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EL  COLECTOR. 


Oi  en  todas  las  épocas  ha  sido  de  gran  importancia  el  estudio  de  la  Diplo- 
mática^  como  el  elemento  mas  poderoso  para  el  estudio,  recta  apreciación  y 
conveniente  uso  de  las  Aníigúedadesy  nunca  mas  que  hoy  que  el  saber  huma- 
no avanza  prodigiosamente ,  y  al  paso  que  con  los  descubrimientos  modernos 
se  lanza  á  empresas  portentosas,  procura  investigar  los  sucesos  del  mundo 
hasta  en  los  tiempos  mas  remotos. — Con  su  poderoso  auxilio  el  homlm  retro- 
cede hasta  perderse  en  la  oscuridad  de  las  generaciones  desconocidas,  y  con  los 
datos  que  le  suministra  un  diploma,  un  monumento,  una  lápida  ó  una  meda- 
lla, ilumina  la  historia,  fija  una  época,  acaso  evita  una  guerra  sangrienta  ó 
salva  los  derechos  de  una  familia. 

No  es  esta  una  de  aquellas  ciencias  debidas  al  cálculo  ni  á  la  invención 
del  hombre;  su  misma  importancia,  unida  á  una  serie  de  hechos  prácticos,  y 
la  fuerza  de  los  sucesos,  vino  á  crearla  y  á  imponer  á  las  naciones  la  necesidad 
de  su  cultivo. — ^Alemania,  madre  de  la  mayor  parte  de  Jos  adelantos  moder- 
nos, fué  también  la  que  se  vio  obligada  mas  que  ninguna  otra  á  dar  vida  á  la 
ciencia  Diplomática.  Las  graves  cuestiones  suscitadas  en  aquella  nación  sobre 
limites  y  soberanía  de  los  principes  vecinos,  prestaron  ocasión,  ó  me- 
jor dicho,  exigieron  en  el  siglo  XVn  el  examen  de  la  autenticidad  de  los 
respectivos  diplomas,  en  que  cada  uno  fundaba  sus  deredios,  y  la  de  sus  datas; 
hecho  que  hizo  patente  la  importancia  de  estos  estudios  á  los  hombres  pensa- 
dores; y  aunque  anteriormente  £mi6er,  Cmring  y  otros  hablan  sentado  algunos 
principios  de  la  nueva  ciencia,  no  habia  sido  tratada  ampliamente  ni  lo  fué  hasta 
1675,  c(m  motivo  de  la  discusión  literaria  sostenida  por  el  P.  Papebroek  de 
Amberes  contra  los  Benedictinos,  sobre  quién  era  el  verdadero  autor  de  lá  obra 
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titulada  De  Imitatione  Chrisli,  que  corre  como  de  Tomás  de  Kempis. — Desde 
esta  época  comenzó  á  trabajarse  con  ardor  en  esta  importante  ciencia  que,  hi* 
riendo  el  entusiasmo  de  los  hombres  eruditos,  producía  ya  en  1681  tratados 
tan  preciosos  como  el  de  Mabillon,  De  Re  Diplomática  ^  donde  quedó  introdu- 
cida definitivamente  esta  palabra  en  el  lenguaje  científico;  continuando 
después  su  cultivo  Maffei  en  su  Historia  Diplomática ,  impresa  en  Mantua 
en  1727;  Bessel  de  Gottweing  en  su  magnifico  Cronicón  Gottwicense;  Heu- 
mann  de  Teutschenbrunn  en  sus  Comentara  de  Re  Diplomática  (Nuremberg, 
174S  y  1755);  los  Benedictinos  Toustain  y  Tassin  en  su  Nouveao  traite  de 
Diplomátique  (París  1750 — 1760);  Ruinard^  Constant  y  de  Vaines;  Galíei^er 
en  sus  Elementa  artis  diplomática  (Gotinga — 1765);  Schcenemann  en  su  esce- 
lente  Ensayo  de  sistema  general  de  Diplomática^  impreso,  y  no  concluido,  en 
Amburgo  en  1801;  Kopp  en  su  Palceographia  critica;  Pertz^  en  su  obra  titu- 
lada Scrifttafeln  (Annover  1846)  y  otros  varios  en  casi  todas  las  naciones. 

En  Espafla  se  distinguieron  también  D.  Criitóhal  Rodrigues  en  su  Biblia^ 
leca  universal  publicada  por  D.  Blas  Antonio  Nassarre,  Velazquez^  Erro^ 
Terreros  y  modernamente  el  celoso  Sr.  Paluzie;  pero  sobre  todos  el  P.  An- 
drés Merino,  que  en  su  Escuela  de  leer  letras  cursivas  antiguas  y  modernas 
nos  legó  la  mejor  obm  práctica  qu^  en  el  día  posee  la  Eqpafia»  y  en  lacual  he- 
mos fijado  con  prefercaicia  nuestra  atención  para  dar  priodipio  á  nuestros  Ana- 
les PALBOGaAvicos»  geueralizando  por  este  medio  la  ciencia  IHplomática,  y  sa- 
tisfaciendo los  deseos  de  la  opinión  pública  y  las  necesidades  de  los  archivos 
del  pais,  condenados  boy,  por  desgracia,  casi  en  su  totalidad,  á  ser  címsumidos 
por  el  polvo  y  la  carcoma,  cuando  tantos  beneficios  y  tantas  glorias  nos  puede 
reportar  el  estudio  y  traducáon  de  sus  riquísimos  tesoros. — Beunir  todos  los 
estudios  prácticos  de  los  autores  nacionales  y  los  estranjeros»  hó  aquí  nuestro 
objeto  en  la  primera  parte  de  las  tres  de  que  constarán  nuestros  Anales.— En 
la  segunda  daremos  la  teoría  de  la  ci^oia,  y  en  la  tercera  haremos  una 
colección  original  y  cronológica  de  las  letras  de  los  protocolos  de  España^  si 
los  elementos  nos  ayudan. — ^Los  archivos  guardan  en  su  seno  la  historia  vi- 
va de  la  nación  y  de  sus  personajes  mas  ilustres  en  los  diplomas  y  letras,  y 
del  exám^  de  estos  antiguos  documentos,  sus  fórmulas,  su  contestura,  sus 
caracteres,  y  hasta  de  sus  formas  estariores,  se  deducen,  no  solo  sus  he- 
chos,  smo  las  costumbres,  di  grado  de  ilustración  de  cada  siglo,  y  hasta  el 
por  qué  de  muchas  ceremonias  religiosas,  que  no  hubieran  llegado  á  compren- 
derse sin  el  auxilio  de  la  Paleografía,  porque  solo  con  su  lu;  radiante  podre- 
mos penetrar  en  la  gran  noche  de  los  pasados  tiempos.— La  Diplomática^  aun- 
que ciencia  auxiliar,  es,  pues,  de  las  mas  importantes;  y  sin  embargo  no  pa- 
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sa  de  ser  cortísimo  el  número  de  las  personas  bastantemenle  ilustradas  que, 
comprendiendo  los  grandes  frutos  que  produce  su  cultivo,  se  decidan  á  empol- 
varse con  carcomidos  legajos,  quizá  condenados  á  oficios  viles,  para  entresa- 
car las  perlas  allí  escondidas  y  librarlas  de  una  destrucción  segura.  Para  la 
generalidad  las  palabras  Paleografiu  y  Diplomática  son  enteramente  nuevas, 
á  pesar  de  ser  para  todos  igualmente  provechosas  é  importantes ;  males  que 
acarrea  el  descuido  de  las  ciencias  útiles,  con  grave  retraso  del  progreso  de 
los  pueblos  en  general,  y  perjuicio  de  nuestras  glorias  y  de  nuestros  derechos. 
— ^Es  verdad,  que  distraída  la  opinión  y  los  editores  en  empresas  fútiles  y  su- 
perficiales, sienas  pueden  contarse  algunos  que  dediquen  sus  afanes  y  sus  ca- 
pitales á  difundir  libros  verdaderamente  útiles  y  provechosos,  mientras  otros 
de  puro  pasatiempo  se  reproducen  con  asombro,  porque  mas  halagan  quizá 
nuestras  pasiones.  Sin  embargo,  los  hombres  juiciosos  y  sensatos  echaban  de 
menos  en  nuestro  pais  lo  que  poseen  otras  naciones  mas  aventajadas,  y  las 
exigencias  de  las  ciencijis  principales  á  que  auxilia  h  Diplomática,  han  elevado 
hoy  esta  clase  de  estudios  al  puesto  que  les  corresponde,  viniendo  España  á  co- 
h)carse  á  la  altura  de  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y  Portugal ,  cuyas  Escuelas 
especiales  de  IKplomática  son  verdaderos  pozos  de  ciencia  y  focos  de  luz  para 
los  anales  históricos  de  las  respectivas  nacionalidades. — La  Diplomática,  ele- 
vada á  carrera  superior  del  Estado  por  la  nueva  ley  de  Instrucción  pública,  es 
la  que  habrá  de  llenar  este  gran  vacio  en  nuestra  historia  patria,  triunfo  debi- 
do á  los  esfuerzos  de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  que  bastantes  años 
antes  venia  preparando  la  opinión  y  escitando  al  Gobierno  para  el  cultivo  de 
esta  preciosa  ciencia,  creando  al  efecto  y  ensenando  á  la  juventud,  bajo  la  di- 
rección de  su  dignísimo  y  entendido  profesor,  el  Sr.  D.  Juan  de  Tro  y  Ortolano, 
los  raudales  de  luz  que  esta  ciencia  abriga  en  su  seno;  y  no  poco  anhelado  por 
la  prensa  científica  y  política,  como  uno  de  los  estudios  mas  indispensables 
también  para  los  Notarios  y  Escribanos  públicos ,  á  quienes  ya  por  la  misma 
ley  se  hace  del  mismo  modo  obligatorio. 

Se  ha  conseguido,  pues,  el  triunfo  de  la  ciencia;  pero  el  indiferentismo  y 
olvido  en  que  habia  caldo  hizo  que  las  obras  que  podían  facilitar  su  estudio 
desapareciesen  casi  por  completo  del  comercio  de  libros ,  y  es  indudable  que 
la  propagación  de  estos  es  la  mejor  base  para  el  desarrollo  de  los  conocimien- 
tos humanos.  Quizá  el  escesivo  coste  de  esta  clase  de  ediciones,  cuyo  mayor 
mérito  debe  consistir  en  sus  láminas,  haya  sido  uno  de  los  mas  grandes  obs- 
táculos para  su  reproducción,  y  de  seguro  que  asi  ha  údo;  pero  si  esto  podía  su- 
ceder en  el  siglo  pasado,  en  que,  según  laespresion  de  Merino,  solo  los  hombros 

de  un  Monarca  podrían  soportar  tales  empresas,  la  fuerza  de  la  ilustración  bel 
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siglo  XIX,  que  abre  canales  y  caminos  férreos  con  profusión  para  el  progreso  de 
la  agricultura  y  del  comercio,  salvando  los  rios  y  los  montes,  que  domina  con 
el  vapor  los  elementos,  que  pone  en  comunicación  los  polos,  bien  podrá  reali- 
zar la  elevación  de  un  monumento  como  el  que  proyectamos  á  la  ciencia  de  la 
Diplomática,  carril  seguro  para  cruzar  á  través  de  los  siglos  pasados  hasta  el 
punto  donde  el  hombre  pueda  hallar  rastro  de  otro  hombre. 

No  nos  arredra,  pues,  la  magnitud  de  la  empresa,  confiados  en  la  protec- 
ción que  habrán  de  prestamos  todas  las  personas  entendidas ,  y  especialmente 
todos  aquellos  que  por  su  posición  social  ó  por  su  profesión  necesitan  de  su 
auxilio,  como  los  archiveros,  los  Notarios,  los  Escribanos  y  las  personas 
eruditas. 

Estos  son  los  motivos  que  nos  animan  á  publicar  nuestros  Anales,  creyen- 
do hacer  en  ello  un  gran  bien  al  i)ais. 

Diremos  ahora  dos  palabras  acerca  del  plan  de  esta  publicación.  Parece 
natural  que  en  todas  las  ciencias  se  empiece  por  la  parte  teórica ;  pero  en  esta 
es  aun  mucho  mas  importante  la  practica,  para  que  desde  luego  preste  utilidad 
á  las  personas  laboriosas,  y  en  particular  á  los  Notarios,  literatos  y  archiveros 
á  quienes  mas  importa  la  lectura  de  las  letras  antiguas.  Hé  aquí  porqué  com- 
prendemos en  este  tomo  toda  la  parte  práctica  de  la  Paleografía  española  ó  sea 
la  enseñanza  de  la  lectura  desde  la  entrada  de  los  godos  hasta  fines  del  si- 
glo XVII,  que  es  el  verdadero  periodo  paleográfico  de  Espafia.  Para  ello  elegi- 
mos la  mejor  de  las  obras  publicadas,  si  bien  para  hacerla  mas  cómoda  ha  sido 
preciso  metodizarla  y  ordenarla  y  variar  su  forma;  de  modo  que  sea  otra  obra 
mas  cómoda,  siendo  la  misma  en  su  esencia,  por  cuyo  medio  se  conseguirá  el 
objeto  apetecido  de  aprender  á  leer  fácilmente  la  letra  antigua,  cosa  que  no 
seria  fácil  sm  la  profusión  de  lámmas  y  alfabetos,  como  clave  segura  para  sol- 
tarse en  la  lectura  y  para  descifrar  toda  clase  de  documentos. 

Es  verdad  que  esta  operación  seria  muy  material  y  monótona  para  el  pa- 
leógrafo rutinario  que  la  ejecutara  sin  el  conocimiento  al  menos  de  la  nomen- 
clatura peculiar  de  esta  ciencia  y  hé  aquí  por  qué  consideramos  imprescindible 
preparar  al  lector  con  algunas  ideas  generales,  que  le  den  á  conocer  al  menos 
el  tecnicismo  propio  de  la  ciencia  que  va  á  tratar. 

Llámase  Diplomática  la  ciencia  de  juzgar  rectamente  de  las  cartas  y  diplo- 
mas antiguos,  apreciándolos  en  su  verdadero  valor  para  que  surtan  los  debidos 
efectos. — ^Derívase  de  la  palabra  diploma,  voz  griega  que  significa  doble  ó  du- 
plicado, y  trae  su  etimología  de  la  forma  material  en  que  se  escribieran  estos 
documentos  en  una  sola  hoja  y  por  una  sola  de  sus  haces,  ó  porque  se  escribie- 
ran dos  de  un  mismo  tenor  ó  contesto. — Como  esta  ciencia  debió,  como  hemos 
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dicho  antes,  su  desarrollo  á  este  género  de  documentos,  no  es  estrafio  se  llama- 
se también  la  Ciencia  de  los  diplomas;  siendo  uno  de  los  grandes  ramos  en  que 
S8  divide  la  Aniicuaria.  Estos  ramos  son:  la  Diplomática  6  Paleografía ,  que  se 
divide  en  teórica  y  práctica,  incluyendo  la  primera  las  reglas  y  conocimientos 
de  que  debe  estar  adornado  el  paleógrafo  para  manejar  con  provecho  y  buen  cri- 
terio los  manuscritos,  y  la  segunda  el  ejercicio  de  leer  la  letra  antigua:  la  Ar- 
queologia^  que  es  la  ciencia  que  enseña  á  conocer  y  distinguir  los  monumentos, 
muebles  y  adornos  de  la  antigttedad:  y  la  Numismática  que  examina  y  descifra 
las  monedas  y  medallas. — ^Estas  son  las  verdaderas  divisiones  de  los  grandes  ra- 
mos de  la  Aniicuaria,  que  en  algunas  naciones  forman  una  sola  escuela  ó  ense- 
ñanza; conociéndose  ademas  la  Pantografia  ó  Pasigrafia,  cpie  es  el  arle  de  leer 
los  caracteres  ó  letras  de  todas  clases  sin  escepcion.  Pantógrafo  ó  pasi- 
grafo  sera  por  consiguiente  el  paleógrafo  consumado. — La  Poligrafía,  que  es  el 
conocimiento  de  varias  clases  de  letras. — La  Braquigrafia  ó  Taquigrafía,  pre- 
cioso arte  que  enseña  á  escribir  en  signos  con  la  misma  velocidad  que  se  ha- 
bla.— A  la  escritura  ejecutada  pronta  y  fácilmente  se  la  da  el  nombre  de 
Radeografta^  y  á  la  ligada  con  nexos  el  de  Teylografia. — Por.  último,  llámase 
Stenografia  6  Steganografia  la  escritura  oculta  ó  convenida  y  Semeiografta 
ó  Semiografia  la  representada  por  signos. 

La  palabra  Paleografía  proviene  del  griego  y  significa  antigua  escritura, 
y  de  aqui  la  definición  que  dan  algunos  de  ser  el  arte  de  leer  la  letra  anti- 
gua, sin  elevarla  á  la  altura  de  la  Diplomática,  á  quien  seguramente  corres- 
ponde la  critica  é  inspección  cientifica  de  lo  que  nos  hace  leer  la  Paleografía. — 
Hé  aqui  la  razón  por  qué  los  Notarios  y  archiveros  solo  necesitan  para  el  desem- 
peño de  sus  archivos  del  estudio  de  la  Paleografía  práctica,  mientras  el  lite- 
rato y  el  historiador  erudito  necesitan  ademas  de  la  Diplomática  ó  Paleo- 
grafía critica. 

Letra  antigua  es  la  que  se  escribió  hasta  fines  del  siglo  XVII  y  algu- 
nas de  principios  del  siglo  XYIII,  aunque  muy  pocas,  pues  desde  este  tiempo  fué 
muy  notable  el  progreso  de  la  Caligrafía  ó  arte  de  escribir  con  primor. 

Monograma  es  un  signo  formado  por  la  reunión  ó  agrupamiento  de  las  le- 
tras de  una  palabra.  Cuando  aparecen  todas  las  letras  se  llama  monograma  per- 
fecto; si  faltan  algunas   imperfecto. 

m 

Monografía  es  pues  la  escritura  en  que  cada  dicción  se  representa  por 
una  sola  figura  ó  monograma. 

Ortografia  es  la  escritura  sujeta  á  reglas. 

Pirografía  es  la  escritura  por  medio  de  fuegos  ó  luces,  á  manera  de  se- 
ñales telegráficas  para  comunicarse  de  noche. 
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Litografía  es  ia  escritura  en  piedras  y  cuerpos  duros. 

La  omisión  de  algunas  letras  de  una  palabra  se  llama  Abreviatura. 

Cifra  es  la  indicación  de  una  palabra  por  una  sola  letra,  que  suele  ser 

la  primera,  escritura  por  cierto  bien  perjudicial  por  los  trascendentales  errores 

que  puede  acarrear. 

Los  signos  principales  que  enseíla  la  Paleografía  son: — la  sigla^  signo  ar- 
bitrario que  representa  una  palabra,  como  §  párrafo:  -^  cst^y  ^'^^^  P^^  ^^'^ 
orden.  Derívase  este  nombre  de  singula  y  mejor  de  sigilla^  por  ser  reservada 
su  significación: — lasA^oía^  tirorianas  ó  de  Tirón,  que  son  unos  signos  foima- 
dos  con  viveza,  con  los  principales  trazos  de  la  palabra,  parecidos  á  los  ta- 
quigráficos. Son  simples  cuando  la  nota  consta  de  ¡un  solo  rasgo,  y  compues- 
tos si  tiene  varios.  Atribuyese  su  invención  á  un  liberto  de  Cicerón,  de  aquel 
nombre  : — Arteristico  es  una  estrellita  (*)  ó  una  X  con  un  punto  en  cada 
uno  de  sus  ángulos  (X),  y  significa  omisión  ó  restitución  de  alguna  palabra  en 
el  testo. — Lemnisco  es  un  trazo  algo  oblicuo  de  derecha  á  izquierda  entre  dos 
puntos,  (7.)que sirve  para  indicar  las  variantes. — El  Antolambda es  un  ángulo 
con  el  vértice  á  la  derecha  ( <í ),  ó  una  S echada  ( c/^ ),  y  denota  las  citas  que  hoy 
espresamos  con  comillas  (»). — Antirigma  es  una  C  al  revés(3)  é  indica  los 
versos  ó  periodos  que  han  de  trocarse  en  su  colocación:  si  tiene  un  punto  en 
el  centro,  manifiesta  dos  lugares  de  igual  sentido. 

Los  principales  documentos  que  se  conocen,  están  contenidos  en  diplomas, 
cartas  partidas,  privilegios  rodados,  bulas,  escrituras  y  otros. 

Diploma  es  un  titulo  competentemente  autorizado  con  solemnidades  deter- 
min<idas. — Los  originales  se  llaman  autógrafos  ó  arquetipos,  y  las  copias  apó- 
grafos. Aquellos  pueden  ser  ológrafos^  que  tales  se  llaman  los  que  están 
escritos  todos  ellos  de  mano  del  otorgante,  y  quirógrafos  si  solo  están  firma- 
dos por  él. — Las  copias  pueden  ser  simples  sin  autorización  alguna,  testimo- 
niadas por  los  Notarios  ó  Escribanos  públicos,  ó  certificadas  por  los  secre- 
tarios y  personas  que  tienen  facultades  para  ello. 

Las  cartas  partidas  por  abecé,  son  los  documentos  escritos  por  duplicado 
en  una  sola  plana,  unidos  solamente  por  una  inscripción  á  lo  largo  del  perga- 
mino en  que  solian  escribirse,  la  cual  se  cortaba  después  por  enmedio  en  for- 
ma de  talón,  ya  derechos,  ya  formando  hondas  ó  ápices,  de  donde  los  venia  el 
nombre  de  comunes,  honduladas  y  dentadas, — Usáronse  hasta  la  creación  de 
los  protocolos. 

Por  le  tras,  se  entienden  los  escritos  por  los  cuales  consta  algún  hecho,  cir- 
cunstancia ó  particularidad  que  se  indaga  relativa  á  las  personas  ep  ellos  con- 
tenidas.—Pueden  ser  privadas,  comuties,  generales  y  universales,   cclesiás- 
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ticas  y  civiles;  y  si  se  atiende  á  su  contesto,  se  dividen  en  acias  y  que  son 
aquellas  en  que  se  refieren  cosas  de  hecho;  y  escrituras  si  contienen  derechos 
y  obligaciones. — Letras  sidónicas  ó  sinodales  son  las  dirigidas  al  sinodo  ó  por 
el  sinodo. — Decretales  son  las  respuestas  dadas  por  la  Santa  Sede  á  las  consul- 
tas que  le  hacían  los  obispos. — Bula  son  los  diplomas  espedidos  por  el  Pa- 
pa: cuando  no  figura  el  nombre  de  este,  como  sucede  en  las  de  los  que  no  han 
sido  aun  consagrados,  se  llaman  defectivas^  y  en  Inglaterra  bulas  blancas; 
pero  son  tan  auténticas  como  las  demás. — También  se  dio  el  nombre  de  bu- 
las  á  los  diplomas  civiles,  si  bien  el  uso  los  adoptó  generalmente  para  los  ecle- 
siásticos: enfare  aquellos  es  muy  notable  la  famosa  ordenanza,  conocida  por  la 
Bula  de  oro,  hecha  por  el  Emperador  Carlos  VI  de  Austria  en  1356,  que  ser- 
via de  ley  fundamental. 

Códices  se  llamaron  los  diplomas  compuestos  en  forma  de  cuaderno  ó  li- 
bro con  hojas  de  tablillas — Si  tenian  pocas  hojas  se  denominaban  codicilos — 
Estas  tablillas  se  unian  por  medio  de  tiras  de  pergamino  encoladas  por  el  lomo. 
La  escasez  del  pergamino  hacia  muchas  veces  necesaria  la  unión  de  varias 
piezas  para  el  escrito  de  los  diplomas;  y  los  que  de  esto  se  ocupaban,  con  gran 
primor  por  cierto,  se  llamaban  glutinadores — También  solian  borrarse  unos  di- 
plomas para  escribir  otros  en  aquel  pergamino,  y  á  los  asi  escritos  se  daba 
el  nombre  de  palimpsestos  ó  palinsestos. 

A  los  libros  grandes  y  forrados  de  cuero  se  les  dio  y  aun  conservan  el 
nombre  de  becerros  y  también  tumbos, — Pancartas  6 pantocartas  se  llamaban 
los  diplomas  que  insertan  otros  anteriores. 

En  punto  ¿  cartas  se  conocen  las  adfátimas,  que  eran  los  testamen- 
tos recíprocos  de  marido  y  mujer  y  los  nuncupativos,  llamados  asi  por- 
que no  tenian  efecto  hasta  después  de  la  muerte  del  otorgante;  y  otras  muchas, 
entre  ellas  las  muy  usadas  en  Aragón  con  el  nombre  de  antápocha  ó  antipocha, 
que  era  el  reconocimiento  de  la  obligación  de  pagar  algún  canon  anual: — 
las  cartas-pueblas,  ó  sean  las  escrituras  públicas  en  que  se  contenían  los  pactos 
y  condiciones  con  que  los  Reyes  y  señores  territoriales  ^concedían  los  terrenos 
de  su  propiedad  ¿  las  familias  ó  individuos  que  querían  poblarlos  ó  labrarlos; 
y  por  fin  los  juros,  que  son  las  escrituras  en  que  se  concedían  rentas  por  ca- 
pitales impuestos  sobre  los  del  Estado. — Acerca  de  los  modos  de  escribir  co- 
nocidos, remitimos  al  lector  á  las  láminas  y  sus  esplicaciones  y  notas;  y  na- 
da diremos  tampoco  acerca  de  los  caracteres  de  los  diplomas,  puesto  que  esto 
es  mas  propio  de  la  Paleografía  critica ,  ni  importa  á  nuestro  objeto  hacer  aqui 
mención  de  las  tintas  y  utensilios  con  que  se  ha  escrito,  y  materias  que  se  han 
empleado  para  escribir. 
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Lo  dicho  creemos  es  suficiente  para  que  el  leclor  no  pueda  verse  sorprendí- 
do  por  el  tecnicismo  de  las  voces  mas  frecuentas  en  la  ciencia  Diplomáiica . — 
Madrid,  noviembre  de  1857. 

José  Gonzalo  de  las  Gasa». 


ANALES 


DE  LA 


paleografía  española. 


PARTB  PRIIERA. 


paleografía  practica. 


EL  P.  ANDRÉS  MEMNO. 

PROLOGO 

DE  SU  ESCUELA  DE  LEER  LETRAS  ANTIGUAS  (1). 

LáK  necesidad  de  una  obra  como  la  que  ofrecemos  al  público ,  parece  ser 
tanto  mas  cierta,  cuanto  mas  bien  fundadas  y  repetidas  se  oyen  las  quejas  de 
los  bi^  intencionados  á  favor  de  la  utilidad  pública.  Muchos  ha  habido  que  han 
escrito  Poligrafías  y  Paleografías;  pero  sus  autores  tuvieron  otras  miras  que 
las  que  nosotros  nos  hemos  propuesto  en  la  presente.  Y  en  el  dia  hay  también 
en  Espafia  hombres  muy  doctos  y  beneméritos  de  la  antigüedad,  que  trabajan 
con  el  mismo  fin  de  faciliíar  la  lectura  de  los  archivos  fiacianales)  pero  es  tan 
vasta  su  empresa,  que  estendiéndose  á  formar  cuerpos  enteros  diplomáticos, 
no  pueden  ser  obras  sino  para  grandes  bibliotecas,  necesitándose  para  ellas 
gastos  que  solo  pued^  soportarse  por  los  hombros  de  un  Monarca.  Todo  lo 
cual  será  causa,  á  nuestro  entender,  de  que,  ó  no  llegue  á  efectuarse  su  eje- 
cución, ó  que  se  retarde  notablemente,  y  por  consiguiente  que  sea  muy  corto 
el  número  de  los  que  puedan  ó  sqNin  24)rovecharse  de  los  tesoros  que  sin  duda 
encerrarán.  No  por  esto  creemos  snpéiiluo  su  trabajo;  antes  bien  es  digno  de 
los  mas  altos  elogios,  y  el  nombre  de  sus  autores  merece  ser  consagrado  á  la 
memoria  de  toda  la  posteridad.  Entre  los  que  han  esmto  sobre  esta  materia, 
ninguno  parece  tuvo  mejor  elección  que  D.  Cristóbal  Rodríguez;  pero  la  lásti- 


(I)  En  4780  escribía  este  prólogo  el  ilustrado  P.  Andrés  Merino,  que  aun  lioy,  después 
de  setenta  y  siete  anos,  cuadra  perfectamente  y  no  liay  necesidad  de  alterar  ni  en  una  lí- 
nea. Los  archivos  Uevan  dos  tercios  mas  de  otro  siglo  de  destrucción. 

(iV.  del  colector.) 


ma  fué  que,  lleno  de  buenos  pensamientos,  consumió  su  salud  y  caudal  sin 
haber  concluido  su  obra.  Después  de  su  muerte  la  publicó  D.  Blas  Antonio 
Nasarre,  á  la  que  añadió  un  prólogo  muy  erudito,  supliéndole  el  ramo  de  letra 
gótica,  en  que  estaba  bastantemente  escasa.  Luego  que  vio  la  luz  pública  no 
dejó  de  tener  contra  si  algunas  censuras,  por  las  que  se  tildaba,  entre  otras 
cosas,  al  autor  de  haber  hecho  una  mala  compilación  de  los  peores  escritos 
de  la  antigüedad.  Reparo  que  carece  de  todo  fundamento,  puesto  que  el  defecto 
no  debe  atribuirse  á  los  originales,  sino  á  lo  mal  grabado  de  la  obra,  que  par- 
te se  vio  obligado  á  hacer  por  si  nusmo  D.  Cristóbal ,  y  parte  hicieron  otros  gra- 
badores de  los  que  entonces  habia,  resultando  de  esto  mucha  deformidad  en  la 
letra  y  añadiendo  nueva  oscuridad  á  la  que  por  su  naturaleza  tienen  la  mayor 
parte  de  los  escritos  antiguos.  No  ha  faltado  algún  moderno  de  nuestros  tiem|ios 
que  le  ha  vituperado  no  poco,  y  señaladamente  ha  tenido  por  indigno  el  titulo  de 
la  obra:  Biblioteca  Universal:  algo  escesivo  parece  á  la  verdad ;  bien  que  otros 
con  menores  fundamentos  prometen  algo  mas.  Pero  todo  esto  no  puede  oscu- 
recer el  mérito  de  D.  Cristóbal,  ni  defraudarle  de  los  justos  elogios  que  merece 
por  haber  emprendido  ima  obra  tan  ardua,  que  sin  duda  le*  hubiera  acarreado 
un  nombre  inmortal,  si  sus  haberes  hubieran  correspondido  á  su  ciencia  y  á  la 
nobleza  de  sus  pensamientos.  NI  le  perjudicó  menos  el  no  haberse  publicado 
en  vida  del  autor;  porque  es  regular  que  le  hubiera  cercenado  lo  supérfluo, 
añadido  lo  que  le  falta  y  corregido  los  yerros  que  se  notan ;  puesto  que  en  el 
estado  en  que  se  halla  hay  muchas  cosas  que,  estando  mal  escritas,  sin  cil<as  de 
lugares  ó  tiempos,  ni  diciéndose  de  dónde  ni  cómo  se  tomaron  los  ejemplares, 
se  halla  por  cierto  sin  recurso  el  lector  y  no  puede  fiarse  aun  de  lo  mismo  que 
está  viendo.  Y  como  esta  es  una  falta  tan  notoria,  no  es  creíble  que  D.  Cris- 
tóbal hubiese  dejado  su  obra  en  el  estado  que  la  tenemos.  Mas  con  todo  esto, 
por  otra  parte  merece  ser  muy  2q)reciada,  y  hace  mucho  honor  á  la  nación. 

Nosotros,  pues,  atendiendo  en  todo  á  la  conuMÜdad  del  público,  hemos  or- 
denado la  nuestra  con  la  mira  de  que,  no  faltándole  nada  para  el  fin  que  nos 
hemos  propuesto,  no  le  sobrase  tampoco;  quedando  de  este  modo  proporciona- 
da para  toda  clase  de  personas.  Cuando  los  ejemplares  que  se  nos  han  presen- 
lado  son  de  letra  clara,  los  damos  cortos,  porque  es  inútil  acrecentar  el  gasto 
en  una  cosa  nada  difícil,  y  que  cualquiera  puede  vencer  por  sí  mismo,  mayor- 
mente con  el  socorro  de  los  alfabetos  que  llevan  al  pié  casi  todos  los  ejemplares. 
Pero  cuando  la  letra  es  oscura,  nos  alargamos  algo  mas,  persuadidos  de  que  si 
en  un  escrito  llegan  á  vencerse  las  primeras  dificultades,  apenas  queda  ya  que 
hacer  en  lo  restante;  y  por  esta  razón  hemos  cuidado  mas  bien  de  dar  variedad 
de  ejemplares  que  de  ponerlos  con  ostensión,  aunque  nunca  tan  diminutos  como 
si  se  diera  una  sola  muestra  de  la  letra,  puesto  que  siendo  nuestro  fin  que  se 
aprenda  á  leer,  y  requiriéndose  para  esto  ejercicio,  es  consiguiente  que  ha  de 
haber  algún  campo  en  que  pueda  hacerse. 

Una  de  las  cosas  mas  necesarias  en  nuestro  asunto  es,  no  solo  el  conoci- 
miento de  los  caracteres  en  general,  sino  el  tiempo  en  que  se  usaron;  lo  que 
sirve  no  poco  para^no  confundir  las  escrituras  legítimas  y  genuinas  con  las  que 


no  lo  son,  y  que  pudo  falsílicar  la  raalíeia:  y  asi  disponemos  la  obra  por  orden 
cronológico  cuanto  nos  ha  sido  posible,  atendiendo  siempre  á  no  empeñarnos 
tanto  que  no  tuviese  efecto  por  falla  de  medios;  pues  aun  como  vá  ha  sido  ne- 
cesario llegar  i  los  últimos  apuros. 

Y  en  atención  á  que  en  bs  archivos  de  España  se  encuentran  generalmente 
monumentos  de  cinco  e^)eeies^  á  sabtf:  latinos,  castellanos,  portugueses,  va- 
lencianos y  catalanes,  aunque  el  cuerpo  de  la  obra  solo  atiende  á  los  latinos  y  cas- 
tellanos, que  son  losquemas  nos  interesan,  esto  no  obstante,  se  han  añadido,  co- 
mo por  apéndice,  ejemplares  pertenecientes  á  Portugal,  al  principado  de  Catalu- 
ña, reino  de  Valencia,  y  se  han  puesto  también  algunos  de  Bulas,  por  abundar 
tanto  de  ellas  nuestros  archivos.  Este  ramo  de  letras,  parece  que  debia  tratar- 
se con  alguna  mayor  ostensión;  pero  creemos  que  el  que  esté  bien  versado  en 
las  de  Castilla,  podrá,  con  lo  aquí  contenido,  quedar  bastantemente  instruido 
para  entender  tales  escritos,  ó  á  lomeoospara  vencer,  á  costa  de  poca  aplicación 
y  ejercicio,  las  diCcultades  que  le  puedan  ocurrir. — También  creímos  necesa- 
rio poner  algunas  muestras  de  las  letras  magistrales  que  enseñaron  nuestros 
primeros  maestros  de  escribir,  que  son  muy  modernos.  El  mas  antiguo  en  Es- 
paña fué  el  vizcaíno  Juan  de  ¡ciar.  No  tenemos  noticia  de  que  antes  de  este  haya 
escrito  ningún  otro,  ó  alo  menos  que  se  hayan  publicado  sus  obras  en  España. 
En  Italia  le  precedió»  el  Talliente  y  Vicentino,  aunque  con  diferencia  de  pocos 
años;  y  es  bueno  se  sepa,  que  de  esta  materia  no  se  pudo  escribii*  antes  de  kt 
Invención  del  grabado  en  nuidera,  que  fué  por  los  años  de  1450. — Antiguamen- 
te parece  que  los  maestros  de  escribir  eran  los  que  llamaban  libreros,  y  ahora 
les  Uamariamos  escritores  de  libros;  los  cuales,  sin  duda,  enseñaban  á  algunos 
niños,  que  después  seguían  el  mismo  ejercicio,  ó  se  aplicaban  á  otro  ramo  de 
pluma;  pero  de  esto  hablaremos  mas  latamente  en  sus  lugares  req)ectivos. 

Dada  esta  idea  general,  pondremos  por  partes  el  orden  particular  que  se- 
guimos en  esta  obra. 

Primeramente ,  hemos  puesto  el  abecedario  de  las  letras  de  las  medallas 
(Lámina  1  .*),  que  se  llaman  antiguas  españdas,  cuyos  caracteres  hasta  ahora 
se  tienen  por  desconocidos:  también  van  puestos  los  abecedarios  de  las  letras 
Runas,  Ulfilanas  y  Monacales,  á  las  que  los  autores  llamaron  góticas.  Si  ellas 
en  realidad  fueron  propias  de  los  godos,  en  España  no  se  usaron,  á  escepcíon 
de  las  Sfenacales;  pero  estas  no  tuvieron  uso  hasta  el  siglo  XI,  en  el  que  se  pro- 
pagaron en  toda  Europa  con  espantosa  rapidez,  sqgun  laespresion  de  Mabillou. 

Vá  el  testamento  de  Julio  César  (Lámma  2.'')  que  Mabillon  publicó  como 
obra  legitima  de  los  tiempos  de  aquel  Emperador;  si  bien  algunos  críticos  de 
Francia  le  hicieron  ver  que  era  supuesto,  y  que  á  lo  mas,  pertenecía  aquella  le- 
tra al  siglo  VI.  Mabillon,  como  hombre  docto  y  sincero,  confesó  después  haber- 
se engañado.  Para  quiitar  toda  sospecha,  ponemos  después  un  ejemplar  de  letra 
citniva  ramana^  que  claramente  se  sabe  estaba  en  uso  por  los  siglos  lY  y  V. 
(Lámina  3.') 

Luego  siguen  en  las  láminas  4.'',  5.""  y  6.%  ejemplares  de  la  leti-a  cursiva 
jjiíica  ó  sújónica^  como  la  llama  Rodríguez,  de  quien  están  sacados.  En  las 
TI.  3 
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£slrabon,  (|ue  se  suele  traer  para  prueba  de  la  antigüedad  de  la  escritura  de 
España  por  la  mezcla  de  falsedades ,  se  hace  también  sospechoso  en  esta 
jmrlc . 

))Hállanse  cada  día,  y  en  muy  gran  número,  monedas  con  letras  descono- 
cidas muy  claras  y  distintas  en  varios  parajes  de  Espafia  y  no  en  otras  partes: 
hálianse  pocas  fenicias  y  algunas  cartaginesas:  háHanse  eqpaflolaft  con  letras 
romanas  y  muy  raras  griegas:  encuéntranse  godas  y  arábigas^  y  todas  son  ras- 
tro de  la  dominación  de  estas  naciones  en  Espafia;  pero  no  siendo  los  caracte- 
res de  las  monedas  desconocidas  de  Espafia  ni  griegos,  ni  romanos,  ni  hebreos, 
ni  fenicios,  etc.,  parece  necesario  confesar  que  estos  caracteres  eran  propios  de 
los  españoles;  pero  no  prueban  con  todo  nada  á  favor  de  Estrabon,  que  da  seis 
mil  años  de  antigüedad  á  las  letras  de  España.  La  bondad  del  cufio  prueba  que 
se  fabricaron  por  tos  tiempos  de  Augusto,  ó  poco  mas  adelante.  Los  aut(H*es  no 
las  han  dado  abecedario  fijo,  porque  si  la  cuestión  fuese  solo  de  la  figura,  hay 
muchas  semejantes  en  los  escritos  que  presentamos  en  esta  obra,  que  constan  de 
las  mismas  partes,  posición  y  figura,  y  de  valor  conocido;  y  no  seria  muy  in- 
verosímil que  tales  caracteres  se  tomaron  del  abecedario  griego  con  alguna  al- 
teración, y  que  el  no  poderse  leer  dimanaba  de  no  traer  tales  inscripciones  sino 
solo  las  consonantes:  costumbre  que  podían  tener  algunos  pueblos  de  Espafia 
tomada  de  los  orientales;»  y  esto  se  obsenóaun  en  los  manuscritos  góticos, 
como  se  puede  ver  en  la  lámina  de  las  abreviaturas  en  la  voz  Recesvinto  y 
otras.  «Se  puede  juntar  á  esto  que  la  inscripción  tal  vez  contiene  el  nombro 
del  lugar  que  le  daba  el  vulgo  de  Espafia,  y  no  segw>  le  llamaban  los  romanos; 
y  por  lo  mismo  puede  ser  que  se  lea  la  verdad;  pero  por  no  ser  conocido  tal 
nombre,  ni  pueblo,  bajo  tal  denominación,  el  mismo  lector  será  el  primero  que 
se  burle  de  su  lectura:»  al  modo  que  cuando  los  nifios  juegan  con  los  ojos 
vendados  á  cojer  ¿  otro,  y  darle  el  nombre  para  que  le  suceda  en  su  puesto, 
le  palpa,  y  desde  luego  cree  que  será  fulano,  y  lo  es;  pero  incierto  y  temeroso 
de  no  errar,  deja  el  primer  nombre  verdadero  y  toma  otro  falso,  y  de  esta 
suerte  se  vuelve  á  quedar  como  estaba,  con  los  ojos  vendados.  Lo  cierto  es, 
que  esl«  abecedario  espafiol  tiene  mucha  conexión  con  el  griego.  El  romano  sa- 
ben todos  que  se  originó  también  del  griego;  mas  cada  nación ,  según  su  gusto 
y  genio,  lo  variaba  é  invertía  á  su  modo.  Pero  como  por  último  dominaron  á 
Espafia  las  romanos  por  espacio  de  setecientos  afios  hasta  la  entrada  de  los  go- 
dos, no^hay  que  buscar  otro  origen  de  la  letra  sino  el  que  resultó  de  la  mez- 
cla del  abecedario  griego  y  romano:  y  bajo  de  este  principio  se  debe  caminar 
y  tener,  que  todos  los  escritos  de  Espafia,  á  escepcion  de  los  arábigos,  están  es- 
critos en  letra  romana,  bien  que  para  distinguirla  de  la  que  deanes  de  la  con- 
quista de  Toledo  por  el  Rey  don  Alonso  VI  se  llamó  francesa,  la  conservaremos 
el  nombre  de  gótica. 

<(En  Espafia,  pues,  empezando  desde  los  tiempos  conocidos  y  seguros,  no 
so  escribía  otra  letra  que  la  romana.  En  medallas  é  inscripciones  solo  usaban 
de  mayúsculas  y  rara  vez  de  minúsculas,  que  no  era  otra  letra  que  la  que 
hoy  llaman  romanilla,  aunque  fea  y  gorda,  si  son  legitimas  las  lápidas  que  nos 


ofrecon  escritas  en  esta  letra  minúscula,  aunque  no  pocas  veces  lodo  lo  escri- 
bían en  mayúscida»,  como  se  verá  en  el  cuerpo  de  esta  obra.  De  esta  letra 
romana,  que  encontraron  los  godos  en  España,  fué  de  la  que  usaron  en  sus 
escritos,  y  por  esta  razón  la  dejamos  con  el  nombre  de  gótica,  no  porque  les 
deba  su  orígen,  ni  sea  propia  d  peculiar  de  esta  nación,  puesto  que  según  pa- 
rece no  supieron  escribir  ni  conocían  las  letras  ni  las  ciencias;  y  asi  era  impo- 
sible introdujesen  ellos  en  esta  materia  ley  alguna. 

La  letra  romana,  por  lo  que  mira  á  las  mayúsculas,  parece  tuvo  su  mayor 
perfección  en  tiempo  de  Augusto,  cuyos  cuños  son  preferibles  á  los  demás  por 
su  hermosura  y  limpieza:  de  la  minúscula  ó  cursiva  no  es  fácil  asegurar  lo 
mismo,  por  la  escasez  de  monumentos  que  nos  quedan  de  tiempos  tan  antiguos; 
y  para  poder  formar  un  juicio  prudente  era  necesario  ver  los  originales  mis- 
mos, porque  según  los  traen  los  autores  no  pueden  hacer  fé  ni  decidir  sobre 
esta  materia. » 

¿Cuánto  se  engañarla  el  que  creyese  que  el  testamento  de  Julio  César,  que 
trae  Mabíllon,  y  va  en  la  2.^  lámina  de  esta  obra,  era  wiginal  y  escrito  en 
tiempo  de  aquel  Emperador?  Pero  se  engañó  el  P.  Mabillon,  y  últimamente  con- 
fesó su  error,  y  determinó  con  sus  opositores  que  la  letra  de  aquel  testamento 
pertenecía  al  siglo  sesto . 

Toda  escritura  que  pase  de  mil  años  de  antigüedad  es  preciso  recibirla  con 
el  mayor  escrúpulo  y  exammarla  con  la  diligencia  posible,  y  en  especial  en 
las  letras  cursivas  que  traen  Mabillon  y  Rodriguez,  que  á  unas  llaman  Sajórn- 
eos^ á  otras  Longobardas,  y  á  otras  Anglo-sajánicaSy  siendo  en  la  realidad  to- 
das días  originadas,  según  mi  corto  entender,  del  alfabeto  del  cursivo  romano. 

ifEn  la  suposición  común  de  que  las  naciones  bárbaras  que  invadieron  el 
imperio  romano  fueron  causa  de  la  corrupción  de  los  caracteres  romanos,  de 
la  de  las  ciencias  y  lengua  latina,  no  es  fácil  saber  á  cuál  de  ellas  se  deberá 
echar  la  culpa:  y  asi  creen  que  en  Italia  en  el  siglo  IV  empezó  la  corrupción  de 
la  letra ,  introduciéndose  la  gólicay  la  longobarda,  la  sajónica.  En  caracteres 
atribuidos  á  estas  naciones,  se  hallan  muchos  libros  y  monumentos  que  nos  re- 
presentan en  estampa  los  investigadores  de  la  antigüedad,  y  entre  ellos  el  sa- 
bio y  famoso  Muratori  con  la  sociedad  Palatina:  pero  todo  esto  no  tiene,  según 
entendemos,  los  mejores  y  mas  sólidos  fundamentos.» 

Nosotros  solo  nos  hemos  cuidado  de  la  letra  que  se  encuentra  en  los  archi  - 
vos  DI  EsPAff  A,  que  es  á  lo  que  principalmente  dedicamos  nuexlra  obra,  y  sin 
recelo  podemos  asegurar  ser  la  legitima,  verdadera  y  universal  desde  el  tiem- 
po de  los  godos  hasta  la  introducción  de  la  francesa. 

Comunmente  se  cree  que  los  godos  trajeron  á  España  su  arle  y  modo  de 
escribir,  que  en  el  siglo  lY  les  habla  enseñado  Ululas,  obispo  Arríano,  y  el 
apóstol  de  aquella  gente  en  la  Tracía.  También  dicen  que  antes  de  Ulfilas  usa- 
ban de  las  letras  runas;  que  estas  solo  eran  diez  y  seis,  y  que  Ulfilas  no  hi- 
zo mas  que  aumentarlas  hasta  vemticinco,  tomándcrfas  de  los  griegos  y  latinos. 
La  portentosa  antigüedad  que  algunos  dan  á  las  letras  runas,  haciéndolas  ma- 
dres de  las  egipcias,  griegas  y  fenicias,  prueba  bastante  que  la  mayor  parte  de 
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los  que  escribieron  de  letras,  son  los  que  menos  aptos  eran  para  eIlo\  No  nega- 
remos que  sean  mas  antiguas  que  las  Ulfilanas,  porque  se  encuentran  en  algu- 
nos sepulcros,  á  lo  que  dicen,  algo  mas  antiguos  que  este  obispo.  Pero  no  por 
eso  luego  hemos  de  decretar  sin  el  mas  escrupuloso  examen  y  circunspección . 

(cDe  estas  letras  runas,  prosigue  el  erudito  Nasarre,  se  vallan  los  suecos, 
danos,  noruegos  y  demás  pueblos  septentrionales  para  las  artes  mágicas  y  usos 
infames.  Los  monjes,  apóstoles  de  aquellas  gentes,  procuraron  abolirías  y  en- 
senaron con  la  Religión  cristiana  otras  letras  que  llamamos  monacales;  y  casi 
lo  consiguieron,  pues  solo  han  quedado  las  inscripciones  y  el  bastón  que  les 
sirve  de  Calendario.» 

Pretenden,  pues,  los  autores,  que  los  godos  tuvieron  ó  pudieron  tener  tres 
especies  de  letras:  las  runas,  las  ulfilanas  y  las  monacales.  Por  lo  que  toca 
á  las  runas,  solo  diremos  que  en  España  se  encuentran  algunas  inscripciones 
con  caracteres  que  se  parecen  á  los  runos,  pero  que  son  romanos  ó  griegos; 
ó  fueron  viciadas  ó  deformadas  por  el  escritor.  Por  lo  que  decimos  que  en 
España  no  hay  vestigio ,  á  lo  menos  en  los  escritos,  de  que  los  godos  tra- 
jesen por  acá  tales  letras  runas. 

Por  lo  tocante  á  las  ulfilanas,  eran  las  mismas  griegas,  aunque  con 
alguna  variación  ó  diferencia.  No  hay  necesidad  de  que  ellos  trajesen  es- 
tas letras  cuando  en  España  no  se  conocían  otras  que  las  procedentes  de 
los  abecedarios  griego  y  romano,  los  que  por  lo  tocante  á  las  mayúsculas 
se  diferenciaban  poco;  y  por  lo  que  mira  á  las  minúsculas,  es  verosímil 
que  usasen  los  romanos  y  aun  los  españoles  del  abecedario  minúsculo  de  los 
griegos.  Porque  como  estaban  estos  tojo  el  dominio  de  los  romanos,  cuando 
entraron  los  godos  ya  babian  dejado  sus  costumbres,  leyes  y  artes,  y'  abra- 
zado las  de  los  romanos,  y  por  consiguiente  su  escritura,  para  tomar  la  que  les 
enseñaron  sus  maestros  y  señores,  como  consta  de  las  lápidas  que  se  han  con- 
servado de  aquel  tiempo  en  España.  Y  asimismo  encontramos  los  escritos  mas 
antiguos  y  cercanos  á  la  entrada  de  los  godos,  semejantes  casi  enteramente 
al  alfabeto  minúsculo  griego:  de  donde  inferimos  qué  los  romanos  debieron 
tener  este  mismo  alfabeto,  y  toda  la  diferencia  que  se  puede  hallar  entre  la 
letra  gótica  de  España  y  la  de  Italia  y  Francia  de  aquellos  tiempos,  no  es 
otra  que  el  diferente  gusto  que  cada  nación  adopta  en  -su  modo  de  escribir, 
como  sucede  hoy  dia  en  casi  toda  Europa,  que  usando  de  un  mismo  abece- 
dario, el  nexo,  enlaces  y  terminaciones  particulares  de  cada  provincia  la  di- 
ferencian tanto,  que  apenas  fo?  españoles  pueden  leer  las  francesas  é  italianas» 
y  estas  naciones  las  de  las  demás.  Como  la  cuestión  que  tratamos  es  de  cosa 
de  hecho,  nada  servirían  las  razones,  si  los  hechos  discordasen.  Nosotros  la 
hubiéramos  apurado,  si  nos  hubieran  acompañado  las  facultades  necesarias. 
Pero  nos  hemos  contentado  con  los  ejemplares  que  presentamos.  Estos,  aun- 
que absolutamente  no  dejen  decidida  la  cuestión  para  los  que  sean  demasiada- 
mente delicados,  la  dejan  bastante  probada  para  los  juiciosos,  que  no  gustan 
de  la  demasiada  cavilación. 

También  se  repulan  por  góticas  las  letras  monacales;  pero  no  alcanzo  la 
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cansa  que  haya  habido  para  esto,  puesto  que  aunque  las  hayau  inventado  los 
monjes  que  tuvieron  la  suerte  de  predicar  el  Evangelio  á  las  naciones  del 
Norte,  no  pudo  ser  esto  sino  mucho  después  de  la  muerte  del  Emperador  Lo^ 
tarío  y  cerca  del  año  de  1000;  cuando  apenas  iban  ya  quedando  rastros  de 
los  godos,  á  lo  menos  en  Espafia;  pero  sea  lo  que  fuere,  la  letra  que  llaman 
monacal  ^  la  que  el  P.  Terreros  llama  alemana,  larga  y  estrecha,  y  quebran- 
tada en  los  principios  y  remates;  y  dice  que  se  empeió  á  usar  en  España  en 
las  lápidas  en  el  siglo  decimoquinto.  Esto  me  causa  aun  mas  maravilla,  cuan- 
do esta  letra  era  muy  corriente  en  España,  á  lo  menos  en  los  libros,  el  siglo 
décimot^t^io:  todo  esto  se  verá  claro  en  las  reflexiones  pertenecientes  á  esta 
letra  cuando  hablemos  <le  ella. 

Y  asi  quede  sentado  que  ni  fueron  runas  ni  ulfilanas  ni  monacales  las  le- 
tras de  los  escritos  de  España  que  se  rentan  por  góticas. 

Nuestros  godos  usaron  la  letra  que  encontraron  en  el  pais,  esto  es,  la  roma^ 
na  ó  griega,  como  queda  dicho.  Estos  primeros  escritos  hasta  la  introducción  áe 
la  letra  francesa,  los  llamamos  góticos,  no  por  otra  razón ,  sino  porque  bajo  de 
este  nombre,  es  bien  conocida  esta  letra;  y  bajo  el  nombre  de  francesa  conoce- 
mos también  la  que  se  introdujo  después  del  año  de  1 100,  ya  fuese  por  el  decre- 
to del  Rey  D.  Alonso  el  Conquistador,  ó  ya  por  otras  causas  que  ignoramos. 
La  letra  francesa,  los  tres  primeros  siglos  de  su  introducción  en  España,  se  es- 
cribió con  bastante  diligencia  y  esmaro,  y  asi  no  son  muy  difíciles  de  leer  los  es- 
critos de  aquellos  siglos,  i  escalón  de  las  abroviaturas ,  en  especial  en  escritos 
latinos;  pero  en  el  siglo  decimoquinto,  dédmosesto  y  dédmosélímo  fué  tal  el 
desvario  y  desconcierto  de  letras,  que  no  es  dé  estrafiarque  un  hombre  tan  docto 
como  el  padro  Ibarreto  diga  que  no  eran  letras,  y  que  malamente  se  las  dá  este 
nombro;  y  lo  peor  es,  que  esto  corrupción  fué  g^aeral  en  España,  Francia  é  Ita- 
lia. Y  no  sé  si  asi  sncederia  en  las  demás  nactones;  pero  estoy  persuadido  que  el 
mal  se  comunicó  de  Italia.  En  fin,  eran  tan  malas  las  letras  de  dichos  siglos,  que 
losadtoros  c(mtemporáneos  se  quejan  amargamente  del  abuso.  Luis  Vives  en 
^m  diálogos  las  llama  escarvados  de  gailina:  Santa  Teresa  se  queja  en  sus  car- 
tas; y  D.  Antonio  Guevara,  obispo  de  Mondofiedo,  mas  que  njagmio:  de  quien  so- 
lo citaré  un  pasaje  de  la  carta  que  escribió  á  D.  Pedro  Girón  sobro  su  mala 
letra. — Primeramente  le  da  un  fuerte  vejamen  por  haberse  atrasado  cuatro  meses 
su  carta  y  después  prosigue  asi:  «Es  verdad,  pues,  que  si  la  data  de  la  carta  es 
vieja^  que  la  letra  es  legible  y  buena;  sino  que  te  juro  per  sacra  Numina 
que  parece  mas  caracteres  con  que  se  escribe  el  Mosaico,  que  no  carta  de  caba- 
llero. Si  el  ayo  que  Invistes  en  la  niñez^  no  os  enseñó  mejor  á  vivir  que  el  maes- 
tro que  tuvistes  en  la  escuela,  á  escribir,  en  tanta  desgracia  de  Dios  caerá  vues- 
tra vida,  como  en  la  mia  ha  caldo  su  mata  letra;  porque  le  hago  saber,  si  no  lo 
sabe,  que  querria  mas  construir  ciflras  que  no  leer  sus  cartas.»  Aqui  cuenta  al- 
gunos modos  de  escribir  antiquísimos  y  prosigue:  «He  querido,  señor,  contaros 
estas  antigüedades  para  ver  esta  vuestra  carta  sí  fuero  escrita  con  cuchillos  ó 
con  hierros  ó  con  pinceles ,  ó  con  los  dedos ;  porque  según  eUa  vino  tan 
no  inteligible ,  no  es  posible  menos,  sino  que  se  escribió  con  caña  cortan 
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da  ó  cafton  por  cortar;  el  papel  grueso,  la  tinta  blanca,  los  renglones  tuer- 
tos, las  letras  trastrocadas,  y  las  razones  borradas,  de  manera,  que  ó  vos,  se- 
flor,  la  escribisteis  á  la  luna,  ó  algún  niño  que  era  aprendiz  en  la  escuela;  las 
letras  (cartas)  de  vuestra  mano  escritas  no  sé  para  qué  se  cierran,  y  menos 
para  qué  se  sellan,  porque  hablando  la  verdad,  por  mas  segura  tengo  yo  á 
vuestra  carta  abierta  que  no  ¿  vuestra  plata  cerrada,  pues  ¿  lo  uno  no  le  bas- 
tan candados,  y  á  lo  otro  le  sobran  los  sellos.  Yo  di  á  leer  vuestra  carta  á  Pe- 
dro Coronel,  para  ver  si  venia  en  hebraico;  dila  al  maestro  Proxamo  para  que 
me  dijese  si  estaba  en  caldeo;  mostrésela  á  Hamet  Abducarin  para  ver  si  ve- 
nia en  arábigo;  disela  también  al  Siculo  para  que  viese  aquel  estilo  si  era 
griego;  envíesela  al  maestro  Ayala,  para  saber  si  era  cosa  de  astrología;  final- 
mente la  mostré  á  los  alemanes,  flamencos,  italianos,  ingleses,  escocíanos  y 
franceses,  los  cuales  todos  me  dicen,  que  ó  es  carta  de  burla  ó  escritura  en- 
cantada. Como  me  dijeron  mudios  que  no  era  carta  posible  sino  que  era  carta 
encantada  é  endemoniada,  determiné  enviarla  al  gran  nigromántico  Joanes  de 
JBarbota,  rogándole  mucho,  que  la  leyese  ó  la  conjurase:  el  cual  me  tomó  á  es- 
cribir, que  él  habia  la  carta  conjurado  y  aun  metidola  en  cerco;  y  lo  que  alcan- 
zaba en  este  caso,  era  que  la  carta  sin  duda  ninguna  no  tenia  espíritus,  masque 
me  avisaba  que  el  que  la  escribió,  debiaestar  espiritado.»  Hasta  aqui  Guevara. 
Aunque  todo  esto  está  dicho  en  tono  burlesco,  no  deja  de  ser  verdad  que  la  mayor 
parte  de  las  letras  del  siglo  XVI  parecen  caracteres  nigrománticos,  en  especial  por 
lo  tocante  á  cartas:  con  todo  eso  no  dejaba  de  haber  buenos  escritores,  y  aquel 
siglo  filé  el  que  produjo  nuestros  famosos  maestros  de  escribir  Juan  de  Iciar, 
Francisco  Lucas,  Ignacio  Pérez,  Madariaga  y  otros;  y  se  debe  notar  una  cosa 
bastante  singular  y  es,  que  á  escepeion  de  los  Escribanos  y  los  que  tenian  ofi- 
cio de  escribir  cartas,  los  demás  escribían  bien  claro  é  igual,  y  con  una  letra 
peladita  y  limpia,  como  se  verá  en  el  ejemplar  de  Santo  Tomás  de  Yillanueva, 
en  donde  se  tratará  esto  coa  mas  estaision.  Y  baste  esto  para  prólogo,  supli- 
cando á  los  lectores  disimulen  benignamente  los  yerros  que  la  flaqueza  huma* 
na  haya  cometido  ea  una  obra  tan  enredosa;  y  si  la  encontrasen  á  su  gusto, 
den  gracias  á  Dios,  autor  de  todo  bien. 
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CAPITULO  I. 


Reflexiones  preUmmares, 


No  en  nn  alarde  de  lujo  estéril,  sino  en  un  rigor  absoluto  en  la  imitación 
de  las  letras  antiguas,  es  en  lo  que  consiste  el  mérito  de  esta  clase  de  obras.  An- 
tes de  empezar  á  hablar  de  las  letras  y  de  las  láminas  que  comprende,  parécenos 
^)ortmio  dejar  consignado  lo  que  el  P.  Terreros  trae  al  final  de  su  Paleografía. 
«Este  baste,  dice  este  paleógrafo,  para  un  ensayo  de  Paleografía  española. 
üea  dbKL  cumplida  soh^  esta  materia  seria  de  mucha  utilidad  en  Espafia,  no 
solo  para  las  ciencias  sino  para  los  intereses  temporales  del  Rey,  de  las  casas  ilus- 
tres, de  las  dudados  y  demás  cuerpos,  de  comunidades,  de  las  personas  par- 
ticulares, Jueces,  Escribanos,  etc.  Sin  embargo,  no  tenemos  sobre  este  asunto 
mas  que  la  tentativa  de  BMioteca  universal  que  dispuso  D.  Cristóbal  Rodri- 
guez  y  publicó  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  de  orden  del  Rey  D.  Felipe  V. 
— ^Rodriguez  fué  hombre  de  grande  habilidad  y  de  prodigioso  tesón:  pero  tuvo 
á  mano  pocos  materiales  y  le  faltaron  muchas  noticias  para  empeño  tan  vasto. 
Fuera  de  esto,  como  en  estas  obras  son  necesarias  láminas  que  representen  con 
exactitud  la  figura  de  las  letras  antiguas,  si  el  dibujo  no  está  bien  hecho,  ó  si 
el  Abridor  no  le  graba  con  fidelidad,  las  láminas,  en  lugar  de  servir,  nos  llevan 
ai  error.  No  basta  para  uno  y  otro  cualquier  dibujante  ó  abridor  diestro,  es 
menester  talento  especial,  singularmente  para  el  dibujo  y  remedo  de  las  letras 
antiguas.»  Pasa  después  á  consignar  que  los  de  su  obra  los  hizo  D.  Francisco 
Palomares,  cuya  destreza  en  esta  materia,  dice,  ser  sin  igual,  y  que  merecie- 
ron la  aprobación  del  P.  Buriel,  que  los  cotejó  después  de  hechos  con  los  origi- 
nales. Todo  cuanto  dice  el  P.  Terreros  de  la  necesidad  que  hay  de  exactitud 
en  los  ejemplares  que  se  presenten  para  instrucción  de  los  lectores,  es  tan 
exacto,  que  ninguna  persona  de  buen  juicio  podrá  ponerlo  en  duda.  Conocien- 
do nosotros  esta  necesidad,  no  solo  hemos  procurado  llenarla,  sino  que  hemos 
llegado  á  ser  impertinentes  en  esta  parte,  habiendo  procurado  dar  á  las  le- 
tras aquel  genio,  aire  y  propiedad,  que  las  califique  claramente  ser  de  este  ó 
de  aquel  siglo.  La  falta  de  dibujo  mas  que  la  de  ciencia  ha  sido  por  lo  regu- 
lar causa  de  que  naufragasen  muchas  obras  grandes  de  esta  naturaleza,  que 
en  varios  tiempos  se  han  publicado  por  toda  la  Europa,  echándose  de  menos 

en  ellas  la  puntualidad  en  el  grabado;  porque  basta  que  los  grabadores  sean 
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exactos  para  que  se  logre  un  buen  efecto. — ^Por  eso  conviene  que  esta  clase  de 
obras  las  ejecute  un  solo  artista;  y  no  sé  qué  es  lo  que  pretende  el  P.  Terre- 
ros cuando  dice  que  hace  mucha  falta  una  obra  de  esta  especie,  porque  la  de 
Rodríguez  es  una  tentativa,  puesto  que  esta  Biblioteca  no  peca  en  la  cantidad. 
Pudiera,  si,  haber  omitido  muchas  de  las  láminas  que  trae  copiadas  de  Mabi- 
llon  y  suplidolas  con  otras  sacadas  de  nuestros  archivos;  aunque  esto  pudo  pro- 
venir tal  vez  de  no  haber  tenido  facultades  para  registrarlos.  Nosotros,  por  el 
contrario,  puede  ser  que  no  pequemos  en  la  calidad,  aunque  en  1^  cantidad 
habrá  quizá  algunos  que  quisieran  algo  mas;  pero  estimaremos  á  los  lectores 
se  hagan  cargo  que  estas  obras  pueden  t^er  dos  aspectos;  uno,  el  que  sirvan 
de  adorno  para  una  biblioteca;  y  entonces  es  bueno  que  se  hagan  con  faculta- 
des y  haberes  de  monarca;  y  otro,  que  encierren  instrucción  para  ricos  y 
pobres,  y  ya  en  tal  caso  se  necesitan  menores  fuerzas,  pero  con  todo,.rdMistas. 
No  hay  economía,  por  mas  escrupulosa  que  sea,  que  pueda  librar  de  grandes 
gastos  una  obra  de  esta  clase,  sí  ha  de  ver  la  luz  pública  con  la  decencia  que 
corresponde;.— La  nuestra  se  ha  de  considerar  de  este  segundo  ¿rd^,  en  la 
que  se  ha  procurado  que  no  falte  ningún  requisito  necesario  para  el  fin  que 
dejamos  declarado. 
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CAPÍTULO  II 


LÁMIISá.  1/ 


Alfabeto*   nuif  aniíguof  de  España. 


Pasraios  ya  á  ocuparnos  de  los  ejemplares  de  la  primera  lámina,  los  que 
asi  qomo  los  de  h  segunda  y  tercera,  se  han  calcado  con  toda  escrupulosidad 
de  lo8  autores  que  se  dirán. 

§1. 


Alfjibeto  de  letras  espaAolas  deseonoeldas. 


En  las  líneas  números  1  y  2  de  la  lámina  primera,  se  ha  puesto  el  abece- 
dario de  las  letras  que  se  encuentran  en  las  medallas ,  que  regularmente  se 
eoiiDoenba}Q  eilnombre  dé •anii^tio^  Españolas^  titule  que  se  les  diera,  porque 
sfíio  se  encuentran  en  Espafla;  aunque  no  ha  faltado  sdgun  anticuario  estran- 
jera  que  asegurase  haber  encontrado  algunas  en  las  provincias  del  Norte.  Estos 
carácterea  se  tienen  por  desconocidos,  porque  se  ign(»a  su  lectura.  Los  debates 
entie  ki  escritoros  sobre  estas  letras>  han  sido,  como  en  otras  cosas,  muy  mi- 
dQ808,!pePD'Sin  resultaéds  plauíibles:  muchos  se  han  gloriado  que  hablan  en- 
contradi^  ya  la  lectora  dé  estas  monedas,  que  se  hallan  en  abundancia  de  cobre 
y  de  plata^  con  >Qp  isíusto^m  la  una  cara,  y  un  caballero  con  una  palma  en  la 
mano  en  el  reverso;  pero  como  soto  nos  hemos  propuesto  hablar  de  las  letras 
em^vasdeinle 'la  entrada  de  los  godos,  no  hemos  puesto  ejemplares  de  estas 
monedas,  que  S9  pueden  Ver  en  los  autores  que  han  escrito  de  esta  materia,  los 
cuales^  deqMie»de  haber  disputada  largamente  sobre  si  estos  caracteres  son  ó 
naF^dcios,  ó  Sirios,  ó  Caldeos,  concluyen  que  no  son  de  ninguno  de  estos 
podiios,.  moo  pro]]^  y  peculiares  de  los  «spafioles  antiguos,  antes  de  la  entra- 
da de  los  romanos.  Dicen  mas,  que  sus  inscripciones  no  son  ni  griegas,  ni  la- 
tinas, ni  fenicias,^  sino  que  están  en  la  lengua  del  pais,  y  que  por  tanto  deben 
estar  escitas  en  VíuvKence,  supuesto  que  sea  esta  la  lengua  propia  de  los  es- 
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pañoles,  antes  dé  venir  á  esta  península  cartagineses  ni  romanos.  Sobre  esto 
dicen  muchas  cosas  buenas,  que  omitimos  por  no  ser  de  nuestro  intenta.  La 
cierto  es  que  las  letras  permanecen  incomprensibles  y  nadie  tas  ha  leído  cm 
seguridad,  ó  á  lo  menos  no  nos  han  revelado  sus  misterios  ni  significación  has- 
ta ahora.  Deseamos  que  los  que  en  adelante  gusten  aplicarse  á  descubrimos 
este  tesoro  sean  mas  felices  en  su  hdlazgo.  Las  letras  parecen  originadas  del 
alfabeto  griego^  y  muchas  de  ellas  se  encuentran  en  los  escritos  que  llaman 
góticos.  Nasarre  no  se  atrevió  á  señalarlas  valor,  y  solo  se  contentó  con  po- 
nerlas por  orden,  distinguiendo  á  la  que  podrá  ser  A  con  un  i ,  y  á  la  que  B 
con  un  2,  etc.  Merino,  para  mayor  claiidad,  las  puso  la  letra  á  que  le  pare- 
cía podrían  corresponder,  á  escepcion  de  las  cinco  últimas,  que  pueden  ser  va- 
rias figuras  de  N.  N. — Nosotros,  reatando  lo  hecho  por  el"  ^itendido  P.  Avh 
drés,  no  profanaremos  su  trabajo  y  lo  representamos  fielmente  en  la  lámina. 
(Véanse  las  líneas  1  y  2  de  esta  lámina.) 


S.B. 


Alfabeto  Runo. 


£n  la  linea  núm.  3  hemos  puesto  el  abecedario  Atmo,  que  figura  entre  los 
que  se  atribuyen  á  los  godos;  pero  si  la  letra  gótica  fué  en  reaUdad  de  la  especie 
de  estos  abecedarios^  en  España  nunca  se  usaron,  á  escepcion  de  bs  que  Uaman 
.  Monacales,  de  que  hablaremos  luego.  <«£1  primer  abecedario  atribuido  á  los 
godos  (dice  Nasarre) ,  se  conoce  bajo  el  nombre  de  letras  Rums,  tle  las  que 
se  disputa  si  fueron  letras  propias  de  los  godos;  pero  Olao  Vormio  en  su  Rv- 
nografía,  parece  no  deja  duda  de  que  los  godos,  antes  de  salir  de  Tracía,  en  el 
siglo  cuai'to,  teman  las  letras  llamadas  Runas;  ^i  bien  diee  que  no  eran  mas 
que  diez  y  seis,  y  que  Ulfilas  las  aumentó  hasta  veinte  y  cinco,  tomándolas: 
de  los  griegos  y  latinos.  La  portentosa  antigOedad  que  Rubdekio  dá  á  jias  Ru- 
nas, madres  en  su  dlctámea  de  las  letras  Egipcias,  Griegas  y  Fenicias,  y  la 
ingeniosa  prueba  de  ella,  pudiera  tener  lugar  en  su  dialoga  de  Lucisno;))  Asi 
se  espresa  Nasarre,  y  añade  no  obstante :  uque  estaa  letras  Runas  son  mas  an- 
tiguas que  las  Ulfilanas,  cuyo  alfabeto  dice  (|Qe  k)  dá  á  la  estampa  sin 
guiarse  por  los  que  publicaion  Juau  y  Olao  Magno,  Juan  Bureo  y  (Nao  Vor- 
mio, por  sor  defectuosos  y  no  corresponder  á  las  Inscripciones  que  copió  con 
tanta  fatiga  Olao  Yalorio,  y  quo  aumentó  Rubdeckio  y  nuevamente  el  autor  d^' 


—  Il- 
la Disertación  sobre  ia  lengua  Delecarlica,  que  le  remitió  de  Sueoia  con  otros 
monumentos  de  las  antigfiedades  Sq[)tentríonalesv  y  coa  los  magníficos  tomo» 
de  estampas  en  que  &e  r^resenta  kt  Suecia  antigua  y  moderna  del  caballero 
dea  Andrés  Bachmanson,  de  quien  dice,  que  asi  él  como  los  demás  cto  la  Real 
Biblioteca^  y  en  especial  D.  Juan  de  triarte,  recibieroE  muy  singulares  favores, 
cüandor  fué  ¿  visitarla.  Prosigue  didendo,  que  en  mudias  inscripciones  de  Es* 
paña  se  encuentran  esparcidas  algunas  de  estas  letras  Runa».»  El  reve- 
rendísimo P.  Ibarreta,  que  trabajó,  mucho  en  una  Paleografía  gótica,  recogió, 
según  Merino  nos:  revela,  algunos  fragmentos  de  letra  Runa ,  que  aclaraban  al- 
go este  asunto,  asi  como  el  ramo  de  letra  gótica,  cuya  (d)ra,  erudita  y  de  in- 
mensa fatiga,  no  sabemos  llegase  &  ver  la  luz  pública,  y  es  lástima,  porque 
Merino  la  daba  con  crédito  imponderable  de  su  autor  y  de  la  nación  española, 
y  fué  la  que  sirvió  de  apoyo  &  la  presente,  particularmente  en  la  parte  de  la 
escritura  gótica. 

S  ni. 


Alfabeto  Ulilano. 


Después  del  abecedario  Runo,  aparece  en  la  línea  número  4  el  Ulfilmo, 
que  es  el  que,  según  creen  lod  diplomátioos,  compuso  Ulfilas,  oUspo  arríano, 
cuando  fué  á  predicar  el  Evangelio  á  la  Tracia,  quien  para  facilitar  la  lectura 
de  los  lUnros  saigrados,  enseñó  á  lo»  godos  estas  letras,  que  no  son  mas  que  el 
abecedario  griego  mayúsculo  con  alguna  alteración.  Parece  sdn  embargo  que 
no  tenian  necesidad  los  godos  de  traer  á  Espada  un  abecedario,  cuando  lo  te- 
nían ya  én  uso  mudio  tiempo  antes,  ya  fuese  el  romano,  ó  ya  el  griego  el  que 
se  usase.  La  cuestión,  pues,  según  los  paleógrafos  quemas  se  han  distinguido, 
no  puede  versar  solnre  las  mayúsculas  que  se  encuentran  en  lod  libros  y  en  las 
inscripciones;  porque  sabemos  que  son  romanas,  y  también  que  los  romanas 
las  tomaron  de  los  griegos.  Lo  que  importa  averiguar  es  la  letra  minúscula, 
que  es  en  ia  que  están  escritos  los  libros  y  papeles  que  nos  quedan  de  mayor 
antigüedad:  y  asi  como  se  diría  con  débiles  fundamentos  que  se  debía  tomar 
por  priadpio  de  esta  letra  el  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  Magno,  dado  á 
la  iglesia  de  Valpuesta,  por  ser  el  mas  antiguo  que  se  encuentra  en  E^fia, 
según  Merino,  escrito  con  esta  letra  pequefta;  igualmente  lo  seria  decir,  que  no 
hallándose  letra  mmitecula  mas  allá  de  los  tiempos  del  Rey  D.  Alonso  el 
Magno,  era  se&al  de  que  no  la  habían  usado;  porque  seria  un  absurdo  escribir 
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en  tetra  desconocida,  y  mas  6B  instrumentos  públicos;  Si  como  los  mármoles, 
en  que  regnlarmente  solo  usaban  de  ínayúseulas  del  mismo  modo  que  en  los 
metales,  hubieran  podido  lofrpapdes  y  vítelas  resistir  á  la  injuria  de  los  tiem- 
pos, verianos  qué  el  principia  de  la  l^tra  minúscitla  se  venia  á  perder  de  vis- 
ta,  lo  misma  que  el  (fe las  mayúsculas.  Los  f órnanos,  ademas  de  las  versales, 
tomaron  también  do  los  griegos  el  alfabeto  pequeño;  y  estas  tetras  son  las  que 
usaron  eú^  Espafia  godos  y  no  godos. 

«Se  dá  por  cierto,  dice  Nasarre,  que  las  letras  que  toman  el  nombre  délos. 
godos,  longobardos,  sajones,  etc.,  son  romanas,  ó  mayúsculas,  ó  mibúisculas, 
ó  cursivas.  Se  supone,  que  estas  tres  especies  de  letras  se  usaron  siempre  en- 
tre los  romanos.  Pru^)ase  ésti  opinión  partioidar  del  marqués  Maffeí  de  ma- 
chas man^^.» 

(íA  los  godos,  longobardos^  y  áios  demaq  bárbaros:seálribuye  la.corrq>-  > 
cion  de  la  escultura,  pintura,  arquitectura,  lengua  romana  y  arte  do  esoríbir. 
Aquello  no  es  cierto,  porque  en  los  siglos  cuarto  y  quinto  ya  habian  dccaido 
estas  artes.  La  escultura  y  pintura  por  dedicarse  entonces  á  la  idolatría,  y  por 
no  poder  aprenderse  bien  sin  frecuentar  unas  escuelas  que  estaban  llenas  de 
simulacros  y  obras  de  gentiles,  se  abandonaron  por  los  cristianos.  Asi  se  iníie- 

'I     ■  . 

re  de  Tertuliano,  cap.  8.""  de  idololat.  La  trasformacion  y  mal  gusto  de  la  ar- 
quitectura y  el  nuevo  orden  de  ella,  llamado  gótico,  no  se  puede  atribuir  á 
estas  naciones,  pprqife  ollaSiQQ  iteiyaa  ai:qiyútectura  ni  JHifiia  m  mata.  Eranna- 
tur^le^  de  paises  en  quei  apQOSis  .se  conqci^  jia/fábrioa  de  ps^edes,  como  se  in- 
fiera da:  Vítrubio,  Mb*  2.Acap.  1.'';  d^Plinia,lib..  16,  cap.  36;  ^e  Tácito  da 
morib.  German,^^ cap.  1^; jdei  Herodiano,  Ub.  7.%cap,  2.V¥^  ^  legación 
de  Prisco  áAtila\.» 

((La  corrupción  dQ  la  lengua  latina,  y  los  principios  del  romano  ó  lengua 
vulgar,,  también  se  atribuyen  con  la  misma  incertidumbreá  estas  naciones :  y 
aun  dir^  yo  por  ahora  con  Ahffei,  que  hay  evidencia  de  lo  qoairario.  Elori- 
gen  de  los  nombras  de  estas  Iplras  descubre  el  fundami^to  de  la  equivo- 
cacim.»  .   , 

«Hallada  la  nueva  arte  de  ta  imprenta  en  el  siglo  decimoquinto,  se  busca- 
ron  los  códices  antiguos  y  se  encontraron  algunos  con  caracteres  oscuros,  em- 
brollados y  diftcilc^;  y  (observando  la  finrma  de  la  tetra,  nmy  diversa  de  laclara 
y  pulida  de  los  mármoles /roni^^tpots^ y  de  algunos, libros  antiguos,  luegjo  se  ci*e-. 
yeron  obras  do  bárbaros,  y  dieroai  ^emejantes^  escrituras  el  nombí*e  de  Longo- 
bardan,  Usa  mu^as  vecQS  4^  ^te  término  Policiano;  y  por  lo  mismo  ei  Blon- 
do atribuyó  á  los  longobardos  un  nuevp  método  de  es(^ibir,  distinto  del  ro- 
mano. Continuó  e^  opinión  en  el  siglo  siguiente;  pero  con  b  novedad  de 
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llamarse  algunas  Téees  esta  escritora  Gálica.  £d  el  siglo  posado  (se  refiere  al 
XVfl)  apareció  otro  teroer  nombre  de  carácter  5a; dntoo  ó  A^ffio-Sajénieo)  y  úl- 
Umamente  el  P.  Mabilloñ  pág.  45  y  49  e/a  Ré  Diplam.  creryó  qoe  la  división 
de  la  ieacritura  qae 'corría  en  su  tiempo  en  Rqmaná,  iSajónioay  Longobárdi<i&, 
no  era  adecuada,  y  asi  aladEó  l^  Pranc/í^dliiáy  k:h  <m\  [hxñó  tttmblen 
Merovingica;  y  este  sistema  fué  abrazado  por  todos,  sin  hacerse  caíTgo  de  qtie 
las  cuatro  nadooes  que  las  dan  los  nombres,  son  una  misma. t> 

Las  escrituras/  que  se  les  atribuyen  en  Mabilión,  en  el  fdndo  del  carac- 
terismo, V  en  la  cifriason  las  miañas:  las  diferencias  son  accidentales,  com6 
dé  grande  y  pequeño,  de  grueso  y  delgado:  ó  coifóisten  en  muy  pocas  letras, 
ó  en  algún  rasgüiUo;  lo  que  sucede  por  la  diferencia  de  las  manos,  de  las 
cuales  hoy  so  observan  mayores,  entre  los  que  escriben  un  mismo  carácter. 

«0  pnpao  MabiUon  (pág.  460)  da  nombre  de  escritura  It&lico^tica;  á 
la  que  encontró  en  d  papel  Cesáreo;:  pero  es  la  misma  que  se  halla  en  (os  de- 
más papeles.  Y  el  mismo  sálHO  autor  (p&g.  432)  imas  veces  dicel  que  los  tA^ 
raeteres góticos ^  acerean  k  los  lombardos;  y  otrÉS,  (psñ'éí'  S^óiUeó  eñ 
práximo  al  gótico:  que.  ios  de  los  papeles  ide  Rávena  (pág.  49)  no  se  ufar- 
Um  mucho  del  'JFrtmc(hGáUco\  por  lo  que  unas  veces  llama  Longobárdico 
(pág.  460)  otras  Meroffingico  h  un  mismo  códice  del  Genadió,  pág.  34^.» 

QNmguna  de  estas  naciones  ttavo  psffieen  las  tetras  que  se  les  atribuyen. 
En  las  provincias  septentrionales  no  hubo  noticia  del  fttte  dé  escribir  aiítes 
del  dominio  romano,  y  se  introdujeron  las  letras  con  (a  Religión  cristiába; 
así  lo  dioen  muchos  que  niegan  la  estupenda  antigOedad  dé  las  Runas,  é  ih- 
terpretan  la  invención  de  Ulfilas  en  el  siglo  cuarto,  limitándola  á  haber  sólo 
acomodado  las  letras  griegas  al  uso  y  pronunciación  de  los  godos ,  que  eran 
los  mas  civilizados  y  cultos  entre  io^  bárbaros.» 

<iEn  la  Germania ,  domicilio  de  los  sajones ,  francos  y  longobardos ,  ni 
hombres  ni  mujeres  sabían. escribir  ni  conocían  las  letras,  según  Tácito  de 
MorihGerman,  cap.  12.  Y  en  tiempo  de  Amiano  Marcelino  estaban  con  la 
misma  ignorancia,  según  lo  advierte  Reinesio  in  prof.  ad  inscript  aniig.  La 
lengua  germánica  se  comentó  á  poner  por  escrito  én  el  siglo  nono,  toiúó  se  in- 
fiere de  Eginardo.  Dno  de  los  primeros  que  lo  intentaron  (Ué  Otfrido  Mon^e, 
pero  adoptando  loS  caracteres  latinos. »  ' 

«Los  longobardos  pasaron  á  Italia  siO'  saber  ^cHbir ;  lo  que  se  prueba 
con  el  códice  de  las  leyes  del  Rey  Lotarió  ñer  Uní.  tom.  i'.* pág.  48;  y 
con  lo  que  dice  Páüló  Diádoho,  lib.  4,  cap.  44.  De  los  Htmnos  dlc»  Procopió 
Goth,  lib.  A,  cap.  i9,  que  éñ  tiempo  de  Justmiano  ño  ténian  taoticia  alguna 
de  caracteres;  y  que  habiendo  ido  una  émbsgada  de  un  Rey  de  ellos  á  Góns- 
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tantinopla,  ni  llevó  carta,  ni  escrito  alguno ,  sino  qne  todo  lo  refirió  en  voz 
y  de  memoria.  Y  asi,  ni  pudieron  estas  naciones  corromper  las  letras  Roma- 
nas con  la  mezcla  de  los  caracteres  que  no  tenian,  ni  menos  introducir  otros: 
pues  tenemos  monedas  é  insmpdones  suyas  en  lengua  y  carácter  latino.  El 
diploma  de  Alboyno,  que  MabiUon  creyó  ser  de  Pftblo  Diácono  pág.  29,  no 
merece  olyetarse. 

«Nació,  pues,  en  Roma  esta  forma  de  escribir  tan  diversa.  El  engafio  está 
que  visto  en  los  mármoles  y  en  los  códices  mas  notables  y  suntuosos  el  dis- 
tinto y  magestuoso  caráct^,  se  creyó  que  ^1  otro  modo  de  escribir  latino  venia 
de  gentes  estrafias.  Le  mismo  suoederia  lK)y,  si  se  considerasen  las  inscrip- 
ciones y  los  libros  de  muy  buena  impresión ,  cotejados  con  las  letras  de  algu- 
nos. No  podian  escribir  tanto  y  tan  aprisa  los  romanos  con  letras  mayús- 
culas. Los  griegos,  sin  que  lo  tomasen  de  los  bárbaros,  tenian  sus  ma- 
yúsculas de  la  Caligrafia  y  sus  minúsculas  de  la  Taquigrafia ;  esto  es,  de  los 
profesores  de  escribir  veloz  y  agudo,  como  ellos  dicen.  Vénse  estos  dos  gé- 
neros de  tetras  en  inscripciones  que  copia  Fabretti,  y  en  algunos  códices. » 

Hasta  aqui  lo  que  dice  Nasarre  en  su  erudito  prólogo,  porque  ha  de  servir 
de  fundamento  al  cuerpo  de  esta  obra;  y  porque,  aunque  dice  ser  esta  opi- 
nión particular  del  marqués  Haffei,  se  puede  llamar  común,  puesto  que  al  fm 
se  ban  venido  á  desengañar  los  hombres  que  han  buscado  sencillamente  la 
verdad.  Este  es  el  sentir  de  los  continuadores  del  P.  Mabillon;  este  el  del  padre 
Terreros;  este  el  de  los  académicos  de  Barcelona,  este  el  del  Rmo.  P.  Ibarrc- 
ta,  y  creo  que  sea  el  de  todos,  porque  la  cosa  es  demasiadamente  clara  para 
que  se  ponga  en  duda. 

S.iv. 


üllfabelo  de  letras  Monaeale». 

En  las  lineas  números  5  y  6  aparece  el  abecedario  de  las  letras  Monaca- 
les, que,  según  los  autores,  se  llamaron  asi  porque  los  monges  que  llevaron 
la  luz  del  Evangelio  á  los  Suecos,  Danos,  N(Niiegos  y  demás  pueblos  septen- 
trionales, sustituyeron  estos  caracteres  á  los  Runos,  que  usaban  aquellas  gen- 
tes para  las  artes  mágicas  y  usos  infames,  consiguiendo,  dicen,  hacerlas  co- 
munes, olvidando  las  antiguas,  tanto  que  de  ellas  solo  quedan  las  que  se  ha- 
llan en  inscripciones  y  las  del  Basten,  que  les  sirve  de  calendario.  «Yo  vengo 
bien,  dice  el  P.  Merino,  en  que  estas  tetaras  las  introdujesen  los  monges  en 
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aquellas  partes  septentrionales;  pero  no  alcanzo  la  razón  por  la  que  llaman 
góticas  á  estas  letras.  Los  monges  fueron  á  predicar  el  Evangelio  después  de 
la  muerte  del  Emperador  Lotario,  ya  en  el  siglo  décimo;  eran  franceses  y  en- 
senaron á  los  bárbaros  este  abecedario;  y  asi  mas  bien  parece  que  debian  lla- 
marse francesas  que  góticas  estas  letras.  Y  en  efecto ,  esta  es  precisamente  la 
letra  que  se  llamó  francesa,  y  que  se  introdujo  en  España  después  del  Rey 
don  Alonso  el  Conquistador;  y  no  solo  en  España,  sino  que  se  hizo  general  en 
Europa,  con  solo  la  diferencia  de  los  gustos  de  cada  nación. — ^En  esta  obra  so 
verán  bastantes  ejemplares  de  esta  letra,  con  los  que  quedará  comprobado  h 
que  decimos.  Es  cierto  que  en  este  abecedario  hay  algunas  letras  poco  cor- 
respondientes á  lo  que  hemos  observado  en  los  escritos;  p^ro  me  pareció  no 
alterar  nada  para  no  faltar  á  la  fidelidad  de  los  autores,  á  cuyo  cargo  vá  lo 
bueno  y  malo  de  ellos,  porque  esto  nada  nos  perjudica,  teniendo  tanta  copia  de 
letras  sacadas  de  originales  que  nos  enseñan  la  verdad.  El  P.  Terreros  llama 
'k  esta  letra  Alemana,  y  dice  que  en  España  se  comenzó  á  usar  en  el  siglo  de- 
cimoquinto :  y  para  prueba  trae  el  letrero  de  la  inscripción  que  se  halla  en  la 
escalera  de  las  casas  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  empieza: 
dobles  discretos  Varones  qué  gobernáis  á  Toledo,  etc.  Véase  este  autor,  pá- 
gina 41  de  su  Paleografía,  y  las  láminas  7 ,  8  y  9 ;  pero  en  el  discurso  de  es^ 
ta  obra  se  verá  que  es  mucho  mas  antigua  y  común  esta  letra  en  España  de 
lo  que  piensa  este  erudito  escritor. 


T.  I. 
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Reflexiottet  s^bre  U  ««tenlleldad  del  doevnento  de  la  lámina 

y  8a  letra. 


El  dódo  P.  MabittoD,  en  el  libro  quinto  de  Re  Diplomal.y  trae  este  ejem- 
plar del  tesbiniento  de  Jalio  César,  que  creyó  ser  del  tiempo  de  aquel  Empe- 
rador, cuyas  pruebas  de  legitiqidad  son  estas:  C,  Julii  Ccesaris  tesíamenlum 
Iaícío  Pisone  Socero  rccitaíuin  r^dónw  idibus  Scptembris;  etc.  hic  litulus  á 
tergo  eppositus  instrumento  in  cor  tice,  seu  papyro  j^giptiaca  scripto.  La  le- 
tra enredosa  y  oscura,  y  el  verle  escrito  en  el  papel  que  hacian  de  la  corteza 
del  árbol  llamado  papyrus^  le  movió  á  creerle  legitimo;  y  también  el  hallarse, 
como  dice,  en  Suetonio  casi  con  las  mismas  palabras  el  principio  de  este  tes- 
tamento; con  cuya  autoridad  creyó  se  fortalecía  mucho  este  instrumento.  Des- 
pués pasa  á  citar  el  lugar  de  donde  se  sacó,  y  dice  asi:  In  eodein  regio  Cimc- 
liarcho;  (apwl  fonlcni  Blaudi  olim  servabatur  anno  1566J  religiosissime 
asservalur:  lata  papyms  uno  pede,  langa  quinqué  (1). 

Este  testamento  Tué  la  causa  de  las  grandes  guerras  y  debatos  que  se  mo- 
vieron en  Francia  c(Mitra  el  P.  Mabillon,  no  solo  sobre  este  escrito,  sino  sobre 
otros  que  siguen,  y  de  los  que  damos  ejemplos  en  las  siguientes  láminas. 
Todo  lo  cual  puede  verse  en  el  referido  prólogo  de  Nasarre,  y  concluimos  con 
él  para  nuestro  intento:  que  hubo  falsainos  de  los  códices  antiguos,  sagrados  y 
profanos:  que  es  muy  difícil  que  se  conserven  escrituras  antiquísimas;  pero  no 
imposible:  que  es  necesaria  mudia  circunspección,  sagacidad  y  erudición  para 
distinguir  las  verdaderas  de  las  falsas,  pero  que  no  deben  condenai-se  todas  por 
leves  defectos:  que  algunas  cosas  que  se  dan  por  de  invención  y  uso  moderno, 
tienen  mayor  antigüedad  de  la  que  las  suponen,  y  que  con  argumentos  dudo- 


(i)  Es  indadable  que  Jallo  César  hizo  su  testamento,  pues  el  CónsuMIarco  Antonio 
censigpió,  después  del  asesinato  de  aquel  Emperador,  que  se  leyese  al  pueblo  en  público. 
— La  historia,  no  solo  lo  tiene  asi  reconocido,  sino  que  nos  revela  que  sus  herederos  lo 
fueron  sus  sobrinos  segundos  Octaviano,  Lucio  Pinario  y  Quinto  Pedio,  legando  al  pueblo 
romano  sus  hermosos  jardines  del  otro  lado  del  Tíber,  y  tres  mil  sestercios  para  cada  ciu  • 
dadano;  y  á  sus  matadores  varios  y  benévolos  recuerdos. — Por  consignicnte,  pre$^cindien- 
do  de  las  discusiones  sostenidas  por  Mabillon,  parece  lo  mas  probable  que  la  letra  s^a  de 
alguna  copia  del  original,  tomada  algunos  siglos  después  de  la  muerte  de  César. 

(N.  del  C.) 


—  26  ^ 

sos  no  se  deben  dar  por  ciertas  las  falsificaciones,  y  menos  atribuirlas  á  los 
monges. 

Los  principes  de  esta  dispula,  por  último,  se  convinieron,  y  el  P.  Mabi- 
llon  conresó  haber  padecido  equivocación  y  engaño,  y  que  la  letra  de  este  tes- 
tamento, asi  como  las  otras  cursivas  Sajónicas,  eran  letras  que  pertenecían  al 
siglo  sesto. 

Los  lectores,  advertidos  de  esto,  si  les  parece  suficiente  la  autoqdad  del  padre 
Mabillon,  Papebrochio,  Nasarre  y  otros,  podrán  seguir  la  opinión  de  que  en  el 
siglo  sesto  se  usó,  ya  que  no  en  España,  á  lo  menos  fuera  de  ella,  semejante 
letra  cursiva.  Yo  tengo  muchos  motivos  para  creer  que  con  esta  disputa  solo 
se  logró  el  corregir  un  yerro  con  otro,  y  que  la  letra  de  esta  testamento  es  de 
tiempos  posteriores.  Esto  no  obstante,  se  ha  dejado  correr  como  del  siglo 
sesto,  pero  no  puede  concederse  que  en  España  hubo  tal  letra  en  aquellos 
tiempos. 
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díala,  como  foríuUu  casu:  meriíum  mullum  olido:  por  mérito  muUum  olido. 
La  falta  de  diptongos  es  comunísima,  y  tal  vez  el  que  le  usa,  suele  errar ,  po- 
niéndole donde  no  corresponde,  con  un  rasguillo  en  la  e  por  la  parte  de  abajo, 
V.  gr.  éliam.  De  una  vez  me  acuerdo  que  le  pone  bien,  disuelto,  escribiendo 
ecclesiae;  pero  el  copiante  se  libró  del  trabajo  de  anteponer  la  a  en  las  demás 
dicciones. 

«Acerca  de  las  voces  hay  mas  vicio  que  en  las  cláusulas,  haciendo  una  de 

dos  dibciones,  y  dos  de  una;  lo  que  dobre  el  mal  latin  aumenta  la  fatiga  de 

« 

averiguar  el  sentido,  como  se  verá  en  algunos  ejemplos.  Añádese  que  convir- 
tiendo  unas  letras  en  otrafi  se  confunde  el  concepto:  v.  gr.  coco  por  quoqiw: 

adque  por  ad  qu(Vy  ó  por  atque.)) 

Asi  como  en  las  voces  referidas  usa  c  por  9,  y  tí  por  ¿,  en  otras  lo  practi- 
ca al  revés,  poniendo  q  por  c,  como  quar,  illuu  sel,  en  lugar  de  cur  illud,  sed; 
y  tal  vez  I  por  m  como  ifsul  por  ipsum. 

El  uso  de  la  aspiración  h  está  invertido,  quitándola  de  donde  la  ponemos, 
como  en  actennsy  ocumanus,  iaíus,  imnus,  Irao,  etc.,  y  poniéndola  donde  no 
corresponde,  como  en  la  preposición  hab^  en  la  conjunción  /i«tc>  hoculus,  hunus^ 
hpctUtum,  hiclus,  hutiliter,perhennis,  quamhobrem  y  homnia;  lo  que  en  ter- 
cer caso  de  plural  suele  confundirse  con  hominibus.  Omítela  en  las  dicciones 
en  qoe  se  sigue  á  la  c  como  eunuci,  pulcer  (y  asi  parece  deber  escribirse) 
bracium,  cirographum,  y  en  las  de  mihi  y  nihil  la  convierte  en  c,  escribiendo 
mici,  nicil. 

La  6  y  la  V  las  pervierte  comunmente,  escribiendo  «iti,  tivi,  vibus,  deveo, 
etc.,  y  lo  mismo  en  los  futuros:  b  porp,  oblo  y  al  revés:  /'por  6,  y  por  v,  pro- 
flema,  adprofemus,  profeclior:  epor»,  cfeseno,  inlcllegOy  heresen,  baselica: 
i  por  e,  equivocando  en  los  verbos  el  tiempo  presente  con  el  futuro,  como  legit 
por  legeí,  respondil  ^v  respondel:  ó  por  u,  infola,  fatealor,  colomis,  etc.:  i 
por  e,  fulgií,  respondil,  etc.:  a  porc,  como  exacranda:  os  por  m,  amplexos, 
aestos^elc.:  sinagole  por  sinagoge:  Mageslatem  j)or  Majestatem;  prurari  por 
plurari:  storiapov  historia:  Srahel  |)or  Israel:  urguente,  urguebat,  rcpperio, 
tempto,  dexlrm;  y  prosigue  dicho P.  Florez. 

Todo  esto  lo  reducimos  á  nuestro  uso,  por  evitar  el  fastidio  de  loslectores; 
pero  yo  no  lo  veo  necesario  ni  me  acomodo  á  que  estas  faltas  sean  peculiares 
del  amamuense  de  las  obras  de  Alvaro  de  Córdova;  este  era  vicio  ó  gusto  ge- 
neral de  aquellos  tiempos,  lo  que  el  lector  habrá  podido  observar  en  los  frag- 
mentos de  esta  obra.  Ni  todo  lo  que  el  P.  Florez  trae  por  error,  lo  es  tan  cier- 
to, que  los  gramáticos  no  le  puedan  responder  con  muchos  ejemplos  de  Planto, 
deTerencio,  de  Cicerón  y  de  otros. 
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CAPITULO  V. 


He  la  letra  cursiva  sajónica  del  siglo  VI. 


Si 


ÍPr0«€dett«Ía  ée  lo«  origina  é». 

Los  tres  ejemplares  déla  letra  cursiva  que  presentamos  en  las  láminas  4.% 
5.^  y  6/,  los  tomó  Rodríguez  de  Mabillon,  asi  como  muchas  otras  láminas,  en 
las  que  regularmente  le  cita;  pero  en  estas  caOa  el  original  de  donde  las  sacó. 
Acusaron  algunos  censores  á  nuestro  D.  Cristóbal  Rodríguez,  porque  tomó  de 
Mabillon  cuando  menos  29  láminas  de  letras  antiguas,  como  si  en  España  no 
se  encontrasen  ejemplares  legítimos  de  aquellos  tiempos.  Nasarre  le  defiende 
de  esta  acusación,  sentando  que  de  ningún  autor  pudo  mejor  valerse  para  la  le- 
gitimidad de  las  letras  antiguas.  Yo  no  me  atrevo  á  censurar  por  esto  á  Rodrí- 
guez, porque  áé,  que  además  de  los  grandes  gastos  que  se  necesitan  para  re- 
correr los  archivos  antiguos,  hay  otra  dificultad^  casi  insuperable,  y  es,  la  de 
que  los  poseedores  de  estas  antigüedades,  por  falta  de  luces,  piensan  bajamen- 
te de  los  que  las  buscan,  y  suelen  negarles  con  ninguna  urbanidad  el  registro  de 
sus  encantados  archivos,  queriendo  antes  que  el  polvo  y  la  polilla  consuman 
estos  monumentos,  que  dejar  al  público  la  utilidad  de  conocerlos.  Yo  he  espe^ 
rímentado  algo  de  esto;  pero  quien  mas  se  queja  de  esta  sinrazón  es  Garibay 
en  la  Historia  de  los  Condes  de  Castilla  y  Reyes  de  León,  tomo  1  ."^ 


35 


I 

I 


^      94      kO      "V      K» 


T.  I. 


6 


56 


S-  HI. 


Meflexiones  ««bre  esta  laailna* 

El  ejemplar  de  la  lámina  4/  es  como  las  siguientes  de  letra  cursiva,  á  la 
que  Mabillon  llama  Sajónica  >  reputándola  por  letra  del  siglo  sesto  ó  sétimo. 
Sea  lo  que  fuere  de  esta  opinión^  nosotros  no  dudamos  que  en  España  no  tuvo 
uso  tal  letra  en  aquellos  tiempos.  Mabillon  sacó  estos  ejemplares  de  códigos  que 
encontró  en  el  famoso  monasterio  de  Corbeya,  y  hablado  de  esta  letra  en  el 
núm.  660,  dice:  Hobc  scriptura  alicuanto  diversa  esí-fl  si^periori,  licet  exu- 
den 8ií  generis;  omna  versus  hic  reddere  juvat,  q%ii  mní  Hieranymi  m 
haiam,  C¡omo  él  pone  antes  los  ejemplares  de  las  letras  que  siguen  en  las  lá- 
minas 5/  y  6.%  p<Nr  eso  dice,  haciendo  relación!  ellos ,  que  la  4^  este  ejem- 
plar es  algo  distinta  de  la  antecedente. 
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SV. 


M^flezldBes  «obM  la  Umtaui  ft.' 


En  la  lámina  5/  se  conUene  otro  ejemplar  también  de  letra  cursiva  bajo- 
el  mismo  nombre  de  Sajónica,  que  trae  el  P.  Mabillon ,  y  dice  de  ella  en  el 
número  267:  Primum  hoc  specimem  eruíum  eit  ex  Códice  Cwrbejensi:  qui 
Isidori  de  Officiis  libros  complectitur  cum  aliis  nonnullis.  Apesar  de  esto,  la 
letra  de  esto  ejemplar  no  puede  tener  la  antigüedad  que  presumen,  por  encon- 
trarse en  él  el  Símbolo  llamado  de  San  Atanasio,  que  los  críticos  están  acor- 
des en  que  se  compuso  ó  á  últimos  del  siglo  sétimo,  ó  lo^ mas  cierto  en  el 
octavo. 
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SU. 


Reflexiones  sobre  la  lámina  7*' 


En  la  lámina  7/  aparece  un  ejemplar  de  letra  cursiva  que  el  muy  erudito 
Sr.  D.  Francisco  Pérez  Bayer  trae  en  su  Biblioteca  Escurialeme  (citada  por 
Merino).  Este  ejemplar  le  sacó  de  un  libro  manuscrito  que  se  consena  en  el 
Escorial,  y  que  contiene  los  libros  de  San  Agustín  sobre  el  Bautismo;  y  en  el 
principio  del  libro  dice  el  citado  escritor  que  se  encuentra  de  letra  mas  mo- 
derna este  titulo  :.iSanc<i  Attgustini  Episcopi  libri  de  Baptismo  ^  quos  manu 
feriur  scripsisse  propria^  y  al  fin  de  él  una  nota  del  P.  Sigflenza  que  dice  asi: 
«Digo  yo  Fr.  Joseph  de  SigQenza,  profeso  de  este  monasterio  de  Sant  Lauren- 
cio el  Real,  que  oi  al  Rey  D.  Phelipe,  fundador  de  esta  Real  Casa,  que  la  Reyna 
su  tia  le  dio  este  libro ,  que  tenia  en  mucha  eslima ,  por  haber  sido  de  Sant 
Agustín,  y  según  decían,  escrito  de  su  misma  mano.  Y  por  verdad  lo  firmé  de 
mi  nomina  en  doce  de  octubre  de  1594.  Fr.  Joseph  de  SigQenza.»  Como  esta 
letra  es  tan  embrollada  y  horrenda,  no  es  maravilla,  según  la  opinión  que  vul- 
garmente se  tiene  de  la  antigüedad,  que  se  le  dé  tan  grande  á  este  manuscri- 
to. El  Sr.  Arcediano  Bayer ,  viendo  que  el  P.  Mabillon  da  á  semejantei^  letras 
el  nombre  de  Sajónicas ,  Longobardas,  etc. ,  creyó  que  esta  se  podia  llamar 
Ataúlfica,  como  procedente  de  este  primer  Rey  godo;  con  todo,  no  cree  que  fue- 
se ni  de  mano  del  Santo ,  ni  de  su  tiempo ,  y  por  lo  tanto  dice  ser  letra  que 
pertenece  al  siglo  sesto. 

No  foltan  autores  que  creen,  que  asi  la  letra  cursiva  de  esta  especie,  como 
el  minúsculo,  fué  invención  del  siglo  nono;  pero  esto  parece  demasiado,  puesto 
que  la  invención  de  un  nuevo  abecedario  no  es  cosa  tan  difícil ,  y  mucho  me- 
nos el  introducirle  y  hacerle  recibir  generalmente  en  tantas  provincias  y  rei- 
nos en  tan  breve  tiempo,  coando  de  esto  no  se  halla  vestigio  ni  noticia:  siendo 
por  otra  parte  cierto  que  por  mucho  menos  que  hizo  el  Aretíno  en  la  inven- 
ción de  las  notas  músicas,  escitó  la  admiración  de  las  gentes ,  y  pasaron  mu- 
dios  afios  antes  de  poderlas  hacer  universales.  Se  junta  á  esto,  que  hoy  dia  es 
cosa  ya  llana  y  sentada,  que  los  romanos  tuvieron  sus  mayúsculas,  minúsculas 
y  cursivas,  siguiendo  la  opinión  de  Mafiei  y  de  la  esperiencia  que  lo  acredita 
bastantemente.  Los  autores  distinguen  muy  bien  el  abecedario  minúsculo  del 

cursivo;  y  para  aclarar  esto  algo  mas,  ya  que  dejamos  hablado  y  probado  que 
í.  I.  7 


—  50  — 
los  romanos  tuvieron  su  mayúsculo  y  minúsculo ,  diremos  algo  del  cursivo ,  y 
des|)ucs  pasaremos  á  probar^  que  en  España  se  conservan  aun  monumentos 
irrefragables  en  Oviedo,  León  y  San  Millan  de  la  Cogulla  (1)  escritos  con  le- 
tra minúscula  y  cursiva,  por  si  acaso  no  se  quiere  dar  crédito  á  los  ejemplares 
que  van  en  esta  obra ,  y  que  preceden  al  siglo  nono ,  por  no  estar  afianzados 
sino  con  la  autoridad  de  los  paleógrafos  é  historiadores.  Todo  lo  cual  se  hu- 
biera aclarado  lo  posible  si  nuestras  facultades  hubieran  alcanzado  á  donde  al- 
canzan nuestros  buenos  deseos.  Pero  se  verifica  aqui  lo  que  dice  Cicerón:  Ne- 
mo  magnas  res  sine  homiuum  auxilio,  atque  adjuíorio  efftcere  polest. 

Mas  volviendo  á  nuestro  propósito,  por  letra  cursiva  se  entiende  aquella 
que  se  escribía  con  velocidad,  y  que  usaron  los  antiguos  en  cartas  ó  escritu- 
ras que  pedian  prontitud,  aunque  en  la  sustancia  no  se  distinguiese  de  laque 
escribían  con  mas  pausa  y  entretenimiento  en  los  códigos  y  libros  de  impor- 
tancia. Esto  supuesto,  oigamos  á  Nasarre  en  la  pág.  22  vuelta,  en  donde 
dice  asi: 

uLos  romanos,  disminuyendo  el  mayúsculo,  para  hacerlo  mas  espedito, 
con  juntar  muchas  letras  entre  si,  produjeron  dos  nuevas  especies  de  carácter, 
minúsculo  y  cursivo.  Del  minúsculo,  como  mas  distinto  y  pulido,  comenzaron 
á  valerse  en  los  códices,  sustituyéndolo  al  mayúsculo;  y  de  esta  figura,  mas 
bien  formada  y  mas  igual  que  la  del  uso  del  siglo  décimocuai'to,  se  tomó  el 
carácter  de  la  impresión.  Del  cursivo  usaron  en  las  cartas  y  en  ios  actos  de  lo$ 
Notarios  y  en  otros  documentos,  y  algunas  veces  por  escusar  fatiga,  y  por 
prisa,  también  en  los  libros  que  se  llaman  Góticos  ó  Longobárdicos,  ó  Sajones, 
ó  Franco-Gálicos.  Usaban  los  romanos  estos  modos  de  escribir,  como  se  vé  en 
las  piedras  é  inscripciones,  y  lo  prueba  Bonarroti  en  sus  Vidrios  Cemente- 
riales.)) 

((Los  autores  se  acuerdan  de  escribir  menudo,  y  menudísimo.  Planto,  Séne- 
ca, Suetonio,  Vopisco  y  otros.  Habla  Marcial  de  las  obras  de  Virgilio  y  de  Tito 
Livio,  escritas  en  muy  poco  pergamino;  y  no  pudo  reducirse  á  tanta  pequenez 
la  figura  mayúscula.  De  Plinio,  dice  su  sobrino  (lib.  3  epist.  5)  que  á  mas  de 
tantos  libros  que  compuso,  dejó  ciento  sesenta  comentarios,  escritos  de  una  y 
otra  parte  menudmmamento.  Hombre  tan  ocupado  no  lo  podía  hacer  en  ca- 
rácter lento.  Dice  Plutarco^  que  Catón  dio  á  su  hijo  sus  orígenes^  escritos  de 
mano  propia  con  letras  grandes,  en  lo  que  notó  la  forma  mayor  y  que  no  era 


(i)    Véase  el  privilegio  inserto  en  el  artículo  Voto  del  Diccionario  generat  dd  Notarta- 
do  de  España  y  Ultramar» 


aquel  el  escribir  común.  Anticuario  se  llamaba,  el  que  escribía  con  letras  gran- 
des antiguas.  Quintiüano  prueba  (lib.  I."",  cap.  1.**)  que  había  uso  de  escribir 
cursivo.  Una  escritura  en  papel  Egipcio  del  aüo  444,  que  tiene  Maffei,  está 
en  esta  letra,  y  es  anterior  á  la  invasión  de  los  godos.  Poncio  Virunio  afirma, 
que  en  su  tiempo,  esto  es,  al  fin  del  año  1400,  se  conservaba  en  Rávena  un 
documento  en  papel,  de  no  conocido  carácter,  que  era  del  tiempo  del  Empe- 
rador Adriano.» 

Aunque  todas  las  pruebas  que  trae  este  erudito  escritor  no  sean  de  igual 
peso,  es  constante  que  la  mayor  parte  son  verdaderas  é  innegables;  por  lo  que 
se  debe  tener  por  cierto,  que  asi  la  letra  minúscula  redonda,  como  la  cursiva» 
deben  su  origen  á  los  griegos  y  romanos,  y  no  al  siglo  nono:  pero  no  es  fácil 
asegurar  si  la  cursiva  de  este  ejemplar  es  de  la  misma  especie  que  la  que  usa- 
ron los  romanos;  aunque  tiene  en  su  abono  para  inclinarse  á  creer  que  si,  el  qu^ 
el  último  ejemplar  que  hemos  puesto  en  la  lámina  antecedente,  que  empieza 
Augustinus  diseipulus,  y  que  trae  Mabillon  bajo  el  nombre  de  letra  Sajó- 
nica,  es  de  la  misma  especie  que  el  de  que  estamos  hablando;  y  siendo  saca- 
dos de  manuscritos  de  lugares  tan  distantes,  están  libres  de  toda  sospecha  y  se 
podia  creer,  sin  escrúpulo,  ser  del  siglo  quinto  ó  sesto,  si  algunas  letras,  y 
la  facilidad  de  confundir  unas  con  otras,  no  diesen  que  sospechar,  ó  de  que  se 
copiaron  con  algún  descuido,  ó  que  son  copias  posteriores  de  otros  escritos 
antiguos  de  esta  naturaleza;  porque  se  observa  que  cuanto  mas  antiguo  es  el 
escrito,  tanto  es  mas  claro  y  fijo  en  sus  letras:  y  de  esto  carecen  estos  ejempla- 
res; pero  siendo  este,  asi  como  los  antecedentes,  de  letra  de  fuera  de  nuestra 
provincia,  no  hemos  querido  detenemos  en  hacer  reflexiones  sobre  su  forma- 
ción, nexo  y  carácter,  porque  tiene  casi  ninguna  relación  con  las  letras  que  se 
encuentran  en  España,  de  las  que  inmediatamente  vamos  á  tratar  con  la  cla- 
ridad y  brevedad  que  permita  el  asunto. 
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SU. 


Reflext^aes  sobre  la  láHitaa  9/ 


En  la  lámina  8/  se  pone  un  ejemplar  que  trae  también  el  citado  Sr.  Arce- 
diano en  su  Biblioteca  EscuriaUnsef  y  que  sacó  de  un  código  que  se  halla  en 
el  Escorial,  á  donde  es  regular  lo  hiciese  trasladar  el  Sr.  D.  Felipe  II  desde  la 
catedral  de  Oviedo ,  porque  es  libro  que  pertenece  á  aquella  iglesia  y  por  eso 
se  conoce  bajo  el  nombre  de  Código  Ovetense.  Morales  hace  mención  de  este 
código  en  su  historia  del  Santo  Viaje  y  dice  haberlo  visto  en  la  biblioteca  de 
la  Santa  Iglesia  de  Oviedo,  y  cree  se  escribió  en  la  era  920,  que  corresponde 
al  afio  de  882,  porque  á  lo  último  del  libro  se  lee:  Imenlarium  (Ovetensis  sci- 
licet  EcclesiceJ  adnotatumy  Deo  adjuvante,  sub  era  DCCCCXX.  Pero  con 
poco  fundamento,  como  nota  muy  bien  el  dicho  ilustre  escritor,  porque 
aquel  inventario  es  cosa  añadida  en  el  año  dicho  de  882,  y  que  no  tiene  rela- 
ción con  lo  restante  de  la  obra;  y  solo  prueba ,  que  aquel  inventario  lo  hizo  la 
iglesia  de  Oviedo  el  afio  ya  citado.  Ni  aun  lo  restante  de  aquel  código  tiene  re- 
lación entre  si,  ni  se  escribió  en  un  mismo  tiempo ,  ni  de  una  misma  mano; 
porque  son  diferentes  manuscritos  que  se  encuadernaron  juntos,  quizá  porque 
no  se  perdiesen.  Esto  se  prueba  en  los  dos  ejemplares  que  ponemos  en  estas  dos 
láminas,  pues  siendo  de  un  mismo  código ,  las  letras  son  diferentisimas;  á  en- 
trambas las  llama  cursivas  el  ya  alabado  escritor ,  quizá  porque  estando  escri- 
to todo  el  tratado  asi,  y  halláQdose  otros  muchos  escritos,  todos  con  letras  ma- 
yúsculas, parece  deberse  llamar  este  cursivo;  y  su  formación  no  es  contraria 
á  este  nombre,  porque  se  forma  cada  parte  de  ella  con  un  solo  golpe  de  plu- 
ma, sin  necesitar  de  pulimento ;  lo  que  iguaünente  ejecutaban  con  los  demás 
modos  de  escribir,  aunque  la  letra  fuese  menuda;  y  una  de  la  reglas  para  co- 
nocer la  letra  antigua,  asi  Gótica  como  Francesa,  hasta  la  mitad  del  siglo  déci- 
moqumto,  es  el  que  tenga  su  formación  hecha  con  golpes  y  tiempos;  y  si  esto 
falta,  se  puede  tener  por  sospechosa ;  y  esta  es  una  de  las  causas  porque  los 
ejemplares  antecedentes,  aunque  están  escritos  fuera  de  Eq>afia,  dan  mucho  en 
qué  pensar  y  en  qué  dudar. 

El  ejemplar,  pues,  de  que  hablamos,  es  parte  de  unos  versos  al  coro  de 
las  Musas  que  se  encuentran  en  dicho  Código  Ovetense.  La  letra  es  de  forma 
mayúscula,  pero  formada  con  ligereza  y  magisterio;  es  legítima  española, 
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(le  la  que  se  encuentra  mucha  en  los  códigos  antiguos ,  en  especial  en  una 
de  las  Biblias  de  Alcalá,  de  la  que  hablaremos  en  su  lugar ;  cuyas  mayúscu- 
las son  tan  semejantes  ¿  estas ,  que  parecen  de  una  misma  mano ,  si  se  es^ 
ceptda  el  tamaño.  La  lectura  de  esta  letra  es  fácil ,  y  si  causa  alguna  dificul- 
tad á  los  principiantes,  es  porque  todo  escrito  que  consta  de  solas  mayúscih- 
las  es  mas  oscuro,  por  no  haber  tanto  uso  en  leer  escritos  de  este  género, 
como  en  el  minúsculo,  y  también  por  la  falta  de  ortografia,  de  la  que  ni  por 
estos  tiempos,  ni  por  muchos  siglos  después,  se  cuidaron  mucho;  bien  que  al- 
gunas veces  se  suelen  encontrar  algunos  puntos  y  comas ;  pero  que  regular- 
mente causan  mayor  confusión  que  claridad,  porque  los  ponian  sin  que  sepa- 
mos por  qué,  como  se  dirá  luego. 


S.m. 


Observaelim  sobre  lus  letras  de  esla  lámina. 

La  F  de  que  usa  este  escritor,  es  muy  conforme  á  las  que  se  usan  hoy 
dia  en  los  escritos,  á  escepcion  del  modo  de  finalizar  ó  dar  pié  al  psAo  perpen- 
dicular; pero  es  de  buen  gusto. 

La  G,  aunque  parece  algo  estraña,  linea  I.*",  no  es  sino  muy  común  y  que 
duró  muchos  siglos,  y  siempre  viciándose,  de  suerte  que  es  una  de  las  letras 
que  se  deben  reflexionar  y  fijar  en  la  imaginación  para  salir  bien  de  muchos 
lugares  difíciles  por  su  causa. 

La  A  puede  servir  de  ejemplo  para  ver  el  origen  de  la  que  ahora  usamos 
en  la  letra  Romanilla,  porque  en  su  origen  no  tuvo  mas  figura  que  la  A  ma- 
yúscula; pero  haciéndola  deprisa  y  cortándole  al  palo  izquierdo  su  piececillo 
para  darla  gracia,  se  vino  á  cerrar  insensiblemente,  y  se  formó  con  la  bar- 
riguilla  que  hoy  dia  tiene. 

La  Q  es  una  de  las  mayúsculas  que  constantemente  ha  guardado  su  anti- 
güedad ,  y  pocas  veces  ha  cedido  al  capricho  del  escritor :  bien  que  no  híi 
podido  absolutamente  librarse  de  este  contagio,  como  se  verá  en  la  lámina  16. 

La  Zf  es  letra  que  merece  atención,  porque  sacándole  i)Oco  el  pcilo  tras- 
versal de  abajo,  y  alargando  á  veces  el  de  aniba  (lín.  6.*  en  la  voz  Uuraní), 
engaña  bastante  su  figura,  y  algunas  veces  le  encorvan  tanto  el  palo  trasver- 
sal de  abajo  que  queda  una  h  perfecta;  y  asi  es  necesario  cuidado  con  esta 
letra. 

La  b\  en  esla  especie  de  escritos,  se  confunde  fácilmente  con  la  E,  [wrquo 
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al  sacar  el  pícccciilo  de  abajo  (Un.  1^  en  la  palabra  ferimur)^  se  queda  de  la 
misma  figura  que  la  E. 

La  Y  griega  es  digna  de  notarse  (lín.  3/  en  la  voz  Pyerio,)  porque  aunque 
no  es  muy  irregular  en  esta  letra  gótica,  con  todo,  deja  el  palo  perpendicular 
muy  corto,  cuando  generalmente  le  tiene  largo  por  arriba  y  por  abajo>  como 
se  verá  luego.  En  lo  demás  no  hay  cosa  digna  de  especial  observación ,  bien 
que  el  lector  por  si  mismo  puede  hacer  algunas  para  su  mayor  adelanta- 
miento. 

Por  lo  que  toca  al  estilo  de  los  versos ,  es  algo  pomposo  y  redundante, 
como  era  regular  en  aquellos  siglos. 
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§.II- 


Reflexiones  sobre  esta  lámina. 


El  ejemplar  que  presenta  la  lámina  O.'"  es  propiamente  de  letra  gótica 
cursiva,  bajo  cuyo  nombre  es  conocida  de  nuestros  autores.  Ella,  en  realidad, 
es  un  misto  de  gótico  redondo  oscurecido,  al  parecer,  porque  lo  harian  mas 
(le  prisa;  pero,  a  la  verdad,  su  formación  es  mas  difícil  que  la  del  gótico  co- 
mún. El  P.  Terreros  (pág.  109  de  la  Paleografía)  hablando  de  estas  letras, 
dice  de  esta  manera:  «Las  castas  diferentes  de  letra  goda,  que  hemos  visto, 
se  pueden  reducir  á  tres:  cursiva,  cuadrada  y  redonda.  Las  diferencias  con 
({uc  se  contraen  estas  especies  individualmente  son  casi  tantas  como  los  instru- 
mentos y  libros;  porqoe  cada  uno  escribía,  como  hoy  sucede,  á  su  modo,  aun- 
que se  acomodase  á  una  de  las  formas  unitersales.  Podemos  comparar  estas 
tres  suertes  de  letras  á  las  otras  tres  que  digimos  haberse  usado  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos  D.  Femando  V  y  doña  Isabel.  La  cursiva  gótica  es  como  la 
procesada,  encadenada,  corriente  y  fácil  en  su  formación;  pero  estrcmadamen- 
te  dificultosa  de  leer.  La  euadr^ída  es  como  la  cortesana,  apretada,  estrecha, 
y  regular.  La  redonda  gótica  es  como  la  letra  del  mismo  nombre,  del  último 
tiempo,  dividida  en  los  caracteres,  sujeta  á  pocas  equivocaciones,  clara  y  fácil 
de  leerse,  sabido  el  alfabeto,  ligaciones  y  cifras  ordinarias,  afiadida  alguna 
práctica,  y  supuesto  el  saber  la  lengua  latina  y  tener  conocimiento  de  la  ma- 
teria que  alii  se  trata:  porque  sin  esto  incurrirá  en  mil  yerros  cualquier  lec- 
tor. »  Tal  es  la  comparación  que  haoe  este  sabio  anticuario  de  las  letras  góti- 
cas con  las  francesas.  Se  encuentra  muy  poco  escrito  en  cursivo  gótico,  y  aun 
creo  que  se  reduce  á  lo  que  traemos  en  este  ejemplar,  que  está  sacado  del  Có- 
digo Ovetense,  en  él  que  se  halla  esta  carta  de  S.  Gerónimo  á  Acalcia,  y  algu- 
nas otras;  y  esto  es  lo  mas  estenso  que  yo  sepa  hallarse  escrito  de  esta  letra, 
porque  aunque  se  elicaentran  en  algunos  códigos  rastros  de  este  carácter,  solo 
es  en  algunas  notas  ó  adiciones,  como  se  verá  en  la  siguiente  lámina.  ¥  por 
esta  razón  sospecha  con  gravísimo  fundamento  el  Sr .  Arcediano  Pérez  Bayer  que 
esta  letra  no  tuvo  uso  general  en  España,  sino  que  solo  se  vallan  de  ella  en  al- 
gunos casos  particulares.  Es  larga  cuestión  la  de  nuestros  anticuarios  sobre  la 
antigüedad  de  esta  letra;  el  referido  escritor  cree  que  esta  del  Código  Ovetense 

es  del  siglo  octavo:  otros  son  del  parecer  que  es  mas  moderna,  por  ser  semo- 
T.  I.  8 
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jante  á  la  de  los  ejemplares  que  damos  en  la  lámina  siguiente,  que  consta  son 
del  siglo  undécimo.  Pero  este  argumento  es  débil,  porque  aunque  se  encuen- 
tren tales  ejemplares,  que  positivamente  se  sabe  son  del  siglo  undécimo  por 
sus  datas,  no  por  eso  hemos  de  creer  que  solo  en  aquel  siglo  se  usó  ó  se  in- 
ventó aquella  letra:  no  se  inventan  con  tanta  facilidad  las  cosas,  y  mas  en 
unos  siglos  nad;\  cuidadosos  de  las  ciencias,  en  las  que  asi  seglares  como  ecle- 
siásticos, gustaban  mas  de  ejercitar  las  lanzas  que  las  plumas.  Es  necesario 
que  las  cosas  tengan  su  nacimiento,  sus  crecen  y  perfección,  y  en  esto  cami- 
nan con  mucha  lentitud. 


§.  III. 


Observaelones  sobre  Im  letra . 

El  titulo  Iheronimus  ad  acalciam,  muestra  patentemente  la  legitimidad  de 
la  letra  Gótica  en  forma  mayúscula  de  España,  y  justifica  la  veracidad  del 
ejemplar . 

Línea  1  .*  La  9  del  quod  es  de  la  forma  cuadrada,  poro  muy  usada  aun  en 
el  gótico  redondo,  como  se  verá  mas  adelante. 

Linea  1  ^  Las  u  u  de  este  ejemplar  son  semejantes  á  las  que  se  encuentran 
en  el  ejemplar  último  de  la  lámina  antecedente,  lo  que  podia  justificar  la  an- 
tigüedad de  aquel ,  y  aun  probar,  que  asi  en  España  como  fuera  de  ella,  habia 
este  modo  de  escribir  cursivo. 

Las  a  a  de  esta  escritura  son  peregrinas  y  diñciles,  y  oscurecen  terrible- 
mente el  escrito ;  pero  muy  usadas  aun  en  la  letra  redonda ;  y  no  sé  de  qué 
gente  ó  de  qué  abecedario  pudieron  tomar  esta  letra.  Concédase,  pues,  este 
hallazgo  al  ingenio  de  algún  travieso  escribano,  y  que  se  adoptó  por  su  estra- 
vagancia,  asi  como  otras  muchas. 

Las  tt  manifiestamente  son  lomadas  del  abecedario  griego,  porque  en  nada 
se  diferencian. 

Los  nexos  de  las  e  e  son  dignos  de  reparo  por  su  oscuridad ,  pero  se  debe 
notar,  que  la  c,  que  es  equivoca  de  la  e^  nunca  la  enlazan. 

Las  f>/9  son  unas  de  la  flgura  cuadrada,  y  otras  redondas;  pero  muy  usadas 
en  todo  género  de  escritos. 

La  r  mayúscula  es  digna  de  reflexiones  por  la  figura  de  Q  que  toma; 
pero  es  común. 

En  la  palabra  eliam  hoc,  es  digno  de  reparo  el  hoc,  en  donde  se  enlaza  la 
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A,  la  o,  y  la  c:  pero  no  por  esto  se  sigue  ser  falsa  la  regla  antecedente,  en  que 
digimos  que  no  enlazaban  las  ce,  se  entiende  consecutivamente^  pues  entt^n- 
ees  se  equivocarla  con  la  e;  pero  con  las  letras  antecedentes  se  enlaza  sin  ries- 
go alguno,  aunque  se  deben  esceptuar  las  palabras  que  empiezan  con  la  dic- 
ción co  ó  con,  que  en  tal  caso  bien  so  enlaza ,  como  se  puede  observar  en  el 
ejemplar  de  la  lámina  siguiente ,  y  con  mas  claridad  en  las  abreviaturas  y 
nexos. 

Otras  muchas  cosas  se  podian  observar  en  esta  letra,  pero  lo  dejamos  al 
lector,  porque  será  cosa  molesta  el  ir  notando  todos  los  ápices,  y  la  obra  ere- 
eeria  escesivamente. 
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§.11. 


Reflexiones  sebre  la  lamina  flO. 


El  P.  Terreros,  en  la  lámina  14  de  su  Paleografía,  trae  los  cuatro  ejem- 
plares que  presenta  esta  lámina,  á  escepcion  de  los  abecedarios  que  hemos  sa- 
cado, asi  como  en  los  ejemplares  antecedentes;  lo  uno  para  que  los  lectores  se 
puedan  hacer  cargo  con  mas  facilidad  de  la  forma  de  la  letra,  y  lo  otro,  para 
que  sirvan  como  de  clave  para  la  inteligencia  de  tales  escritos,  lo  que  gene- 
ralmente se  ha  observado  en  toda  la  obra ,  con  especialidad  en  todas  aquellas 
letras  que  se  apartan  mas  de  la  regularidad  y  uso  común. 

El  ejemplar  núm.  1,  es  una  de  las  notas  marginales  que  se  encuentran  en 
un  tomo  de  colección  canónica  en  la  biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
y  es  de  advertir  que  todas  las  notas  son  de  esta  letra,  bien  que  el  código  sea 
de  letra  redonda,  y  se  deja  ver  claramente  ser  de  la  misma  especie  que  la  del 
Código  Ovetense  de  que  hemos  hablado  antes. 


§.  m. 


Reflexiones  sobre  la  letra  del  ejemplar  niím.  I." 

En  la  linea  1/  Es  digna  de  observación  la  palabra  concilio  por  el  nexo  de 
la  c  con  la  o,  del  que  se  habló  en  la  lámina  antecedente.  El  P.  Terreros  en  la 
línea  I.""  lee  ídem  %iu¡uire  concilio  etc.,  y  hace  d  la  que  en  realidad  es  i,  que, 
como  se  dijo,  viene  de  la  d  de  los  griegos;  y  en  lodo  lo  demás  la  lee  conforme 
se  debe.  Sin  duda  le*  pareció,  que  leer  iíem  seria  especie  de  barbarismo  y  no 
<'s  asi;  lo  primero  porque  no  hay  necesidad  de  confundo*  las  letras  por  solo  el 
recelo  de  si  estará  bien,  ó  mejor  dicho;  lo  segundo,  porque  en  aquellos  tiem- 
pos no  gustaban  de  la  pronunciación  tan  suave  como  la  que  usamos  hoy  dia. 
Ellos  decian  templo  en  vez  de  lento  y  no  les  sonaba  mal:  senlenxiolam  en  vez 
de  sentenciolam;  accepso  en  vez  de  accepero ,  y  Otros  mil  modos  de  escribir 
que  ahora  parecen  duros  y  están  reputados  por  bárbaros,  pero  que  entonces 
asi  se  usaban;  y  nosotros  debemos  indagar  lo  que  escribieron,  no  lo  quedebian 
escribir,  para  lo  que  deben  tenerse  presentes  las  siguientes  reglas. 
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1 . '  Que  cuando  se  eucuenlra  en  los  escrilos  anliguos  alguna  palabra  que 
suena  mal,  ó  que  no  se  entiende,  si  no  se  toma  alguna  letra  por  otra ,  bien 
que  estas  son  todas  claras  y  conocidas,  no  es  lícito  leer  otra  cosa  que  lo  que 
está  escrito. 

iJ"    Que  cuando  la  dicción  esté  algo  borrada  y  las  letras  no  espliquen  bas- 
tantemente la  voz  que  contenían ,  no  es  licito  leer  algún  barbarismo  para  dar 
el  sentido  á  la  oración,  porque  la  presunción  de  la  ciencia  está  á  favor  de  los 
.antiguos,  y  sin  causa  manifiesta  no  se  les  puede  tachar  de  ignorantes. 

5.""  Que  el  valor  de  las  letras  ha  de  ser  de  tanto  peso,  que  aunque  no  se 
pueda  sacar  sentido  sino  alterándolas,  no  se  debe  hacer  sino  después  de  varias 
tentativas,  y  que  seguramente  se  pueda  decir  que  hay  yerro  de  pluma. 

4.^  Últimamente,  téngase  como  cosa  inviolable  el  no  variar,  ni  leer  cosa 
alguna  contra  lo  que  el  escrito  presenta;  lo  que  se  logrará  evitando  la  preci- 
pitación y  presunción  de  querer  ser  reputados  por  grandes  anticuarlos,  por 
leer  de  repente  y  sin  detenerse  los  papeles  antiguos:  lo  que  es  imprudencia,  no 
solo  en  aquel  género  de  escribir,  sino  aun  en  el  nuestro,  porque  hay  letras 
que  solo  se  dejan  entender  de  los  hombres  de  paciencia. 

También  se  debe  notar  en  la  línea  1 J"  ía  palabra  leriio  de  los  numerales 
de  orden,  que  poniendo  la  o  ó*  la  a,  sí  el  nombre  es  femenino,  inmediatos  al 
numeral,  causa  confusión;  y  para  esto  véase  la  tabla  de  los  ordinales  numera- 
les de  los  godos. 

En  la  linea  2.*  nótase  la  voz  a  capiíc:  modo  de  citar  comunísimo  entre 
los  escritores  de  aquellos  siglos,  y  que  lo  solían  poner  tan  abreviado  y  oscuro, 
que  se  lee  porque  se  sabe  lo  que  querían  decir,  pues  de  otra  suerte  seria  im- 
posible, como  se  verá  mas  adelante. 

La  t  de  la  palabra  titulo,  línea  2.*,  es  peregrina  y  peculiar  de  este  ejem- 
plar: no  se  puso  en  el  abecedario  particular  [rov  t>lvido ,  pero  va  puesta  en  el 
general  gótico.  En  la  misma  linea  poco  mas  adelante  lee  el  P.  Terreros  el  in 
concilio  etc.,  y  debe  leerse  ac  in  concilio.  (Véanse  los  nexos,  letra  A,  puestos 
en  esta  lámina.) 

La  X  numeral,  en  fin,  donde  dice  a  capiíc  44,  vale  40:  de  cuya  letra  y  fi- 
gura se  habla  largamente  en  la  tabla  numeral  gótica. 

Reflexiones  sobre  el  ejemplar  núm.  )ií." 

El  núm.  2.''  es  tomado  como  queda  dicho  de  la  Paleografía  del  P.  Terre- 
ros, y  es  de  la  misma  especie  de  letra  cureiva  de  que  quiso  servirse  en  la  fe- 


—  co- 
cha el  copiante  de  otro  código  en  cuarto  menor,  que  contiene  las  Epislolas  de 
Elipando,  arzobispo  de  Toledo,  sobre  la  famosa  cuestión  de  la  filiación  adopti- 
va de  N.  S.  J.  C,  de  cuyo  código  hemos  sacado  un  ejemplar  que  va  puesto 
en  la  lámina  34,  y  allí  se  hablará  mas  por  estenso  de  esteElipando.  Por  lo  que 
toca  al  tiempo  en  que  se  escribió  esta  letra,  ya  se  ve  claramente  que  era  por 
los  años  de  1070;  y  aunque  algunos  toman  de  aqui  ocasión  para  decir  que 
esta  cursiva  no  puede  tener  mayor  antigüedad  que  la  del  siglo  décimo  y  un- 
décimo, no  tiene  esto  el  mayor  apoyo,  porque  el  gótico  redondo  le  hallamos 
en  uso  en  el  siglo  undécimo,  y  no  por  esto  podrá  alguno  afirmar  con  funda- 
mento que  no  se  úsase  ya  en  el  siglo  sétimo,  y  aun  lo  que  causa  mayor  ad- 
miración es  el  ver  qué  poco  varió  eft  el  espacio  de  cuatro  siglos.  Lo  mas  que 
sacamos  de  esta  fecha,  es  que  en  el  siglo  undécimo  aun  se  usaba  esta 
cursiva. 

Pero  voy  á  dar  una  prueba  bastantemente  clara  de  que  esta  letra  se  usaba 
ya  á  lo  menos  en  el  siglo  nono.  El  ejemplar  de  la  letra  cursiva,  sacado  del 
Código  Ovetense ,  deque  dejamos  hablado,  le  pone  el  Sr.  Arcediano  Pérez 
Bayer  en  el  siglo  octavo ;  pero  demos  que  no  sea  tan  antiguo ;  á  lo  menos 
ha  de  ser  del  siglo  nono;  porque  aquel  código  está  compuesto  de  remiendos, 
de  tal  suerte,  que  se  fueron  juntando  unos  con  otros,  y  asi  se  compuso  el  libro. 
El  último  que  se  le  agregó  fué  el  inventarío  de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo,  y 
este  tiene  la  fecha  de  la  era  920,  que  equivale  al  año  del  nacimiento  de  Cris- 
to de  882.  Los  tratados  que  preceden  al  inventario  no  pueden  ser  posteriores; 
cuando  mas  serán  del  mismo  tiempo.  Uno  de  ellos  es  de  la  cursiva  en  cuestión: 
luego  esta  letra  se  usaba  ya  en  el  siglo  nono.  Aun  podia  reponer  alguno,  qne 
aquel  código  se  pudo  componer  sin  tal  orden  y  casualmente;  y  asi  quedar 
las  letras  trastornadas;  pero  el  dicho  Sr.  Arcediano  registró  muy  de^[)acio  este 
código,  y  tuvo  presente  esta  objeccion,  y  no  obstante  creyó  que  el  código  se 
habia  compuesto  y  formado  con  orden  cronológico,  según  queda  dicho. 


S.v. 


Observaeione»  sobre  la  letra  del  ejemplar  número  ^."^ 

En  la  línea  tercera,  la  primera  palabra  tiene  cuatro  letras  consecutivas  y 
equívocas,  á  saber  es,  e,  r^  s,  c  y  son  precisamente  las  que  causan  mayor  os- 
curidad en  esta  letra  cursiva,  por  lo  que  necesitan  de  meditación  y  mucho  cui- 
dado para  no  tomar  unas  por  otras. 
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En  la  misma  línea,  asi  la  voz  kalendas  como  el  fehruarii .  y  la  Era,  son 
dignos  de  atención:  y  lo  mismo  decimos  del  nexo  de  la  í  y  de  la  i  de  la  palabra 
uincentio:  cuyo  modo  de  enlazar  se  siguió  por  muchos  siglos:  á  lo  menos  se 
encuentra  en  el  Siglo  decimoquinto  y  décimosesto  en  las  cursivas  de  España  y 
aun  en  las  estranjeras,  pero  algo  mas  moderno.  Las  a  a  son  comunes  y  se  habló 
de  ellas  en  la  lámina  antecedente.  £1  lector  podrá  por  si  mismo  observar  otras 
cosas  que  le  parezcan  conveniente,  pero  no  hará  regla  de  la  letra  a  de  la  pala- 
bra amen  en  la  linea  4.*,  porque  sin  duda  fué  descuido  del  escritor  el  no  ha- 
berle hecho  la  barriguilla. 

Reflexiones  sobre  el  ejemplar  número  3.** 

A  la  misma  especie  de  leUa  cursiva  pertenece  el  ejemplar  puesto  en  el  nú- 
mero S."*,  el  que  es  parte  de  una  nota  y  versos  sobre  las  nueve  Musas,  añadi- 
do todo  al  fin  de  uno  de  los  lilms  de  etimologías  de  San  Isidoro,  en  un  código 
antiquísimo,  y  acaso  escrito  antes  de  la  venida  de  los  moros ,  según  dice  Ter- 
reros enla  pág.  110:  y  dice  también  que  dicho  código  ne  se  ha  disfrutado  hasta 
ahora,  ni  aun  en  la  edición  real  de  Madrid,  por  haberse  trasladado  pocos  afios 
habia,  con  otros  pocos  libros  del  archivo  del  Sagrario,  á  la  librería  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo.  Y  no  alcanzo  el  fundamento  que  pudo  tener  el  P.  Terre- 
ros para  dar  á  este  código  una  antigüedad  tan  prodigiosa:  él  sin  duda  no  le  vio, 
y  esto  lo  diría  por  informe  del  P.  Buriel,  que  fué  el  que  se  encargó  de  sacarle  los 
ejemplares  que  trae  en  su  Paleografía.  Puede  ser  que  asi  lo  creyese  aquel  hom- 
bre sabio,  porque  la  letra  es  fea  y  gorda,  semejante  á  la  de  la  lámina  18,  y  á 
la  que  según  allí  en  Toledo  me  informaron  llamó  Longobarda  el  P.  Sarmiento; 
pero  esta  no  me  parece  razón  suficiente  para  darle  tanta  antigüedad,  y  es  pre- 
ciso en  este  punto  que  los  lectores  sean  muy  cautos,  y  con  especialidad  si  la 
cuestión  es  sobre  algún  código,  en  no  creer  fácilmente  y  sin  pruebas  muy  cla- 
ras, que  se  escribiese  antes  del  siglo  nono,  por  las  razones  que  iirriba  digimos, 
y  que  será  preciso  repetir  algunas  veces. 

S.vu. 

Observaelones  sobre  las  letras  del  ejemplar  número  3." 


En  la  línea  quinta,  en  la  palabra  primo,  se  encuentra  la  p  con  la  figura  do 
qAo  presumo  que  seria  descuido  del  copiante,  porque  estas  letras  no  se  con- 
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(anden  entre  si;  pero  como  las  p  p  las  solían  hacer  formando  primero  una  o,  y 
bajándolas  después  un  palito  desde  el  eslremo  inferior,  como  se  vé  en  el  ejem- 
plar siguiente  del  número  4.'',  con  sola  la  diferencia  de  ser  cuadrada  ó  redonda, 
pudo  suceder  que  escribiendo  con  alguna  celeridad  le  saliese  9  y  así  este  error 
no  forma  regla. 

En  la  misma  linea  se  encuentra  la  abreviatura  rerum,  bástanle  oscura  y  en- 
redosa, pero  frecuente  en  este  género  de  letra  siempre  que  las  voces  empiecen 
con  re,  ó  por  mejor  decir,  en  cualquiera  parte  que  se  encuentre  la  combinación 
de  estas  tres  letras,  ó  de  solas  las  dos.  Pero  lo  mas  notable  en  la  misma  abre- 
viatura, es  su  terminación;  pues  aunque  en  la  realidades  la  común  del  gótico, 
para  acabar  las  palabras  en  um,  con  todo,  por  estar  enlazada,  dá  4a  figura  de 
la  que  60  el  siglo  decimoquinto  y  los  siguientes  significó  ver.  En, el  de  la  es- 
critura significa  etc.:  asi  varían  los  hombres  las  cosas. 

Dos  letras  solas  de  este  ejemplar  bastaban  para  derogar  mucho  á  la  pre- 
tendida antigüedad  de  este  código  de  las  etimologías,  si  es  que  la  nota  y 
los  versos  se  esiS'ibieron  por  el  mismo  tiempo  que  el  código.  La  una  es  la  A 
de  la  palabra  historias]  y  la  otra  la  t  de  la  voz  Talia;  pues  una  y  otra  son  pro- 
ductos del  siglo  nono,  y  la  4  demuestra  aun  menos  antigOedad,  por  estar  hecha 
según  el  gusto  francés  introducido  después  de  Cario  Magno.  Huyendo  de  formar 
las  vueltas  redondas,  gustaban  de  que  el  perfil  pasase  repentinamente  del  gordo 
al  delgado,  lo  que  dejaba  la  letra  quebrantada;  y  este  gusto  ha  durado  por  lo 
menos  en  Alemania  hasta  nuestros  tiempos,  y  en  España  duró  hasta  que  se  in- 
trodujo la  imprenta:  bien  es  verdad  que  los  españoles  generalmente  gustaron 
mas  del  redondo,  que  hablan  usado  siempre  en  España,  que  no  de  la  letra 
aguzada  y  quebrada  de  los  franceses. 

En  la  linea  sesta,  las  palabras  iraicos  (por  trágicos)  fert,  están  oscurísimas 
y  se  debe  al  trabajo  y  sagacidad  del  Sr.  Arcediano  D.  Francisco  Pérez  Ba- 
yer  la  lectura  de  estos  versos^  pues  fué  el  primero  que  los  encontró  y  leyó.  En 
lo  demás  no  hay  cosa  notable  ó  que  no  pueda  por  si  mismo  alcanzar  el  lector. 


S  IX. 


K«il«xÍoiicii  «obre  el  ejemplar  nániero  4.*^ 

En  el  número  4."",  se  pone  un  ejemplar  de  letra  también  cursiva  que  el 

P.  Terreros  llama  cuadrada,  y  quiere  que  forme  especie  distinta,  solo  porque 

tiene  algunos  elementos  cuadrados.  Yo  ni  veo  que  tenga  otros  que  la  p,  la  cual 
T.  !.  1) 
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se  encuentra  frecuentemente  ih  la  misma  figura,  poco  mas  ó  menos,  en  el  góti- 
co común.  ((Dámosle  este  nombre^  dice  el  P.  Terreros,  pág.  1 1 1  Paieognlia; 
porque  algunos  elementos  forman  una  especie  de  pequeños  cuadrados  con  án- 
gulos opuestos,  casi  iguales,  y  lineas  rectas  y  esquinadas  del  todo  oontraaias  al 
aire  orbicular  de  la  letra  redonda.  Y  otros  finalmente  tienen  formacioD  surtan- 
cialmente  distinta  de  la  letra  redonda.  La  letra  de  este  ejemplar,  prosigiie  el 
mismo  autor,  es  tomada  de  un  privilegio  de  D.  Alonso  VI,  con  la  Reina  doAa 
Constanza,  al  monasterio  de  San  Servando,  ó  San  Cervantes,  ya  arruinado, 
estra-muros  de  Toledo,  en  que  le  dá  su  monasterio  de  San  Salvador  de  Peña- 
fiel,  y  á  villa  Moratel  en  el  Alfós,  ó  tierra  llana  de  León,  cerca  del  camiiio  de 
Santiago,  á  dos  de  las  Kalendas  de  Mayo,  era  de  1 126  (ó  afto  de  1088)  antes 
de  cumplirse  tres  años  de  la  conquista  de  la  ciudad.  El  principio,  figurado  ctt 
la  lámina  de  letra  poco  mas  pequeña  que  la  original,  pero  sin  variar  un  punto 
su  figura,  dice  asi,  etc.» 

((Después,  dice  el  P.  Terreros:  queeste  privilegio  entre  otras espedaUdades 
tiene  cuatro  columnas  de  confirmantes:  en  la  primera,  después  del  Rey  y  la 
Reina,  confirman:  Ermegildus,Maiordomus  Regis. — Alvar  Garsias,  Armiger 
Regis. — Santim,  Pincerna  Regis, — Viacw,  Quúquiíiarius  Regis- — Y  que  es- 
tos dos  oficiales  últimos  del  palacio  real  se  hallan  pocas  voces  en  los  privile- 
gios. Que.  la  segunda  columna  es  de  siete  condes  y  entre  ellos  Pedro.  La  tercera 
de  nueve  obispos.  Bernardo,  metropolitano  de  Toledo;  Pedro  Irinense;  Rai- 
mundo Palentino;  Osmundo  Astoricense;  Pedro  Legionense;  Goma  Burgiensc; 
Seniofredo  Nagerense;  Arias  Ovetense;  Pedro  Bracarense.  La  cuarta  dice  que 
es  la  fórmula  Cili-VelUíi,  Anaia,  Joannes  lesles:  y  la  subscrición  del  Notario 
Sancius  exaravií:  y  que  no  puede  detenerse  á  hablar  de  esta  fórmula.» 

Ilasta  aqui  el  P.  Terreros,  sobre  cuyos  sentimientos  diremos  lo  que  alcan- 
zamos. 

Lo  primero,  que  ni  el  tener  algunos  elementos  cuadrados  ni  lineas  rectas 
ni  esquinadas,  son  razón  bastante  para  formar  otra  nueva  especie  de  letra  gó- 
tica. Lo  segundo,  que  el  que  tenga  algunos  caracteres  este  ejemplar  de  letra 
sustaiicialmente  distinta  del  gótico  redondo,  no  es  tampoco  causa  para  ello. 
Esta  letra,  á  lo  que  yo  entiendo,  es  una  mezcla  del  cursivo  gótico  de  España  y 
de  la  letra  francesa,  que  ya  por  estos  tiempos  se  habia  empezado  á  mezclar,  ya 
fuese  en  fuerza  de  haberlo  mandado  el  Rey,  ó  ya  porque  habiendo  concurrido 
muchos  franceses  á  la  conquista  de  Toledo,  hubiesen  introducido  en  algún  mo- 
do su  forma  y  gusto  de  escribir.  Tampoco  es  mucha  especialidad  el  que  tenga 
el  privilegio  cuatro  columnas  de  confirmantes,  porque  entonces  casi  los  mas 
se  hacian  asi.  El  que  firmasen  también  el  pincerna  ó  copero  y  el  cocinero,  si 
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que  parece  algo  estraflo;  ^vo  |)ara  los  que  tengan  noticia  de  las  costumbres  de 
aquellos  tiempos  y  sepan  que  estos  empleos  eran  de  los  mas  honoriOcos  de  pa- 
lacio, no  les  causará  novedad.  Véase  el  Diccionario  de  las  costumbres  y  leyes 
de  todos  los  reinos. 

La  fórmula,  de  que  no  pudo  detenerse  á  hablar  el  P.  Terreros,  por  lo  que 
tiene  de  misteriosa  y  oscura,  y  mayormente  como  la  trae  dicho  escritor,  escitó 
en  mi  una  grande  inquietud  y  deseo  de  entenderla;  y  por  lo  mismo  hice  empe- 
ño de  buscar  su  valor  y  significado,  no  pudiendo  alegar  la  escusa  que  alegó  el 
meiicíonado  escritor.  Revolví  en  vano  varios  autores  y  Diccionarios  griegos  y 
latinos:  consulté  á  D.  Antonio  Lucas  Buedo,  Notario  Apostólico  y  archivero 
general  del  arzobispado  de  Toledo,  sugeto  versadísimo  en  materia  de  antigüe- 
dades» y  me  re^Kmdió  que  él  no  sabia  que  hubiese  bil  fórmula:  solo  si  que  se 
encuentran  firmados  en  los  escritos  antiguos  los  apellidos  ó  patronímicos,  Ci- 
des,  Bellidez  y  A  vayas.  Proseguí  registrando  autores,  y  al  fln  encontré  en 
el  maestro  Berganza  descubierto  el  misterio  y  el  \d\oT  de  la  pretendida  fórmu- 
la. Este  autor,  en  ellib.  T."",  cap.  2."",  párr.  36,  trae  por  estenso  una  escritura 
de  la  era  1296,  escrita  en  castellano,  y  al  fín  dice  de  esta  manera:  E  de  esto 
.«m  ksíigos  ^¡ue  lo  vieron,  é  lo  oyeron  de  ornes  buenos  de  Burgos,  rogados  de 
imas  Us  parles  (esla  es  la  interprelacion  de  las  palabras  antiguas:  Getti  Be- 
Uiti  testes)  D.  Garcia  del  Campo,  Capiscol  de  Burgos:  D.  Pedro  de  Peñafiel, 
Abad4eSanMillan,eíc.  Según  el  paréntesis  que  hace  aqui  el  maestro  Ber- 
ganza, y  la  esplicacion  que  dá  á  esta  fórmula,  no  quiere  decir  mas  que  rogados 
de  ankbas  las  parles:  y  sacamos  que  la  fórmula  debia  ser  Cetli,  Bellili  lestes, 
y  no  tan  confusa  y  enredada  como  la  trae  el  P.  Terreros. 

Aunque  la  autoridad  del  Rmo.  Berganza  es  mucha,  y  quizá  la  mayor  que 
tenemos  en  España  en  materia  de  antigüedades,  confieso  que  no  pude  persua- 
dirme á  que  Celti,  Bellili  lestes  fuese  fórmula,  ni  significase  mas  que  los  nom- 
bres de  los  suscritores;  y  asi  quise  tomarme  el  trabajo  de  buscar  con  escrúpu- 
lo estofihuombres  en  todas  las  escrituras  antiguas  que  se  hallan  en  el  apéndice 
de  dicho  P.  Berganza;  y  con  efecto,  solo  hallé  que  son  nombres  patronímicos 
de  las  familias  Cides  y  Bellidos,  que  unas  veces  se  encuentran  en  singular  y 
separados;  otras  juntos;  otras  en  plural,  ya  juntos  ya  solos,  y  esto  es  lo  mas  re- 
gular: y  finalmente,  en  el  cuerpo  de  la  escritura,  como  actores  y  bienhecho- 
res de  lo  que  contiene  el  instrumento.  Todo  lo  cual  vamos  á  poner  en  claro. 
Citaremos  solo  el  año  de  la  escritura,  por  no  molestar  al  lector,  y  esto  basta 
para  que,  el  que  quiera  averiguar  si  es  esto  verdad,  pueda  acudir  al  apéndice 
ile  Berganza,  que  pone  á  la  margen  los  años  de  cada  escritura.  También  debo 
advertir,  que  ciwndo  querían  decir  que  los  testigos  fueron  rogados,  lo  ponian 
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claro  y  decían :  de  presente  rogavlmus  íetíes,  etc.  roboranint\  ó  etc.  testU^us  a 
me  rogatis^  tradidi  ad  rohorandnm,  como  se  puede  ver  en  una  escritura  de  dicho 
apéndice  del  afio  942.  También  se  debe  saber^  que  los  modos  de  firmar  eraa 
varios:  unas  veces  solo  decian:  Drislus  Abbas ,  Gaton  Abbas,  Rodericus  Abbas, 
sin  poner  fccity  confirmat,  roberat,  ó  kic,  que  son  los  modos  con  que  se  ha- 
llan estas  firmas :  otras  veces  decian :  Abba  Leo  tcstis,  Abba  Sakedu  testis, 
Belasco  Presbiter  testis:  otras  veces  Gulierte  hie,  Beila  hic,  Asvri  hic;  otras 
veces  Soma  Abba  conf. ,  Damianus  Abba  confirmat,  Dominus  Abba  confirmat 

«  _ 

y  en  fin,  Munio  roboraty  Gomis  roborat,  Wistemiro  rvborat.  Esto  supuesto^ 
vamos  á  hacer  ver  que  no  hubo  ni  se  usó  semejante  fórmula. 

Aüo  945.  La  primera  escritura,  en  que  se  encuentra  este  apellido,  es  del 
año  945,  aunque  se  halla  después  del  914,  puesto  en  singular,  en  medio  de 
los  suscritores,  asi:  Dom'nicus  hic:  Garsea  hic:  Bellitus  Ato:  Wicerindus  hic, 
etc.;  dq¡ái  no  puede  significar  sino  un  apellido. 

929.  La  segunda,  en  donde  se  encuentra  este  apellido  puesto  en  phiral,  es 
del  aflo  929,  y  dice  asi:  Abdelmech  rob.  Sancio  rob.  Belliti  fob.  Ramiru$ 
Rex  confirmans:  aqui  no  hay  nada  de  la  pretendida  fórmula. 

932.  La  primera,  en  que  se  encuentra  el  nombre  de  Citis,  es  una  escri- 
tura del  afio  932:  importa  poco  que  este  nombre  le  escriban  con  «  ó  con  > ,  é  que 
acabe  con  ;?  ó  sin  ella,  poi-que  de  todos  modos  se  halla:  dice  asi:  Endura  conf.: 
Flaginus  Zitíz  confir.  Gustemidus  Episcopus  conf. :  aqui  manifiestamente  es 
apellido. 

935.  En  otra  del  año  935  dice  asi:  JuUanus  Abba  conf.  Bellitus  A66a 
conf.  Gomiz  Abba  conf.,  etc. 

950.    En  otra  del  año  950  se  encuentra  asi:  Ego  Osicia  signum  impressi 
coram    testes  ad  roborandwn:  Cite  hic.    Manne    hic.    Dato  hic.  Multara 
est.  etc. 

963.  En  otra  escritura  del  año  963,  en  el  cuerpo  de  la  escritura  dice  asi: 
Ego  Maneto  Abba,  qui  hanc  traditioncm  ficri  volui,  etc.  legenda  audivi,  una 
cum  fralribus  meiSy  Galindo,  Martina^  GomeZy  alio  Galindo,  Belliti,  Abol- 
mondar,  Telht,  etc. 

963.  En  otm  del  mismo  año  corxiuye  asi:  Gontrieus  Abba  test.  Bellitus 
Abba  test. 

972.  En  otra  del  año  972  se  lee  asi:  Endura  rob.  Gomis  rob.  Belliti  test. 
Abolmondar  test.  Sarracino  test;  aqui  se  podia  replicar  que  el  Belliti  seria: 
testigos  rogadoSy  Abolmondar  y  Sarracino;  pero  para  mi,  además  de  que  la 
fórmula  debía  ser  Citti,  Belliti  y  debía  también  ponerse  antes  de  las  suscrlcio^ 
nos  ó  firmas . 
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Í0i9.    En  otra  del  año  1019^  dice  asi:  Didaco  Didaz  conf.  BetKti  Muñios 
conf.  Asur  Nuniz  conf.  ele. 

1042.    En  otra  del  año  1042  acaba  asi:  Síephanm  Maiorino  ie$L  Citi  H^n- 

nez  exaravil:  esto  está  muv  claro. 

•I 

1068.    En  otra  del  año  1068  se  lee:  Vincenti  test,  Zili  test.  Falcan  test. 

1080.  En  otra  del  afta  1080  se  lee:  Sarracina  Fanniz  rob.  test.  Cite  Me^ 
niet  rob.  test. 

1090.  En  otra  del  afio  1090  se  lee:  Obecus  Abbas  rob.  Gíde  Teslis,  test. 
Vincentius  Abbas  rob.  BelUde  Teslis^  test.  Gonzalo  Nunnez  rob.  Petras  epis-* 
copus  conf. 

1099.  .£p  otra  del  año  1099  en  el  cuerpo  de  la  escritura  se  lee  asi:  Ecce 
nos  servos  Chrisli  Ecta  Bellitiz,  Citi  Anayaz,  Anaya  Cartelan,  Anaya  Gitiz, 
BelUli  EctaZf  Michael  Fabila  y  ele.  alii,  etc.  omnes  plures  de  ipsa  Concilio ^ 
lamviriy  quamfemine  dabimus,  etc.  concedimus  per  tenore  teslamenlielo.y  y 
masK  abajo  repite:  Ecce  nos  servos  Chrisíi  Ecla  Bdlitíz  cum  tato  noslro  conci* 
liOf  qíiod  desursum  resonamus^  in  hoc  tenore  testamenli,  etc.  Qui  in  presentía 
fuerunt  Gutierre  PetriZy  etc.  Petra  Goteniz  etc.  Ziti  Goteniz. 

1 1 15.  En  otra  del  aflo  1 1 13,  después  de  todos  los  suscritores,  que  están  en 
tres  columnas,  se  lee  asi:  Petro  test.  Pelagio  test.  Citi  test.  Fernandus  Petriz 
natarius  conf. 

1127.    En  otra  del  afio  1127,  debajo  de  las  columnas  de  los  suscrítores, 
puestos  en  medio,  se  hallan  estos  dos:  Cid  test.  Bellid  test.  Acaso  esto  les  daria 
ocasión  pora  fingir  la  pretei^da  fórmula. 

1129.  En  otra  del  año  1129,  la  primera  columna  de  suscrítores,  es  esta 

Coram  test. 
Cid.  conf. 
Belit.  conf. 

1130.  En  otra  del  afio  1130,  Cet  Sánchez  es  el  autor  de  la  escritura ,  y 
en  los  suscritores  Daminicus  Cidez  test.  Esta  es  la  última  en  que  se  cncuen* 
tran  estos  nombres. 

1086.  Por  último,  sé  ^M^uentran  en  una  escritura  de  unión  del  Monasterio 
de  Monjas  al  Monasterio  de  Cárdena  del  año  1086  juntos  los  dos  nombres  de 
4^ta  suerte:  vel  etiam  leslibusj  qui  etc.  ipsi  signos  fecerunl^  etc.  sic  robaravc- 
rmt  Citi,  etc.  Belliti  test.  Albora  Bermudez  test.  Roderico  Bermwtez 
test.  etc. 

Esta  es  la  única  escritura  en  que  he  podido  encontrar  juntos  estos  dos 
nombres ,  y  en  lugar  en  que  so  podía  pretender  si  era  la  referida  fórmula, 
pero  sin  fundamonlo,  imnjue  no  (luiere  decir  sino  (¡uc  los  Ciüks  y  Bellidos  fue- 
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ron  testigos:  y  esto  se  Te  claramente  ser  asi  ^  porque  estos  nombres  precisa- 
mente se  encuentran  en  las  escrituras  pertenecientes  á  los  tiempos  en  que  las 
familias  Bellidos  y  Cides  florecieron  en  Castilla.  Yo  creo  que  alguno  cuando 
encontró  estos  nombres  Ciíi  etc.  BelHiiy  pensó  que  salian  de  los  verbos  latinos 
cío  y  voló,  y  discurrió  que  como  en  aquellos  tiempos  el  latín  era  bárbaro  el 
Citi  lo  tomaron  por  llamados,  y  el  Belliti  porque  consintieron  ó  quisieron;  y 
quizá  por  esto  el  P.  Terreros  lo  escribió  con  v  y  el  Ciíi  con  sola  una  r,  Citi 
Velliii]  y  confundió  también  el  apellido  Anaya  y  el  de  Joannes;  pero  esto  ca- 
rece de  fundam^to.  Con  todo ,  sea  su  origen  el  que  fuese ,  yo  entiendo  que 
este  es  uno  de  aquellos  errores  que  se  propagan  de  padres  á  hijos,  sin  que  na- 
die quiera  tomarse  el  trabajo  de  averiguar  el  principio ,  las  causas  y  la  verdad. 
Ni  yo  sé  tampoco  por  qué  se  debía  llamar  fórmula  una  espresion  que  entre 
mas  de  i80  escrituras,  solo  se  encuentra  en  una,  y  está  puesta  diferentemen- 
te de  lo  que  dicen  los  autores,  porque  estos  solo  dicen  Citi  Velliti,  como  el 
P.  Terreros:  ó  Cite  Belliti  como  Berganza,  y  en  la  escritura  se  halla  Citi,  etc. 
Belliti  testes.  Fórmula  se  debe  llamar  la  que  tenga,  ó  haya  tenido,  uso  frecuen- 
te, pero  no  una  espresion  que  se  halla  entre  tantas  escrituras  una  sola  vez ;  y 
hemos  de  estar  á  lo  que  se  halla  escrito;  y  mayormente  cuando  en  Espafla  los 
archivos  mas  antiguos  y  de  mayor  copia  de  instrumentos,  son  los  de  San  Mi- 
llan  de  la  Cogulla  y  San  Pedro  de  Cárdena ,  de  los  cuales  el  primero  empieza 
el  año  de  729  y  el  segundo  el  de  899,  y  siguen  casi  sin  interrupción  hasta 
nuestros  tiempos ;  y  si  en  las  escrituras  de  estos  archivos  no  se  ^cuentra  la 
pretendida  fórmula  en  el  sentido  que  la  dan,  creo  que  ni  en  otros,  como  el  mis- 
mo maestro  Berganza  pretende. 

Este  mismo  autor,  en  el  lib.  5,  cap.  10,  párr.  126,  buscando  la  etimología 
del  nombre  Cid,  concluye  asi:  «En  muchas  escrituras  que  se  conservan  en  el 
Monasterio  de  Oria,  y  de  la  Iglesia  de  Santillana,  se  hallan  después  do  las  fir- 
mas de  los  que  confirman,  roboran  y  atestiguan,  estas  palabras  Ciiti,  tt  fíe- 
Iliti  té.,  y  tal  cual  voz  Cite  test.  Belliti  test.  Algunos  han  entendido  que  eran 
nombres  propios  de  personas;  pero  no  son  sino  significativos,  de  que  las  per-, 
sonasque  firmaban  como  testigos,  eran  testigos  citados  y  abonados.»  Pero  no 
()a  razón  alguna,  ni  autoridad  para  prueba  de  esto. 

Lo  mas  que  se  suele  dar  que  sospechar  es,  cuando  veo  que  hay  confusión 
de  letras,  como  sucede  aquí,  y  generalmente  se  observa  esto  en  los  templares 
que  nos  dan  los  anticuarios.  Yo  nunca  he  visto  esto  en  los  originales,  especial- 
mente  góticos;  antes  he  observado  mucha  regularidad,  como  se  advertirá  á  su 
tiempo*  En  este  ejemplar  se  confunde  la  a  con  la  t;  la  c  con  la  e;  la  ti 
con  la  f. 
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La  u,  linea  I."",  en  la  última  palabra  adque,  es  peregrina:  de  las  rr,  unas 
guardan  el  genio  gótico;  otras  son  francesas,  como  la  de  circumplecíeníis  linea 
7/;  las  mm  y  las  nn  son  francesas:  los  rasguitos  de  abreviaturas ,  como  en  la 
palabra  nomine,  linea  7^,  son  también  francesas:  hgde  regnaníis,  linea  8^, 
francesa  y  otras.  ¿Qué  maravilla  que  sean  sustancialmente  distintas  del  gótico 
redondo?  Otras  cosas  se  podían  observar  en  este  ejemplar,  pero  lo  dejamos  á 
la  aplicación  y  guslo  del  lector. 


•3^-n  - 
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SSobre  los  nexos  y  albrevialnras  de  la  letra  evrslva. 

Regniarmente  la  gran  dificultad  de  leer  los  escritos  antiguos  no  proviene 
de  la  oscuridad  deja  letra;  porque  aunque  las  hay  de  esta  naturaleza,  y  la  cur- 
siva lo  es  generalmente  por  si  sola ,  con  todo ,  el  nexo  y  abreviatura  es  lo  que 
mas  suele  desanimar  á  los  principiantes,  porque  viéndose  entre  la  oscuridad  de 
la  letra  y  la  del  nexo,  que  apenas  pueden  vencer>  se  ven  precisados  á  adivinar 
las  abreviaturas,  entre  las  que,  hablando  la  verdad,  hay  muchas  osadísimas  y 
equivocas.  Para  instruir,  pues,  lo  mejor  que  nos  es  posible  á  los  lectores,  he- 
mos sacado  las  principales  de  esta  letra  cursiva,  que  nos  parecieron  mas  co- 
munes y  difíciles;  sobre  algunas  de  las  que  haremos  una  breve  advertencia, 
cuanto  pueda  servir  de  guía  á  los  lectores  para  otras  que  aqui  no  se  ponen. 

Primeramente  seria  cosa  muy  útil,  y  no  de  mucho  trabajo,  que  los  que 
quieran  instruirse  á  fondo  en  esta  materia,  pasasen  cada  día  los  ojos  por  estas 
abreviaturas  y  nexos,  considerando  su  trabazón  y  modo  de  abreviar  las  vo- 
C3S,  hasta  lograr  mas  que  mediana  facilidad  en  conócelas  y  leerlas,  ya  aquí 
y  ya  en  los  ejemplares  antecedentes. 

Lo  segundo,  que  haciendo  estudio  sobre  esta  lámina  lograrán  mas  pleno 
conocimiento  de  las  letras,  que  si  leyesen  muchos  ejemplares;  y  es  la  ra- 
zón, porque  cada  letra  vá  repartida  muchas  veces,  y  esto  se  ha  hecho  con  la 
mira  de  poderlas  dar  todas  las  buenas  y  malas  figuras  con  que  se  encuentran. 

Lo  tercero,  que  con  este  ejercicio  se  logrará  el  hacer  hábito,  y  desde  luego 
conocerá  el  lector,  por  solo  la  posición  de  las  letras,  qué  es  lo  que  dice  la  ci- 
fra. Pongamos  un  ejemplo,  y  por  él  podrá  el  lector  sacar  muchos.  En  la  letra 
A  encontramos  el  nexo  Arti;  pero  es  de  tal  suerte,  que  la  ¿  y  la  t  no  son  mas 
que  la  media  o,  con  la  revolución  que  hace  hacia  abajo  la  i.  Voy  á  la  voz 
Maríyrum^  letra  M,  y  veo  después  de  la  m  la  letra  a  y  la  r  juntas:  mas  aun- 
que veo  la  i,  no  descubro  la  t;  pero  en  realidad  está,  porque  es  toda  la  por- 
ción del  círculo  que  forma,  hasta  que  empieza  la  vuelta  de  la  i  hacia  abajo. 
Previénese,  que  la  i  de  Mariyurum,  en  el  gótico,  no  es  la  y  griega,  aunque 
en  la  letra  común  se  leyó  como  sí  lo  fuera;  y  en  donde  se  vé  mas  claro  lo 
que  llevamos  dicho  es  en  la  letra  r  de  la  voz  rali,  en  donde  el  ti  está  perfecto, 
según  el  genio  de  esta  letra.  £1  lector,  pues,  se  podrá  ejercitar  de  este  modo, 
según  su  genio  y  deseos  de  adelantar. 
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CAPITULO  X. 


De  la  letra  gótica-redonda. — ^Kblia  toledana. 


SI. 


Reflexiones  prelInlBares. 

Habiendo  salido,  con  el  auxilio  de  Dios,  del  enredoso  laberinto  de  la  letra 
cursiva,  entramos  ahora  en  un  campo  mas  ameno  del  gótico  redondo;  no  por- 
que en  este  no  se  hallen  dificultades,  sino  porque  la  letra  es  mas  formada,  mas 
hermosa  y  mas  uniforme  en  los  abecedarios.  Y  siendo  esta  en  la  que  general- 
mente se  encuentran  escritos  los  códigos  y  escrituras  antiguas,  hasta  la  intro- 
ducción de  la  francesa,  es  de  mucho  consuelo  para  los  lectores  ver  que  lo  que 
en  realidad  es  mas  necesario,  sea  lo  que  tiene  menores  dificultades  que  ven- 
c^.  A  lo  que  se  afiade,  que  todos  los  ejemplares  que  en  adelante  se  ponen, 
á  escepcioQ  de  uno  ú  otro,  se  han  sacado  de  los  originales  de  los  archivos  que 
se  citan;  y  tenemos  la  seguridad  de  que  damos  la  letra  legítima  y  verdadera, 
según  su  índole  y  propiedad.  Lo  que  no  nos  atrevemos  á  segurar  de  lo  que 
damos  sin  haber  visto  los  originales.  El  P.  Terreros  conoció  esta  dificultad, 
y  lo  di  á  entender  en  varias  partes  de  su  Paleografía,  como  se  ve  en  el  lugar 
que  dejamos  citado  en  las  reflexiones  de  la  lámina  i.*,  y  mas  por  esténse  se 
esplica  en  la  página  101,  en  donde,  hablando  del  privilegio  dado  en  Patencia, 
por  D.  Alonso  el  Emperador,  en  la  era  de  1184,  que  trae  el  P.  Mabillon, 
dice  asi:  «Pero  debemos  advertir,  que  por  culpí  del  dibujante  ó  del  abri- 
dor, está  muy  desfigurada  la  letra,  errados  muchos  nombres  y  apellidos, 
torcidas  las  lineas  y  todo  el  instrumento  mucho  mas  tosco  y  grosero  que  otros 
muchos  privilegios  originales  del  mismo  Emperador,  escritos  por  el  mismo  No- 
tario, que  se  conservan  acá.  Con  igual  imperfección  está  hecha  alli  mismo  la 
muestra  de  letra  del  libro  gótico  de  Alvaro  Cordovés;  de  modo  que  el  lector 
concibe,  en  fuerza  de  estas  estampas^  idea  muy  diferente  de  la  que  concebiría 
viendo  los  originales.» 

Siendo  esto  verdad,  como  lo  es,  acabé  de  fortificar  mis  sospechas,  que  eran 

poderosas,  por  haber  visto  la  diferencia  que  hav  en  las  copias  sacadas,  según 
T.  I.  10 
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ios  autores  dicen,  de  unos  mismos  originales.  Esplique  mis  dudas  con  ei  padre 
Felipe  Scio  de  San  Miguel,  provincial  de  la  religión  de  las  Escuelas  Pias  de  las 
dos  Castillas,  y  persuadido  de  mis  razones,  al  instante  me  mandó  partir  á  To- 
ledo, para  sacarlas  sobre  los  mismos  originales. 

Luego  que  me  presenté  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Lorenzaqa,  enterado 
este  dignísimo  prelado  de  mi  comisión,  mostró  especial  complacencia,  y  faci- 
litó el  que  se  me  franquease  la  biblioteca  de  la  Santa  Iglesia,  y  lo  mismo  el 
archivo,  para  lo  que  se  comisionaron  dos  señores  canónigos  de  aquella  Santa 
Iglesia,  D.  José  Navarro  y  D.  Antonio  Gómez,  quienes  tuvieron  la  humanidad 
de  suministrarme  los  libros  que  se  pidieron. 

Como  estos  y  otros  sefiores  canónigos,  y  con  especialidad  el  Sr.  Arcediano, 
don  Matias  de  Robles,  fueron  testigos  de  la  veracidad  y  limpieza  con  que  se 
sacaron  los  ejemplares  góticos  que  se  presentan,  tenemos  eso  mas  en  abono  de 
la  obra,  y  sirve  de  mayor  satisfacción  al  lector;  y  lo  mismo  decimos  de  todos 
los  demás,  pues  hubo  siempre  muchos  testigos  que  los  vieron  sacar  con  la  ma- 
yor puntualidad,  y  que  los  cotejaron  con  los  originales,  y  que  siempre  y  cuan- 
do se  pueden  confrontar  con  ellos,  pues  á  este  fin  se  citan  los  lugares  de  donde 
se  han  tomado. 
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Reflexloaes  ««bre  esta  Iábüba. 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  asunto,  ia  lámina  13  representa  puntualmente 
la  figura,  pero  no  el  tamafio  de  la  letra  que  se  vé  en  una  columna  antiquísima 
(le  mármol  blanco  del  tiempo  del  Rey  Recaredo,  que  se  conserva  en  el  claustro 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  que  mira  al  poniente,  la  que  casualmente  se  halló 
y  la  recogió  el  esclarecido  varón  D.  Juan  Bautista  Pérez,  obispo  de  Segorve, 
siendo  canónigo  y  obrero  entonces  por  el  Cardenal  Gaspar  de  Quiroga;  y  la  co- 
locó sobre  el  pedestal  en  que  hoy  se  halla ,  é  hizo  que  su  lectura  se  esculpiese 
en  dicho  pedestal  en  letra  mayúscula  romana,  según  hoy  dia  la  usamos.  La  le- 
tra de  esta  lápida  es  del  tamafio  de  dos  dedos  de  altura,  los  palos  delgados  y  del 
mismo  gusto  que  las  que  se  ven  en  los  Códigos  góticos  que  llegaron  á  nuestros 
tiempos.  Por  lo  que  reflexiona  bien  el  P.  Terreros  cuando  pregunta  diciepdo: 
a  ¿Y  por  qué  siendo  estas  mayúsculas  que  se  han  conservado  en  los  mármoles, 
semejantes  á  las  de  los  libros,  no  deben  serlo  también  la  minúscula  y  cursiva 
de  los  siglos  anteriores  al  quinto  y  sesto,  á  las  minúsculas  y  cursivas  que 
nos  quedan?  suponiendo  que  de  letra  minúscula  no  se  encuentran  lápidas.»  Es- 
ta duda  se  corrobora  con  una  inseripcion  que  trae  el  P.  Mabillon  en  el  apéndi- 
ce, sacada  de  una  lápida  del  siglo  IV  que  le  enviaron  de  Roma,  de  letra  mi- 
núscula, que  sirve  para  confirmar  otros  ejemplares  de  su  obra.  Nasarre^  en  el 
prólogo  á  la  Biblioteca  de  Rodríguez,  trae  también  varios  ejemplares  de  ins- 
cripciones de  lápidas  de  letra  minúscula.  £1  erudito  P.  Ibarreta  tiene  también 
sacados  ejemplares  de  letra  minúscula,  que  se  encuentra  en  inscripciones  de  lá- 
pidas de  Espafia  del  siglo  cuarto,  y  otros  muchos  que  omitimos  por  no  molestar 
á  los  lectores. 

ElExcmo.  Sr.  Arzobispo,  el  Cabildo,  y  toda  la  ciudad  de  Toledo,  hacen 
el  aprecio  que  es  debido  de  la  lápida  de  que  vamos  hablando.  Y  asi,  aunque  han 
sido  varios  los  que  la  han  copiado  y  Icido,  con  todo,  quiso  su  escelencia  que  se 
la  copiase  yo  de  nuevo  y  la  leyese  según  alcanzase.  Los  que  con  mas  esmero 
copiaron  la  letra  de  esta  lápida  fueron  D.  Francisco  Palomares,  el  padre,  que 
también  la  grabó  en  madera,  del  mismo  tamafio  que  tiene  el  original,  y  el  eru- 
dito P.  maestro  Ibarreta;  y  entrambas  las  guarda  su  escelencia  en  su  palacio. 
En  la  lectura  de  ella  discuerda  el  reverendísimo  P.  Ibarreta  de  todos  los  de- 
más, y  yo  me  conformo  con  su  diclámen  y  lectura. 


—  8Í)  — 

Ei  primero  que  la  leyó  fué  D.  Juan  Bautista  Pérez,  y  su  lectura  fué  segui- 
da del  P.  Mariana  y  de  los  que  le  sucedieron,  hasta  que  el  reverendisimo  pa- 
dre Ibarreta,  según  es  sagaz  y  entemlido,  creyó  que  en  donde  leian  los  anti- 
guos primo ^  que  es  la  última  palabra  de  la  linea  tercera,  se  debia  letr  pridie. 
Los  antiguos  leian  aquella  linea  de  esta  suerte:  In  católico  die:  Primo  idus,  y 
otros  ponian  la  coma  en  la  voz  católico ,  de  esta  suerte:  In  católico,  die  primo 
idus,  etc.  Los  unos  defendían  que  se  debia  leer  m  católico  die,  que  era  lo  mis- 
mo que  decir  en  domingo:  porque  aflrman  que  se  llamaba  asi  este  día:  los 
otros  decían  que  ala  palabra  católico  se  le  debia  sobreentender  in  loco,  estoes, 
que  la  dedicación  de  la  Iglesia  de  Santa  María  se  hizo  en  el  barrio  que  pertene- 
cía i  los  católicos,  porque  hasta  entonces  la  religión  dominante  era  la  arriana; 
pero  unos  y  otros  se  conformaban  en  leer  primo  idus.  Yo,  considerando  que  el 
leer  primo  idus  seria  barbarismo,  y  que  no  habiendo  tal  necesidad,  debia  su- 
poner que  los  antiguos  sabian  lo  que  escribían,  seguí  gustoso  la  lectura  del  re- 
Terendisimo  P.  Ibarreta.  La  razón  de  no  haber  necesidad  de  que  se  lea  primo 
idus,  es,  que  leyéndose  pridie,  asi  la  oración  como  el  sentido  queda  todo  sin 
violencia;  ademas  de  esto  el  estado  de  las  letras  mas  fácilmente  se  ajusta  á  la 
yifipridie  que  á  la  voz  primo.  En  la  ljq)ida  solo  se  ven  las  letras  según  se  re- 
presentan en  el  ejemplar:  la  P.  la  A  y  la  Y,  enteras:  el  palo  de  la  ¿>  entero,  y 
por  arriba  un  principio  de  linea,  que  sin  duda  era  el  que  formaba  el  cuerpo  de 
la  D,  porque  lo  gastado  de  la  piedra  vá  formando  hoyo  en  Ggura  circular  hasta 
juntarse  con  el  palo  perpendicular  de  la  D,  como  se  vé  en  el  ejemplar  la  Y  está 
entera,  sin  sefial  de  que  haya  salido  de  ella  linea  alguna  para  que  pudiese  fmr- 
mar  la  üf  con  el  otro  arranque  que  se  descubre  en  el  palo  de  la  D;  y  última- 
mente, la  JS^,  que  está  muy  estropeada,  pues  ni  aun  el  palo  derecho  se  conoce 
bien;  pero  se  notan  algunos  hoyos  que  descubren  bastantemente  sus  transver- 
sales. Esto,  que  parece  cosa  de  muy  poca  monta,  ha  sido  no  obstante  causa  de 
haberse  alterado  los  ánimos,  con  especialidad  de  aquellos  que  gustan  de  estar 
fijos  en  una  cosa,  sea  verdadera  ó  falsa,  con  tal  que  la  patrocine  la  autoridad  de 
los  antiguos,  que  creen  notablemente  agraviada  cuando  alguno  se  aparta  de 
ella;  y  tachan  sin  reparo  ni  miramiento  alguno  de  arrogantes  y  presumidos  á 
los  modernos  que  piensan  poder  corregir  á  sus  maestros.  Yo  por  mi  digo  que  el 
variar  las  cosas  á  cada  momento  es  señal  de  veleidad;  pero  el  que  se  corrija  al- 
gún descuido  ó  error,  aunque  esté  patrocinado  del  tiempo  y  de  la  autoridad,  no 
es  sino  digno  de  alabanza,  sin  que  por  eso  se  deban  tener  los  modernos  por  mas 
sabios  que  los  antiguos.  Mas  pasemos  á  otra  cuestión. 

Cuantos  hasta  ahora  se  han  dedicado  á  interpretar  esta  lápida,  han  leido 
la  fecha ,  era  62o ,  que  corresi)oudiendo  al  año  de  587  uo  se  aparta  mucho  del 
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afta  ^5  en  que  colocan  regidarmente  nuestros  historiadores  la  ovación  al 
trono  de  Recaredo.  Y  lo  que  mas  me  dio  en  qué  pensar,  era  que  el  reveren- 
dirimo  padire  Ibarreta  leía  esta  data  del  mismo  modo.  Yo  no  pretendo  poner 
mi  dictamen  sobre  el  de  tantos  hombres  doctos:  pero  diré  mi  parecer,  y  cmi- 
fieso  la  verdad  que  no  encuentro  razón  alguna  para  que  b  úttlma  tetra  sea  V. 
He  preguntado  á  algunos  hombres  inteligentes  en  el  gótica  si  jaáiis  encontra- 
ron tal  figura  por  V:  todos  me  respondieron  que  no;  y  como  sin  manifiesta  ne- 
cesidad no  se  debe  tomar  una  letra  por  otra,  me  incliné  á  creer  que  la  última, 
segim  se  vé  en  la  lá{Hda,  es  ^.  El  último  palo  que  cruza. dé  abajo  arriba  háeia 
la  derecha,  en  su  origen  debió  estar  trabado  con  el  [nececUlo  de  la  X  anteen 
dente;  gastóse  por  allí  la  piedra,  y  quedó  según  se  vé,  atravesando  un  poco  el 
palo  principal  de  dicha  X.  El  P.  [barreta,  como  es  hombre  muy  fi^enioso,-  se 
hizo  cargo  que  si  este  palo  último  atraviesa  el  principal,  sin  duda  era  X;  y  asi 
niega  que  esto  suceda,  y  en  tal  caso  el  engaüo  vendrá  de  tener  mejor  ó  peor 
vista.  Yo  vi  claramente  que  le  atravesaba  y  no  poco,  pues  me  pareció  seria 
mas  de  un  canto  dé  real  de  i  ocho.  D.  Francisco  Palomares  asi  la  vio  y  asi  la 
dio  á  la  estampa:  el  P.  Terreros  proporcíonalmente  la  dio  del  mismo' m(Mlo^  y 
D.  Antonio  Nasañre  la  pone  asimisnio:  y  últimamente ,  siendo  cosa  de  hedió, 
no  hay  sino  reciffrír  á  ver  la  lápida  y  concluir  (pie  sí  es  cierto  que  el  último 
palo  atraviesa  el  principal,  la  última  es  X  indndablemei^,  y  se  debe  leer  la 
era  630.  Pero  si  se  replicara  en  este  caso,  que  esta  data  na  se  puede  concordar 
con  la  que  traen  los  historiadores ,  que  dicen  que  Recarqdo  empezó  á  reinar 
ano  de  585,  á  esto  digo,  que  si  la  inscripción  no  concuerda  con  los  historia- 
dores, se  pudiera  hacer  que  estos  concordasen  con  ella.  Los  privilegios  de  los 
Reyes  da  León  y  Oviedo,  y  aun  de  los  Condes  de  Castilla,  se  díferencita  de 
los  historiadores  cerca  de  veinte  y  cinco  aflos.  El  P.  Mariana,  por  seguir  á  es- 
tos ,  en  encontrando  un  privilegio  que  ios  desmentía,  le  acusaba  de  tener  er- 
rada la  fecha.  Garibay,  ai  contrario,  buscó  con  esmero  los  privilegios  y  vio 
que  el  y^rro  no  era  de  estos,  s'mo  de  los  historiadores,  que  trasladaron  unos 
de  otros,  pero  sin  tomarse  el  trabajo  de  registrar  originales.  Fuera  de  lo  dicho, 
debemos  suponer  que  esta  lápida  se  hizo  después  que  se  abjuró  la  heregia  ar- 
riana;  lo  cual  sucedió  en  el  concilio  que  mandó  celebrar  Recaredo,  que  fué  el 
tercero  de  Toledo,  año,  según  los  hisUn*iadores,  de  589,  en  el  que  so  hallaron 
San  Euremio,  arzobispo  de  Toledo,  Mausona,  arzobispo  de  Mérida,  y  San  Lean- 
dro, arzobispo  de  Sevilla:  y  no  era  regular  que  antes  de  este  tiempo  se  hubiera 
hecho  esta  lápida.  Fuera  de  que  hablando  la  inscripción  de  la  dedicación  de  la 
Iglesia  de  Santa  Maria,  que  se  hizo  el  dia  antes  de  los  Idus  de  abril,  parece  que 
debe  darse  algún  tiempo  para  fabricarla:  á  no  ser,  que  antes  fuese  de  arríanos  > 
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y  qnitándosela  se  hiciese  la  dedicación.  Ullimamente,  Garibay  escribe  que  el 
afio  592,  envió  Recaredo  por  sus  legados  á  Roma  al  santo  Pontífice  Gregorio 
ciertos  abades  y  un  presbítero  llamado  Probino  con  grandes  dones  para  dar  su 
obediencia  á  la  Iglesia  Romana  y  á  su  Vicario  actual;  y  que  el  Santo  Pontífice, 
recibiendo  con  mucho  amor  asi  á  los  embajadores  como  á  los  dones  de  tan  ca- 
tólico príncipe,  le  envió  un  clavo  de  la  cadena  de  hierro  con  que  el  bienaven- 
turado Apóstol  San  Pedro  había  sido  atado  al  cuello ,  y  una  cruz  devotísima, 
donde  habia  una  porcioncita  de  la  verdadera  cruz  del  Sefior  y  algunos  de  los 
cabellos  de  San  Juan  Bautista,  y  junto  con  todo  esto  el  palio  pontifical  para  su 
tio  San  Leandro,  arzobispo  de  Sevilla,  como  todo  lo  saca  Vasco  de  las  cartas 
del  mismo  San  Gregorio.  ¿Cómo  es  creíble  que  Recaredo  se  detuviese  tanto 
tiempo  en  enviar  la  obediencia  del  Santo  Padre,  pues  de  su  elevación  al  trono 
hablan  pasado  siete  años,  y  tres  después  que  se  abjuró  la  heregía  en  el  con- 
cilio tercero  de  Toledo?  Es  preciso  confesar  que  la  cronología  antigua  de  Espafia 
anda  bastantemente  alterada. 

La  5  de  la  palabra  Eclesia,  línea  2."",  por  estar  medio  borrada  en  la  lápida, 
creyó  que  estaba  al  revés  D.  Francisco  Palomares,  y  asi  la  estampó,  y  el  pa- 
dre Terreros  hizo  lo  mismo:  los  demás  la  pusieron  natural,  y  yo  me  parece  que 
asi  la  vi:  y  atendiendo  á  la  regla  de  que  la  ciencia  en  cosas  dudosas  debe  es- 
tar á  favor  de  las  antiguos,  la  puse  al  derecho,  según  se  debia. 
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RiKiexI^Bies  u^hn  Ia  linlaa  II. 


Desde  la  lámina  14  se  debe  tomar  el  origen  de  la  letra  gótica  redonda, 
que  duró  hasta  los  aflos  de  1100,  ó  poco  mas,  con  muy  poca  alteración;  solo 
si  que  se  advierten  dos  clases  de  gótico  redondo  bastante  diferentes;  por  lo 
^e  creemos  que  había  diferentes  gustos  en  la  escritura  según  las  provincias 
en  donde  se  escribieron.  Yo  creo  que  si  se  tirase  una  linea  desde  Cartagena  que 
pasase  pcnr  Toledo  y  terminase  en  Santiago  de  Galicia,  seria  una  división  que 
easí  sin  error  sensible  nos  darla  la  parte  en  que  se  escribió  cualquier  manus- 
crito gótico:  el  ejemplar  que  presentamos  en  este  número  pertenece  á  la  parte 
neridional  de  dicha  linea,  porque  se  escribí  ó  en  Sevilla  ó  en  alguna  otra  ciudad 
de  Andalucia,  y  todo  el  gótico  que  guarde  esta  forma  es  á  mí  ver  escrito  por 
aquellas  partes;  porque  el  gótico  de  Castilla  la  Vieja  es  mucho  mas  regular, 
mas  daro;  y  escrito  casi  siempre  con  pluma  delgada,  aunque  algunos  doctos 
son  de  parecer  que  en  lo  mas  antiguo  todos  escribieron  según  la  letra  de  este 
ejemplar;  pero  que  por  los  siglos  nono  y  décimo  se  empezó  á  introducir  en 
Castilla  aquella  especie  de  letra  redonda,  tomándola  de  las  partes  de  Aragón  y 
Calalufia. 

El  ejemplar ,  pues ,  del  número  4  está  sacado  de  la  famosa  Biblia  gótica 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  cuya  antigüe- 
dad positivamente  no  se  puede  determinar.  Hablando  el  P.  Terreros  de  esta. 
Biblia,  de  h  que  saca  un  corto  ejemplar,  dice:  «El  sabio  P.  Mariana  es  el  úni- 
co que  disfrutó  este  inestimable  código  en  sus  comentarios  sobre  toda  la  escri- 
tura, y  afirma  que  se  escribió  antes  de  la  inundación  de  los  moros :  contiene 
iodos  los  libros  sagrados ,  según  la  versión  de  San  Gerónimo ,  reconocida  al 
parecer  por  San  Isidoro,  que  afiadió  proemios  á  cada  libro,  las  vidas  de  los  pro- 
fetas y  acaso  también  k»  argumentos  ó  capitulaciones.))  Dice  también  el  padre 
Terreros,  «que  el  Código  de  Biblia  hallado  en  Toledo  que  el  Cardenal  Ximenez 
de  Cisneros  dejó  á  su  colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  la  universidad  de  Al- 
calá, es  de  la  misma  especie  de  letra  que  la  de  esta  Biblia,  y  que  los  editores 
de  la  Complutense  aseguran  que  aquel  Código  se  había  escrito  ochocientos  aflos 
antes,  y  por  consiguiente  antes  de  la  venida  de  los  moros,  que  son  ya  mas  de 

diez  siglos  y  medio.» 

T.  I.  11 
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Que  la  letra  de  la  Biblia  Complutense  no  sea  semejante  á  esta,  se  verá  en 
la  lámina  número  20,  que  es  de  la  que  habla  el  P.  Terreros.  Por  lo  to- 
cante á  la  antigüedad  que  dan  á  una  y  á  otra ,  no  quiero  entrar  en  dispula, 
porque  veo  estar  empeñados  muchos  hombres  grandes  en  que  esta  Biblia  estu- 
vo al  uso  de  San  Isidoro»  ArzolHspa  de  Sevilla;  y  en  lal  caso  pertenecía  al  si- 
glo scsto;  pero  atendiendo  á  la  regla  que  dejamos  establecida,  de  que  todo  es- 
crito que  manifiestamente  no  conste  por  sus  fechas  ser  anterior  al  siglo  nono  se 
tenga  por  sospedioso,  nos  tmllamoí  muy  perplejos  para  cmicedarles  taita  anti- 
güedad. Jorque  aumfue  «b  e^  Gddfj^o  4e  ¡encuentra  al  fin  aBa  nota  que  Afiai|t 
d  (hietao  y  el  autor  t)e  «sle  litro,  \oh  escritores  interpretan  esto,  de ,suffi*te gué 
ño  sirve  para  decidir  esta  dndií ;  ó  si  valielra ,  el  libro  se  debió  escribir  m  ti  m* 
g!o  décimo.  La  ñola  dice  aííi:  Autor  possesporque  hnius  libri,  en  quo  aetu»^  na^ 
irttmqu^  omne  sacnnn  tesimnenti^  tofUimtur^  SéhHtndas  dive  mémmm  fúU» 
qtíi  enimvero  naíns  erudttü^que  in  béMa  SpUatenris  Sede^  pMea  Cúlhédiffmn 
Bastiffiiáñe  memii  íénet*e:  á  qne  Ínclito  viro  aon^Mus'sM  Mi  i0édeá'ioh«áini 
Sodafi  itMtnoqite  suo,  qui  hunc  Coáicom  dedrwit  compila,  ^pitrfeehéi  ñtimm§ 
Ihé  offerro  m  suprufalH  Spalensis  Sedé,>p0Hés  miemoriam)íancl6  sémferqm 
Virginis Síaricéeeifno  Kálendas  lahuariaS',  Era  MKXVh  Aimqve osla:' wla 
parece  dará ,  y  qne  por  eRa  cónMa  «|>te  Serondo  ttaé  b1  aMor  de  este  lüm,  %^ 
td  ^,  el  qtie  lo  Mzo  escribir  y  qoe  lo  é\h  é  su  Maigo  f aan,  Obitpo  de  Sevffla^  y 
este  lo  CQihcedió  á  la  Iglesia  dfe  aquélla  ciudad;  ^oon  todo ,  los  autores  w  Ip  oh 
tienden  asi,  y  solo  sacan  en  conclusión  <|iie  por  los  afios  de  98S candaba  este 
Código  entre  las  manos  de  los  Obispos  de  Andalucía. 

La  hii^ria  de  Córdoba  hace  mención  de  este  tíidigo  y  de  la  sota  ^ae  se 
halla  al  fin:  y  dice,  ^  este  Jokn,  á  quien  Servando  <fió  lá  BibUa,  «nObiqío 
de  Sevilla  por  los  años  995 ,  siete  éAOá  después  de  la  fecha  del  Oódigo^;  y  ^  * 
la  iglesia  de  Sevilla  liizo  donación  ^e  este  Código  á  la  Santa  Igie9ia.klé  Teiédd, 
con  ccúAüeiones  muy  recomendables.  '    < 

Viendo,  "pues,  que  la  autoridad  del  P.  Ibrkiaa,  de  que  eata Aiblia^se^ea^ 
ciribió  antes^  Ihentrada  de  los  moros ,  eistá  adoptada geheraimente^  no heaíaa 
(jtnerldo  etttrar  cfn  disputa  con  tantos  y  tato  igrmdes  iicinlires  ódno  lodeflenden, 
y  la  faeínós'poesto  la  fecha  del  año  708 ,  qoe  fué  aiites  de  la  vetticb  de  to»  tík* 
be^ ;  ^rque  ^  demasiado  apartarse  de )a  verdad  lo  qm  dicen- algunos^ ^aim^ 
que  muy  doctos,  que  esta  BibKa  fué  d<él  uso  de  San  Iskloro,  Arzobispo  de 
Sovilla. 
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S  VI. 


Reflexione*  «obre  la  lelra 


La  letra  de  ^ta  $li|)Ua  es  de  buena  inaao  y  de  mucha  destreza ,  con  espe- 
cialid^d  desde  el  principio  hasta  la  conclusión  de  los  cuatro  Evangelistas ;  por- 
que desde  alli  adelante  parece  de  mano  distinta ,  y  la  letra  es  mas  abultada  y 
pesada;  puede  ser  que  esto  lo  hiciese  concluir  aquel  Juan,  á  quien  Servando 
dio  la  Biblia 9  según  se  lee  en.  la  nota:  decrevil  compte  perfcclum  Domino  Deo 
of forre:  y  en  tal  caso  la  parte  priniera  seria  sola  la  que  tuviese  la  antigüedad 
pretendida  de  los  autores. 

Este  libro  os  de  un  volumen  y  tamaño  crecidísimo ,  escrito  en  pergamino, 
á  tres  columnas  en  cada  llana,  de  la  misma  forma  que  se  vé  en  el  ejemplar. 
En  las  márgenes  se  hallan  esparcidas  algunas  notillas  árabes,  que  los  escrito- 
res pretenden  ser  de  mano  de  aquel  famoso  Prelado  de  Sevilla,  llamado  Juan, 
que  por  los  aflos  de  734 ,  tradujo  en  árabe  la  Biblia,  para  alivio  de  los  cristia- 
nos, que  y  bajo  la  dominación  de  los  moros,  hablan  olvidado  la  lengua  mater- 
na y  aprendido  la  de  sus  duefios.  (Véase  á  Mariana,  Historia  de  España, 
afio734.) 

Esto  se  puede  confirmar  con  las  siguientes  palabras  de  la  Crónica  general 
deD.  Alonso  el  Sabio,  en  la  parte  3/,  Cap.  II.  a  En  aquel  tiempo  era  otrosí 
en  Sevilla  el  Obispo  D.  Juafi  que  era  otrosí  Ome  de  [Dios,  é  de  buena  é 
santa  vida:  é  lo  abanlo  mucho  los  árabes,  é  llamábanlo  por  su  nombre 
en  Arábigo  Cayed  Almatran:  é  fizo  Dios  por  él  muchos  milagros :  é  tras- 
ladó las  santas  Escrituras  en  Arábigo ,  é  fizo  las  esposiciones  de  ellas, 
según  conviene  á  la  santa  Escritura ,  é  asi  las  dejó  después  de  su  muer- 
te para  los  ^que  viniesen  después  del.»  Este  tiempo,  deque  aqui  se  habla, 
es  el  de  Urbano  y  Evaniro  Toleclanos,  con  el  de  Frodoario  Accitano ,  que  coin- 
cide con  el  año  734.  Pero  el  Rmo.  P.  Maestro  Florez,  con  gi-avisimos  fun- 
damentos que  pueden  verse  en  el  tomo  O.""  de  su  España  Sagrada,  pág.  242  y 
siguientes,  le  coloca  en  el  siglo  déckno. 

La  lectura  de  este  Código  es  fácil,  si  se  observan  dos  ó  tres  letras  que  cau- 
san alguna  confusión ,  á  saber :  la  n  que  se  equivoca  con  la  u\  y  la  r  con  la  s] 
pero  no  por  eso  se  ha  de  creer  cierta  la  regla  de  aquellos  (|ue  dicen ,  que  los  an- 
tiguos no  guardaban  uniformidad  en  la  formación  do  las  letras.  Por  lo  (|ue  mira 
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i  las  Góticas ,  son  uniformes  y  sin  jeqnivocacíon ,  y  lo  mismo  sucede  en  las  que 
sucedieron  después;  bien  es  verdad  que  en  los  siglos  últimos,  estoes,  en  el  de- 
cimoquinto, décimosesto  y  decimoséptimo,  se  advierte  mucAo  desoondmlo  y 
gran  diversidad  en  los  escritos;  pero  de  esto  trataremos  á  su  tiempo.  En  la  gó- 
tica la  a  es  distinta  de  la  ti,  y  nunca  se  confunde;  lo  que  se  puede  (d)servar  fá- 
cilmente. El  último  palo  de  la  a  sale  ó  remata  rodando ,  como  la  terminadon  de 
las  finales  que  damos  hoy  dia  á  las  letras  redondas ;  pero  la  ti  baja  el  último 
palo  siempre  recto,  y  si  tiene  terminadon  es  agoda  y  corla ,  y  pcnr  lo  común 
en  la  ti  el  último  palo  es  algo  mas  largo  que  el  primero.  Este  distintivo  es  el 
verdadero  y  que  nunca  falsea;  peroles  que  dicen  que  la  ase  distingue  de  la  ti, 
porque  el  primer  palo  empieza  en  forma  de  media  luna  ó  como  una  e  nuestra, 
solo  han  visto  el  gótico  que  estuvo  «n  uso  en  León  y  Castilla,  el  cual  comun- 
mente usa  las  oa  casi  como  las  modernas;  solo  que  las  deja  abiertas  por  arriba, 
unas  mas,  otras  menos:  pero  aun  en  este  género  de  escritos  no  se  puede  se^ 
guir  esta  regla,  y  la  otra  es  dempre  constante:  y  esto  es  fácil  de  observar  en 
la  línea  1.*,  en  la  palabra  Zacearías,  donde  se  encuentran  tres  ooa;  y  en  la 
palabra  viro  de  la  misma  lúiea ,  cuya  u  empieza  lo  mismo  que  las  aa ,  aunque 
su  remate  es  muy  distinto :  y  lo  mismo  se  verá  sucede  en  todo  el  testo ,  añ  de 
este  ejemplar  como  de  los  otros  de  la  obra. 

La  r  y  las  también  se  asemejan ;  pero  no  se  confunden:  la  r  tiene  su  re- 
mate algo  serpeado  hacia  adelante;  lai  regularmente  termina  con  un  punto 
mas  ó  menos  visible ,  según  el  gusto  del  escritor:  todo  esto  se  puede  observar 
en  la  misma  linea  i.*"  en  la  voz  Zaccariat,  en  laque  se  encuentran  estas  dos 
letras.  También  es  de  notar  la* diligencia  que  ponian  en  estos  escritos,  pues 
siendo  propio  de  la  r  enlazarse  con  la  t;  y  con  la  e ,  y  quedando  confusa  pbr 
razón  de  este  enlace ,  para  distinguirla ,  la  pasaban  una  raya  delgada  ha- 
cia arriba,  como  se  vé  en  la  palabra  credidií ;  pero  cuando  la  trababan  con 
la  i,  no  la  ponian  esta  rayita ,  porque  en  tal  caso  no  quedaba  oscura ,  como  se 
vé  en  la  linea  4.*,  en  la  palabra  María.  Esta  observación  es  muy  necesaria 
para  leer  con  facilidad  y  seguridad  esta  letra  gótica.  Yo  hice  notar  esto  en  los 
Códigos  de  la  Biblioteca  de  Toledo ,  á  los  Sres.  D.  José  Navarro  y  á  D.  Anto- 
nio Gómez,  Canónigos  de  aquella  Santa  Iglesia,  y  hallaron  ser  verdad  y  que 
no  se  encontraba  cosa  en  contrario ,  aunque  no  es  prudencia  el  asegurar  que 
alguna  vez  no  se  encontrará  algún  fallo ,  puesto  que  entre  nosotros  es  regla  ge- 
neral ponerle  tilde  á  la  »,  y  con  todo,  muchas  veces  se  nos  olvida ,  por  escri- 
bir con  aceleración . 

Los  argumentos  y  capítulos,  generalmente  los  escribian  con  letras  ma- 
yúsculas ;  pero  tenían  el  mal  gusto  de  hacerlas  unas  grandes  y  otras  pequeñas, 
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y  soUan  meter  las  peqoefias  en  los  huecos  quedejaban  las  mayores,  de  donde 
resultaba  mas  que  mediana  oscuridad,  como  se  vé  en  el  epígrafe  de  esto  ejem- 
plar y  en  otros  que  van  en  esta  obra.  En  el  titulo  presento  hay  error  de  pluma 
del  que  escribió  el  libro ,  pues  repitió  la  sílaba  pí,  y  asi  se  lee  incipipit^  en  vez 
de  incipií ;  pero  en  otros  lugares  que  tienen  el  mismo  principio,  se  lee  in- 
dpit. 

Esto  ejemplar  se  tomó  del  Elenco,  que  tiene  al  prinoipio  del  Evangelio  de 
San  Lúeas ;  y  el  que  se  pone  en  la  lámina  17.*  es  tomado  también  del  Elenco, 
puesto  al  mismo  Evangelista  en  la  Biblia  da  Alcalá,  los  que  siendo  diferentes, 
no  soleen  el  carácter,  sino  en  el  contesto ,  es  manlGesto  que  padecieron  equi- 
vocación los  que  dijeron  que  entrambas  Biblias  eran  de  una  misma  letra,  y  la 
una  cfíffiaL  de  la  otra. 

En  la  linea  14  se  puede  observar  la  terminación  de  la  palabra  posuit,  por- 
que suele  causar  alguna  detendon  este  nexo ,  aunque  muy  común. 

Los  enlaces  de  la  e  con  la  /,  y  generalmente  todos  aquellos  en  que  la  ^  se 
encadena  con  otras  letras,  merecen  atención;  tales  son  profetabat^  linea  12; 
presturum ,  linea  11. 
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§.  VIH. 
RefleüJ^Bes  sobre  la  láailMi  flfi. 

El  ejemplar  de  la  lámina  15  se  tomó  de  la  misma  Biblia  de  la  i^íslola  I  de 
San  Juan ,  que  parece  ser  de  otra  letra ,  coino  queda  advertido.  Encuénliase  en 
esta  Epislola,  dentro  del  mismo  testo  y  tomo  se  vé  tsn  d  ejemplar  sacado  fiel  y 
legítimamente  como  se  encuentra  en  la  Biblia ,  el  versículo  Tret  mní,  ifui  les- 
timonium  -ianí  etc. ,  el  que  en  otras  Biblias  se  encuenlia  al  m&rge» ,  y  la  de 
Alcalá  es  una  de  ellas.  Esto  dio  lugar  á  quo  algunos  críticos  escáuyesen  4  die- 
sen por  intniso  en  el  Sagrado  Testo  aquel  versiculo.  Entre  otros,  fistsmo,  en 
la  primera  edición  quo.  hizo  de  la  Biblia^ le  quitó;  pero  en  la  segmda  le  volvió  á 
poner,  por  haberle  hallado  incorporada  en  el  testo  del  Código  i]!orbeyense ,  á 
quien  daban entoncesla antígfledad  de  800  años ;  y  si  aquel  Código  mereció 
tanto  crédito  para  con  este  crítico ,  no  debe  tenerle  inferior  el  presente ,  paes  los 
nuestros  le  dan  mayorantigfiedad ,  ó  á  lo  menos  tanta ,  pues  uno  y  otro  tienen 
mil  años  poco  m^s  ó  Beños.  Es  fácil  de  entender  cómo  pudo  suceder  el  notarse 
dicho  veraiculo  k  la  margen  de  algunas  Biblias ,  porque  copiándose  de  un  buen 
original ,  pudo  pasarle  por  alto  al  amanuense  este  versículo,  el  que  se  repite 
dos  veces ,  y  advirtíendo  después  la  falta,  haberle  afladido  al  margen.  Conclui- 
da esta  Biblia  con  este  vicio ,  todos  los  que  copiasen  por  ella  le  pondrían  como 
lo  oncontrában ,  contiiMiándose  el  yerro  de  este  modo. 

En  el  ejemplfir  se  Té  que  su  contesto  está  sacado  del  Gs^.  9.""  de  la  Epís- 
tola I  de  San  Juan;  pero  esta  división  no  correq[K)nde  con  la  de  la  Yulgata,  en 
la  que  se  halla  en  ol  Cap.  V. 


S  IX. 


Como  esta  letra  es  poco  diferente  de  la  otra ,  solo  estar  algo  mas  ceñida, 
no  ocurre  cosa  que  no  pueda  el  lector  por  sí  mismo  observar.  En  la  línea  1 J" 
es  digna  de  algún  rciwiro  la  palabra  71(05  abreviada;  y  se  notaen  la  y ,  el  rabillo 
del  diptongo.  \k\  este  regularmente  se  cuidaban  poco ,  y  mas  adelante  se  cuida- 
ron menos. 
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SU. 

neÍlexl«BeB  sobre  la  lánlna. 

Después  de  los  ejemplares  sacados  de  la  Biblia  Toledana ,  nos  pareció  po- 
ner consecutivamente  los  de  las  dos  Biblias  Complutenses ,  que  son  los  únicos 
Códigos  antiguos  de  letra  gótica  que  se  encuentran  en  la  Biblioteca  del  Colegio 
Mayor  de  San  Ildefonso  de  la  ciudad  de  Alcalá  (hoy  en  la  Universidad  central). 

El  primer  ejemplar  es  de  una  Biblia  incompleta  y  maltratada ,  tanto  por 
lo  consumido  del  pergamino  en  que  se  halla  escrita,  cuanto  por  haberla  ido 
recortando  las  iniciales  de  los  capitules,  que  por  ser  letras  pintadas  con  varias 
Gguras,  según  el  tosco  gusto  de  aquellos  siglos,  dieron  materia  á  algún  joven 
para  que  por  via  de  diversión  y  entretenimiento,  destrozase  uno  de  ios  mas 
venerables  monumentos  de  la  antigüedad.  Está  también  en  columnas,  según 
la  forma  del  ejemplar ,  y  se  hallan  en  ella  algunas  tablas  pascuales,  y  Elencos 
en  los  principios  de  los  libros  canónicos ,  pero  cortos ;  de  donde  se  vé  ser  co- 
piada de  diverso  original  que  la  de  Toledo.  La  letra  es  de  buena  mano ,  aun- 
que oscura ,  como  sucede  en  h  mayor  parte  del  gótico  escrito  de  la  parte  meri- 
dional de  España.  También  es  distinta  la  pluma,  como  se  deja  ver  claramente 
y  sin  mucha  indagación ;  por  lo  que  padeció  sin  duda  equivocación  el  que  es- 
cribió el  índice  de  aquella  Biblioteca ,  y  los  que  dicen  que  la  letra  de  estas  Bi- 
blias es  la  misma  que  la  de  Toledo. 

Lo  mas  notable  que  hay  en  la  letra  de  esta  Biblia,  es  la  formación  de  las 
m  m  y  n  n,  que  son  agudísimas  y  trabadas  con  las  i »,  todo  contra  el  ge- 
nio y  gusto  de  aquellos  tiempos,  porque  ,  aunque  no  la  demos  tanta  antigüe- 
dad como  la  dan  los  editores  de  la  Biblia  Complutense ,  con  lodo ,  no  puede  ser 
posterior  al  siglo  décimo ,  en  el  que  no  se  usaba  tal  modo  de  formar  las  m  m  y 
n  n ,  ni  aun  en  la  que  llaman  cursiva,  como  se  puede  ver  en  los  ejemplares  an- 
tecedentes. 

Dichos  editores  aGrman  que  la  Biblia  de  que  se  valieron  para  corregir  la 
edición  de  San  Gerónimo,  que  es  la  que  se  halla  en  la  lámina  17,  tenia  ocho- 
cientos años  de  antigQedad ,  y  á  esta  de  que  hablamos ,  la  hacen  contemporá- 
nea ;  y  si  esto  es  asi ,  estas  Biblias  serian  anteriores  á  la  entrada  de  los  Moros; 
pero  yo  no  dejo  de  encontrar  alguna  repugnancia  en  asentir  á  estas  aserciones, 
y  mas  cuando  en  los  mismos  Códigos  hay  vestigios  que  lo  contradicen ,  como  se 
verá  cuando  hablomos  do  la  letra  do  dicha  líunina. 

T.  1.  12 


—  108  — 

El  ejemplar  de  que  estamos  hablando  se  lomó  de  la  Epístola  Católica  de 
Santiago ,  cuyo  titulo,  que  está  puesto  al  fin,  debió  ser  antiguamente:  ad 
duodccim  tribus ,  tomándolo  del  versículo  primero  de  dicha  Epístola,  que  em- 
pieza: Jacobus  Dci,  etc.  Domi  nosíri  Jesu  Cristi  servas,  duodccim  tribus,  quce 
sunt  in  dispersione,  salutem. 

La  división  de  capítulos  es  distinta  de  la  que  ahora  tiene  la  Vulgata,  y  ge- 
neralmente todos  los  Códigos  antiguos  tienen  esta  diferencia.  En  el  Código  se 
halla  este  lugar  en  el  Cap.  18  y  la  Vulgata  le  trae  en  el  5.",  que  es  el  último:  de 
donde  parece  que,  por  haber  parecido  cortos  los  capítulos  de  la  división  antigua, 
los  redujeron  á  mayor  estension. 

En  la  Vulgata  se  lee  infimvatur  quis  invobisl  en  donde  dice  el  ejemplar: 
Affligiíur  aliquis  vestruml  pero  de  estas  lecciones  variantes  de  los  Códigos  an- 
tiguos cenia  Vulgata,  se  pueden  ver  los  Espositorcs,  y  con  especialidad  el 
P.  Calmet ,  porque  seria  cosa  molesta  y  fuera  de  nuestro  asunto ,  el  ir  cotejan-* 
do  estas  diferencias ,  y  asi ,  solo  al  paso  tocaremos  algunas  que  pareican  ser 
necesarias  para  mayor  claridad  de  la  obra. 

En  la  línea  2/  se  lee  Eglesie  en  vez  de  Ecclesice;  pero  esto  no  es  error, 
sino  ignorancia  común  de  aquellos  tiempos. 

En  la  última  palabra  se  halla  error  manifiesto  de  pluma,  pues  se  halla  peo- 
caíorem ,  en  vez  de  peccatorum ,  y  poco  antes  ab  errorrem  por  ab  errare^ 
y  otros. 

En  lo  demás,  la  letra  es  regular ,  aunque  oscura ,  por  estar  24)retada ,  y 
juntas  las  letras  de  una  edición  con  otra ;  y  aunque  esto  era  común  en  este  gé- 
nero de  escritos  que  no  tenían  ortografía ,  con  todo ,  estando  la  letra  algo  des- 
ahogada y  redonda ,  no  causaría  tanta  oscuridad. 
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8  IV. 


Beflexlones  sobre  la  láailna  11. 


El  ejemplar  de  la  lámina  17  es  de  la  famosa  Biblia  del  Colegio  de  San  Il- 
defonso de  Alcalá ,  que  se  halló  en  Toledo ,  y  que  el  veoerable  Cardenal  Cisne- 
ros  dejó  á  didio  Colegio  coando  le  fundó.  Este  es  aquel  Código  tan  alabado  de 
los  Editores  de  la  Biblia  Complutense,  los  cuales  corrígieron  principalmente 
por  ella  el  testo  do  la  traslación  de  San  Gerónimo ,  y  afirmaron  que  dicho  Código 
se  había  escrito  ochocientos  años  antes ,  y  por  c(msiguiente  antes  de  la  entrada 
de  los  Moros,  y  según  esta  cuenta,  el  dia  de  hoy  tendrá  mas  de  mil  y  cincuen- 
ta años. 

Con  todo  eso,  esta  Biblia  no  es  muy  correcta,  y  aunque  está  completa  y 
bien  tratada,  son  muchos  los  yerros  de  pluma  que  se  notan  en  ella.  Tampoco 
es  la  letra  de  las  mejores;  pero  se  deja  conocer  que  se  escribió  en  Castilla  ó 
León,  porque  la  letra  es  de  la  casta  del  redondo  que  se  usó  por  estas  partes  del 
Septentrión,  y  eso  podría  ser  una  buena  señal  de  su  antígfledad.  Al  fin  de  ella 
se  halla  una  nota  con  la  que  se  termina  el  Código,  muy  arañada  y  borrada , 
que  empieza  asi:  Natus  esí  famulus  Dei:  y  no  se  puede  leer  mas:  y  después 
de  tres  lineas  se  lee:  Sub  Era  DCCCLXX  que  corresponde  al  año  del  naci- 
miento de  Cristo  de  932.  Lo  restante  de  la  nota  está  también  borrado  y  mal- 
tratado. No  sabemos  por  qué  estaría  puesta  esta  nota;  pero  lo  cierto  es  que  su 
letra  y  la  del  testo  es  de  una  misma  mano  ó  lo  parece:  y  esto  sin  duda  deroga 
mucho  á  la  antígQedad  que  nos  dicen  de  esta  Biblia.  No  obstante,  en  aten- 
ción á  los  autores  que  hablan  de  ella,  y  de  la  antecedente,  las  hemos  puesto 
en  el  siglo  nono,  que  es  lo  mas  S,  que  nos  podemos  alargar. 

Aunque  no  tenga  este  Código  la  antigñedad  que  se  le  dá,  con  todo ,  la  le- 
tra es  muy  semejante  á  la  que  se  usaba  en  Castilla  á  principios  del  siglo  nono: 
solo  si,  que  mas  adelante  empezaron á  cerrar  las  a  a  un  poco  mas,  haciéndoles 
el  primer  palo  como  una  c;  pero  la  terminación  siempre  redonda,  mas  ó  me- 
nos, según  les  convenia. 

En  las  mayúsculas  es  muy  regular  este  escrito,  y  esto  es  otra  prueba  de 
su  anligfledad;  porque  en  el  fin  del  siglo  décimo  y  undécimo  fué  grande  el  abu- 
so en  la  inlcipolacion  de  las  letras  peíjueñas  con  las  grandes.  Los  antiguos  fue- 
ron mas  moderados  en  oslo. 


—  113  — 

Tampoco  se  vé  en  estas  mayúsculas  la  estrañeza  que  en  algunas  del  ejem- 
plar antecedente:  solo  en  la  u  que  parece  y  griega;  pero  también  es  caracterís- 
tica de  los  escritos  de  Castilla. 

El  contenido  de  este  ejemplar  es  el  argumentodel  cap.  i.''  de  San  Lúeas, 
que  el  escritor  llama  Recapitula  :  y  se  vé  claro  por  su  contenido,  que  es  muy 
diferente  del  Elenco,  que  se  halla  en  el  Código  de  Toledo:  lo  que  prueba  ser 
diferentes  Biblias,  copiadas  de  distintos  originales  y  escritas  en  lugares  muy 
distantes. 

En  las  abreviaturas  solo  usaban  de  una  raya  encima,  como  en  la  linea  5.* 
en  la  palabra  prophetabii;  otras  veces,  cuando  no  babia  letra  que  tuviese  palo 
i  qui^  juntar  la  raya,  hacían  un  rasguillo  en  forma  circular,  como  en  la  linea 
2.*,  oolunma  2.*,  en  la  palabra  Chrisium,  ó  cuando  era  en  el  íin  de  la  pala- 
bra, una  rayita  y  un  punto  encima,  como  en  la  linea  3  en  la  palabra  qüam. 
Todo  esto  se  puede  observar  mas  por  estenso  en  las  láminas  14  y  15  de  las 
abreviaturas. 
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BeilexUneB  solire  la  lánlna  19. 

El  fragmento  de  la  lámina  número  18  se  sacó  de  un  Psalterio  Muzárabe, 
de  letra  mala  y  abultada,  común  á  los  demás  Códigos  litúrgicos  de  los  muzá- 
rabes, que  habiendo  de  servir  en  los  oficios  de  la  iglesia,  estaban  escritos  de 
letra  abultada.  Este  Código  es  uno  de  los  que  se  han  ganado  crédito  de  muy 
antiguos,  solo  por  su  letra  grosera,  siendo  asi  que  debia  ser  al  contrario,  por- 
que la  letra  antigua,  cuanto  mas  cercana  á  su  origen,  era  mas  clara  y  mqor 
que  la  posterior,  y  lo  mismo  ha  sucedido  con  los  escaritos.  Nosotros  le  hemos 
dejado  en  el  siglo  nono,  porque  no  nos  parece  que  es  digno  de  mayor  anti- 
gfiedad. 

El  fragmento  que  se  tomó  fué  el  Psalmo  151,  que  se  tiene  por  apócrifo,  no 
obstante  que  se  halla  en  otras  Biblias  antiguas.  Su  doctrina  es  buena,  y  su  con- 
tenido una  acción  de  gracias  que  dá  David  á  Dios,  por  haber  triunfado  de  Go- 
liath.  En  gracia  del  Icetor,  pondremos  aquí  lo  poco  que  falta  en  el  ejemplar  pa- 
ra concluir  el  Psalmo.  Prosigue  asi:  Et  non  fuit  beneplaciium  in  eis  Domino; 
exivi  obviam  alienigence  etc.  maledixil  me  in  simulacris  suis.  Ego  evaginaío 
ab  eo  ipsius  gladiOy  ampuíavi  capul  eiusy  etc.  abstuli  opprobrium  á  filiis  Israel. 
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BeflsxlMiefl  sabré  la  láailMi  19. 


Los  ejemplares  de  esta  lámina  y  de  la  siguiente  están  sacados  de  un  Misal 
Muzárabe,  manuscrito,  que  contiene  todas  las  misas  del  afio.  Consérvase  en  el 
esorinio  30,  núm.  2  de  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  se  tiene 
por  uno  de  los  mas  antiguos  manuscritos  que  allí  se  conservan.  El  carácter  de 
la  letra,  poco  curiosa  y  denegrida  con  el  tiempo,  asi  como  el  pergamino,  ayu- 
daron no  poco  á  los  que  le  vieron,  para  que  le  juzgasen  del  siglo  séptimo  ú  oc- 
tavo, y  también  á  que  llamasen  á  su  letra  Longobáitlica.  Pero  si  yo  no  me  en- 
gaño, ni  la  letra  es  tan  antigua,  ni  tampoco  Longobárdica;  y  solo  me  inclino  á 
creer  que  puede  pertenecer  al  fin  del  siglo  octavo.  Todos  saben  cuánto  destro- 
zo padecen  aquellos  libros  que  están  destinados  para  el  uso  de  las  Iglesias:  y 
los  que  quedan  en  la  Santa  de  Toledo ,  son  los  mismos  que  usaban  en  ella  cuan- 
do se  hizo  la  conquista  de  aquella  ciudad  el  aflo  de  1085;  y  aun  se  usaron  des- 
pués, hasta  que  el  mismo  Rey  D.  Alonso,  que  la  conquistó,  mandó  dejar  el  rezo 
Muzárabe,  que  era  el  que  compuso  S.  Isidoro,  para  introducir  el  Galicano. 
Conque  suponiendo  que  estos  libros  se  cerrasen  en  los  archivos  inmediatamen- 
te después  que  se  introdujo  el  rezo  nuevo,  es  preciso  darles,  á  lo  menos,  si- 
guiendo el  juicio  de  los  autores,  tres  ó  cuatro  siglos  de  uso  en  aquella  Iglesia: 
lo  que  apenas  es  creíble  de  un  libro  que  cada  dia  se  saca  del  estante  una  ó  mas 
veces.  Y  asi  todos  los  libros  Litúrgicos,  parece  que  se  debian  renovar  con  mas 
frecuencia  que  otros;  y  por  tanto,  su  antigfledad  no  puede  ser  tanta  como  se 
pretende. 

El  gusto  de  entremezclar  las  mayúsculas  pequeñas  con  las  grandes,  como 
se  vé  en  el  título,  sin  duda  es  antiguo;  pero  el  abuso  Tué  grande  en  el  siglo  dé- 
cimo y  undécimo.  A  los  principios  hubo  tal  vez  alguno  que  comenzó  á  hacerlo 
por  necesidad  ó  capríeho,  con  alguna  mayúscula  pequeña  en  el  cuerpo  de  las 
grandes;  y  habiéndosele  tolerado  ó  alabado  tal  cstra vagancia,  los  que  le  si- 
guieron imitaron  este  ejempb  tan  de  veras,  que  tendrían  por  delito  ó  por  igno- 
rancia el  no  interpolar  las  chicas  con  las  grandes,  aunque  no  hubiese  necesi- 
dad para  ello,  puesto  que  esta  destreza  era  moda,  y  por  tanto,  gala  y  buen  gus- 
to del  escritor. 

I^  letra  de  este  Código  se  deja  ver  no  ser  del  gusto  castellano,  y  (¡uo  per- 
T.  I.  13      ' 


Í22  

tenece  á  la  parte  meridional  de  España.  Nuestros  historiadores  la  llaman  Tole- 
dana, y  Garíbay  trae  un  ejemplar  de  ella  en  la  pág.  287,  edíc.  de  Amberes, 
al  principio  del  lib.  8,  tom.  I."*  del  Compendio  üistorial,  muy  mal  hecho;  y 
supone  ser  de  tiempo  de  los  primitivos  godos.  Es  regular  se  escribiese  en  Tole- 
do, y  en  tal  caso,  se  debia  conservar  alii  el  gusto  antiguo:  porque  estando  su- 
jetos á  los  moros  los  cristianos  de  Toledo,  no  podian  tener  comunicación  con  los 
de  León  y  Castilla,  quienes  parece  que  tomaron  diferente  gusto  de  letra,  ó  de 
los  aragoneses,  ó  de  los  catalanes,  como  se  dijo  arriba. 

En  todos  los  escritos  góticos  s¡d  debe  tener  presente  que  la  mayor  dificul- 
tad no  consiste  en  la  forma  de  la  letra*  pues  toda  ella  es  bastante  clara  y  re- 
gular, aun  cuando  sea  de  mala  pluma;  consiste,  sí,  en  que  no  solo  no  guardaban 
ortografía,  smo  que  juntaban  las  dicciones  unas  con  otras;  y  lo  peor  es  que 
las  palabras  que  pertenecen  á  la  dicción  antecedente  las  unían  con  la  siguiente, 
y  al  contrario:  todo  lo  que  se  puede  observar  muy  bien  en  este  ejemplar  y  en 
el  que  sigue. 

Encuéntranse  varios  yerros  de  pluma,  los  que  no  he  querido  corregir^  por 

■ 

no  faltar  ¿  la  fidelidad;  pero  el  lector  sabr¿  que  debe  suplirlos  y  enmendarlos. 
En  la  linea  12,  en  donde  dice  feci  gloriam,  debia  decir:  fecit  gloriam;  y  asi, 
téngase  notado,  que  si  se  encuentra  algún  yerro  en  el  ejemplar  y  no  se  nota, 
es  porque  en  el  original  se  halla  del  mismo  modo. 
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S.IV. 


Reflexlonefl  sobre  la  láailiia  !tO. 

El  ejemplar  de  la  lámina  20  se  sacó  del  mismo  Misal  Muzárabe  de  la  Misa 
de  obitu  Sancti  Martini.  En  el  original  se  halla  escrito  obitus  en  vez  de  obitu. 
De  esta  misma  Misa  y  Misal  sacaron  muestras,  asi  D.  Blas  Antonio  Nasarrc, 
como  el  P.  Terreros.  La  diferencia  notaUe  que  se  encuentra  entre  los  ejem- 
plares de  estos  autores»  me  hizo  sacar  muestra  también  do  esta  Misa  y  del  mis- 
mo párrafo  que  la  sacaron  ellos.  Si  el  lector  gustase  cotejar  los  de  aquellos 
autores  con  este,  los  hallará  en  Nasarre,  en  el  Prólogo,  en  la  segunda  lámina, 
después  de  la  pág.  18;  y  en  el  P.  Terreros,  en  la  lámina  15,  núm.  5. 

Esta  Misa  de  obitu  Sancti  Martini  la  anotó  el  Cardenal  Bona  para  prueba 
de  su  maravillosa  antigfledad. 

En  la  linea  8  se  lee  excessio,  y  D.  Blas  Antonio  Nasarre  da  en  su  ejemplar 
cxcessus.  En  el  original  se  lee  excessio,  lo  que  me  parece  no  deber  alterarse. 
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BsflexlMies  sobre  laláailMiM. 


El  ejemplar  de  la  lámina  21  se  tomó  del  proemio  del  famoso  Código  que 
contiene  los  Morales  de  San  Gregorio  sobre  Job,  dedicado  á  San  Leandro.  Es 
un  tomo  muy  crecido,  de  letra  muy  hermosa,  gótica  redonda,  que  era  la  que 
se  usaba  en  Castilla.  Ademas  de  la  hermosura,  igualdad  y  limpieza  del  escrito, 
tiene  el  Código  otros  adornos,  como  las  márgenes  espaciosas,  buen  pergamino, 
y  las  iniciales  de  los  capítulos  iluminadas,  como  se  ve  en  la  D  inicial  de  este 
ejemplar,  que  en  el  original  es  mudio  mayor,  pero  de  la  misma  figura  y  ador- 
no. Al  principio  tiene  su  laberinto,  cosa  que  entonces  estaba  muy  en  uso  en 
Castilla.  Estos  laberintos  se  reducían  á  formar  una  plana  como  un  toblcro  de 
Damas  ó  Agedrez,  y  en  los  cuadritos  de  la  primera  linea  ponian  una  sentencia 
ó  el  nombre  del  Autor  y  una  letra  en  cada  cuadrito,  lo  que  repetían  hasta  con- 
cluir toda  la  tabla.  Esto  podía  ser  cosa  entretenida,  pero  de  poca  ciencia;  y  en- 
tonces sin  duda  se  tenia  por  muy  hábil  el  que  la  hacia,  y  la  hacian  todos  los  que 
escribían  estos  Códigos. 

En  la  pág.  118  de  la  Paleografía,  hablando  el  P.  Terreros  de  la  letra  gó- 
tica de  los  libros  Muzárabes,  dice  asi:  «Mas  aunque  todas  estas  muestras  de 
letra  gótica  redonda  tienen  aire  poco  hermoso  y  algo  grosero,  no  por  eso  se 
debe  juzgar  que  toda  la  letra  goda  es  grosera  y  mal  formada.  Tomos  hay  de  le- 
tra muy  hermosa,  igual  y  bien  cortada,  con  espaciosas  márgenes,  iluminaciones 
de  colores  y  otros  adornos.  De  los  mas  hermosos  y  mas  bien  conservados,  es 
uno  qi^  contiene  los  Morales  de  San  Gregorio  sobre  Job,  todo  de  letra  redon- 
da minúscula,  muy  agraciada,  cuya  fecha,  en  letra  mayúscula,  puesta  al  fin, 
iluminada  de  bermellón,  dice,  como  se  ve  en  el  núm.  6,  «Era  DCCCCLXXXIII. 
(afio  945)  IQ  idus  Aprilis-  VI  feria  Pasee,  hora  prima.  Deo  gr alias.  Reg- 
nante  Rex  Rancmiro,  et  Comité  Fredenando  nec  non  et  Basilio  Episcopo.n 
Pero  en  esto  me  parece  que  padeció  equivocación  el  P.  Terreros,  porque  aun- 
que es  cierto  que  la  fecha  está  puesta  al  fin  del  libro  y  con  letras  mayúsculas, 
unas  encamadas  y  otras  negras,  de  la  misma  especie  que  las  que  lleva  puesto 
el  ejemplar  en  la  linea  1.*  y  2.*,  esto  nada  quiere  decir,  puesto  que  la  verda- 
dera fecha,  en  muy  mal  latín,  dice  asi:  Suffraganle  tonanli  inquam  alti  ele- 
meníia  perfeclum  est  hoc  opus.  III  idus  aplis.  cúrrenle  era  novics  cenlena  bis 
dena,  el  quater  decies  terna,  locum  silum,  vel  vocilalum  Valeria,  hic  nempe 


—  431  — 

liber  Flarencius  examvií  imperante  miki  vel  universa  congeries  sacra  Manas-^ 
teri  Silvari  videlicet  abbati  quum  iam  me  etaiule  annarum  spaíia  peregissem 
bis  deni  bini  aut  circiter  quiñi  et  bis  deni;  y  después  prosigue  con  el  mismo 
estilo  y  simplicidad  diciendo:  «Que  parece  á  los  lectores  cosa  fácil  el  escribir 
y  que  no  lo  es,  porque  consume  los  ojos  ó  quita  la  vista ,  hace  á  los  hombres 
corcobados  y  cailsa  otros  daños,  y  que  confia  por  haber  escrito  aquel  libro  que 
Dios  le  libraría  del  Infierno.»  Espresion  que  entonces  se  usaba  fácilmente;  y 
Guido  Arentino  confiaba  lograr  lo  mismo  porque  inventó  las  notas  musicales. 
Esto  es  lo  que  dice  la  nota;  y  según  esto,  la  fecha  del  P.  Terreros  está  equi- 
vocada, porque  allí  no  usa  de  numero  alguno  romano,  sino  del  IQ  idus^  que  es 
lo  único  que  se  halla  también  en  la  del  P.  Terreros:  lo  demás  todo  está  de 
letra.  Y  según  el  modo  de  contar  que  entonces  se  usaba,  esto  es,  por  los  distri- 
butivos, resulta  haberse  escrito  el  libro  era  963,  que  es  el  afio  de  925.  Porque 
novies  centena^  ó  nueve  veces  ciento,  son  900:  bis  dena,  veinte:  quator  decies 
tema,  43,  y  todas  las  sumas  componen  963.  A  lo  que  se  añade  que  no  se  pue- 
de componer  didia  fecha  con  el  tiempo  en  que  vivió  D.  Ramiro  y  el  Conde 
Fernán  González,  puesto  que  el  Rey  Ramiro  lo  mas  largo  que  vivió  fué  hasta 
el  afio  de  940,  como  consta  por  Privilegios  que  alega  Garíbay  en  el  tomo  1  ."^ 
de  su  Compendio  Historial,  pág.  462,  edic.  Plantin.  Como  este  modo  de  con- 
tar era  entonces  muy  usado,  tanto  como  ahora  es  entre  los  franceses  el  decir 
quatro  veintes  por  ochenta,  he  querido  esplicarlo  para  que  el  lector  quede  ente- 
rado de  este  modo  de  hablar  de  los  antiguos.  La  edad  del  religioso  que  lo  es- 
cribió, está  esplicada  también  por  los  distributivos,  y  es  graciosa  su  esplica- 
cion,  pues  dice,  que  lo  concluyó  habiendo  cumplido  de  su  pequeña  edad  bis  de- 
ni  binis  que  son  vemte  y  dos  años,  aut  circiter  quiñi ^  et  bis  deni,  ó  casi  veinte 
y  cinco.  Es  cosa  estraña  que  supiese  tan  mal  la  edad  que  tenia,  pues  creia  te- 
ner 22  ó  casi  25  años. 

La  letra  de  este  Código  es  Castellana;  y  la  llamamos  asi  para  distinguir- 
la de  la  Toledana  Gótica,  que  es  la  que  generahnente  se  usó  por  las  partes  me- 
ridionales de  España;  y  esto  sirve  mucho,  á  lo  menos  hasta  el  año  de  iOOO, 
para  adquirir  conocimiento  de  los  Códigos  y  poder  «eñalar  á  qué  parte  perte- 
necen. Por  los  años  de  1000  ya  el  Gótico  tomó  otro  aire,  y  no  es  fácil  conocer 
dónde  se  escribieron  si  ellos  no  lo  dicen. 

Esta  letra  gótica  de  Castilla  es  muy  regular,  y  por  lo  mismo  hay  poco  que 
netar  en  ella:  en  la  1  .*  linea,  en  las  voces  Reverentissimo  et  Sanctissimo ,  se 
deben  observar  las  m  m,  que  son  de  la  minúscula  Romana ,  y  que  sin  varia- 
ción hablan  corrido  mas  de  seiscientos  años  y  corrieron  después  mas  de  tres- 
cientos. En  el  abecedario  falta  esta  figura  por  olvido. 
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En  el  latín  de  estos  tiempos  hallará  mucho  el  lector  que  disimular^  cuando 
lo  escribían  hombres  que  hacían  profesión  de  Letrados;  y  mucho  que  reir, 
cuando  lo  escribían  los  que  no  la  tenían;  pero  con  esta  diferencia,  que  los  que 
eran  Letrados  mezclaban  la  hinchazón  con  los  solecismos  y  barbarismos;  los 
que  no  tenían  estas  ventajas,  mezdaban  uno  y  otro  con  las  locuciones  vulga- 
res: de  todo  lo  cual  se  encontrará  bastante  materia  en  el  dísc  urso  de  esta 
obra. 
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§.  VIH. 


Ilcílexioiies  sobre  lo  lÁniina  99. 


El  fragmento  de  la  lámina  22  se  tomó  de  la  Biblioteca  universal  de  D.  Cris- 
tóbal Rodríguez,  que  le  trae  entero,  y  es  un  instruquento  que  contiene  la  elec- 
ción del  Abad  D.  Esteban,  en  el  Monasterio  de  S.  Juan  Bautista  de  Tabladillo. 
Rodriguez  dice,  que  lo  sacó  del  original  que  le  franqueó  el  reverendísimo  pa- 
dre maestro  fray  Francisco  Berganza,  del  orden  de  S.  Benito,  y  que  se  lo  volvió 
en  24  de  abril  del  aflo  1721.  Este  fragmento  es  aprecíable  por  su  letra  y  por 
su  latin.  La  letra  es  singular»  porque  se  aparta  del  giBto  general  de  la  redon- 
da, y  toma  la  parte  opuesta»  haclénd(ria  lo  mas  estrena  que  le  filé  posible  al 
escritor;  pero  que  no  se  pqede  negar  ^r  gótica  y  del  gusto  de  Castilla.  T  no 
nos  queda  ningún  recelo»  de  que  D.  Cristóbal  Rodriguez  copió  erte  fragmento 
tal  cual  era:  porque  su  graude  aplicac^n  y  cuidado  en  sacar  loe  ejemplares 
según  los  veia,  pudo  sufdir  muy  bien  b  falta  de  grabado,  que,  como  llevamos 
dicho,  se  nota  en  su  obra.  Por  tanto,  lo  que  tomemos  de  este  autor,  aunquapo- 
00,  no  será  de  menor  autoridad  que  la  sacado  inmediatamente  de  los  origina- 
les. Por  nuestra  parte,  hemos  proeurack)  que  salgan  Umpias  las  figuras  que  él 
hacia  borrosas;  y  como  nuestro  intento  es  dar  la  obra,  no  solo  completa,  sino 
con  elección  de  fragmentos»  algunas  veces  he  dejado  de  sacar  los  ejemplares 
del  original,  y  he  preferido  el  que  trae  este  ^utor,  por  ser  mas  del  caso,  como 
sucede  en  alguno  de  la  letra  portuguesa.  Tanto  aprecio  se  debe  hacer  de  este 
anticuario  español. 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  ejemplar,  vemos  en  él  que  las  p  p  pertenecen  á 
la  letra  que  el  P.  Terreros  llama  cuadrada,  y  las  d  d  y  6  6  son  también  es- 
trañas;  pero  que  se  encuentran  en  las  cursivas,  aunque  algo  diferentes.  (Véase 
la  lámina  12.) 

La  o;  es  la  letra  mas  peregrina  de  este  ejemplar,  pues  parece  tomada  de 
los  griegos;  pero  que  se  encuentra  en  las  inscripciones  de  las  letras  que  se  lla- 
man desconocidas.  Entre  los  griegos  vale  está  figura  ps;  puede  ser  que  la  to- 
masen con  el  mismo  valor,  porque  en  aquellos  tiempos  el  latin  estaba  notable- 
mente alterado;  pues  la  X  saben  bien  los  gramáticos  que  unas  veces  vale  €s,  y 
otras  gs;  pero  no  sé  que  los  antiguos  romanos  la  diesen  jamás  el  valor  de  ps. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere,  este  instrumento  es  muy  apreciable,  y  por  su  fecha, 


ae  confinpAa  la  que  repi^  ttuohaa  veoes  G^ibay ,  que  la  erondogía  de  los  Re* 
yes  de. Oviedo  y  de  L4011,  v¿  errada  lo  menos  en  24  años  en  todos  los  autores 
qv^  toj  preoedÁerop,  iMN^iqe  cdi  A^hoBso  de  que  habla  la  fecha  de  este  instrumen- 
ta es  el  q«e  Uwai^n  ^'  Motye^  cuyo  principio  de  reinado  le  ponían  los  autores 
en  el  afto  de  89iB,  que^  corresponde  á  la  era  de  036,  y  no  habiendo  reinado  si* 
00  6  finos  hasta  qiie  r^^uBoiá  U  corona  para  entrarse  monje,  está  claro  que  no 
le  podía  encontcar  citado  como  Rey,  sino  hasta  la  era  942.  Este  instrumento 
le  cita  en  la  era  de  969^,  que  son  á  lo  menos  27  años  de  diferencia,  y  causan 
im  ei^^W  CfWideraiU04%Mgohaii  corregido  lo» escritores  que  han  seguido  á  Ga- 
libay;  peri^  todavía  no  están  acordes  en  las  fechas.  Los  modernos  ponen  el 
priQCi(^  del  reinada  d^  l>*  alendo  el  Monje,  afto  925,  y  esto,  sin  duda,  por- 
que viendo  que  Garihay,  por  los  instrumentos  que  cita,  encuentra  que  estos  Ite^ 
yea  aun  vivían  24  a&os  después  que  loii  autores  seflalan  su  muerte,  no  hicíe^ 
roo  oti»  oosa  que  irlos  subiendo  por  igual;  pero  ahora  encontramos  este  taistnb- 
mento,  en  el  que  oansta  que  el  Principe  Alonso  reinaba  aun  en  León  tres  años 
deqMMfde  lo^que  señala  la  <)ron0logía  moderna.  Y  asi,  paroee  que  ni  aun  esta 
e^tá  muy  esacta,  Garibay  no  dioe  positiyamente  que  la  cronología  iba  errada  en 
24aflosí  aiiip  qvelqs  instrnmentos  hablan  de  los  Reyes  24  años^  después  que  loa 
autprea^cu^frtap  mimuerte^y  después  de  la  data  de  estos  instrumentos,  pudie- 
ron muy  |úep  vivir  algWQs  aAos^  y  fotí  lMil>erse  perdido  los  papeles,  no  cons- 
tar prepisamente  el  año  en  que»  murieron.  El  mismo  Garíbay  cita  instrumento 
25  años  posterior  á  la  data  etqPO  la  cqpinion  común  ponía  su  muerte,  y  si  hu- 
biera visto  este,  encontraría  que,  á  h)  mends  27  años  después  que  tos  autores 
ponían  la  dimisión  ó  renuncia  dQ  este  Principe  á  lavor  de  su  hermano  Ramiro, 
se  eocuentraeslaraun  vivo  y  roMiando  en  León. 

El  maestro  Berganza,  en  los  tiempos  del  abad  D.  Lázaro  Primero,  lib.  3, 
cap.  6>  $.  Q5|  hablamlo:  de  esta  escritura  de  pacto  de  obediencia  dice,  que  se 
conserva  en  9I  aroliiva  de  Arlausa,  coak^.Grmasy  signos  wiginales  de  58 
monjes  de  S.  Juan  de  TablacUlle^  y  4^  dieiion  la  <d)edienoia  el  (lia  de  S.  Juan 
Bautista  de  dicho  año  931 .  Y  que  precisamente  se  hizo  la  escritura  desi)ues  que 
don  Alonso  dejó  el  hábito  y  fué  otra  vez  proclamado  Rey  de  León  por  sus  parti- 
darios, y  que  alano  siguiente  de  932,  fué  preso  y  encerrado  en  el  monasterio  de 
S.  Juan  de  Ruiforco,  y  allí  se  le  sacaron  los  ojos(ib.  B.  66).  El  monasterio  de 
Tabladillo  fué  fundación  de  Rodrigo  Diaz,  año  624,  y  se  lo  dio  al  abad  Este- 
ban, reinando  en  León  D.  Ordeño.  {Berganza,  lib.  3,  cap.  5,  ^.  55.) 

Por  cuanto  facilita  mucho  la  lectura  de  los  monumentos  antiguos  el  estar 
taiformados  del  estilo  y  costumbre  que  tenían  y  observaban  en  ellos,  y  ser  im- 
posible dar  los  ejemplares  según  la  ostensión  de  los  originales,   porque  seria 
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cosa  sumamente  costosa  y  á  algunos  tal  vez  de  poo»  gusto;  nM  hemos'  pro- 
puesto el  poner  por  esténse  en  las  reflexiones  aquellos  monumentos  que  son 
oonduoentes,  tanto  por  el  estilo  como  por  tí  coutenido,  pera  h  mayor  ilustra* 
clon  de  los  lectores.  El  presente  es  uno  de  esta  clase»  el  cual  en  el  ejemplar 
concluye  en  la  linea  6  iuxta  mum  preiudirium  semm  wjere,  y  proágue,  pues-- 
to  con  sus  mismos  solecismos  y  barbarísmos,  de  ésta  «oerte:  Hdegimus  te  m 
frivilegio  abbatiiy  cui  coníradimus  Mnima$  núitra$$inml  ei  ówrpora:  utjtixU» 
spirilalem  eensurom  nobisea  que  dei  simt  impares  animasqüe  nostras  deo  ifdi^ 
batas  oastificasque  offeras:  noslrum  ergo  e$t  ab  ^diemo  die  et  temple  Um 
monitis  obedire  precepta  servare  haoios  et  eanscientias  nostras  revelare;  iimm 
vero  id  quod  a  maioribus  legenda  vel  audiendó  éidicisH.  ,nobÍ8  sitie  ctmeMie^ 
ne  imotrare:  Si  qtUs  sane  hocpactum  nostrmn  videlicet  quortm  sub  le  adfixa 
sunt  nomina:  violare  tentaverit.  quia  koe  non  sine  inimioe  suasione  kaoturus 
est.  sil  tam  diu  reus  e$  a  cetu  firatrum  anóteme  perculsus:  quam  dint  peniten^ 
da  duelas,  ómnibus  satis faciat  fnUribus.  facta  seripturm,  etc. 

Rodríguez  dejó  este  instrumento  sin  leer,  á  escepcion  de  las  seis  lineas  úl- 
timas: no  sabemos  los  motivos  que  turo  para  hacerlo  asi.  Adv^imos  ^to, 
porque  el  autor,  bajo  de  este  ejemplar,  pone  esta  nota:  «Advierto  á  mis  lecto- 
res que  ai  el  comento  de  este  instrumento,  como  en  todos  los  demás  de  esta 
obra,  no  me  capitulen  sobre  si  el  latin  óel  romance  está  bueno  ó  malo,  porque 
voy  arreglado  y  precisado  á  comentar  según  y  como  están  en  sus  originales; 
pcnr  cuyo  motivo  tampoco  puedo  observar  la  ortograña,  y  por  enterar  mas  bien 
á  los  lectores  del  conocimiento  de  los  caracteres  antiguos.»  No  sé  por  qué  di- 
ce: en  el  comento  de  este  instrumento  i^  no  lo  da  comentado,  que  es  lo  mismo 
que  leido:  tal  vez  querría  hacerlo  asi;  pero,  prevenido  de  la  muerte,  no  pudo 
perfeccionar  su  designio. 

En  lo  demás,  el  lector  podrá  observar  los  caracteres  que  mas  oscurecen 
esta  letra,  que  son  la  t,  la  r,  la  ^,  latí,  y  la  a,  asi  como  lo  estrafio  y  raro  de 
las  6  b  de  las  A  A  y  otras  que  en  el  ejemplar  se  ven. 
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S  X. 


üeftexUMies  sobne  la  lámlaa  1^9. 


Santa Fé  de  T<4edo es  ua venerable  monasterio  do^ñoras  Comendadoras 
de  Santiago,  fundadm  de  losRey^  Católicos  en  el  afld  1505,  en  el  que  vi- 
nieron de  Santa  Eufemia  de  Cozdelos,  Obi^[»dode  Bdrgos,  28  Religiosas  del 
Ordeü  de  Santiago.  A  éstas  Señoras  .Samaron  antiguamente' Doefias,  que 
valia  lo  mismo  que  iSettorai,^  aun^e  cm  el  tiempo  eabt  denominación  ha  lle- 
gado á  degenerar  w  un  cutido  rídicttlp.  E8ta:<  Sefion»  eran  aquellas  mujeres 
de  Capitanes  y  Oficiales  que  se  refiraban  á  ciertos  monasterios,  destinados  pa- 
ra esto,  mientras  ios  maridos  andaban  en  la  guerra,  7  alli,  á  poca  costa,  se 
mantenían  coq  segñridad  de  bonra  y  hacienda*  Con  motivo,  pueSi  de  haberse 
trasladado  eleuerpodelalniantadofia  Sancha,  hija  de  D.  Alonso,  Bey  de 
León,  que  mttrió  en  olor<le  santidad,  desde  la  villa  de  Cozuelos  á  este  monas- 
terio de  Toledo,  se  Irajaron  las  ReÚgioaas  estos  papeles  é  instrumentos  de'  jiua 
antigüedad  prodigioisa,  pertenecientes  á  la  delación  del  monasterio  de  ^nta 
Eufemia.  En  Toledo  no  hay  archivo  alguno  que  tenga  nionttmenlQs  instrumen- 
tales de  tanta  ántigfiedad  comb  los  que m  encuentran  en  este. 

Al  princifrio  mostraron  estas  Señoras  alguna  repugnancia  en  franquearme 
el  archivo;  pero  al -fin,  convencidas  de  la  razón  y  del  mismo  deseo  del  bien 
público,  que  me  obligó  ¿  ser  importuno,  me  permitieron  copiar  todo  lo  que  de 
alli  me  pareció  digno  de  que  se  diese  i  la  luz  pública. 

£1  ejemplar  det  núm.  23^  que  se  saeó  de  dicho  ardiivo,  es  una  donación 
que  hace  una  tal  Haría,  estando  cercana  á  4a  muerte,  ai  monasterio  de  los  San- 
tos Mártires  Cosme  y  Damián,  de  una  viña  que  poseia  «n  Santa  Leocadia. 

Se  áebe  notar  que  las  donaciones  antiguas  regnlarinente  se  encuentran  bajo 
la  eqireskm  de  testamento,  no  siendo  sino  una  mera  (fonación ,  pero  no  una 
postrema  y  última  voluntad  como  decimos  hoy  dia;  y  por  no  haber  entendido 
esto,  han  caido  en  error  algunos  cronologistas,  como  lo  advirtió  ya  Garibay  en 
el  lib.  IX,  cap.  IV. 

TamMen  se  halla  en  los  mismos^  antiguos  instrumentos,  que  un  Rey  ó  Con- 
de hacia  donación  de  un  monasterio  de  tal  advocación;  y  en  este  caso  se  debe 
ent^der,  que  los  monasterios  que  asi  se  donaban  no  eran  monasterios  conven- 
tuales donde  habitasen  religiosos,  sino  iglesias,  que  en  estos  tiempos  se  llama- 
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baa  Monmteriaks .  Y  para  mayor  inteUgeocía  de  los  lectores,  pondremos  aqui 
ima  esoriUira  de  fundación  de  Monjas,  la  mas  antigua  que  se  conoce  en  Espa- 
fia»  que,  traducida  de  su  mal  latín,  trae  Garíbay  en  el  lib.  IX,  cap.  IV.  Di** 
ce  asi: 

«Debajo  del  nombre  de  la  santa  é  individua  Trinidad:  Pues  yo  la  Abadesa 
Nufia  Bella  hioe  concierto  de  orrccer  el  cuerpo  y  ánima  á  este  Santo  Honeste- 
rio,  y  de  lo  encomendar  tuve  cuidado,  el  cual  cerca  de  Tirón  ajunté  y  atavié, 
y  de  las  Reliquias  del  Santo  Arcángel  de  Dios  Miguel  y  de  ios  Santos  Após-^ 
kdes  Pedro  y  Pautoi  y  de  Sant  Prudencio,  hice  consagrar,  y  mi  nombre  y  de 
mis  bermanas  en  las  partees  sobredichas;  conviene  á  saber:  del.  glorioso  Rey 
FroUano,  y  del  Pcntíflce  Valentino  roboramos  en  esta  reg^a  sailtta  debajo  del 
dia  octavo  de  bs  Calendas  de  Mayo,  era  de  setecientos  y  sesenta  y  siete.  Ha* 
ría  aqui  roboré;  Amunna  aqui  roboré;  JMÍonnia  aqui  roboré;  Eyloa  aqui  roboré; 
Donaa  aqui  roboré;  Soem^Mi  aqui  robofé;  Umma  aqui  roboré ;  Himnoza  aqui 
roboré;  Scemena  aqui  roboré;  Urbana  aqui  roboré;  Ginta  aqui  roboré;  Aldna-* 
ra  aqui  roboré;  Sancha  aqui  roboré;  María  aqui  roboré;  Anrea  aqui  rdioré; 
Andaraaa  aqui  roboré;  Hunata  aqui  roboré;  Eugenia  aqui  roboré;  Clarea  aqui 
roboré;  Susaona  aqui.roboré;  Muflía  Donna  aqui  roboré;  Totta  aqui  roboré;  An- 
terquina  aqui  roboré;  Flagina  aqui  roboré;  Guntroda  aquí  roboré;  Gometiza 
aqui  roboré;  Urraca  aqui  roboré;  Aiupon  PresUtero;  todas  estas  escribieron  en 
Cbrísto.» 

Esta  es  la  primera  escritiaa  que  se  halla  en  el  apéndice  del  maestro  Bergan- 
za;  pero  en  la  fecha  discrepa  30  aflos:  yerdad  es  que  dice,  que  esta  escritura 
no  la  tomó  inmediatamente  del  original,  sino  de  la  copia  que  hiao  D.  Gil  Rami* 
rez  Arellano. 

Primeramente  se  debe  notar  que  el  Rey  Fróiiano,  de  que  habla  eiia  eicrL* 
tura,  no  puede  ser  el  D.  Pruela,  Rey  de  Oyiedo,,que  empezó  á  reinar  el  aflo 
de  758,  veinte  y  nueve  afios  de^ues  de  la  datado  esta  escritura^ que  se  hizo 
el  afio  de  729  del  nacimiento  de  Nuestro  Seflor  Jesucristo.  Garibay  tomó  d 
partido  de  decir  que  de  esto  Rey  no  hicieron  mención  los  escritores,  asi  como 
tampoco  la  hicieron  de  D.  Rodrigo,  primer  Conde  de  Castilla.  También  cree 
que  este  Rey  tuvo  su  seOorío  en  sola  la  Rioja,  que  es  el  pais  donde  esta  escri- 
tura se  hizo;  porque  el  rio  Tirón,  de  que  habla  al  principio  de  ella,  se  halla  en 
la  Rioja;  y  el  Pontífice  Valentino  debió  ser  el  Obispo  de  Oca,  llamado  ahora 
Montes  de  Oca,  que  por  aquellos  tiempos  y  mucho  deqiues  fué  silla  episcopal. 
También  advierte  Garibay,  que  pues  en  tiempo  tan  cercano  á  la  entrada  gene- 
ral y  conquista  que  los  moros  hicieron  en  Eq)afia  (desde  su  grande  entrada 
hasta  la  data  de  esta  escritura  no  conieroii  sino  solos  quince  afios)  se  iabrica- 
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ban  monasterios  de  Monjas  en  medio  caá  de  la  provincia  de  Ricja,  no  eMaban 
los  cristianos  que  habitaban  en  Espafia  tan  oprimidos  y  vejados  como  lo  publi- 
can nuestras  cránicas^  poniendo  en  sns  leyendas  grandes  temores  y  espantos 
de  las  cosas  de  estos  tiempos,  de  verdad  mny  mayores  que  en  efecto  pa-* 
saron. 

También  se  debe  notar,  que  cuando  dice  esta  escritura  que  la  Abadesa 
Nutta  Bella  puso  alli  de  las  reliquias  del  Arcángel  San  Miguel  y  de  los  otros 
Santos  alli  nombrados,  no  quiere  dedr  otra  cosa  ñno  que  dedica,  aquel  monas- 
terio bajo  la  advocación  de  San  Miguel  y  de  los  demás  Santos;  y  es  bueno  ha- 
ya usado  de  tal  espresíon  con  un  Santo  como  el  Arcángel  San  Miguel,  que  no 
habiendo  nacido  ni  tenido  cuerpo,  no  podia  hablar  de  reliquias  suyas,  y  quita 
toda  sespecha^para  estos  modos  de  dedr  en  otras  escrituras  antiguas  que  po» 
dian  cansar  dada  á  los  lectores. 

Sirven  también  de  nota  de  antigOedad  los  noBibres  que  tenian  ari  hombres 
como  mujeres,  y  con  eqiecialidád  fueron  muy  usados,  ana  después  de  algunos 
siglos,  losdeMoaía,  Nufia,  Tota,  ó  Toda,  Nmma,  Bella,  y  Mária. 

TámUen  es  común  en  las  escrituras  antiguas  el  contení  las  suscriciones  ó 
firmas  de  mudia»  pertonas,  que  regularmente  decían  robofwfi,  ó  mantit  meas 
rób&Tiwi,  que  era  decir  lo  firmé,  y  aun  hoy  dia  en  algunas  partes  se  Hama 
roborar  ó  eoharlarobn^  pao  esta,  firma  era  solo  una  cruz  ó  ún  asterisco,  co- 
mo adelante  se  verá:  y  generalmente  en  las  escrituras  de  particulares  firmaba 
algún  PresbiterOi  porque  e^  los  prii^legíos,  los  Condes  y  los  Obispos  eran  los 
que  ponian  su  nombre.  Después  mudaron  la  fórmida  roboravi  en  la  espreskm 
confinnai  6  confirmo . 

Últimamente,  las  escrituras  antiguas  eran  cortas  y  sencillas,  y  tíai  fórmu- 
las ni  ceremonias,  como  se  ve  en  esta  y  en  las  que  se  ponen  en  los  ejemplares. 
En  esta  de  que  hablamos  se  ñola  aun  más:  que  iriendo  ñmdacion  de  un  monas- 
terio, no  tiene  mías  requisitos  que  haberio  qumdo  fundar  la  Abadesa  Nufia 
Bella.  También  se  puede  echar  de  ver  cuan  antigua  costumbre  es  en  la  Iglesia 
de  Espafia  el  haba*  tenida  comunidades  de  Vírgenes.  Pero  ya  es  tiempo  de 
que  volvamos  sobre  el  ejemplar  del  núm.  23. 

En  el  principio  de  esta  escritura,  linea  10,  se  ve  el  monográmana  del  nom- 
bre de  Cristo,  formado  con  tanta  estrafleza,  que  i^nas  se  podria  saber  lo  que 
decía,  si  no  fuera  por  el  uso  constante  ó  que  por  lo  menos  se  encuentra  en  la 
mayor  parte  de  las  escrituras  de  aquellos  tiempos.  Ponían  el  nombre  de  Cristo 
en  monogramma,  esto  es,  en  una  letra  formada  de  tal  modo  que  encerrase  la 
mayor  parte  de  las  letras  que  le  componen.  Esto  se  usó,  no  solo  en  el  nombre 
de  Cristo,  sino  en  otaros  muchos,  y  aun  en  oraciones  enteras,  como  sucede  con 
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el  Bene  Válete  de  las  Balas  Pontiflcías  de  aquellos  tiempos,  de  todo  lo  que  se 
hablara  en  su  lugar. 

El  monogramma  de  Cristo  en  los  tiempos  de  esta  escritura  estaba  poco  es- 
tudiado y  sin  travesura  especial,  pues  solamente  se  componía  de  la  P,  que  es 
la  que  baja  con  su  palo  recto  y  sacándole  el  píececiilo,  y  la  A\  enlazada  con  di- 
cho palo,  sin  que  podamos  asegurar  que  se  encuentre  indicada  otra  letra. 

Como  el  nombre  de  Cristo  es  griego,  guardaron  siempre  los  nuestros  las 
letras  con  que  se  escribia  en  aquella  lengua,  de  suerte  que  la  A',  que  es  la  pri- 
mera del  nombre  de  Cristo  entre  los  griegos,  vale  ch,  y  la  que  nosotros  llama- 
mos P,  entre  los  griegos  vale  r,  y  juntas  estas  con  la  s,  que  es  común  á  en- 
trambas lenguas,  dice  en  abreviatura  Christus.  Los  griegos  le  escriben  entero 
de  esta  manera  Xpisos»  y  abreviado  Xps:  y  esta  abreviatura  la  tomaron  los  la- 
linos  sin  atender  á  que  las  letras  latinas  corresponden  en  la  figura  á  las  grie- 
gas, pero  no  en  el  valor;  y  con  todo,  el  uso  venció  esta  dificultad,  y  se  llegó  á 
saber  de  todos  que  aquella  cifra  decía  Christus,  pero  no  sabian  el  por  qué ;  y 
bajó  e^las  letras  griegas  formaban  el  monogramma,  al  principio  sencillo,  como 
se  ve  en  este  qemplar,  y  después  mas  estudiado. 

El  pergamino  de  esta  escritura,  que  es  menor  que  una  coartilla,  y  escrito 
según  va  en  el  ejemplar,  pues  está  puesta  entera,  tiene  la  desgracia  de  tener 
cortada  una  punta  de  la  orilla,  y  asimismo  algunas  letras,  lo  que  hemos  nota- 
do don  unos  puntos,  para  que  se  entienda  que  alli  faltan  letras.  En  la  linea  10 
preoisamente  está  cortado  el  nombre  de  Abad,  pues  después  de  la  palabra  effre- 
j^  parece  se  seguia  el  nombre. 

En  lá  linea  11  se  lee:  et  cirmmdederunt  me  dolores  morlis,  tomado  delli- 
faro  de  Job,  y  es  lo  único  que  se  halla  de  buen  latin;  pero  prueba  que  la  ver- 
sión de  San  Gerónimo  debia  ya  haberse  introducido  en  España.  Prosigue  des- 
pués, y  por  estar  cortado  el  pergamino  no  se  acaba  de  leer  lo  que  dice.  Me 
persuado  que  diria  et  ccepi  mari.  Pero  se  debe  advertir  que  el  que  escribió  esta 
eicrítim^  ademas  de  hacerlo  con  limpieza,  gusto  y  curiosidad,  debia  ser  es- 
crapuloso  en  escribir  bien  el  latin,  porque  notó  el  diptongo  de  ccqpit;  bien  que 
na  se  puede  por  estos  escritos  formar  regla  de  los  diptongos.  Se  debe  también 
notar  que  los  críticos  dicen  que  los  diptongos  abiertos,  como  ae,  oe,  son  nota 

ea  la  escritura  de  grande  antigüedad;  señalados  con  una  virgulilla,  como  r,  de 

I  ,  ■  ■  ■ 
menos  antigüedad,  y  enlazados,  como  (p,  que  son  muy  modernos,  y  esto  es 

verdad. 

En  la  línea  14  se  hace  diptongo  la  e  de  eglesia  no  debiendo  serlo,  y  se  es- 
cribe con  g  este  nombre;  y  en  la  línea  15  se  lee  cclesmm  v  no  se  señala  d¡|>- 
T.  I.  "    13 
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tongo;  y  en  la  misma  linea  la  e  de  hoiUe  se  hace  diptongo  sin  neoesídad;  y  los 

que  son  verdaderos  diptongos  por  lo  común  no  se  notan,  y  esto  mismo  se  ob- 
serva en  los  Códigos,  que  se  tienen  por  mas  correctos.  Con  el  tiempo  olvida- 
ron los  diptongos  y  no  señalaban  ningunos,  y  creo  que  no  hicieron  del  todo 
mal,  pues  con  esto  evitaron  el  que  viniese  después  algún  censor  que  les  fuese 
motejando,  como  yo  hago  ahora,  los  diptongos  que  ponian  sin  razón  y  los  que 
no  ponian  cuando  debian  hacerlo. 

Línea  16  dice:  que  pone  por  Vicario  á  Jesu-Christo  ante  todas  cosas,  etc.: 
quiere  decir  que  le  toma  por  Juez,  para  que  castigue  á  cualquiera  que  estor- 
base el  cumplimiento  de  su  donación;  y  después  pasa  á  echar  las  maldiciones 
de  Datan  y  Abiron,  y  que  perezcan  con  Judas  el  traidor:  esta  última  palabra 
falta  en  el  original  por  la  razón  arriba  dicha,  pero  era  espresion  generahnente 
recibida. 

.  El  usar  de  anatemas  y  maldiciones  es  cosa  muy  común  y  antigua  en  las  es- 
crituras y  privilegios  de  España,  pues  las  usa,  y  de  muy  particular  nota,  el 
privilegio  que  se  conserva  en  la  Iglesia  de  Valpuestai  que  se  llaxna  en  latín 
Valleposiia,  dado  por  el  Rey  D.  Alonso,  aflo  de  774.  Como  este  privilegio 
puede  servir  de  mucha  luz  para  leer  otros  de  aquellos  tiempos,  le  ponemos  en- 
tero>  traducido  según  le  trae  Garibay ,  lib,  IX,  cap.  VII. 

a  Yo  D.  Alonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Oviedo.  Por  el  amor  de  Dios, 
y  por  el  perdón  de  mis  pecados,  y  por  las  ánimas  de  mis  padres,  hago  privi- 
legio por  testamento,  con  consejo  y  consentimiento  de  mis  Condes  y  PrÍDCipes, 
á  la  Iglesia  de  Santa  Maria  de  Valpuesta:  i  ti  el  Venerable  Juan ,  Qbíí^  y 
Maestro  mió,  asi  de  las  cosas  ganadas  de  la  misma  Iglesia,  como  de  las  que  los 
antecesores  pudieron  haber  adquirido,  y  le  doy  también  á  esta  Iglesia,  convie- 
ne á  saber,  los  propios  términos  de  Oriunda  hasta  la  fuente  de  Sanabria,  y  des 
de  la  fuente  de  Sanabria  hasta  Morales,  y  de  Morales  hasta  Rodol,  y  de  Rodel 
basta  Pennilla;  de  la  otra  parte  hasta  la  fuente  de  Cembrana,  y  de  la  fuente  de 
Cembrana  hasta  la  fuente  de  Busto,  y  desde  la  fuente  de  Busto  hasta  PeríBar- 
ruvia,  y  de  Perinarruvia  hasta  San  Ghristovsd,  y  de  San  Christoval  hasta  San 
Hemeterio  y  Celedonio,  por  la  calzada  que  va  á  Valdegovia  hasta  Giniela,  y  de 
Giniela,  lomo  á  lomo,  hasta  k)  alto  de  Pozos,  y  de  Pozos  hasta  PeAa  alta,  con 
todas  sus  fuentes  y  lagunas  y  prados,  con  salida  y  vuelta;  y  si  alguno  por  al- 
gún homicidio  ó  culpa  se  acogiere  dentro  de  estos  términos,  ninguno  sea  osado 
sacarle  de  alli,  mas  antes  de  todo  punto  sea  ay  salvo,  y  los  Clérigos  de  la  Igle- 
sia en  ninguna  manera  respondan  por  ello;  y  demás  de  esto,  si  alguno  fuere 
muerto  entre  estos  términos,  ni  los  Clérigos  ni  los  legos  que  ahí  fueren  vecinos 
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den  razoD  de  tal  homioidiOi  ni  por  alguna  manera  sea  prenda  de  ahí  sacada. 

Y  á  lo  de  arriba  se  afiade  el  lugar  (|ue  se  llama  Lisacílla  formal,  con  sus  tér« 
minos  y  sos  derechos,  y  Vallalumpnos  con  sus  derechos,  y  Fresno  con  los  tér- 
minos llamados  de  Reantea  hasta  Santa  Maria  Subcuscarrera,  hasta  el  Vallejo 
de  la  fílente  de  Caycedo,  y  de  ahí  hasta  la  Calzada,  con  sus  montes  y  fuentes 
y  lagimas,  todo  enteramente.  Y  tengan  demás  de  esto  licencia  de  pascer  por 
todos  mis  montes,  y  por  aquellos  lugares  por  los  cuales  otros  pastaren.  Doy 
también  en  el  lugar  que  se  llama  Potanoer  las  Iglesias  de  San  Cosme  y  San 
Damián,  y  San  Esteban,  y  San  Cebrian,  y  San  Juan,  y  de  los  Santos  Pedro  y 
Paulo,  y  San  Caprasio,  con  sus  heredades  y  términos  de  Peña  hasta  el  río  de 
Orón,  con  los  molinos,  y  prados,  y  huertas,  y  con  sus  pertinencias.  Y  también 
mando  que  tengan  plenaria  libertad  para  cortar  madera  en  mis  montes,  para 
labrar  Iglesias,  y  para  edificar  casas,  y  para  quemar,  y  para  otra  cualquier 
cosa  necesaria  en  dehesas,  y  en  los  prados,  y  en  las  fuentes,  y  en  los  arroyos, 
en  salida  y  entrada,  sin  montazgo,  ni  portazgo.  Y  doy  á  esta  dicha  Villa,  ó  Mo- 
nesterio,  ó  Iglesias,  ó  términos  sobredichos,  y  á  los  que  tú  y  tus  sucesores  pu- 
diéredes  allegar  y,  adquirir  que  no  tengan  Castilleria,  ó  ronda,  ó  fonsadera,  y 
no  padezcan  injuria  del  Sayón  ni  por  fonsado,  ni  por  hurto,  y  ni  por  homici- 
dio, ni  por  fornicio,  ni  por  otra  alguna  calunia,  y  ninguno  sea  osado  de  los  in- 
quietar por  fonsado,  ó  anubada,  ó  trabajo  de  Castillo,  ó  servido  fiscal  ó  Real. 

Y  estas  cosas,  que  de  voluntad  al  todo  poderoso  ofrezco,  mando  que  en  todo 
tengan  plenísima  firmeza;  y  si  alguno  de  los  sucesores  de  los  Reyes  ó  Condes, 
ó  cualquiera  hombre,  ó  cualquiera  persona  fuere  menospreciador  y  contra  este 
mi  bedio  en  un  pequ^k)  cuadrante  estuviere  rebelde,  ó  procurase  deshacerle, 
cuanto  á  lo  primero,  no  huya  la  ira  de  Dios,  y  quede  estraflo  de  la  Fé  Católi- 
ca, y  sea  culpado  ante  el  acatamiento  del  Señor,  y  su  nombre  sea  borrado  del 
libro  de  la  vida,  y  llore  en  la  damnación  del  infierno  con  Judas  el  demostrador 
áá  Seftor,  y  sea  anatema,  y  marrano,  y  descomulgado  y  apartado  del  Sacra- 
tísimo Cuerpo  y  Sangre  de  nuestro  Sefior  Jesu-cristo,  y  de  los  umbrales  de  la 
Sania  Iglesia  de  Dios.  Amen.  Y  en  pena  del  dafló  seglar  al  Rey  y  al  Obispo 
pague  mil  libras  de  oro,  y  aquello  que  hubiese  quitado  lo  pague  doblado,  y  este 
escrito  finne  y  sin  ser  quemado,  perm^ezca.  Hecha  la  carta  del  testamento 
ddbajodel  día,  quera  12  de  las  Calendas  de  Junio,  era  DCCCXII,  reynando  el 
Rey  D.  Alonso  en  Oviedo.  Y  yo  el  Rey  D.  Alonso,  que  mandé  hacer  este  privi- 
legio de  testamento  delante  de^  Dios  y  de  los  testigos,  le  sefialé  y  firmé.» 

Este  privilegio  es  de  los  mas  antiguos  que  se  conocen  en  España;  pero  no 
como  dice  el  P.  Mariana  el  monumento  mas  antiguo  de  los  archivos  de  E^- 
1&8,  pues  la  fundación  de  Nunna  Bella  es  anterior  mas  de  40  años  Me  ha  pare- 
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cido  digno  de  que  ocupe  este  lugar,  para  que  sirva  de  guia  á-fos  lectores  y  con- 
firme lo  que  en  adelante  se  observará. 

Esta  villa  de  Valpuesta,  de  que  habla  este  privilegio,  es  ahora  del  distrito 
del  Obispado  de  Burgos,  á  6  l\2  leguas  de  la  ciudad  de  Vitoria,  hada  tierra  de 
Losa.  Antiguamente  fué  Sede  qiiscopal,  oorao  consta  del  privilegio:  ahóm  es 
Colegiata,  cuyas  canongías  están  muy  bien  dotadas.  La  villa  es  tan  peqoeflay 
que  duda  Garibay  si  tendría  60  vecinos,  siendo  todos  canónigos  y  ministros  de 
la  Iglesia.  A  la  cual  dice  el  mismo  autor  que  dan  la  tercera  parte  de  los  frutos 
decimales  casi  todas  las  tierras  y  aun  mas  de  las  que  en  el  sobredicho  privile- 
gio se  conti^en.  El  que  quiera  saber  mas  de  esta  villa,  vea  al  dicho  autor  en 
el  libro  y  capitulo  citados. 

Por  lo  que  toca  á  los  inmibres  de  tributos,  de  que  habla  este  privilegio^  se 
tendrá  en  su  lugar. 

En  las  execraciones  que  fulmina  este  privilegio,  es  notaUe  la  que  dice:  910a 
oiUiíhema^  marrano^  y  descomulgado.  Las  dos  primeras  las  tomó  de  h  epístola 
primera  de  San  Pablo  á  los  Corintios,  cuando  dice:  SU  anaíhemá,  Maranatka, 
que  vale  lo  mismo  que  descomulgado,  aunque  la  voz  Maranatha  en  su  origeo 
solo  quiere  decir  el  Señor  es  venido^  y  era  una  especie  de  amosaza  entre  los 
judíos,  en  que  daban  á  entender  cpe  quedaría  espuesto  á  todo  el  rigor  de  las 
venganzas  del  Señor  aquel  contra  quien  decían  esta  egresión. 

También  se  puede  notar  por  este  prívil^o  que  el  Rey  D.  Alonso  no  estaba 
ceñido  á  solo  el  reino  de  Oviedo,  pues  las  tierras  de  la  donación,  asi  como  la 
Iglesia,  estaban  en  Cantabria. 

Reinando  por  estos  tiempos  este  D.  Alonso,  era  Conde  de  Castilla  D.  Ro- 
drigo, lo  que  prueba  con  monumentos  antiguos  y  auténticos  Garibay  en  el  li- 
bro 10,  cap.  2,  de  donde  se  colige  lo  que  dejamos  dicho,  que  los  moros  no 
perturbaron  tanto  las  cosas  de  España  como  ponderan  las  historias,  y  la  multa 
de  mil  libras  de  oro  que  pone  el  privilegio  á  los  contraventores,  no  es.  prueba 
do  mucha  miseria.  Y  en  otra  escritura  de  donaciones  de  San  Millan  de  la  Go- 
guUa,  que  el  Abad  Paulo  y  sus  compañeros,  y  Juan,  presbítero,  y  Ñuño,  clé- 
rigo, hacen  á  la  Iglesia  de  San  MarÜn  de  Flavio,  después  de  poner  una  larga  se- 
rie de  cosas,  entre  las  que  pone  36  libros,  5  casullas  de  seda,  2  cálices  de  pla- 
ta, 2  cruces  de  latón,  2  incensarios,  2  campanas,  7  vasos  de  plata,  etc.,  con- 
cluye: ((Pero  si  algún  hombre  de  aqui  adelante  esta  nuestra  donación  ó  confir- 
mación de  las  Iglesias,  que  nosotros  hedmos  para  el  remedio  de  nuestras  áni- 
mas, viniere  á  quebrantar  ó  traspasar,  que  sean  Condes,  ó  potestades,  sea  pri- 
meramente del  Señor  Dios  Omnipotente  maldito,  y  descomulgado  del  Cuerpo  y 
Sangre  de  nuestro  Señor  Josu-Chrislo,  y  su  oración  se  haga  en  pecíulo,  y  con 
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Judas  el  traidor  tenga  parte  en  el  infierno  inferior.  Amen.  Y  ademas  |)ague  al 
Conde  diez  libras  de  oro,  y  doblado  &  la  regla.  Hecho  el  testamento  de  la  es- 
critura de  la  Iglesia  en  la  séptima  feria  en  V  de  las  nonas  de  Julio  de  la  era 
DCCCXI.  Reynando  el  Conde  Rodericoen  Castilla.  Yo  Paulo,  Abad,  y  Juan, 
presbytero,  y  Nuflo,  clérigo,  que  este  testamento  de  re^  hizimos,  con  nues- 
tras manos  lo  signamos  f  f  f,  echamos,  etc.»  Después  siguen  otras  suscrí- 
dones. 

Esta  escritura,  que  corresponde  al  año  de  773,  nos  enseña,  que  mas  de  140 
años  antes  que  nuestras  historias  hagan  mención  de  algún  Conde  de  Castilla, 
los  habia  ya  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  Católico,  y  esto  mismo  confirman 
otras  escrituras  que  se  hallan  en  San  Millan  do  la  Cogulla,  que  espresamente 
dicen  reinar  en  Oviedo  D.  Alonso  y  el  Conde  D.  Rodrigo  en  Castilla;  de  donde 
se  ve  que  la  aplicación  á  la  lectura  de  los  monumentos  antiguos,  puede  corregir 
mucho  la  historia  y  cronología  de  España;  pero  esto  solo  se  ha  dicho  por  inci- 
dencia; y  lo  mismo  decimos  del  estado  de  las  cosas  en  Castilla  por  aquellos 
tiempos,  que  se  ve  claramente,  ó  que  estaban  libres  absolutamente  del  yugo 
mahometano,  ó  que  si  había  entrado  esta  bárbara  nación,  debía  ser  muy  poco 
en  lo  que  tenia  dominio. 

Testamento  de  regla  es  donación  de  Orden  ó  Comunidad,  cuales  eran  los 
tres  donadores,  el  Abad  Paulo,  Juan,  presbytero,  y  Ñuño,  clérigo,  ó  los  que  á 
ellos  sucediesen. 

Últimamente,  para  que  se  vea  cuánto  prevaleció  el  uso  de  poner  execracío- 
nes  en  las  escrituras,  añadiremos  aqui  el  remate  del  privilegio  del  Conde  Fer- 
nán González,  que  se  encuentra  en  el  libro  becerro  de  San  Millan  de  la  Cogu- 
lla, en  el  que  da  fueros  á  los  habitantes  de  Berbia,  tanto  infanzones  ó  hijos- 
dalgo, como  á  hombres  llanos.  Concluye,  pues,  así:  «Pero  sí  algún  hombre  de 
parte  del  Rey.  ó  del  Conde,  ó  potestad,  ó  de  los  infanzones,  ó  de  villano,  ten- 
tare sobre  esto  algún  juicio  maligno,  ó  lo  menospreciare,  ó  fuere  contrario, 
primeramente  sea  maldito  y  descomulgado  de  nuestro  Señor  Jesu-Chrísto,  y  de 
los  doce  Apóstoles,  y  de  los  doce  Profetas,  de  los  cuatro  Evangelistas  Marcos, 
Matheo,  Lucas  y  Juan,  y  de  los  veinte  y  cuatro  Viejos,  y  de  las.  ocho  Ordenes 
de  los  Angeles,  y  sea  en  la  suerte  con  3odoma  y  Gomorra,  y  con  el  Diablo  y 
con  Judas  el  traydor  sea  encendido  y  sumergido  en  el  infierno  inferior  para  pa- 
decer penas  en  el  siglo  de  los  siglos;  y  esta  carta  permanezca  firme.»  La  data 
de  este  privilegio  es  de  3  de  las  Calendas  de  diciembre,  era  953,  que  corres- 
ponde al  año  de  913,  y  algunos  antes  que  las  de  los  ejemplares  de  esta  lámi- 
na, aunque  entrambas  se  hicieron  siendo  Conde  en  Castilla  el  dicho  Fernán 
González.  (Garíbciy  lib.  X,  aip.  IX.) 
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S.  XIL 


Reiexiomes  sobre  la  lamima  94. 


El  fragmento  de  la  lámina  24  se  tomó  de  una  escritura  de  donación  qué  se 
halla  en  la  arqueta  5/,  legajo  i.""  del  mismo  archivo  del  monasterio  de  Santa 
Fé  de  Toledo,  de  cuyo  legajo  son  los  demás  monumentos  que  se  sacaron  de 
esta  casa,  y  todos  pertenece  á  la  hacienda  que  estas  Señoras  tienen  en  la  mon- 
taña. Esta  de  que  hablamos,  es  una  donación  que  hicieron  al  monasterio  de 
San  Cosme  y  San  Damián  de  Gozuelos,  Suario,  presbítero,  y  sus  dos  hijos  Ye- 
lasco  y  Gonzalo,  de  diferentes  tierras  en  Baycas,  y  Quintanas,  dos  huertos,  do- 
ce Tifias,  y  tres  casas,  y  mas  de  tres  veces  de  pesca  en  los  molinos  de  Pisuer- 
ga.  Por  ser  curiosa  esta  escritura,  nos  pareció  digna  de  ponerla  toda  entera.  El 
fragmento  que  damos  concluye:  el  iua  Matre,  y  prosigue  asi:  Casas  in  tres  lo- 
cares, Ciipas  quator,  illas  tres  de  duodecim  palmos  in  tres  pescarías  vices  de 
Molinos  in  Pisorga,  in  Regó  de  Aslutelo,  Libros  íntegros^  el  cum  iota  sua  or^ 
dine^  mea  ecclesia  propria  Sancli  Vincenti^  et  omnia  nostra  paupertate  ab 
omni  integritate  post  parlem  Eglesie  Sancli  Cosme  et  Damiani^  tradimus  et 
abbali  nostro  egregio,  et  tola  collatione  ipsius  monasterii  commorante:  Ego 
Suario,  etc.  Aunque  el  vulgo  tenia  su  lenguaje  distinto  del  latino  en  aquellos 
Uempos,  np  le  hemos  de  considerar  tan  apartado  del  de  estas  escritoras,  que  se 
pueda  afirmar  que  el  vulgo  hablaba  el  gallego,  y  que  los  Escribanos,  ignorantes 
de  latin,  hacían  esta  mezcla  tan  peregrina  de  las  dos  lenguas.  Es  el  caso,  que 
la  lengua  latina  iba  degenerando  por  sus  pasos  contados.  Lo  primero  que  se 
debia  ir  perdiendo  era  la  regencia  de  los  casos,  porque  esta  precisión  es  poco 
natural,  y  sé  puede  decir  que  solo  pertenece  al  estudio  y  aplicación  de  la  gra- 
mática, y  de  entrambas  cosas  carecían  en  aquellos  tiempos.  Lo  segundo,  mu- 
dadas las  costumbres  y  las  leyes,  se  debían  necesariamente  introducir  algunas 
voces  nuevas  y  nuevos  modos  de  esplicarse,  y  con  solo  esto  tenemos  destruida 
ó  mudada  casi  enteramente  la  lengua.  Yo  soy  de  parecer  que  entonces  en  Cas- 
tilla no  se  usaba  otra  lengua  que  la  de  estas  escrituras,  con  sola  esta  diferen- 
cia, que  los  que  la  escribían,  por  hacer  alarde  de  inteligentes  y  cultos,  guar- 
daban algo  mas  las  voces  y  sonido  latino,  como  se  observa  en  esta  escritura. 
Dice  en  ella,  que  las  tierras  que  quiere  dar  á  San  Cosme  y  San  Damián  están: 
In  Baycasy  in  Quintanas,  in  molares.  Con  este  modo  de  esplicarse  no  se  pue- 
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(le  determinar  si  estos  son  nombres  de  lagares,  como  pretende  el  P.  Buriel,  ó 
si  deben  entenderse  vacas,  granjas  y  molinos,  como  parece  mas  natural ;  asi 
como  el  Ferraginas  in  Civitate,  tierras  ó  heredades  de  alcacer,  esto  es,  tier- 
ras que  solo  servian  para  forrage  á  las  caballerías  y  que  tenia  Suario  en  la 
ciudad;  lo  cierto  es,  que  él  no  lo  declina,  ni  en  Milgar  tampoco  lo  dirían  en- 
tonces de  otra  suerte.  To  nunca  creeré  que  en  Castilla  se  habló  el  gallego  sino 
en  algunas  poesías  de  los  primeros  compositores,  como  son  las  de  D.  Alonso 
el  Sabio.  El  castellano  siguió  su  muerte,  sin  dependencia  de  otras  proviiiGits,  á 
escepcion  de  l^s  voces  introducidas,  del  árabe,  sin  que  por  esto  se  pueda  decir 
que  el  castellano  antiguo  fué  arábigo.  Tampoco  declina  in  tres  locares;  y  si 
acaso  en  esta  espresion  se  apartó- .4el  modo  de  hajblar  del  país,  seria  solo  en 
haber  didio  locares  en  y^  de  logares,  puesto  que  por  las  escrituras  se  mani- 
fie^ta,  que  la  c  de  Iqs  laUnos  la  conyertiaa  ea  a,  lo  que  se  ve  manifiestamente 
en  la  \oz  eglesiaj  que  esepbion  un^  feces,  oon  c  y  otras  con '9;  y  esta  varia- 
ción jyi^  podia  provenir  d^  otra  cosa  4ue  de  la  afeminación  d^  los  escribientes, 
que  presumían,  de  latinos^  y  cuandase  les  olvidaba; eoto»  volvían:  á  k)  que  na- 
turalmente saliiian,  pui^  enanos  siglos  ^  que  estaban  tan  descuidadas  las 
ciencias,  nq  podía  haber  grande  escritores.  También. enastas  escrituras,  aun- 
que sean.los  otorgante»  muj^r^,  frtcueatemente  díceD;  que  la  hicieron  escri- 
bir, y  leidia  la  enteadierop;  y  asi  parece  qie  las  mujeres  entendian  y  h^Ma- 
ban  este  latín,  aunque^fuese  algo  ma9  tosccu  .  Seri^  posa  larga  y  molesta,  si 
quisiésemos  reflexionar  ^ohre  la  irrejgularídad  del  latin  de  estos  tiempos,^  pero 
que  se  encontraría  teper  mucha  relación  con  el.  genio  de  la  lengua  vulgar,  si 
parte  ppr  parte  se  desmenuzase  su  estructura.  Muchas  veces  se  conoce  que  ni 
ellos  sabían  bien  lo  qup.gueriap  (lecir,  copu)  se  ve  en  la  espr^esion  f'o^ipcírtem 
Eglesie  Sancli,  Cosme  et  Damiani.  £1  escritor,  por  huir  del  modo  vulgar,  que 
debía  ^cr  proparte^  pusp  posi:  y  i^^l^otra  et  iota  collaiipne  monaslem  eonh 
mo^a/i/e,  qu^  quí^ijC  decir:  y.  á  toda,  la  comunidad  presente  de  dicho  .fn4^na$^ 

terio,  ;UIlimamente,  por  k)  que  toca  á  las.  escrituras  latinas  de  estos  tiempos  (si 
a^í  se  deben  lla,mar),  se  ha  detener  por  cosa  sentada,  que  sí  alguna  cosa  juay 
puesta  segium  las  reglas  latinas,  es  jporqne  se4ecia  en  entrambas  lengua^  4e 
un  mismo  modo,  rcomo  suce^^  en  esta  orapion:  tr^s  pastores  assabant  tres  sar- 
dinas^  que  najpronunciando  bien  la  t  del  verbo,  como  sucede  hoy  día  á  los 
castcllainos,  la, oración  es  castellana  purísima,  y  en  pronunciando  la  /  queda 
latida,  sin  barbarismoalgnuo. 

Los  palmos  de  que  habla  esta  escritura  son  romanos,  porque  las  divisiones 
que  ahora  se  usan  en  Castilla  son  modernas.  £1  palmeo  romano  tiene  al  cast^ 
llano  la  proporción  que  12  á  13. 
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Linea  1/  se  lee  Kaozolos,  y  en  otras  escrituras  Razólos;  ahora  decimos 
Coxuélas,  lugar  de  las  monta&as  de  Burgos. 

Linea  2/  ettponíania  nobis  accesit-volumla^  es  fórmula  común  de  aque- 
llos ttempos;  solo  si,  quo  en  otros  ejemplares  se  lee  voluntas,  á  no  ser  yerro 
de  pluma  ó  descuido  de  farabarie  á  la  a  la  «,  como  lo  hace  en  la  línea  %/  en  la 
palabra  sUe  térras  j  en  donde  escribe  6  por  u :  tan  antiguo  es  en  Castilla  el 
confundfar  estas  dos  letras.  Pero  se  debe  notar  la  figura  de  la  letra  a,  que  sirve 
de  prueba  para  las  que  se  encuentran  de  esta  figura  en  las  cursivas  de  que  se 
habló  en  las  l&minas  primeras. 

En  la  linea  5/  se  encuentra  el  numeral  80  con  el  primer  elemento  de  la 
flgura  de  un  2,  que  es  una  L  corrompida.  Algunos  han  dicho  que  el  número  2 
es  muy  antiguo  en  Espafia,  aunque  lomado  por  50,  y  no  es  sino  la  misma  L, 
»n  quitar  ni  poner,  como  se  verá  en  muchas  partes  de  esta  obra,  y  se  diríi 
algo  cuando  hablemos  de  los  numerales. 

En  la  linea  9/  se  lee  la  mscripcion  del  presbítero  Suario  y  sus  dos  hijos.  El 
nombre  de  Suario  era  muy  frecuente  en  aquellos  tiempos ,  y  por  lo  mismo 
puede  causar  eqmvocacion.  Este  presbítero ,  lo  debia  ser  de  la  misma  villa  de 
Cómeles,  y  los  monjes  á  quien  hizo  la  donación  eran  Benedictinos,  que  sin  diída 
habitaban  eoi  Cómelos  en  la  iglesia  monasterial :  y  á  estos  hace  la  donación  y 
á  so  monasterio ;  porque  el  que  habla  bayo  la  invocación  de  San  Cosme  y  San 
Damiai,  llamado  de  Cobamibias,  estaba  en  la  ribera  del  rio  Arlanza;  y  estose 
colige  de  ana  escritura  qne  Alonso  Venero,  citado  de  Garibay ,  halló  en  los  ar- 
cU^m  de  la  cisdad  de  Burgos ,  fiwha  en  las  Calendas  de  diciembre,  Era  de 
1017,  que  corresponde  al  ano  979,  en  la  que  se  contienen  varias  donaciones  del 
conde  Gard  Fernandez  al  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Cobar- 
rabias  en  la  fibera  del  rio  Arlanza.  Aunque  también  pudo  ser  que  hubiese  dos 
bajo  la  invocación  de  estos  santos  mártires  en  la  provincia  de  Castilla;  pero  la 
inmediaeion  de  los  lugares  hacen  sospechar  que  el  monasterio  de  San  Cosme  y 
San  Damián  de  que  habla  la  escritura,  era  el  mismo  de  la  ribera  de  Arlanza, 
y  que  el  de  Cozuelos  seria  iglesia  monasteriaU  pero  ni  de  uno  ni  de  otro  modo 
lo  trae  el  maestro  Berganza  en  la  enumeración  que  hace  de  los  monasterios  de 
SI  rsligíoB ,  y  es  mucho  que  se  le  escapase  siendo  escritor  diígente. 

Linea  1 1  dice :  se  hiao  esla  etf&rítura  reinando  Ranijniro  en  León;  este  ora 
Baalro  II,  qne  suoecKó  en  el  reino  ¿  su  hermano  Alonso  el  Monje.  Garibay, 
para  probar  el  error  cronológico  de  nuestros  lastoriadores,  trae  en  el  libro  IX, 
cnlitillo  31,  varias  eBoriliras  con  fechas  posteriores  al  tiempo  en  que  los  au- 
tores ponen  su  muerte ;  y  la  última  que  cita  es  la  Era  978,  y  del  nacimiento 

de  Cristo  940 :  y  dice,  que  por  tal  escritura  se  verifica  que  el  Rey  D.  Ramiro 
T.  I.  16 
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vivía  por  lo  menos  16  años  después  que  se  señala  su  muerte.  Nuestra  escritura 
se  hizo  siete  años  después ,  y  aun  vivía  el  Rey  Ramiro.  Los  modernos  han  cor- 
regido este  error,  y  ponen  la  muerte  de  este  Rey  el  año  de  952. 

Dice  también  que  reinaba  en  Monte  Son ,  que  al  presente  llamamos  Monzón, 
el  conde  Asur  Fredenandiz,  que  ahora  decimos  Fernandez.  El  apellido  es  to- 
mado del  conde  Fernán  González ,  y  lo  mismo  era  decir  Fernandez  que  hijo  de 
Femando ;  pero  no  podemos  asegurar  que  este  Asur  fuese  hijo  del  conde  Fer- 
nán González ,  porque  por  la  historia  solo  nos  consta  que  tuvo  por  hijos  á  Gon- 
zalo Fernandez ,  Sancho  Fernandez  y  Garci  Fernandez ,  que  fué  el  que  sucedió 
á  su  padre  en  el  condado  de  Castilla.  Y  lo  mismo  se  prueba  por  las  tumbas  ó 
epitafios  de  las  sepulturas  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena.  De  otro 
hijo  del  conde  de  Fernán  González,  llamado  BaMuino  ,  se  hace  asimismo  me- 
moria en  las  inscripciones  de  las  sepulturas  del  mismo  monasterio,  que  mani- 
fiestan estar  allí  sepultado.  En  lo  demás,  el  nombre  de  Asur  es  famoso  en  la 
historia  antigua;  y  las  familias  mas  nobles  de  España  descienden  de  los  Asu- 
rez ,  quienes  hicieron  muchas  donaciones  al  monasterio  de  Cárdena,  como  se 
puedo  ver  en  Berganza  en  el  año  998;  pues  entre  otros  muchos  que  se  firman 
es  uno:  El  señor  Asur  Nuñez,  siendo  señor  en  Pancorbo :  Aunque  Asur  Fer- 
nandez se  dice  conde  en  Monson ,  él  no  era  mas  que  un  Gobernador  de  aquella 
provincia,  puesto  por  el  Rey  Ramiro ,  lo  que  consta  por  varías  escrituras.  Este 
Monzón  de  que  habla  la  escritura,  na  es  el  de  Aragón ,  es  villa  de  Castilla  jun- 
tóla Falencia.  Por  cuanto  puede  causar  embarazo  á  los  que  no  estén  versados 
en  leer  escrituras  antiguas ,  el  modo  que  solían  tener  los  antiguos  en  nombrar 
á  los  Príncipes  y  sus  dominios,  es  bien  se  tenga  entendido  que  al  principio  se 
llamaban  condes  los  Príncipes  que  tenían  provincia  ó  provincias  propias,  pero 
que  reconocían  homenaje  al  Rey,  como  los  condados  de  Vizcaya  y  Castilla  á  los 
Reyes  de  León ;  y  el  condado  de  Barcelona  al  Rey  de  Francia ;  pero  después 
que  dejaron  de  reconocer  homenaje,  dejaron  el  nombre  de  condes,  y  tomaron  el 
de  Reyes;  y  aun  cuando  reconocían  homenaje ,  en  las  escrituras  se  dice  que 
reinaban  en  Castilla  tal  conde ^  en  Álava  tal,  en  Nájera  tal,  etc. 

También  solían  seña^^r^^l  dominio  del  Principe  por  alguna  villa  principal 
del  reino  ó  algunas  ciudades  de  nueva  conquista  ó  adquiridas  por  contrato.  En 
una  escritura  del  monasterio  de  San  Milla»  de  laCognilade  la  Era  de  974,  que 
correando  al  año  836,  se  dice  ser  hecha  reinando  en  León  el  Rey  D.  Rami- 
ro y  el  conde  D.  Fernán  González  en  Cerezo  y  Granen,  que  son  dos  villas 
de  la  Rioja :  y  en  otra  del  mismo  monasterio  de  la  Era  978  (año  940)  se  dice 
er  hedía,  reinando  en  León  el  Rey  Z).  Ramiro,  y  siendo  eonde^  m  Álava  y 
Castilla^  el  conde  Di  Fernán  Genuales .  ^^ 


A 


qoe  se  equívoca,  con  el  O  porque  suelen  hacer  muy  IM^rpenuieuMr  lus  |Nimi ; 
no  junlartoi. 


er  Imb,  reinando  en  Lean  el  Rey  D.  Ramiro,  y  siendo  eond^".  m  Alava^y 
Castilla^  el  conde  Di  Fernán  Gonaalez.  ^< 
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SI. 


De  !••  ■«meralcs  i;ólÍcos.~LiáaiÍna  95. 


En  la  lámina  25  figuran  las  tablas  de  los  numerales  góUcos,  tan  necesarias, 

que  sin  su  inteligencia  se  incurriría  en  muchos  errores ,  en  que  cayeron  los 

que' sin  un  verdadero  conocimiento  quisieron  hablar  de  ellos. 

Sábese ,  que  estos  numerales  son  originados  de  los  romanos :  que  en  Espafia 

no  se  usaron  otros  hasta  los  tiempos  de  Garlos  Y:  que  Juan  Gutiérrez  escribió 
un  tratado  de  Aritmética,  usando  de  los  guarismos  que  hoy  tenemos,  junta- 
mente con  los  numeres  romanos ,  de  lo  cual  se  hablará  en  su  lugar ;  porque 
aunque  siempre  se  usaron  en  Espafia  los  números  romanos ,  con  la  introduc- 
ción de  la  letra  francesa ,  se  alteró  también  la  figura  de  dichos  números. 

Lo  que  se  debe  advertir  en  esto  es,  lo  que  generalmente  saben  casi  todos, 
que  la  I  vale  uno;  la  Y,  cinco;  la  X  diez^  la  L  cincuenta;  la  C  ciento;  la  D  qui- 
nientos; la  M  mil.  Pero  la  regla  que  hoy  dia  usamos,  de  que  la  letra  de  menor 
Tilor  puesta  delante  de  otra  mayor,  le  quita  tanto  á  la  mayor  como  vale  la  in- 
ferior, la  usaron  tan  poco  los  antiguos  escritores  de  España,  que  no  me  atrevo 
á  asegurar  que  entre  ellos  fuese  regla  cierta,  porque  yo  nunca  encontré  la  I 
piesta  delante  de  la  Y  para  decir  cuatro;  ni  delante  de  la  X  para  decir  nueve: 
ai  la  X  delante  de  la  L  para  denotar  cuarenta.  Con  todo,  no  falta  algún  docto 
que  asegura  haber  visto  una  letra  menor  como  la  X  delante  de  la  G  para  decir 
noventa.  Yo  no  negaré  esto,  porque  no  he  visto  todo  cuanto  hay  escrito,  ni  es 
necesario,  ni  posible;  pero  generalmente  hablando,  no  se  encuentra  esto,  fuera 
de  que  ellos  usaron  de  algunas  figuras  de  numerales  que  les  escusaba  de  tales 
rodeos;  y  de  estas  es  de  las  que  vamos  á  hablar  inmediatamente. 

De  la  I  nada  hay  que  decir:  siempre  es  regular.  I 

La  Y  suele  desfigurarse  bastante,  como  se  vé  en  la  que  va  puesta  en  el 
número  9:  y  aun  muchas  veces  la  desfiguran  mas,  porque  tiran  una  línea  recta 
horizontal,  y  después  dejan  caer  el  palo  y  queda  formado  el  cinco:  y  si  no  se  vá 
con  cuidado,  se  desconoce:  por  lo  que  hemos  procurado  en  las  tablas,  puesto  que 
tt  debían  repetir  las  mismas  figuras,  variarlas  según  se  ven  en  los  escritos.  El 
maestro  Berganza,  que  merece  crédito  en  cualquier  asunto  de  antigüedad,  dice, 
que  se  equivoca  con  el  U  porque  suelen  hacer  muy  perpendicular  los  palos  y 
no  juntarlos. 
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La  X,  aunque  la  den  diferentes  aires ,  según  se  venen  las  tablas »  nunca 
deja  de  ser  conocida;  pero  puede  confundirse  fácilmente  cuando  está  puesta 
por  40.  Toma  este  valor,  siempre  que  en  la  cabecilla  de  arriba  se  le  pone  una 
virgula  y  como  están  representadas  en  la  tabla  en  el  numero  40,  de  las  cuales 
la  última  y  penúltima  podian  causar  alguna  oscuridad,  aun  sabida  esla  regla; 
pero  si  el  lector  las  observa  con  cuidado,  siempre  distinguirá  ser  legítimas ,  y 
que  solo  el  accidente  de  la  pluma  las  alteró  algún  tanto,  ó  el  gusto  que  se  iba 
variando  en  hacer  las  XX;  porque  la  penúltima  es  ya  de  los  úUiflios  U^^pos 
del  gótico,  y  entonces  muy  usada. 

La  X  segunda,  que  ponemos  en  el  di^M,  se  encuentra  en  los  escritos,  y  el 
maestro  Bei^nza  la  pone  también  entre  tos  nomorales,  anoque  yo  no  k>  he 
visto. 

La  L  varió  mucho  su  figura,  aunque  siempre  fué  L:  llegó  ¿  tomar  la  figmra 
de  un  2,  como  se  vé  en  el  núm.  30 ;  pero  no  por  eso  se  driie  decir  que  el 
guarismo  2  es  antiquísimo  en  EspaAa;  asi  como  no  dedmos  que  la  palahra 
pan  era  antiquísima  en  Grecia ,  porque  veneraban  sd  dios  Pta :  allá  sigmficaba 
todo,  y  aqui  signiGoa  el  pan  que  comemos.  La  semejania  de  aocidentes  no 
causa  identidad. 

La  ¿mayúscula  es  una  de  aquellas  letras  que  se  inventó  bajo  el  inflajo  naos 
estravagante :  ella  se  encuentra  con  la  figura  de  una  I,  con  casi  níigiui  (ñé:  ooo 
la  figura  de  una  A :  con  la  figura  de  un  2;  y  coq  la  de  un  maiciicalo  al  revés» 
casi  sin  ningún  pié ;  pero  siempre  es  L. 

La G  del  ciento^  asi  como  hUdel  quinientos^  tuvieron  mejor  suerie:  quiíi 
seria,  porque  su  figura  redonda  se  resistió  siempre  ai  csqirícho  de  los  ama- 
nuenses. 

La  M  del  mil  fué  sobre  todas  la  que  padeció  mayor  alteración.  Los  que  se 
contentan  con  decir  que  una  T  era  la  figura  del  millar  gótico ,  dijeron  poco, 
si  se  atiende  á  los  varios  modos  con  que  la  usaron ;  pero  si  se  rdlexíona  un 
poco  sobre  las  formas  con  que  usaron  este  número,  se  sac»á  que  no  asaron  de 
otro  signo  para  denotar  el  millar,  que  de  la  M,  ó  de  la  I,  con  una  raya  endma, 
que  es  la  seflal  de  que  se  valían  cuando  los  números  pasaban  de  las  centonas  á 
los  millares  ó  á  los  cuentas.  Esta  raya,  puesta  solnre  la  I,  si  se  juntaba  con  el 
palo,  formaba  una  T ;  pero  no  es  sino  una  I  con  su  raya  endma,  que  en  realidad 
debía  estar  separada ,  como  se  vé  en  la  cuarta  figvra  del  millar  que  hay  en  la 
tabla ,  aunque  el  uso  hizo  mas  general  el  juntarla,  como  se  vé  en  la  segunda 
dflra.  La  quinta  cifra  de  la  tabla  podia  favorecerla  opinión  de  aquellos  que 
dicen  ser  una  T  la  figura  del  número  millar^  á  se  atiende  solo  á  lo  que  repre- 
senta; pero  bien  mirado,  i^ada  es  mas  que  la  I  con  la  raya  encima,  que  hablado 
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querido  hacer  gallarda  el  escribiente,  formó  una  T  de  aquellos  tiempos ;  y  ha- 
biendo parecido  bien  esta  travesura,  otros  imitaron  lo  mismo.  Y  por  último,  la 
prueba  que  hay  de  todo  esto  es  el  ver  la  formación  del  dos  mil,  tres  mil,  etc., 
que  son  dos  ó  tres  II,  con  una  raya  que  las  abraza  todas;  y  el  cinco  mt7,  es 
el  mismo  cinco  que  indicaba  la  Y,  con  la  raya  encima,  que  denota  ser  millar;  de 
donde  se  colije  que  desde  mil  volvían  á  empezar  las  letras  numerales,  distin- 
guiéndolas solamente  con  pasarlas  una  raya  por  encima.  Todo  lo  cual  se  ob- 
servó por  muchos  centenares  de  aflos  en  España . 


§.  II. 


níHinerales  ordinales. 


Para  complemento  de  esta  materia ,  y  para  que  no  carezca  el  lector  de  una 
noticia  que  le  baria  tropezar  á  cada  instante ,  pusimos  también  la  tabla  de  los 
numerales  ordinales,  que  en  la  lectura  causan  una  confusión  grandísima.  Lla- 
man ios  gramáticos  numerales  ordinales ,  cuando  las  cosas  se  cuentan  por  or- 
den, como  primero,  segundo,  tercero^  etc.  Cuando  se  les  ofrecía  á  los  antiguos 
contar  |ibr  orden ,  ponían  el  numeral  y  junto  con  él  la  lebti  o  si  el  nombre  de 
que  hablaban  era  masculino  ó  neutro,  y  la  letra  a,  deforma  mayúscula,  cuando 
era  femenino ;  y  como  todo  \o  escribían  junto,  el  que  no  está  advertido  se  detie- 
ne. El  lector  no  tenga  pereza  de  pasar  muchas  veces  los  ojos  por  esta  tabla, 
que  le  facilitará  mucho  la  lectura  de  las  citas  que  se  hallan  en  los  Códigos,  con 
especialidad  los  que  contienen  colecciones  de  concilios.  Por  falta  del  conoci- 
miento de  estos  numerales ,  han  perdido  no  poca  reputación  algunos  autores, 
que  por  otra  parte  fueron  de  los  mayores  que  tuvo  Espafia. 

El  uso  de  esta  tabla  es  este :  El  primer  número  dice  primera  y  su  femenino 
primera;  el  segundo  dice  segtmdo  y  su  femenino  segunda ;  acudo  á  la  figura 
cuarenta  y  dice  el  primer  número  quadragésimo  y  su  femenino  quadragési- 
ma:  voy  á  la  figura  cincuenta  y  su  primer  número  dice  quinquagésimo,  y  su 
femenino  quinquagésimuj  y  asi  de  los  demás. 
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S  IV. 


Reflexiones  ••bre  esta  lámina. 


£1  fragmento  de  la  lámina  25 ,  se  tomó  de  un  Código  grande  que  pertenece 
á  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  aunque  ahora  se  halla  en  la  Real 
Biblioteca  de  Madrid,  por  orden  de  S.  M. 

Llaman  VigUano  á  este  Código,  porque  Vigila,  presbítero  del  monasterio 
de  San  Martin  de  AiWelda,  fué  el  que  le  escribió.  Es  una  colección  de  concilios, 
y  según  consta  de  una  nota  puesta  al  fin,  se  escribió  en  la  Era  de  1014,  que 
corresponde  al  afio  de  976.  Por  equivocación  dice  Ambrosio  Morales  que  lo  fué 
el  afio  966 ,  y  para  esto  cita  la  misma  nota. 

Se  ha  hecho  famoso  este  Código  por  otra  nota  que  puso  al  principio  el  ya 
citado  Morales ,  en  la  que  exajera  el  mérito  de  este  libro;  y  en  gracia  de  los 
lectores,  haremos  un  epílogo  de  ella. 

Dice,  pues,  est^  autor:  «Que  habiendo  visto  el  Código  Yigilano  del  Real 
monasterio  del  Escorial,  le  pareció  decir  lo  siguiente:  Primeramente  que  el 
libro  merece  ser  muy  estimado  por  muchas  razones,  en  especial  por  su  grande 
antigüedad,  pues  se  escribió  en  el  afio  de  966,  como  constado  una  nota  que 
pone  el  autor  al  fin,  que  dice:  cúrrenle  era  milésima  décima  quarla  (es  el  afio 
de  976)  reinando  D.  Sancho  el  Gordo  y  D.  Ramiro  III,  y  la  Reina  dofla  Urraca. 
Todo  lo  cual  se  dice  en  los  versos  Asclepiádeos ,  que  están  al  fin,,  y  en  otros 
versos  yámbicos  después  de  estos.» 

Dice  también.  «Que  Vigila  fué  presbítero  del  monasterio  de  San  Martin 
de  Alvelda,  donde  habia  doscientos  monjes.  Fué  su  compafiero  en  escribir  y 
pintar  el  libro  un  sacerdote  llamado  Sarracino  y  un  tal  García,  su  discípulo, 
como  todo  consta  de  los  Asctepiádeos,  y  de  las  pinturas  de  estos  presbiteroa 
puestas  al  fin :::  Que  es  un  manuscrito  muy  correcto  y  de  mucha  utilidad  á  la 
Iglesia  por  su  contenido :::  Que  lo  mas  apreeiable  de  este  libro  es,  el  hallarse 
mudias  cosas  de  los  concilios  qw  no  se  hallan  en  los  impresos,  como  es  el  con- 
cilio de  Gundemaro,  Rey  godo  sucesor  de  Viteríco;  y  otro  concilio  de  Zaragoza 
en  tiempo  del  Rey  Egica ,  y  algunas  otros  cosiUas :  Que  aunque  hay  otras  co- 
lecciooea  de  concilios,  es  esta  la  Bias  antigua  que  ha  visto:  Que  aunque  sus 
pinturas  son  malas,  demuestran  bastantenoíente  el  traje  de  un  Rey,  de  unobispo, 
de  un  sacerdote ,  y  de  un  monje  de  aquellos  tiempos.»  Después  pasa  á  laenu- 
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meracion  de  tratados  que  contiene  este  Código  y  dice  asi:  <(  Al  principio  está 
pintado  Vigila  emprendiendo  esía  obra:  después  le  siguen  unos  laberyníhos, 
que  se  leen  por  todas  parteSy  al  modo  de  lo  que  se  vé  en  Oviedo  en  la  sepulr- 
tura  del  rey  Silo;  cosa  que  entonces  se  tenia  por  mucha  sutileza,  y  en  todo 
eso  solo  pide  Vigila  ausilio  i  Dios.  Luego  sigue  una  breve  Chronica  desde  el 
principio  del  mundo  con  algunas  pinturas;  después  siguen  por  estenso  las  ta- 
blas del  cómputo ,  y  cielos  de  la  Iglesia:  luego  trata  de  los  vientos  y  los  pinta 
asi  como  árboles  con  su  ufinidéui:  sigúese  una  tabla  de  los  concilios;  y  en  el 
fin  una  eru%  sacada  quasi  al  propio^  de  la  que  los  Angeles  labraron  en  (hiedo; 
sigúese  después  una  suma  de  todos  los  concilios  en  verso;  iodo  esto  como 
preámbulo,  y  después  siguen  los  concilios  divididos  por  pravineias;  los  postre- 
ros son  los  de  España:  tambi^  trae  algunos  decretales  de  los  Ponti/kes. 

El  libro  de  San  Isidoro  contra  los  judíos. 

Una  breve  Chronica  hasta  Ramiro  III. 

Lo  que  escribieron  San  Gerónymo^  Genadio^  y  San  Isidoro  de  lis  tarónos 
ilusíres;  pero-  esto  sumariamente. 

Un  iraladito  dd  orden  de  celebrar  los  concilios^  que  no  lo  atribuye  á  San 
IsidorOy  como  comunmente  se  dice  en  las  Coiecciones  de  concilios.  Después  de 
esta  sigue  el  Fuero  Jusgo,  que  es  Recopilaeien  de  las  leyes  de  las  Oodos^  y 
aqui  concluye  el  libro:  jáespues  hay  algunas  pinturas,  y  unos  versos  ikaefe- 
piadeos,  en  que^isgila  pid»  la  grada  4  DioSy  y  ayuda  de  losSimtoSy  para  si  y 
paré  su  i^Monasterio  de  Alvelda:  y  tUlimamente  concluye  con  otros  versos 
Jambos  que  tratan  de  lo  mismo. i»  Tal  es  en  ssstancia  la  nota  famosa  de  Am- 
brosio de  Morales,  escrita  de  su  nmno,  y  paesta  al  principio  de  este  Código. 

Las  pinturas  del  libro  son  ridiculas  y  pueriles,  como  todas  las  de  aquellos 
tiempos,  y  de  los  sucesivos  hasta  el  siglo  decimoquinto,  en  que  empezó  este 
arte  á  restaurarse:  y  están  tan  lejos  tales  pinturas  de  dar  idea  del  vestido  de 
un  Rey  ó  de  un  sacerdote,  que  primero  aseguraría  cualquiera  ser  lechuzas 
profongadas,  ó  buhos  muertos  de  hambre,  que  figuras  humanas.  Lo  mismo 
*que  el  cabaHode  una  cansosa  de  Elias,  cuando  fué  arrebatado  por  el  aire,  pin- 
tada en  una  Biblia  de  Toledo^  que  el  seflor  Arcediano  D.  Matías  de  Robles, 
hiego  que  la  vio,  oonaqueUa  vi?eia  natural  que  le  es  propia,  dijo:  Ahi  va  Elias 
tirando  de  una  carreta.  La  aru2  de  Oviedo>  que  se  dice  s^  hecha  de  mano  de 
Angeles,  está,  no  obstante»  bien  dibujada  y  bien  hecha;  la  figura  es  como  la  de 
San  Antón,  solox|iie  el  pié  le  tiiae  mas  larga  que  ios  demás  brazos. 

La  letra  de  este  Có^go  et  legiUmamento  redonda,  y  del  gusto  de  Cas- 
tilla, como  que  se  escribió  en  la  Rioja,  pues  alli  está  el  monasterio  de  Al- 
velda. 
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En  las  letras  mayúsculas  se  encuentra  bastante  capricho,  como  se  puede 
ver  en  las  AA,  GG,  GG,  MM,  W  y  XX  del  abecedario. 

La  T  de  titulus,  línea  1  .^,  es  muy  común,  así  como  la  figura  de  la  abre- 
viatura CUricorum^  que  se  usó  por  muchos  siglos  para  las  terminaciones 
entim. 

En  la  linea  5/  tenemos  el  numeral  de  orden  quinquagésimopnmo^  y  el 
capítulo  decimoquinto^  cuyo[  modo  de  escribir  queda  ya  advertido  en  la  lámi- 
na antecedente. 

Este  fragmento  y  el  siguiente  son  muy  del  caso  para  no  errar  en  la  lectu- 
ra de  los  Gódigos  que  seau  de  colección  de  Goncilios,  pues  hay  algunos  que 
tíenen  puestas  las  cibs  con  tanta  oscuridad,  que  sin  alguna  noticia  precedente, 
es  fócil  caer  en  muchos  yerros,  de  los  qué  no  se  han  librado  algunos  hom- 
bres grandes,  que  por  esta  razón  se  han  hecho  reprensibles.  Toda  la  oscuridad 
consiste  en  las  palabras  titulas  y  a  capite,  mezcladas  con  las  numerales,  que, 
hallándose  sumamente  abreviadas  y  en  medio  de  los  números,  producen  la  os- 
curidad que  se  observa  en  dichos  Gódigos. 
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S-VI. 


Reflexiones  sobre  la  lámina  99^7 


La  lámina  26  se  tomó  de  otro  Código,  algo  mas  pequeño  que  el  anteceden- 
te: pertenece  á  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  se  halla  también 
en  la  Real  Biblioteca  de  esta  Corte.  Morales  habla  de  él,  como  que  le  vio  en  el 
EscoriflJ,  en  una  nota  que  pon^  después  de  la  que  arriba  queda  espresada,  y  di- 
ce: «Que  se  diferencia  poco  del  antececente  Código:  pero  que  no  está  tan  bien 
tratado  como  el  VigQano,  aunque  es  mas  antiguo  que  este.»  Pero  esto  no  se 
puede  componer  con  lo  que  dice  hablando  del  Código  Vigilano,  que  ño  había 
vitto  otro  mas  antiguo^  y  aqui  dice  lo  contrario,  siendo  asi  que  este  segundo  es 
mas  moderno. 

En  el  fin  de  este  Código,  en  una  Uaná  trae  pmtadas  varias  figuras,  y  al  pié 
de  cada  una  de  ellas  pone  el  nombre  de  la  persona  que  representa,  según  la  m- 
tención  del  pintor,  en  esta  forma:  Cindasuiníos  Rex^  Recesuintus  Rex^  y  Egica 
Rex,  que  son  los  autores  dd  Fuero  Juzgo.  Urraca  Regina,  Sancio  Rex^  Rani^ 
mirut  ReXf  Velasco  Seriba^  SUebulus  EptiscopuSf  y  Sisebulus  Notarius:  y  des- 
pués pone  una  nota  que  dice  asi:  In  tempore  horum  regum  aíque  Regirte 
perfectum  est  opus  libri  huius  discurreníe  Era  MXX:  De  donde  se  infie- 
re que  se  escribió  seis  aflos  después  que  el  antecedente,  en  el  monasterio  do 
San  Millan  de  la  Cogulla.  Este  Código  es  copia  del  otro:  usa  de  las  mismas  fi- 
guras, trae  los  mismos  tratados,  á  esc^cion  que  este  añade  uno  de  aritmética, 
que  trata  magístralmente:  trae  también  la  cruz  de  Oviedo,  aunque  no  está  con- 
cluida, por  faltarle  la  iluminación;  de  donde  parece  colegirse  que  unos  hacían  el 
dibujo  y  otros  daban  las  colores. 

La  letra  de  este  Código,  algo  mas  menuda  que  la  del  Vigilano,  es  de  buena 
mano,  aunque  poco  correcta:  y  al  Vigilano  no  le  faltan  yerros,  por  mas  que  di- 
ga Morales. 

En  la  linea  3.^  es  digna  de  reparo  la  abreviatura  de  la  palabra  nichil  ó  ni- 
eil,  que  de  una  y  otra  suerte  lo  escribían,  como  michi  ó  mici:  pero  de  esto, 
que  era  ignorancia  de  los  tiempos  en  que  se  escribió,  suplicamos  á  los  grama' 
ticos  que  no  formen  autoridad  que  pueda  dar  regla  para  el  modo  de  pronun- 
ciarse ó  escribirse. 
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En  la  misma  línea,  columna  2.*,  es  de  notar  la  terminación  de  la  palabra 
eontuleriní,  por  el  nexo  que  forma  la  n  con  la  t^  pero  muy  usado,  como  se  vé 
también  en  la  linea  8.^,  columna  2/,  en  la  palabra  dUcessenmt. 

En  lo  demás  no  hay  cosa  que  no  pueda  el  lector  vencer  por  sí  mismo, 
mayormente  ayudado  de  la  lectura,  que  es  el  mejor  siq)lemento  de  lo  que  pue* 
de  faltar  en  las  rofif^ximies. 

Después  de  estos  Códigos,  hablamos  pensado  en  dar  una  muestra  de  la  le* 
tra  de  los  escritos  de  Alvaro  Gordovés;  pero  encontramos  tal  confusión  sobre 
ellos,  que  lo  hubimos  de  dejar.  Nos  cootentaremos  con  poner  algunas  pruebas 
de  esta  confusión. 

El  P.  M.  Florez  nos  dice  en  su  Etpaña  Sagrada,  tomo  //,  que  por  orden 
de  S.  M.  logró  se  le  remitiese  copia  de  letra  corriste  de  Alvaro  de  CÓrdova, 
autenticada,  de  notario  público  apostóUoo,  el  aflo  17S1.  Después  que  la  tuvo 
en  su  poder, dice  asi,  enlapág.  52: «T pasando  yo  á  oolefar  dícba  copia óon  el 
fragmento  gótico  que  publicó  Alderete  en  el  libro  3  del  Origen  de  la  lengua 
castellana  pág.  252,  vi  que  no  convenían.  Al  ponto  se  me  ofreció  que  el  pd^ 
blico  habia  de  ponerse  departe  de  aquel  autor,  asi  por  su  bien  meredda  reputa-^ 
cion,  como  por  la  autoridad  que  coocilia  la  antigQedad  del  carácter  gótico  en 
que  estamjpó  el  fragmento.  Consulté  las  dudas,  para  saber  de  parta  de  quito 
provino  la  variedad,  y  vuelto  á  reconocer  el  original,  consta  bailarse  «wiodH 
ce  nuestra  copia;  de  suerte  que  Alderete  fué  quien  se  tomó  la  licenoía  de  dar  d 
testo  como  debia  estar  y  no  como  se  halla  en  realidad,  con  sos  erratas  de  lati- 
nidad y  ortografía.  Esto  fuera  mas  disculpable,  si  hubiera  hedió  alguna  pre-« 
vención,  ó  á  lo  menos  ya  que  puso  el  testo  en  dos  géneros  de  letras,  fttera 
mejor  que  la  gótica  saliese  conforme  con  el  original,  y  déq)ue6  reproducir  el 
testo  corregido  en  la  forma  que  juzgase  mas  arreglada.  Fero  á  lo  menos  ha 
servido  de  ocasión  para  que  el  público  {Hieda  asegurarse  de  la  fidelidad  y 
esaetitud  de  nuestra  copia,  en  que  con  sumaproligidad  y  casi  letra  por  letra,  se 
procuró  reducir  al  papel  lo  escrito  en  el  pergamino.»  T  pone  muestra  de  la  le-i 
tra  gótica  del  manuscrito  de  Alvaro  Gordovés. 

Oigamos  ahora  á  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  pág.  17  vuelta.  «Por  seguir 
la  división  y  nombre  común,  llamé  letca  gótica  espaflda  á  la  del  epitario  de 
Málaga,  y  á  la  del  famoso  manuscrito  de  Alvaro  de  Górdova,  que  tomé  de  Al- 
derete: y  no  puedo  menos  de  alabar  la  esaclitud  de  este  erudito  autor,  des- 
pués de  haber  cotejado  con  su  estampa  un  fragmento  del  mismo  manuscrito.» 
El  P.  Maesti'o  Florez  dice  que  trae  viciado  el  testo  y  la  letra:  Nasarre,  que 
uno  y  otro  lo  trae  esaclisimo.  El  P.  Maestro  Florez  hizo  el  cotejo  con  la  copia 
que  sfi  le  envió  de  Córdoba:  Nasarre  con  fragmento  del  mismo  manuscrito.  El 
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P.  Terreros,  que  fué  el  órgano  del  P.  Buriel,  hablando  de  Mabillon,  que  había 
sacado  mal  el  privilegio  de  D.  Alonso  Emperador,  dado  en  Palencia,  dice  Jo 
siguiente:  «Con  igfiaX  imperfección  están  hechas  alli  mismo  las  muestras  de 
letra  del  libro  góthicode  Alvaro  Gordo  vés,  de  modo  que  el  lector  concibe  en 
fuerza  de  estas  estampas,  idea  muy  diferente  que  concebiría  viendo  los  orí- 
ginales.» 

Yo,  con  motivo  de  estas  disputas,  quise  ver  este  famoso  manuscrito,  y  lo 
supliqué  al  Sr.  D.  Juan  de  Santander,  sugeto  muy  benemérito,  y  bibliotecarío 
mayor  de-la  Biblioteca  Real;  pero  me  dijo  que  alli  nohabia  tal  manuscrito.  Gi* 
tele  á  Rodríguez,  que  trae  tres  láminas  de  mayúsculas  con  los  títulos  de  toda  la 
obra  de  Alvaro  Gordovés,  y  con  la  fecha  en  que  se  escribió  aquel  libro,  que  es 
del  afio  de  i063,  y  dice  asi:  Escrituras  y  caracteres  sacados  de  los  libros  ori- 
ginales, que  se  guardan  en  la  Real  y  magnifica  Biblioteca  de  esta  corte  de 
Madrid^  en  conformidad  de  haberlo  ofrecido  el  autor  á  las  Católicas  Mages^ 
tades  de  los  Reyes  nuestros  señores  y  serenísimos  señores  Principe  y  Infan- 
tes» Su  fecha  en  el  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesuchristo  de  1063 . 
T  el  primer  capitulo  empieza:  In  Christi  nomine  incipit  liber  scinlillarum 
Albari  Corduvensis;  y  en  la  2/  lámina  pone  al  principio  dicho  autor:  Prosi- 
guen los  titulas  ó  materias  de  que  trata  el  referido  libro  de  Alvaro  de  Córdova: 
y  lo  mismo  repite  en  la  tercera.  Pero  el  seflor  Santander  y  demás  biblioteca- 
rios me  significaron  que  no  habia  sino  una  copia  de  letra  corriente  y  que  los 
originales  estaban  en  Górdoba. 

De  los  de  Górdoba  dice  el  P.  M.  Florez,  que  son  copia  y  que  halló  en  el 
mismo  códice  prueba  cierta  de  que  estaba  escrito  antes  del  afio  de  1075.  Y  si 
esto  es  asi,  los  origmales  de  Górdoba  son  posteriores  á  los  que  cita  Rodríguez 
de  la  Real  Biblioteca  de  Madrid,  que  son  del  afio  1063.  Tal  es  el  enredo  de  los 
escritos  de  Alvaro  Gordovés,  con  lo  que  desisti  del  intento  de  poner  ejemplar 
de  su  letra,  ni  tomándolo  de  Alderete,  ni  de  Mabillon,  ni  de  Nasarre,  ni  dclPa- 

m 

dre  Florez,  aunque  se  conoce  que  la  letra  es  del  gusto  castellano,  redonda  y  es- 
crita con  pluma  delgada;  pero  con  todo,  se  vé  y  deja  conocer,  que  ninguno  la 
sacó  con  la  esactítud  y  limpieza  que  para  nuestro  intento  necesitamos.  El  ma- 
nuscrito que  cita  Rodríguez  se  halla  en  la  Biblioteca  Real  de  esta  corle,  armario 
A,  núm.  i  10,  yes  un  Gódigo  distinto  del  de  Córdoba,  el  que  se  imprimió  en 
Basilea,  incompleto  y  sin  nombre  de  autor.  De  este,  dice  el  Rmo.  P.  M.  Flo- 
rez que  tendrá  700  afios  de  antigfiedad,  que  para  nuestro  asunto  de  buscar  el 
carácter  era  lo  mismo,  por  ser  los  dos  Gódigos  casi  de  un  mismo  tiempo,  y 
quizá  de  la  misma  pluma,  porque  la&  versales  que  sacó  Rodríguez  se  dan  mu- 
cho la  mano  con  las  que  traen  Alderete  y  Florez  en  sus  ejemplares. 
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Visio  Joannis  parva  ^  sed  tefisa  figuris. 
Hic  Alpha  recinens  primum  signatque  supremum. 
El  quem  grece  vocant  Dominum  regemque  Deumque 
Alpha,  eí  clare  Jeum  hominem  unumque  serene 
Explicans  vivum  semperper  scecula  scecli. 
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§.  vm. 


ReiexloB60  tfhrñ  la  lámhia'M^.  29 


El  fragmento  de  la  lámina  27  se  tomó  de  un  manuscrito  en  cuarto  menor, 
de  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  que  contiene  la  carta  de  Juan, 
Obispo  de  Constantinopla,  llamado  el  Grisóstomo,  y  tiene  por  titulo  De  repa- 
r alione  lapsi.  Contiene  también  otras  varias  cartas  de  Euchevio,  Obi^  de 
Egipto,  de  San  Evagrio,  y  otros. 

De  este  libro  habla  el  P.  Terreros,  pero  le  confunde  con  el  de  las  cartas  de 
Elipando,  del  que  se  hablará  luego..  Este  Código  se  escribió  por  los  afios  de 
mil,  según  consta  de  una  nota  puesta  al  principio  del  libro,  de  letra  mo* 
dema. 

La  letra  de  este  manuscrito  es  del  gusto  antiguo,  y  de  la  que  digimos  la 
llamaríamos  toledana,  para  distinguirla  del  gótico  redondo  usado  en  tierras  de 
Castilla  y  León.  Su  lectura  es  algo  difícil,  tanto  por  la  formación  de  la  letra, 
como  por  el  vicio  común  de  aquellos  tiempos  de  juntar  las  letras  de  una  dicción 
con  las  de  la  otra. 

En  la  linea  i  .'^  se  vé  que  el  gusto  de  mezclar  letras  pequeñas  con  grandes 
estaba  en  su  vigor;  y  sesenta  afios  despu3s  se  tomaron  tanta  licencia,  ó  les  ca- 
yó tanto  en  gracia,  que  parece  pretendían  escribir  de  suerte  que  fuese  necesario 
el  don  de  interpretación  de  geroglificos  para  leer  sus  escritos.  En  las  cartas  de 
Alvaro  de  Córdova,  escritas  en  el  aflo  1063,  se  encuentra  mucho  de  esto. 

En  la  linea  2^  se  vé  ad  Teudorum:  sin  duda  que  entonces  asi  pronuncia- 
ban en  vez  de  Theodorum,  y  asimismo  le  quita  la  h,  loque  podia  ser  ignoran- 
cia del  escritor. 

En  la  linea  4.^  era  puede  observar  la  dicción  apropheta  dei  dicelur\  tanto 
por  el  modo  de  abreviar  la  voz  prophela,  como  por  el  modo  con  que  está  es- 
crito, juntas  las  palabras  unas  con  otras,  y  en  la  linea  5.*  toda  la  dicción  ía- 
menlanda  mici  5i7,  que  además  de  escribir  mici  por  mt&í,  está  también  la  pa- 
labra sil  junta  con  el  mici. 

Yo  creía  que  el  escribir  mid  y  nichil  por  mihi  y  mihil^e  ra  abuso  que  se  in- 
trodujo en  el  siglo  décimo;  porque  habiendo  de  escribir  michi  y  nichil^  según 
el  gusto  de  aquel  tiempo,  la  pronunciación  no  debía  ser  como  ahora  se  pronun- 
cia miqui  y  niquilf  sino  según  pronuncian  los  italianos  la  c  antes  de  la  e,  y  de 
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la  i,  que  suena  como  entre  nosotros  el  che  chi;  siguiendo,  pues,  los  escritores 
la  pronunciación  de  la  c,  que  por  si  sola  era  bastante,  dejaron  la  h  como  letra 
ociosa.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  en  el  siglo  undécimo  ya  casi  no  se 
encuentran  estas  voces  escritas  de  otra  suerte  que  mici  y  midL 

Linea  7/:  se  encuéntrala  palabra  inimicorum  abreviada  de  tal  suerte,  que 
parece  ñié  yerro  de  pluioa  del  amanuense  el  dejarse  la  silaba  mí.  Estos  yer- 
ros,  y  otros  mudios  que  se  encuentran  en  los  Códigos  y  escrituras  antiguas,  se 
dejan  como  están  en  los  originalea,  porque  de  corregirlos,  se  faltaría  á  la  fiel 
c(Mrreq[K>ndenc¡a  que  debe  tener  una  copia  con  su  original,  y  no  sería  provecho- 
so al  lector,  porque  podría  fócmar  una  mala  Idea,  pensando  que  en  tales  escrí- 
tos  no  hay  erratas,,  siendo  todo  lo  contmrío. 
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R^flexl^aes  sobre  la  lánlBa  'itW.Z^ 


''  En  la  lámina  28  se  dá  un  fragmento  tomado  de  un  Breviario  cuadregosi- 
mal  Muzárabe,  de  la  Biblioteca  do  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  que  contiene  va- 
rías  oraciones,  salmos  y  antiphonas,  con  notas  músicas,  que,  á  mi  ver,  son  des- 
conocidas, á  lo  menos  para  mi;  y  si  las  notas  músicas  de  este  Código,  asi  como 
de  otros  que  alli  se  encuentran,  son  las  que  inventó  Guido  Aretino,  es  cierto 
que  son  muy  distintas  de  las  que  ahora  usamos.  Las  figuras  de  las  notas  mú- 
sicas, son  ciertas  rayas,  unas  largas,  otras  cortas,  puestas  sobre  las  silabas, 
pero  sin  clave  alguna.  Al  fin  de  este  ejemplar  hemos  puesto  la  antífona  de  la 
oración,  conforme  está  en  el  original,  con  sus  notas  músicas;  pero  siendo  estas 
mas  cortas  y  menos  varías  que  otras  que  se  encuentran  en  el  cuerpo  del  Bre- 
viario, podemos  presumir,  que  el  canto  de  las  antífonas  seria  casi  rezado:  y  si 
en  la  capilla  Muzárabe  guardan  en  realidad  el  canto  antiguo,  poca  variación  es 
menester  en  las  notas  músicas,  pues  el  canto  no  la  tiene. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Lorenzana,  dignísimo  Prelado  de  acue- 
lla Santa  Iglesia,  esplica  el  valor  de  estas  notas  musicales  en  el  prólogo  del 
Breviario  gótico  que  dio  á  luz.  El  que  sea  aficionado  á  esta  ciencia,  puede 
recurrir  á  esta   fuente,  en  donde  hallará  con  qué  satisfacer  su  curiosidad. 

La  letra  de  esto  ejemplar,  que  es  gótica  toledana,  degenera  ya  en  francesa, 
á  lo  menos  en  el  modo  de  entrar  y  sacar  la  pluma  en  las  nn^  mm,  tt  y  t/u;  y  la 
n  de  la  palabra  nune,  manifiestamente  es  estranjcra. 

En  la  linea  3.^  se  Ice  (ransegatmts ,  en  vez  de  íransigamus,  lo  tpie  es  con- 
forme al  gusto  del  tiempo  en  que  se  escribió. 

La »  se  confunde  en  este  género  de  escritos  góticos ,  tanto  de  la  letra  tole- 
dana como  castellana ,  con  la  / ;  lo  que  se  puede  observar  en  la  antífona  in- 
dicada. 

El  escritor  de  este  libro ,  en  las  letras  mayúsculas  era  de  ingenio  travieso, 
pero  de  corla  habilidad :  con  todo  eso,  el  presente  abecedario  prueba  lo  que  se 
dijo  en  el  prólogo,  que  hay  muchas  cosas  que  se  tienen  por  modernas  y  son 
muy  antiguas ,  y  al  contrarío.  El  P.  Terreros ,  pág.  64,  en  el  principio  del  si- 
glo XIll,  dice  asi:  aEntramos  en  el  siglo  en  que  se  hizo  en  Castilla  nuevo  plan  de 
lengua  y  letra,  y  cu  que  se  dio  nuevo  lustre,  por  no  decir    .uevo  ser  á  ambav  i 
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dos :::  Desde  este  siglo  empezó  la  distinción  de  las  dos  letras  que  hemos  llama- 
do gallarda  y  redonda  de  privilegios,  etc.»  Bajo  este  supuesto,  en  la  página  69 
dice:  ((El  número  5.""  hace  ver  la  hermosa  letra  de  relieve,  dorada ,  y  de  cerca 
de  dos  pulgadas  de  alto ,  con  que  el  Rey  D.  Alonso  X  ó  Sabio ,  mandó  gra- 
var la  inscripción  me  hoy  se  vé  sobre  el  arco  de  la  puerta  segunda  del  puente 
de  Alcántarade  Toledo,  hacia  la  ciudad,  etc.»  Esta  letra,  de  que  habla  elP.  Ter- 
reros como  de  invención  del  siglo  XIII,  no  es  otra  que  las  mayúsculas  que  Juan 
Iciar  llama  casos  prolongados ,  y  la  que  se  usó  en  los  privilegios  rodados ;  y  de 
todos  van  puestos  ejemplares  en  la  obra;  pero  estas  letras  mayúsculas,  sí  no  to- 
das ,  se  ven  mudias  en  el  ejemplar  de  que  estamos  hablando ,  como  son  la  C, 
la  £,  la  O  y  la  M:  luego  las  letras  de  la  inscripción  son  á  lo  menos  dos  si- 
glos mas  antiguas  que  lo  que  presume  el  P.  Terreros.  Verdad  es  que  todas  las 
mayúsculas  que  se  encuentran  en  losprívUcigios  rodados  deD.  Alonso  el  Sabio, 
están  muy  correctas,  así  como  las  de  las  inscri|)cioiies.  De  todo  esto  se  hablará 
mas  por  estenso  en  su  propio  lugar. 
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§.  XII. 


R«flexloae0  ««bre  la  l¿aila«#l^.9i^ 


El  fragmento  de  la  lámina  29  se  sacó  del  archivo  de  Santa  Fé  de  Toledo, 
y  contiene  el  principio  de  la  dedicación  de  la  Iglesia  del  Monasterio  de  San  Mi- 
guel de  Cozuelos,  hecha  por  Beila  Abad,  y  Bermudo  Presbítero,  en  honor  de 
San  Miguel  Arcángel,  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  de  San  Facundo,  á  cuyo 
Monasterio  agregaron  para  su  manutención  diferentes  tierras ,  viñas  y  prados, 
en  la  Era  de  1049  que  corresponde  al  año  de  1011  >  reinando  en  León  el  Rey 
Alfonso  V,  llamado  el  Noble  ^  y  en  Castilla  d  conde  D.  Sandio  Garda. 

En  el  principio  del  fragmento,  línea  1.%  se  vé  el  monograma  de  Cristo, 
casi  lo  mismo  que  el  de  los  antecedente»  ejemplares. 

La  letra  guarda  mucho  del  gusto  antiguo,  y  tiene  no  poco  del  m(Kl||rno  que 
llaman  francés ,  con  especialidad  las  m  m,  y  n  n,  como  s&  notó  taiuflien  en 
el  ejemplar  antecedente ;  y  es  digno  de  reparo,  el  que  asi  ed  Toledoy  que  esta- 
ba aun  en  poder  de  moros  por  estos  tiempos ,  como  en  GastiHa ,  se  hubiese  em- 
pezado á  introducir  el  gusto  francés,  lo  que  no  pedia  suceder  sin  que  tuviesen 
mucha  comunicación  los  muzárabes  con  los  castellanos:  y  sí  atendemos  á  la 
historia  de  estos  tiempes,  no  causará  esto  maravilla,  pues  consta  que  el  Rey 
D.  Alonso,  de  quien  hace  mención  esta  escritura,  dio  en  matrimonio  al  Rey  de 
Toledo,  Abdalla ,  á  su  hermana  doña  Teresa ;  y  aunque  esta  miró  con  horror 
al  esposo  mahometano  y  nunca  consintió  en  hacer  vida  maridable  con  él ,  si  no 
dejaba  su  falsa  creencia ,  y  que  por  esta  causa  Abdalla  la  volvió  á  enviar  á 
León ,  esto  no  fué  causa  de  discordia ,  antes  el  moro  quedó  muy  satisfecho  de 
la  voluntad  del  Rey,  y  admirado  al  mismo  tiempo  de  la  virtud  y  constancia  de 
doña  Teresa;  y  asi  prosiguió  la  alianza  entre  estos  dos  Reyes. 

El  estilo  de  esta  escritura  es  muy  propio  de  aquellos  tiempos.  En  el  prin- 
cipio parece  que  habla  con  la  Iglesia,  dándola  varios  elogios,  pero  sin  régimen 
alguno  de  latín.  Después  parece  hablar  con  alguna  gran  señora  que  se  debía  lla- 
mar Argelo ,  por  cuyo  mandato  dedicaron  la  Iglesia  el  Abad  Beila  y  el  Presbi- 
tere  Vcremundo.  Es  cosaestraña  que  no  hubiere  algún  Obispo  para  esta  de- 
dicación; y  asi  el  nombre  Appas  quiere  decir  Abad,  que  tendría  jurisdicción, 
casi  episcopal.  Después  prosigue  en  la  línea  4.*:  suh  mandalwn  vcsirium  el 
Dcum celestem  y  en  vez  de  decir:  sub  mamlulo  veslro,  el  dei  ccclcclis;  es  cuso 
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negado  el  buscar  orden  ^n  el  latín  ó  castellano  de  estos  tiempos,  que  fueron  los 
mas  bárbaros  que  se  han  conocido,  esto  es ,  el  siglo  undécimo  y  duodécimo; 
pero  dejando  á  un  lado  el  estilo,  que  ni  es  latino ,  ni  castellano ,  vengamos  á  la 
letra. 

Obsérvanse  algunas  a  d ,  que  se  acercan  alas  redondas  que  se  usaron 
después  de  la  introducción  dala  letra  francesa,  como  se  vé  en  la  linea  3/,  en  las 
|)alabras  benignísima  domna. 

En  la  línea  7.*  es  muy  digna  de  observación  la  letra  x  de  la  palabra  Rex; 
es  la  única  que  he  visto  de  esta  figura. 

Pero  sobre  todo,  en  esteT ejemplar  hallamos  el  origen  de  la  cedilla,  que  al 
cabo  se  vé  claramente  no  ser  otra  cosa  que  la  misma  jir ,  y  asi  se  debe  despre- 
ciar la  distinción  que  se  hace  comunmente  áe  estas  dc¡0  letras :  el  abuso  la  in- 
trodujo, y  la  ignorancia  la  conservó  y  fom^tó.  En  la  linea  5.^  se  vé  escrito 
cozíqIos  oon  la  z  Inen  distinguida,  y  en  la  linea  6.*  se^é  escrita  con  la  cedilla, 
que  no  es  mas  que  la  misma  z ,  pero  que  el  capricho  del  escritor  formó  al  re- 
vés ó  con  figura  de  cedilla,  tomada  por  j;  ,  lo  que  después  fueron  imitando  sin 
saber  por  qué ,  como  en  oteas  modia^  cosas. 

En  la  Era  se  pueden  observar  los  numerales^  j  se  hallarán  conformes  á  lo 
que  arribftsedijo. 

Por  cuanto  sirve  mocho  para  él  discernimiento  de  las  escrituras  el  tener 
conoci)0pto  del  origen  y  fin  de  los  usos  que  tuvieron  los  antiguos ,  iremos  no- 
tando  en  sus  lugares  algunos  de  aquellos  que  parecen  mas  necesarios.  El  mono- 
grama del  nombre  de  Qiristo ,  por  lo.  que  hemos  podido  averiguar ,  tuvo  su 
principio  I  sineliiJ^Aa  ^Omega^  poco  antes  que  las  escrituras  antecedentes  del 
archivo  de  Santa  Fé ,  dé  que. hemos  hablado ;  pues  la  primera  que  encuentro 
con  esta  cifra ,  es  de  una  donación  del  conde  Asur  Fernandez  al  monasterio  jde 
Cárdena,  de  la  fuente  Adrada,  en  el  término  de  Sagrameña,  dada  á  YU  de 
las  Calendas  de  Enero ,  Era  DCCCCLXXXI ,  que  corresponde  al  afio  de  943. 
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§.  XIV. 


Ilellexiones  sobre  la  liailna^M;  3/ 


El  fragmento  de  la  lámina  50  se  sacó  de  una  escritura  del  ya  referido  ar- 
chivo de  Santa  Fé  de  Toledo ,  en  la  que  se  contienen  tres  donaciones  hechas 
al  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de  Cozuelos ,  de  unas  heredades  en 
los  lugares  Mezieses,  Olmos  y  Moarbes.  En  la  del  ejemplar  presente  se  con- 
tiene la  donación  de  una  heredad  que  ellos  llamaban  Divisa ,  porque  cuando 
un  dueflo  tenia  una  heredad  entera  la  llamaban  Serna ;  pero  si  después  estaSer- 
na ,  por  testamento  ú  otra  causa ,  se  dividía  entre  muchos ,  á  cada  porción  la 
llamaban  Divisa.  La  fecha  de  esta  escritura  es  de  la  Era  MGII ,  que  corresponde 
al  año  de  1064,  reinando  en  Castilla  y  León  Femando  el  I  y  su  mujer  dofta 
Ñufla ,  hermana  de  Yeremundo ,  por  muerte  del  cual  el  reino  de  León  se 
juntó  con  el  de  Castilla,  porque  dofla  Ñufla  fué  la  única  heredera  de  aquel 
reino;  pero  tres  aflos  después  de  hecha  esta  escritura,  murió  Femando  el  I, 
llamado  también  el  Grande ,  y  se  volvió,  á  dividir  el  reino  de  Castilla  y  León , 
por  haber  dejado  el  Rey  herederos  á  sus  tres  hijos.  A  D.  Sancho,  que  era  el 
mayor,  le  tocó  la  Castilla:  Alfonso  se  coronó  Rey  de  León;  y  D.  García,  su 
tercer  hijo,  se  llevó  qI  reino  de  Galicia.  A  las  dos  hijas,  Urraca  y  Elvira,  las 
dejó  también  la  soberanía :  á  la  primera ,  la  de  Zamora ,  y  la  de  Toro  á  dofla 
Elvira.  Esta  división  de  Estados  fué  causa  de  crueles  guerras  entre  los  herma- 
nos; pero  el  Rey  de  Castilla,  D.  Sancho,  ó  ma^  fuerte  ó  mas  afortunado, 
despojó  á  los  otros  dos  hermanos  de  los  reinos  de  León  y  Galicia;  y  no  con- 
tento con  esto ,  quiso  también  despojar  á  las  hermanas ;  y  habiendo  puesto  sitio 
á  Zamora ,  fué  alli  muerto  por  el  traidor  Bellido  Dolfos;  y  D.  Alonso ,  su  her- 
mano ,  le  sucedió :  con  lo  que  quedaron  otra  vez  unidos  los  reinos  de  León  y 
Castilla.  Este  Rey,  Alonso  VI  de  este  nombre ,  fué  el  que  conquistó  á  Toledo, 
como  se  dirá  cuando  hablemos  de  él  en  las  láminas  siguientes. 

En  la  linea  1  .^,  al  principio  de  la  escritura,  se  vé  el  monograma  de  Christo 

bastante  diferente  de  los  anteriores ;  de  suerte ,  que  no  solo  ponian  el  nombre 

de  Christo,  sino  que  incluían  también  la  figura  de  lacmz,  como  se  vé  en 

esta  lámina. 

No  se  debe  perder  de  vista  la  cedilla  que  se  vé  en  la  linea  2.^,  en  la  palabra 
T.  I.  19 
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vocitant  y  de  donde  se  puede  asegurar  que  la  época  en  que  empezó  á  intro- 
ducirse esta  letra  en  el  abecedario  de  Castilla ,  fué  poco  después  del  año 
de  1000. 

En  esta  letra  se  deja  ya  ver  mucho  del  gusto  francés;  tanto ,  que  si  se  es- 
ceptúan  las  9^  y  las  tí  y  no  hay  ninguna  que  no  lo  sea;  esto  es,  de  la  letra 
que  escribieron  en  Espafla  bajo  el  nombre  de  francesa ,  que  siempre  se  dis- 
tinguió mucho  de  la  de  aquella  nación ,  que  gustaba  de  hacerla  con  án- 
gulos muy  agudos,  ó  picuda,  como  la  llaman  otros.  En  Espafia  general- 
mente gustaron  mas  del  redondo.  Es  tan  corta  la  diferencia  que  se  nota 
entre  la  letra  de  este  ejemplar  y  la  francesa,  que  no  parece  ser  necesario  el 
decreto  del  Rey  D.  Alonso  el  VI,  después  de  la  conquista  de  Toledo,  para 
que,  dejada  la  letra  gótica,  se  introdujese  la  francesa.  Como  todas  estas  letras 
góticas  son  bastante  regulares,  hemos  dejado  de  poner  algunos  abecedarios, 
por  no  repetir  inútilmente  las  mismas  letras;  pero  si  acaso  en  estos  fragmentos 
bay  alguna  letra  distinta  de  las  que  van  en  los  abecedarios  anteriores ,  el  lector 
acudirá  al  general ,  que  está  en  las  lámmas  41  y  42,  y  allí  las  encontrará. 


■fí'-^I 


1=1:1 


>i     r-j     í<5     -^   *r>    íó 


195 


^     -2 


9 


Ú 


I 


« 


t 

o 


2 


«o 


Q) 


Q) 
Q) 


^ 

s 


S 


o 

s 

Cí3 


á     .8 


o 

o» 


C3 

s 


s 

Si 

S 


2 


■2    .2 


•52 

i 


g 

^  .2 

•^  s 

i  § 


eo 
«o 

i 

C3 


SI 
«o 


^ 

^ 


.ce 


.s    ¿ 


«o 


•a 


1^ 

i3 


i^      (71      IC      -^      ^      O 


196  — 


%.  XVI 


Rcflexioaes  Bohn  la'  ■¿■tina  -Atr^ 


El  ejemplar  de  la  lámina  31  se  tomó  del  fin  de  una  esoitura  de  donación 

I 

que  Moma  Duenna  hizo  de  su  libre  voluntad  ¿  Diego  Tellez,  de  un  solar  que 
la  susodicha  tenia  en  la  villa  de  San  Juan  de  Yecla ,  territorio  de  Folieta,  por 
500  sueldos,  que  la  escritura  llama  sólidos.  Esta  escritura ,  en  realidad,  es 
una  pura  venta ,  pero  en  el  original  se  llama  donación ;  lo  que  no  es  estrafio, 
en  unos  tiempos  en  que  reinaba  la  sencillez ,  y  no  andaban  á  caza  de  espresio* 
nes  para  cerrar  la  puerta  ¿  las  cavilaciones  y  Traudes.  Nos  pareció  tomar  el  fin 
de  esta  escritura,  aunque  ella  sea  corta,  según  el  estilo  de  entonces,  para  dar 
una  muestra  de  las  suscripciones  y  del  modo  que  tenían  de  signar  las  escri- 
turas. 

Su  fecha  es  del  dia  diez  de  las  Calendas  de  octubre ,  de  la.  Era  de  ^l  ciento 
y  diez  y  seis,  que  es  el  22  de  setiembre  del  aflo  del  nacimiento  del  Señor  de 
1078 ;  y  como  consta  de  la  misma  es(aritura ,  se  hizo  en  dia  lunes»  que  es  la 
feria  2^ ,  reinando  en  León ,  Castilla ,  Nájera  y  Galicia ,  el  Rey  Q.  Alonso  e^ 
sesto  entre  los  Reyes  de  León  y  Castilla;  pero  de  Castilla  fué  el  primero  de 
este  nombre ,  sobrenombrado  el  Bravo ,  que  sucedió  ¿  su  hermano  D.  Sancho, 
muerto  sobre  Zamora  el  año  de  mil  setenta  y  tres ;  porque  después  que  toma- 
ron al  cerco  de  Zamora  los  Caballeros  y  Prelados  que  hablan  llevado  el  cuerpo 
del  difunto  Rey  D.  Sancho  al  monasterio  de  Oña,  hubo  grandes  retos  y  desa- 
fíos, tratando  los  s^itíadores  de  traidores  y  cobardes  á  los  zamoranos.  Salieron 
por  principales  á  sostener  el  duelo ,  por  parte  del  ejército  contra  Zamora  don 
Diego  Ordoñez  de  Lara,  y  por  parte  de  la  ciudad  tomó  la  defensa  D.  Arias 
Gonzalo.  Los  jueces  nombrados  para  sentenciar  la  victoria  y  poner  las  condi- 
ciones del  duelo,  declararon  hallar  por  derecho,  que  todo  aquel  que  desafiase 
y  retase  á  ciudad  metropolitana  ó  cabeza  de  obispado ,  debia  pelear  contra 
cinco ,  uno  después  de  otro ,  mudando  cada  vez  armas  y  caballo ,  y  dándole 
también  cada  vez  tres  sopas ,  y  á  beber  lo  que  quisiere  de  vino  ó  agua ;  y  por 
ser  Zamora  cabeza  de  obispado ,  D.  Diego  Ordoüez  estaba  obligado  á  esto.  Las 
historias  dicen  que  vino  bien  en  ello ,  como  caballero  magnánimo ,  y  que  veni- 
do el  dia  señalado ,  peleó  á  caballo ,  en  palenque  cerrado ,  y  que  mató  tres 
hijos  de  D.  Arias  Gonzalo,  llamados  D.  Pedro,  D.  Diego  y  D-  Rodrigo;  que 
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con  esto ,  los  jueces  mandaron  que  cesase  el  combate »  sin  querer  declarar  cuál 
parte  había  vencido,  aunque  D.  Diego  quiso  acabar  la  batalla  con  los  cinco. 
Mientras  pasaba  esto  en  Zamora,  doña  Urraca  habia  enviado  avlsode  la  muerte 
de  D.  Sancho  á  su  hermano  D.  Alonso,  qutf  se  hallaba  refugiado  en  Toledo  y 
al  abrigo  de  Almanon,  su  Rey,  padre  de  Santa  Casilda,  que  le  recibió  con 
mucha  humanidad  y  magnificencia ,  cuando  se  retiró  huyendo  de  D.  Sancho;  y 
con  el  beneplácito  de  Almenen,  que  le  dio  muchos  regalos,  y  solo  le  pidió,  con 
juramento ,  qifó  nunca  contra  él  ni  contra  su  hijoHizem  habia  de  hacer  guerra . 
Así  lo  prometió,  y  se  partió  á  Zamora,  donde  fué  elegido  Rey,  y  en  Búi^^os  le 
tomó  el  juramento  Ruy  Díaz  de  Vivar,  llamado  el  Cid  Campeador;  y  como  él  lo 
era  ya  de  León ,  sucedió  también  en  Castilla  y  Galicia,  como  dice  el  ejemplar  de 
que  estamos  hablando ;  y  aun  pone  mas ,  que  reynaba  en  Nájera ,  lo  cual  solía 
ser  del  Rey  de  Navarra;  y  eSto  se  halla  en  muchas  escrituras  de  este  Rey ,  lo 
que  se  puede  ver  en  Garibay ,  lib.  XI,  cap.  13.  A  nosotros  no  nos  toca  darla 
razón  de  todo  esto ,  y  solo  poneoüs  aquello  que  ccmsidaramos  ser  conducente 
para  la  iatciMgencia  de  los  escritos  antiguos  y  para  la  cronología,  sin  la  que 
todo  historiador  y  anticuario  está  espuesto  á  muchos  errores. 

Linea  2/  se  leeiBemardus  Episcopus  ín  Palestina  ledis.  De  los  solecis- 
mos no  hacemos  caso.  Esta  Palestina  es  la  ciudad  de  Falencia ;  el  obispado  de 
esta  ciudad  se  halla  finaado  en  muchos  privilegios  reales ;  pero  en  esta  escri- 
tura solo  sirve  para  sefialar  la  época  en  que  se  escribió. 

Puédense  obs^var  las  suscripciones  BelHíe  Asurez ,  en  la  línea  5/  y  Ro- 
drigo Citez  en  la  linead/  que  sirven  de  confirmación,  á  lo  que  se  ha  adver- 
tido en  las  reflexiones  de  la  lámina      sobre  la  fórmula  Citii  BelUti  testes. 


%.  XVIL 


Pirmnlas  qae  ataban  antes  die  las  soserlpelenes  6  finias  en  las 

eserltnras  anteriores  al  aAo  IMIO. 


Las  fórmulas  mas  usadas  en  las  esmturas  antiguas  son  estas:  Ego  Eximí* 
ñus  presbiter^  qui  hane  seripíuram  vendilionis  erentia  (de  la  herencia)  fier 
volui^  mmum  mea  feci^  vel  impressi,  et  tesiibus  trádidi  aJ  roborandam^  Go* 
mensin  rob,  Nuniz  rob.  etc. 

Ego  AlaricuSf  qui  donationem  ¡ieri  voluiy  signum  impressi  corgm  testes. 

Et  Ego  Cilti  Gutierres f  et  uxor  mea  fronilde,  qui  hane  traditionem  fieri 
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iussimuSf  el  relegendo  andivimus,  el  manus  nos  Iras  proprie  signum  expressi^ 
mus,  el  lesles  tradimus  ad  roborandum. 

Últimamente,  por  los  afios  1 190  ya  las  abreviaban  de  esta  manera:  Ego  Rex 
Adefonsus  in  Castella  el  ToUlo  mano  propia  roboro  el  confirmo :  y  aun  sin 
decir  nada  pasaban  á  suscribir  Facía  caria  nolum  die  Kal  Junii,  Era 
M.CCXXVIIII.  Rege  Adefonso  regnanle  cum  Regina  alienore  uxorCy  stuí  in 
Totolo,  el  in  Burgis,  el  in  Locronio  el  in  omni  Regno  suo.  Didaens  Lupi  Ar^ 
miger  Regís  etc. ;  de  suerte  que  la  fórmula :  el  teslibus  Iradidi  ad  roborandum 
se  abolió:  y  en  su  lugar  solían  decir :  Huios  rei  sunl  lesles^  qvi  viderunl  el  ou- 
dierunl:  D,  Garda  Muños^  etc.,  ó  «mplemente:  Hoius  rei  sunl  lesles  D,  For-- 
lunoy  etc. 

En  el  principio  de  las  escrituras  también  usaron  mucho  estas  fórmulas:  Ego 
Gomiz  el  uxor  mea  Maria  placuil  nobisalque  cónvénil,  nullus  cogenlis  impe^ 
rio.  necsuadenlis  articulo,  sedpropria  nobis  accessil  voluntas;  vel  placinl 
mihi  alque  convenií  sana  menle,  el  propio  deliberationis  arbUrio,  ui  tradere- 
mus  Ubi  etc.  Esta  fórmula  es  antiquísima^  pues  se  usaba  ya  en  al  «fio  899. 

También  se  debe  advertir,  que  las  escrituras  antiguas  estaban  muchas  de 
ellas  signadas  de  los  Escríbanos;  lo  que  han  negack)  algunos  menos  versados 
en  antigaedades,  y  casi  se  podia  dar  por  regla  que  la  escritura  que  no  tuviere 
signo,  no  era  original  sino  mera  copia,  y  que  el  copiante,  por  no  saber  imitar 
los  signos,  los  dejaba.  Pero  se  encuentran  muchas  copias  muy  semejantes  en 
todo  á  los  originales,  á  escepcion  de  los  signos,  que  el  copiante  los  hacia  según 
sabia  y  no  según  lo  que  copiaba.  Puede  esto  inducir  á  mucho  engaño  y  equivo- 
cación y  mas  cuando  consta  que  muchas  escrituras  originales  no  tienen  mas  sig- 
nos que  las  cruces  de  los  confirmantes.  El  maestro  Berganza  dice,  y  con  razón, 
en  el  principio  del  Apéndice,  que  tiene  demostrado,  contraía  opinión  de  algunos 
modernos,  que  así  en  tiempo  de  los  Reyes  Godos,  como  en  lo  restante  hasta  el 
Rey  D.  Alonso  el  Sesto,  se  estilaron  y  usaron  sellos  en  España:  Que  para  afian- 
zar mas  esta  verdad  en  las  cabezas  de  algunas  escrituras,  alegará  una  ú  otra  ley 
del  Fuero  Juzgo,  para  que  el  discreto  conozca  que  los  Notarios  se  arreglaban 
á  dichas  leyes  para  fórmulas;  y  que  de  ellas  estampará  algunos  de  los  muchos 
sellos  que  tienen  las  escrituras  del  monasterio  de  Cárdena.  Nos  ha  parecido 
conveniente  tomar  algunos  de  estos  (véanse  los  cuatro  de  la  lámina  52)  para 
(|ue  el  lector  quede  mas  enterado  de  la  verdad  y  del  gusto  de  aquellos  tiempos. 
Pero  se  debe  notar  que  el  maestro  Berganza  llama  sellos  á  los  que  ahora  re- 
gularmente llamamos  ítjfno  ó  rúbrica;  pero  por  el  tenor  de  las  escrituras  íif/- 
num  impressi  ,  parece  que  dan  á  entender  que  lo  imprimiau,  y  en  tal  caso  bien 
se  puede  llamar  sello. 
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El  primero  es  de  una  escritura  de  venta,  siendo  D.  Munío  conde  de  Castilla: 
su  fecha,  Era  de  917,  que  debe  estar  viciada,  porque  al  margen  pone  aflo  de 
novecientos  nueve. 

Los  dos  siguientes  son  de  una  escritura  también  de  venta  de  Eximino  Pres* 
bytero  á  Ariolfo  Presbyterp;  su  fecha,  Era  de  952,  que  corresponde  al  año  914. 

El  cuarto  es  de  un  testamento  de  elección  de  sepultura  y  de  hermandad:  su 
fecha.  Era  980,  que  corresponde  al  afio  de  942. 

También  usaron  los  antiguos  de  escrituras  partidas  por  A.  B.  C.  que  era 
una  especie  de  precaución,  para  que  no  se  falsificasen  los  instrumentos.  Escri- 
bían en  una  llana  dos  escrituras  de  un  mismo  contenido,  dejando  entre  ellas 
un  hueco  capaz  de  algunas  letras  del  abecedario;  después  las  cortaban  por  me- 
dio con  oblicuidad,  ó  haciendo  s  s  como  se  ve  en  el  ejemplar  de  la  lámina  32 
(número  5)  que  es  el  principio  de  un  privilegio  del  Rey  D.  Alonso,  el  Noble  del 
año  1191;  y  en  este  siglo  es  la  primera  vez  que  encuentro  este  género  de  pre- 
caución m  las  escrituras. 

El  principio  de  dicho  privilegio  dice  asi: 

Prescentibus  elfuturis  notum  sit^  ac  manifeslum:  quod  ego  Aldefonsus 
Dci  gratis,  Rex  Castelle  el  'Toleíif  una  cum  uxore  mea  alienor  Regina,  ct 
cum  filio  meo  Fernando  dono  ei  concedo  Monasterio  Sancti  Petri  de  Car- 
deña  ei. 

C(]|i|e6to  lograban  que,  cuando  era  necesario  confrontarlas  para  alguna  jus* 
tificacion,  uniéndolas  por  la  cortadura,  debian  ajustarse  con  el  corte,  y  con 
las  letras ;  de  otra  suerte  concluían  que  alguna  de  ellas  había  sido  falsificada; 
y  esta  precaución  nos  enseña,  que  con  efecto  hubo  falsarios  de  escrituras,  pues 
dieron  lugar  á  buscar  estos  remedios. 

Finalmente,  es  de  observar  que  cuantos  eran  los  testigos  y  confirmantes 
de  la  escritura,  otras  tantas  cruces  ponían  al  fin ,  como  se  vé  en  el  ejemplar  li- 
nea 6."",  aunque  en  esto  habría  variedad,  porque  unos  ponían  las  cruces  des- 
pués del  nombre  de  cada  testigo;  otros  al  fin ,  como  vá  en  esta  escritura,  que 
en  el  original  tiene  17  cruces,  porque  tantos  son  los  confirmantes,  las  que  no 
pusimos  por  entero,  por  escusar  tanta  cruz  ¿  los  lectores. 
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ttéiéxloneé  sobre  U  lamín  A  SS  (1). 


£1  fragmento  de  la  Umina  33  se  tomó  del  privilegio  original  del  Rey  don 
Alonso  el  SestOi  qqe  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. 

En  este  privilegio,  después  que  el  Rey  dá  muchas  gracias  á  Dios  por  lod 
grandes  beneficios  y  ausilios  que  esperimentó  en  la  conquista  de  esta  ciudad, 
dice,  que  se  tomó  el  dia  35  de  mayo ,  afio  de  1085,  después  de  haber  estado 
bajo  el  yugo  sarraceno  376  afios;  y  que  deseoso  de  restituir  aquella  ciudad  á 
su  antiguo  esplendor,  queria  hacerla  silla  Episcopal,  según  lo  había  sido  en 
tiempo  de  los  godos:  que  con  asistencia  de  los  Proceres,  Obispos  y  Abades, 
en  el  mismo  dia  de  la  fecha  del  privilegio,  se  eligió  por  Arzobispo  á  D.  Ber- 
nardo, Abad  de  Sahagun,  á  quieii  y  á  su  iglesia  concede  varías  villas,  poseño- 
nes  y  derechos;  y  ordena  estén  sujetos  á  dicho  Arzobispo  y  á  sus  sucesores 
todos  los  Obispos,  Abades  y  clérigos  de  su  imperio,  que  entonces  solo  se  es- 
tendia  á  Castilla,  León,  Galicia  y  á  las  nuevas  conquistas  de  Toledo. 

Según  se  colige  de  este  privilegio,  los  moros  se  apoderaron  de  Espafia  el 
afio  de  710>  cuatro  afios  antes  de  la  data  que  comunmente  siguen  nuestros 
historiadores,  que  la  ponen  el  afio  de  714.  Confírmase  lo  mismo  que  dice  este 
privilegio,  coa  otro  del  Rey  D.  Alonso  el  Casto,  cuya  copia  conserva  D.  Ber- 
nardo de  Castro,  sugeto  muy  versado  en  antigfiedades:  en  este  privilegio  sa 
dice^  qse  se  perdió  Espafia  en  la  era  de  749>  que  corresponde  al  afio  de  711, 
cuya  diferencia  solo  consiste  en  el  diverso  modo  con  que  hablan  los  privíle^ 
gios.  Pero  esta  indagación  la  dejamos  á  los  cronologistas  para  que,  liquidán- 
doia,  corrijan  este  anacronismo,  si  lo  tienen  por  conveniente. 

Este  privilegio,  eomo  se  vé  en  el  ejemplar,  está  escrito  en  letra  gótica, 
porque,  cuando  se  escribió^  no  se  había  celebrado  aun  el  concilio  de  León,  en 
el  que  aseguran  se  mandó  dejar  la  letra  gótica,  y  que  se  tomase  la  francesa. 
Esta  es  una  de  aqueUaa  mudanzas  que  se  hacen  de  mejor  á  peor,  porque  la 


(!)  Por  una  errata  de  la  imprenta,  cometida  en  la  lectura  de  la  lámina  Í6,  se  repitié  en 
el  testo  el  número  ^,  quedando  este  duplicado  t  dando  lugar  á  la  discordancia  de  la  nume- 
ración entre  la  lectura,  el  mismo  testo  y  las  láminas  grabadas.  Asi  es  que  en  el  de  la  lámina 
^,dic6  lectura  de  U  lámina  %;  en  la  Í7  dice  26;  en  la  ^,  %1\  en  la  29,  Í8;  en  la  SO,  29; 
en  la  3!,  30;  en  la  32, 3i  y  en  la  33  52.  Lo  cual  se  advierte  para  evitar  la  confusión  que 
podría  ocasionar  al  lector.  N 
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letra  francesa  era  de  peor  gusto  que  la  que  usaban  los  espafioles.  Mabillon  ase- 
gura esta  alteración  de  letras  en  la  pág.  432  de  sú  tomo  Diplomático,  en  el 
siglo  XIII,  en  donde  dice;  Characleres  á  Gallicis  (ai  coñferenti  perspicuum  fiet) 
non  mullum  recedunt:  quippe  per  id  tempus  Europcei  fere  omnes  Gallicanai 
scripturw  genus,  propia  reiecla^  stMceperanl:  n^wpe  Angli  per  Willelmunt 
Conquesíorem  loco  Saxonicce;  liali  el  Germani  per  Imperatores  síirpes  Caro- 
lince,  pro  Longobardica  el  Teutónica:  Hispani  pro  Gothiea,  per  Bemardunt 
Tolelanum  Episcopum  ex  Monacho  Gallo  CoMobii  Cluniaeenáis.  Néifn  htíbito 
apud  Legionem  Concilio  per  RéneriUm  S.  R.  E.  Cárdinalem,  ae  Legatüm 
cum  Bernardo  Tolelano  Primate ^  iníer  alia  statutumesti  iU  de  cetero  omnes 
seriplores  oinissa  litera  Tóletana,  quam  GulfiUa  Goíhbrum  Epi$cúpus  adin- 
ventl^  Gallicis  lilefis  úierentür.  Esta  (^inioo,  de  que  en  Espalla  hubiesen  es^ 
crito  según  lad  letras  de  Ulfilas,  queda  ya  bastantemente  nefntada;  y  Nasarre 
en  su  prólogo,  pág.  24,  habla  de  esta  manera:  «Esta  prohibición  del  uso  de 
las  letras  góthicas,  y  orden  dé  escribir  con  letras  francesas,  se  observó  tan 
mal,  como  se  vé  eü  las  escrituras  y  fragmentos  copiados  en  este  Hbro^  de  los 
siglos  XU,  XIH  y  siguientes. 

Era  muy  dificil  que  todos  aprendiesen  á  esCribfar  de  nuevo ,  y  solo  podist 
practicarse  esta  providencia  en  los  niños ;  y  si  he  de  decir  lo  que  siento,  no  se 
puede  asegurar  esta  mudanza  hasta  que  parezcan  las  actas  de  este  con- 
cilio; porque  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  D.  Lúeas  deTüy,  de  quienes  lo  han 
tomado  todos ,  no  conctiei^an  entre  si ,  y  dejan  libertad  de  pensar  en  esto  muy 
de  otro  modo  que  el  P.  Mariana  y  otros  escritores.  A  mas  de  que  no  se  esten^ 
dia  á  Aragón,  Navarra,  ni  Cataluña  la  jurisdicción  del  Rey  ni  del  concilio;  por 
eso  hallamos  escritos  é  inscripciones  de  estos  reinos  con  la  letra  llamada 
gótica  después  de  estos  tiempos,  aunque  se  usaba  antes  de  ellos  la  didia  letra 
francesa,  que  era  la  romana,  íio  bien  formada,  que  degeneraba  de  la  elegancia 
á  que  la  restituyó  Cario  Magno,  é  inclinaba  mucho  á  la  figura  de  la  letra  lla- 
mada Lombarda  ó  Bárbara: »  Hasta  aqui  Nasarre.  Pero  sea  lo  que  quiera  del 
concilio  de  León  y  del  denoto  de  introducir  la  letra  francesa,  lo  cierto  es,  que 
después  del  año  de  1 100  se  encuentra  novedad  en  la  letra ;  y  que  aunque  se 
hallan  letras  góticas,  su  gusto  es  peregrino.  Yo  diría  que  el  concurso  de  tantos 
franceses  á  la  conquista  de  Toledo,  con  especialidad  gascones,  y  el  haberse  ave- 
cindado en  las  comarcas  de  esta  ciudad,  como  constado  varíes  privilegios,  fué 
causa  de  que  se  alterase  mucho  la  letra  con  su  comunicación;  y  asi  se  encuenira 
que  las  escrituras  de  Toledo  tomaron  el  gusto  francés  mucho  antes  que  las  de 
Castilla  y  León :  y  últimamente  se  arraigó  este  gusto  francés,  con  no  poco  per- 
juicio de  la  letra ;  porque  siendo  del  gusto  generaUte  Castilla  la  letra  gótica 
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redonda,  hermosa^  clara  y  desunida,  y  la  frrancesa  quebrada,  torcida  y  entre- 
tejida, su  introducción  trajo  la  oscuridad  y  mal  gusto  que  se  verá  en  adelante. 

La  letrado  este  privilegio,  aunque  tocada  algo  del  aire  Trances,  asi  como 
las  antecedentes ,  por  sobresalir  en  ella  el  gusto  gótico,  agrada  á  la  vista  y  es 
muy  hermosa. 

El  monograma  es  mas  sencillo  que  los  antecedentes  y  poco  entendido,  pero 
no  tardó  mucho  en  recibir  algún  mayor  adorno,  como  veremos  después. 

En  la  linea  1  .*  se  lee  deus  dea :  y  asi  está  en  el  original :  parece  debia  de- 
cir: Deus  de  deo,. 

El  lector  podrá  advertir  que  el  Rey  toma  el  nombre  de  Emperador,  lo 
que  costó  algunos  sentimientos  al  Emperador  y  al  Pontífice,  que  dieron  sus  que- 
jas, aunque  inútiles,  porque^  Ruy  Diaz  el  Cid,  no  creyó  conveniente  dejar  este 
titulo  si  las  armas  no  lo  decidían.  Esta  nueva  pretensión  de  España  la  confír«* 
mó  el  Pontiflce  en  la  persona  de  D.  Alonso  Ramón,  hijo  de  dofla  Urraca  y  del 
conde  D,  Ramoq;  pero  con  el  tiempo  olvidaron  este  titulo. 
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$.  XXI. 


Refl^xUiies  sobre  la  láailna  34, 


Bi  ejemplar  del  número  34  se  sacó  de  la  Biblioteca  de  ia  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  de  nn  manuscrito  en  cuarto  qne  contiene  las  cartas  de  Elipando,  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  contra  Beato,  presbítero,  y  contra  Migecio ,  sobre  la  famosa 
cuestión  de  la  filiación  adoptlYa  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo.  Su  fecha  es  del 
aflo  1070 ,  como  queda  anteriormente  advertido ,  pues  de  edte  libro  se  toma- 
ron las  muestras  de  la  letra  cursiva.  Elipando.  Araobispo  de  Toledo,  floreció 
por  los  años  770 ;  y  fué  discípulo  de  Félix  de  Urgel.  Habiéndose  oscilado  en 
España  por  los  afios  790  la  cuestión  sobre  la  filiación  de  Jesucristo,  Elipando 
consultó  á  su  maestro ,  y  este  le  rebudió  que  Jesucristo,  según  la  naturaleza 
humana,  no  era  mas  que  hijo  adoptivo,  esto  es,  hijo  de  solo  nombre,  asi  como 
los  demás  que  se  llaman  hijos  de  Dios.  Elipando ,  quizá  per  complacer  ¿  los 
moros,  empezó  á  publicar  esta  doctrina ,  la  que  alteró  los  ánimos  de  lodos,  y 
con  especialidad  de  Beato,  presbítero,  que  escribió  fuertemente  contra  él.  Eli- 
pando le  respondió  en  la  carta  que  dirigió  á  los  asturianos,  en  la  que  dice  qué 
Beato,  presbítero,  era  m  llamado  por  antífrasis,  como  los  Páneas^que  tienen 
tal  nombre  porque  no  perdonan  á  nadie.  Su  maestro  Félix  fué  condenado  en 
el  condlie  de  Ratisd)ona  y  abjuró  su  error  solo  de  palabra;  pero  prosiguiendo 
en  defender  su  doctrina,  fué  depuesto  del  obispado  en  el  concilio  de  Francfbrf . 
De  Elipando  dicen ,  que  dese!^)erado  de  no  lograr  el  intento  de  introducir  su 
doctrina,  se  fué  por  las  partes  de  Portugal  y  no  (ficen  qué  paradero  tuvo. 
Contra  estos  dos  (H)ispos  escribió  Alcuino  por  mandado  de  Garlé  Magno  y 
son  unas  cuestiones  bien  reñidas.  Hasta  ahora  no  he  encontrado  autor  alguno 
que  no  haya  tenido  á  estos  dos  CttÑspos  por  hereges,  ni  tampoco  se  encuentra 
alguna  historia  mas  uniforme  en  el  modo  de  contar  las  cuestiones  que  tuvieron; 
pero  como  no  se  ha  dado  á  luz  la  carta  de  Elipando  dirigida  á  los  Obispos  de 
Asturias,  no  podemos  condenar  á  este  por  solo  la  doctrina  ád  maestro  y  de  to 
que  contra  él  escribió  Beato,  presbítero.  El  Exorno.  Sr.  D.  Francisco  Lorenzana, 
Arzobispo  dignísimo  de  aquella  Santa  Iglesia ,  tiene  pensado  dar  á  la  luz  pú- 
blica esta  carta  y  vindicar  á  su  predecesor  de  la  afi^tosa  nota  de  herege.  Esta 
es  una  empresa  muy  digna  de  tan  gran  prelado  y  que  borrará  cualquiera  man- 
cha que  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  hubiera  podido  contraer  por  la  culpa  presu- 
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puesta  de  sa  Arzobispo  Elipando,  y  este  fué  el  motivo  porque  no  quise  sacar 
el  ejemplar  de  aquella  carta,  y  lo  tomé  de  la  que  escribió  contra  Migacío. 

La  letra  de  este  manuscrito  es  del  gusto  redondo,  pero  toledano.  En  el 
original  es  de  dificil  lectura,  por  estar  bastante  consumido  el  pergamino  y  mal- 
tratado de  algunas  goteras  que  cayeron  sobre  él, 

El  estilo  es  hinchado,  según  el  gusto  del  tiempo  en  que  se  escribió;  pero 
no  tan  bárbaro  como  los  latines  del  siglo  décimo  y  undécimo. 

En  la  linea4/se  leerelege  dam^  sin  punto  alguno  que  denote  la  n  que  le 
falta :  asi  está  en  el  original  y  es  menester  se  entienda  que  muchas  abrevia- 
turas se  encuentran  faltas  de  puntos  que  las  denoten. 

Este  es  el  escrito  que  mas  se  acercaá  confundir  la  f  con  la  s,yhn  con  la 
u;  pero  mirándolo  con  cuidado,  se  hallará  preciaanientc  la  dpstiqcion  que  deja-r 
mos  advertida  en  las  láminas  antecedentes. 

En  lo  demás,  padece  el  mismo  vido  que  los  otros  escritos  góticos;  ningún^ 
ortografía,  y  las  letras  de  una  dicción  juntas  con  las  de  otras. 

Los  académicos  de  Barcelona  publicaron  un  tomo  con  este  título:  Reají 
Academia  de  buenas  leírc^s  de  la  ciudad  de  Barcelona,  Es  un  ensayo  de  criti- 
ca,  que  sirve  para  la  historia  y  para  ^1  conocimiento  de  los  escritos.  En  la  par- 
te segunda  entran  en  cuestión  sobre  la  ortografía  antigua,  y  dicen  que,  aunque 
el  P.  Mabillon  dificulta  cuál  fuese  la  nueva  puntuación  que  inventó  San  Gerór 
nimo,  San  Isidoro  la  manifiesta  diciendo  que  eran  tres  sus  notas:  ia  primera 
siibdistincion^  que  valia  lo  mismo  que  ahora  la  coma;  la  segunda  tnedia  dis- 
tinción, que  valia  lo  que  ahora  el  colon-,  y  la  tercera,  que  es  la  que  concluye  la 
sentencia,  distinción  última.  Que  la  coma  se  indicaba  por  un  punto,  puesto  al 
pié  de  la  última  letra:  el  colon,  ó  punto  y  coma,  ó  dos  puntos,  se  notaba  con 
un  punto  en  medio  de  la  linea;  y  el  final,  colocando  el  punto  encima  de  la  le- 
tra. De  aqui  se  colige,  que  toda  la  puntuación  era  un  solo  punto,  y  que  se  dis- 
tinguía por  solo  el  sitio  que  ocupaba.  D.  Isidor.  Lib.  I,  Cap.  19.  Y  que  esto 
lo  conoció  Justo  Lipsio:  Cent.  3.^,  Miscellan.  Epist.  39.  Ubi  vides  aliatn  a 
nostra  dislinctioneín  fuisc  quo  ad  notandi  posituram,  ant  signum;  tiam  idem 
punctum  manebat,  sed  locis  variabat.  Que  Cario  Magno  mandó  hacer  otra  or- 
tografía, distinguiendo  la  primera  parte  del  periodo  con  ,una  virgula;  la  media 
con  dos  puntos,  y  la  última  con  un  punto,  y  que  Alcuino  encerró  todo  esto  en 

dos  versos: 

Per  cola  distinguant  proprios,  el  commala  versus: 
Et  púnelos  ponant  ordine  quosque  suo. 
Dichosos  aquellos  que  por  estos  dos  versos  puedan  entender  toda  la  orlo- 
grafía,  pues  á  poca  costa  sabrán  mucho. 
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En  los  escritos  antiguos  las  cosas  coman  de  otro  modo.  Lo  que  se  observa 
en  estofes  que  usaban  un  punto  ó  dos,  puestos  con  tanta  variedad  é  incerti- 
dumbre,  que  unas  veces  hacen  veces  de  coma,  de  punto  y  cotnaj  de  dos  pun- 
tos y  de  punto  GoAl;  otras,  los  dos  puntos  hacen  estos  mismos  oficios;  otras» 
coD  especialidad  el  punto,  c^tá  puesto  en  medio  de  la  oración;  y  finatmetite, 
donde  habiade  haber  alguna  división,  no  la  ponian.  De  todo  lo  cual  se  podrá 
certificar  el  lector  en  los  ejemplalres  de  estas  láminas,  que  se  pueden  decir  escri- 
tos por  hombres  de  los  mas  escrupulosos  de  la  antigfiedad  en  materia  de  orto- 
grafiar También  se  debe  notar  que  en'los  escritos  se  encuentra  puesta  la  figura 
del  interrogante  (?);  pero  no  hace  tal  oficio,  ni  yo  sé  el  que  hace,  porque  se  ha- 
lla m  tales  parages,  que  ni  de  coma  puede  servir;  solo  si,  he  advertido  que  se 
observa  alguna  puntualidad  en  poner  punto  ctiando  las  oraciones  son  discreti- 
vas,  como:  el  Réif  lo  dijo^  pero  la  Reina  no  vino  en  ello.  Encuéntrase  también 
una  virgula,  y  un  punto  debajo,  y  á  veces  una  virgula  sola:  sus  oficios  son  in- 
ciertos. Últimamente,  to  mas  general^  principalmente  en  escrituras,  era  no 
poner  ni  uílo  ni  dos  puntos :  con  lo  que  escusaban  cualquier  molestia. 

En  la  Ibea  10  se  debe  observar  la  palabra  loqui  escrita  con  la  II  encima. 
En  adelante  tomó  mayor  aumento  este  gusto ;  y  no  solo  acostumbraron  poner 
la  U  encima  de  las  dicciones,  sino  también  la  i  y  la  r.  La  o  y  la  a  estu^ 
Tienm  sujetas  á  lo  mismo ,  aunque  esta  última  se  ponía  con  distinta  figura, 
como  se  dirá  en  su  lugar. 
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Él  ejemplar  de  la  lámina  35  se  sacó  del  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de 

Toledo,  de  una  copia  dd  privilegio  del  Rey  D.  Alonso,  del  que  hemos  habla-* 

do  ya  en  la  lámina  antecedente ;  y  el  fragmento  que  ponemos  por  muestra  de 

la  letra »  empieza  desde  donde  concluimos  el  otro ,  para  que  se  tuviese  algupa 

mayor  noticia  de  su  estilo  y  contenido.  Cuatro  copias  de  didio  privilegio  se 

conservan  juntamente  con  el  original  en  dicho  archivo ;  y  es  cosa  digna  de 

notar ,  que  el  original  es  ün  pergamino  limpio,  sin  ningún  requisito  ni  forma* 

lidad  de  las  que  suelen  autorizar  estas  escrituras;  y  las  copias,  á  escepcion 

de  aquella  de  donde  sacamos  las  nuestras,  están  llenas  de  sellos  de  cera,  pen- 
dientes. Para  conocer  el  original ,  no  fué  necesaria  otra  diligencia  que  mirar 

con  cuidado  la  letra ,  porque  las  demás  celias ,  á  escepcion  de  la  que  presen- 
tamos en  este  ejemplar ,  son  de  letra  francesa ,  sin  mezcla  de  otra  >  y  por  con- 
siguiente modernas ;  y  aun  los  mismos  sellos  de  cera  indicaban  esto  mismo, 
los  cuales  eran  propios  de  los  Obispos,  Abades  y  comunidades. 

Los  Reyes  regularmente  los  usaron  de  plomo ,  y  en  estos  tiempos  no  sé 
que  se  hubiesen  introducido  ni  de  cera ,  ni  de  plomo.  La  invención  de  los  de 
plomo ,  creo  que  sea  posterior  á  los  de  cera.  El  primero  que  yo  he  visto  es  uno 
del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  del  aflo  1255,  que  tiene  en  la  üha  cara  un  Icón, 
y  en  la  otra  un  castillo.  En  las  escrituras  del  monasterio  de  Cárdena»  el  primer 
sello  de  cera  que  se  encuentra,  es  en  tana  carta  de  hermandad  entre  los  de 
Velez  y  Arlansa,  del  afio  de  1215 ;  y  aun  dado  caso  que  se  encuentre  alguna 
escritura  con  tal  sello  algo  anterior,  no  será  de  muchos  años.  Me  mueve  á 
creer  esto ,  el  ver  que  todas  las  escrituras  que  he  visto  con  estos  sellos  de  cera 
son  ya  de  este  siglo.  De  los  sellos  de  plomo  se  pone  muestra  en  la  lámina  de 
los  privilegios  rodados ;  de  los  de  cera ,  se  hablará  á  su  tiempo. 

Se  debe  notar,  que  en  el  privilegio  original,  entre  sus  suscritores,  falta  el 
nombre  de  D.  Bernardo,  Arzobispo  de  Toledo ;  y  así  en  esta  copia  como  en 
as  demás,  está  puesto  el  primero,  y  es  la  razón,  porque  habiéndose  dado 
aquel  privilegio  inmediatamente  después  de  la  elección,  no  debia  firmar  el 
que  aun  no  era  Obispo,  sino  electo ;  y  para  esto  era  el  privilegio :  y  como  las 
copias  se  hicieron  después  que  lo  había  sido,  creyeron  que  debia  ir  puesto 
el  primero. 

T.  I.  21 
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Pretenden  algunos  escritores  que  cuando  los  signos  de  abreviaturas  so  en- 
cuentran con  puntitos,  son  prueba  de  una  grande  antigüedad.  Sí  esto  fuera 
asi,  este  ejemplar  seria  el  mas  antiguo  dé  España,  porque  no  se  suele  con- 
tentar con  uno  ó  dos  puntos  como  otros,  sino  que  muchas  veces,  después  de  ía 
raya  pone  tres  ó  cuatro,  lo  que  no  he  visto  en  otro  alguno;  pero  esto  nace  de 
que  en  todos  los  escritos  de  Castilla  la  Vieja,  que  regularmente  pueden  ser 
mas  antiguos,  usaban  muy  poco  los  pantos,  y  mas  bien  las  rayas;  y  en  los  de 
Toledo  y  de  estas  partes  meridionales,  tenian  mas  gusto  en  los  puntos  que  en 
las  rayas. 

La  letra  de  este  ejemplar  tiene  mucho  del  aire  francés  y  de  lo  mejor  del 
gótico,  y  por  eso  hace  una  vista  hermosa  puesta  entre  dos  góticos  puros,  mos- 
trando á  un  tiempo  su  origen  y  lo  que  degenera.  Son  tan  visibles  las  letras 
que  se  introducen  de  nuevo  gusto,  que  no  es  necesaria  otra  cosa  que  pasar  la 
vista  por  los  ejemplares,  para  que  cualquiera  las  conozca.  Este  ejemplar  es 
el  precursor  de  la  letra  que  adelante  se  usó  en  muchos  privilegios,  y  asi  no 
hay  que  fijar  época  de  principio  de  buena  letra  en  tiempo  de  San  Femando, 
como  hace  el  P.  Terreros,  puesto  que  mas  de  150  aftos  antes,  la  tenemos  en 
esta  copia  que  se  hizo  el  afio' siguiente  á  la  conquista  de  Toledo;  pero  de  esto 
hablaremos  en  su  lugar.  Solo  prevenimos  que  el  abecedario  de  esta  letra  no 
se  ha  puesto  aqui,  ni  va  incluso  en  d  gótico,  porque  perteneciendo  mas 
bien  á  la  letra  francesa  que  á  la  gótica,  le  hemos  reservado  para  el  abeceda- 
rio general  de  la  letra  nueiira,  dando  principió  por  la  de  este  que  es  viforme, 
como  Jano,  y  mira  á  lo  pasado  y  á  lo  venidero. 

Se  advierte  á  los  lectores  que  al  principio  de  algunos  privilegios  ó  conce- 
siones reales  que  pertenecen  á  los  principios  de  este  siglo  y  fines  del  antece- 
dente, se  encuentran  algunas  letras  entretenidas,  hechas  de  ramítos,  de  peces, 
ó  de  otras  figurillas,  según  el  entusiasmo  y  habilidad  del  escritor.  La  fórmula 
común  de  lo  que  contienen  tales  letras  es  esta :  In  nomine  domine  nostri.  ine- 
ffabilis,  salbaíoris,  creatoris^  ceternij  Jesu  Christi^  el  Spiriius  Sancti,  etc. 

Prevengo  esto,  con  el  fin  de  que  si  alguno  encontrase  este  capricho  no  le 
coja  de  sorpresa:  y  debe  saber  que  este  género  de  escritura  no  tiene  mayor 
dificultad  en  leerse  que  la  que  causaría  hoy  día  un  letrero  de  mayúsculas  he- 
chas de  figurillas,  mezcladas  las  pequeñas  con  las  grandes,  como  era  entonces 
el  puslo  de  aquellas  gentes. 
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Reflextones  sobre  la  laailna  SO. 


El  número  36  cierra  todo  el  ramo  de  la  letra  góUc9  x  Y  ^  Gn  ^  ^Q  ^po^ 
en  el  afio  de  1100:  importando  poco  que  de^es  de  este  tiempo  se  halle  una 
ú  otra  escritura  de  letra  antigua.  Este  ejemplar  se  sacó  de  un  Código  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Sania  Iglesia  de  Toledo  ^  de  gran  volumen ,  que  es  una  copia  de 
colección  de  concilios,  lo  mismo  que  los  Códigos  Vigilano  y  Emiliano.  El  ha-. 
darse  tantos  Códigos  de  colecciones  de  conciUes^  eq  Esgaüaí « puede  ser  que  haya 
dado  motivo  á  los  estrasjeros  menos  advertidos^  para  que  atribuyesen  á  laa 
Iglesias  de  España  la  inb*oduoeion  de  las  falsas  decretales ;  y  per  Iq  m¡smo« 
graves  autores  dicen ,  ser  el  autor  de  ellas  un  tal  bidoro  Mercator,  padeciendo 
equivocación  en  uno  y  otro.  El  Cardeoal  Aguirre,  prueba  ser  San  Isidoro  el 
autor,  y  también  con  razones  invencibles ,  que  es  falsa  la  acusación.  Véase 
este  autc»-  en  la  colección  de  concilios  de  Espafis^,  tomo  I.""»  disertac.  1.^ 

La  letra  de  este  Código  es  de  muy  mal  escritor,  mal  llevada  la  pluma  y 
con  muchas  erratas,  ademas  de  la  concisión  de  abreviaturas;  todo  lacual  hace 
al  principio  diñcil  la  lectura ;  pero  como  todo  él  va  oui  la  mayor  uniformidad 
en  su  mala  forma,  vencida  la  primera  dificultad,  se  lee  después  sin  ella.  Para 
({lie  se  vea  cuan  mal  escrito  eski  este  Código,  ponderóos  aqui  el  mismo  ca-. 
pitulo,  según  se  encuentra  en  el  Emiliano. 

Tilnt.  7.  de  Servis  Eclesie  vel  Cleric. 

Ut  serví  Eclesi¿e  sibe  Clericorum  non  debeant  a  Judicibus  vel  actoríbus  ¡n 
aliqua  angaria  fatigan.  Concil.  Tolet.  3.  titu|.  21.  a  Capite  SS."" 

Titulus  S.^  de  Assoluiione  cí  libértate  ingenuarum  el  ^ervilium  Clericor. 

De  absolutione  a  laboribus  vel  indioatioatbus  Clerieor.  ingenuorum, 

ConciL  Tolet.''  4.^  iU.''  47.  nCapite  38. 

Quod  de  Clero  ex  fiunuUs  lisd  nufius  umquam  a  rege  postulet ,  et  qui 
acceperit,  irrita  talis  donaBo  maueal.  Concil,^  Tolel.^  3.*  tit.^  8.°  a  Ca- 
pite  38.° 

En  el  primer  párrafo,  el  Emiliano  dice :  Cap.  38:  el  nuestro.  Cap.  46. 

El  titulo  octavo,  en  el  nuestro  está  todo  perturbado  y  casi  sin  sentido; 
en  el  Emiliano  está  bien.  En  donde  el  nuestro  escribe  indictio^  el  Emiliano 


—  22i  — 

dioe  bien:  mdieUofúbus:  la  cita  (M capítulo,  en  donde  falta  la  voz  a  capite,  taiB- 
bieo  eatá  errada:  dioe  47  en  vez  de  38,  y  k  mismo  en  ta  cita  de  la  cláusula  sí* 
gw»te. 

Aquí  es  bueno  adtertir ,  que  se  debe  entender  con  limitación  aqnella 
regla  que  trae  el  cronicón  Gottiwicense  en  el  tomo  1.%  tit.  i.%  lib.  i.%  nú- 
mero S."",  que  cuando  se  hacia  alguna  copia,  el  copiante  la  lleTaba  al  autor- 
para  que  laeoirigiese,  y  que  este  ponia  al  fin  ó  al  principio:  emendavi  &  eon^ 
tuUi  esto  es :.  corregí  ó  hice  el  cotejo.  Puede  ser  que  asi  se  hiciese  allá  en  los 
primeros  siglos ,  y  Marcial  lo  dá  á  entender  en  estos  versos : 

Septem  quos  tibí  ntisimus  libello9^ 
Aucloris  cálamo  sui  nótalos  ^ 
Hceeillis  pretimn  faeit  litura. 

Y  lo  mismo  digo  de  lo  que  dicen  ios  autores ,  que  los  cabildos  eclesiásti- 
cos y  seglares,  monasterios  y  academias  (no  sé  qué]  academias  serian  estas), 
eqtendian  en  estas  correcciones,  y  cuidaban  que  se  hiciesen,  y  que  sus  libre- 
ros ó  copiantes  de  libros  juraban  guardar  ciertas  reglas ,  prometiendo  la  lega- 
lidad de  las  copias ;  y  añaden ,  que  esto  no  sucedía  con  los  que  ponian  tienda 
de  libros  á  su  arbitrio ,  porque  estos  no  guardaban  otra  medida  que  la  que  les 
dictaba  su  antojo ,  por  lo  que  en  estos  era  mas  seguro  el  engaflo.  Los  autores 
lo  dicen ,  pero  yo  nada  encuentro  de  esto  en  nuestros  Códigos.  Lo  que  se  ad- 
vierte es,  que  cuando  el  escritor  notaba  alg  m  error ,  no  borraba  nada  y  sola- 
mente pasaba  una  raya  á  la  palabra  equivocada,  regularmente  con  tinta  encar- 
nada. Pero  de  la  corrección  de  escrituras,  hablaremos  en  otra  ¡mrte. 

En  este  ejemplar,  lo  que  mas  se  debe  notar  es  el  numeral  LX,  y  la 
figura  de  él,  que  en  una  X  bastante  esfrafia,  pero  muy  usada  en  los  tiempos 
en  que  se  escribió  este  Código  y  en  los  que  poco  antes  precedittt)n.  El 
mal  gusto  que  se  observa  en  él,  no  es  tan  peculiar  de  este  amanuense 
que  no  se  note  también  en  otros  ejemptaras  de  aquel  tiempo  que  seguían  el 
mismo  método  de  llevar  la  pluma  delgada  y  de  lado;  y  no  se  puede  decir  por 
esto ,  que  yendo  la  letra  gótica  caminando  á  su  sepulcro ,  debia  perecer  de- 
bilitada y  consumida,  pues  quedan  no  pocos  ejemplares  en  las  láminas  ante- 
cedentes que  prueban  con  bastante  claridad  que  se  sabia  entonces  escribir  el 
gótico  con  hermosura ,  gailardia  y  conocimiento :  sino  que  en  esto  como  en 
todo  lo  demás  hay  ignoranda  y  capricho .  El  ignorante  peca  y  hace  las  co- 
sas mal,  ó  porque  el  Cielo  le  negó  las  facultades  necesarias  para  el  intento, 
ó  porque  su  flojedad  y  pereza  le  impidieron  hacer  progresos  ó  adelantamien- 
tos en  las  artes  á  que  se  aplicó ;  el  eapricho  peca  bms,  y  es  menos  digno  de 
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oompasíoD,  porque  regularmente  se  origina  de  una  necia  presunción  y  de  un 
juicio  desconcertado ,  que  impele  al  hombre  á  preferir  cualquier  estravagan- 
cia  que  tenga  origen  en  su  cerebro  ^  á  lo  que  las  gentes  y  hombres  de  juicio 
tienen  recibido  y  adoptado  y  que  tiene  su  apoyo  en  la  esperiencia  y  en  el 
uso.  Pero  entrambos  vicios  es  necesario  Uevarloa  con  paciencia,  porque  el 
mundo  nunca  ha  estado  ni  estará  sin  ellos. 

Con  esto  damos  Qn  al  ramo  de  letra  gótica ,  y  solo  nos.  faka  hablar  de 
las  abreviaturas  y  abecedario ,  lo  que  reservamos  para  las  láminas  siguientes. 

CAPITULO  XIII, 

I>e  laa  alureviataraB  y  abecedario  de  la  letra  gótica.  (Láminas 

37,  38, 39  y  40.) 

S«bre  las  alirevlatariuí. 

Para  comodidad  de  los  lectora  hemos  dispuesto  dos  tablas  de  abreviaturas, 
que  pertenecen  al  gótico  redondo.  El  abreviar  las  palabras  en  la  escritura,  se 
sabe  que  tuvo  origen  de  la  natural  propensión  que  hay  en  todos  los  liombres 
de  concluir  cuanto  antes  lo  que  tienen  entre  maídos. 

La  formación  de  las  letras  hasta  el  tiempo  de  Felipe  II ,  no  era  de  tan 
blanda  Índole  que  se  dejasen  manejar  con  celeridad ;  y  asi  les  fué  preciso 
buscar  modos  de  decir  mucho  en  pocas  letras.  Los  antiguos  hicieron  aun  ma- 
yor empello  en  las  abreviaturas ,  y  se  esforzaron  á  reducir  las  voces  á  una 
sola  figura,  y  á  esto  llamaron  siglas.  £1  primero  que  quieren  los  autores  fue- 
se el  inventor  de  ellas ,  es  Ennio,  poeta  bien  conocido  de  los  latinos ,  ya  que 
no  por  su  elegancia ,  á  lo  menos  porque  fué  el  primero  también  que  supo  en- 
tre ellos  hacer  versos.  Pero  como  las  primeras  invenciones  siempre  suelen  ser 
menguadas ,  después  de  algunos  siglos,  Tirón,  famoso  liberto  de  Cicerón ,  co- 
mentó las  de  Ennio  y  añadió  muchas  mas ;  con  lo  que  lograron  escribir  con 
tanta  velocidad  como  podia  hablar  el  que  tuviese  mayor  soltura  de  lengua 
en  aquellos  tiempos.  Asi  lo  dice  Marcial,  de  quien  son  estos  versos,  lib>  14 
epigram.  208. 

Currant  verba  licet,  manus  est  velocior  illis ; 
Nondum  lingua  suum ,  dextra  peregit  opus 
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Pero  como  ei^  pi^so  que  muchas  siglas  se  pareciesen  unas  á  otras ,  tae- 
cesariamente  la  escritura  había  de  isalir  oscura;  y  la  ventea  que  se  lograba  ch 
escribir  fielmente  las  palabras  de  ios  acusadores  y  reos ,  que  los  Notarios  es- 
cribían sin  detención,  se  perdía  después  en  la  lectura,  porque  cada  uno  lo 
leía  á  su  modo ,  y  asi  llegó  á  ser  vicio  que  debió  corregirse  con  leyes  muy  sol- 
verás, como  lo  hizo  Justiniano ,  in  conslit.  de  eoncept.  digesí.  §  13^  Pustehio, 
y  Pancirola,  famosos  indagadores  de  las  antigüedades ,  traen  una  buena  colec^ 
cion  de  ellas :  Mabiilon  trae  no  pocas ;  y  Grutero  nos  dá  una  grandísima 
porción.  En  nuestra  obra  se  hallan  bastantes,  si  es  verdad  que  tales  cifras  son 
las  siglas  de  los  antiguos.  Porque  dicen  con  algún  fundamento,  que  la  prohi^ 
bicion  de  Justiniano  pudo  quitar  la  generalidad  de  las  siglas ,  pero  no  el  que  se 
usasen  entremezcladas  con  el  testo  ó  total  del  escrito ,  y  que  algunas  echa-^ 
ron  raices  tan  hondas,  que  han  llegado  hasta  nuestros  tiempos,,  como  son  §  por 
parrafus :  fT  por  Digesta ,  y  otras  muchas  que  se  hallan  en  los  libros  del  De- 
recho. 

Cuan  equivoca  fuese  esta  lectura,  se  podrá  colegir  de  las  cuatro  letras  ini* 
cíales  S.  P.  Q.  R. ,  que  era  una  divisa  que  pusieron  los  sabinos  en  sus  bande- 
ras: con  ellas  querían  significar  Sabino  Populo  QuU  Resisíetí  y  despreciando 
los  romanos  esta  fanfarronada,  respondieron  poniendo  las  mismas  cuatro  letras 
que  las  suyas,  y  esplicando  lo  siguiente:  Senatus  Populm  Que  Romanus.  El 
que  quiera  saber  las  iniciales  que  usaron  los  romanos  para  los  nombres  y  ape- 
llidos, vea  el  Diccionario  de  Facciolati  ó  el  Nieuporl,  y  podrá  satisfacer  su  gus- 
to; porque  esto  no  pertenece  á  esta  obra. 

Nuestros  godos  usaron  muchas  abreviaturas;  pero  en  los  siglos  siguientes 
fué  creciendo  con  esceso  la  licencia,  que  hubiera  sido  muy  acertado  contener 
coa  otra  ley  algo  mas  rigurosa  que  la  de  Justiniano  para  las  siglas;  pero  no  ha- 
biéndose promulgado  semejante  ley ,  no  queda  otro  recurso  que  aplicarse  al 
trabajo  que,  cuanto  esté  de  nuestra  parte,  procuraremos  hacer  mas  llevadero  y 
suave  á  los  lectores. 

Viniendo,  pues,  á  las  abreviaturas  góticas,  se  debe  advertir  primeramente, 
que  sus  signos  é  indicantes  eran  rayas  y  puntos,  ó  rayas  solas,  ó  puntos  solos. 
Estos  no  suplen  las  letras  que  faltan,  sino  que  indican  que  hay  abreviatura,  á 
escepcion  de  las  terminaciones  en  rum  ó  tim,  que  señalan  con  la  figura  que 
después  pasó  á  la  letra  francesa  que  se  vé  en  la  letra  E,  palabra  eorum;  y  en 
la  letra  í,  palabra  JuUanum.  Las  letras  a,  i,  u,  sobrepuestas,  valen  lo  que  son. 
2."^  Que  muchas  palabras  se  abrevian,  poniendo  solo  las  consonantes  sin 
vocal  alguna,  como  en  la  letra  M,  palabra  Martius:  y  en  la  letra  C,  palabra 
Consíantinus , 
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3."  Que  machas  palabras  qiie  fttera  det  contesto  de  la  obra  pueden  signi- 
ficar muchas  cosas,  deotro  de  él  ostíui  ceftidasá  cosas  determinadas:  como  en  la 
letra  C,laa  voces  cielu*  y  comtmú.qae  pDedeD  significar dmcua,  comes,  etc., 
solo  Hgnifican  lo  que  allí  se  lee,  porque  tales  abreviaturas  solo  las  uaabaa 
en  las  tablas  Pascuales,  ó  tratados  de  lunaoíones:  y  como  se  sabe  de  (juc  ha- 
blan, y  que  no  hay  equivocación  oon  solo  la  C.  suelen  denotar  la  voz  eomu- 
nis.  Lo  mismo  se  debe  entendí  de  la  abreviatura  Inilium  quadragesimalf, 
que  se  halla  en  la  letra  /.  En  vano  se  rompería  cualquiera  la  cabeza,  aunquo 
se  volviera  Edipo,  en  querer  adivinar  lo  que  signiflcal»,  si  el  primero  que  la 
usó  no  adnrtiera  lo  que  que  queria  dar  á  entender  con  aquellas  letras. 

4."  Que  regniu'menle  en  el  principio  de  los  escritos  no  usan  de  abreviatu- 
ras muy  estriUias,  pera  de^ues,  como  hablan  ya  de  cosas  que  se  suponen  sa- 
bidas, no  son  tan  noderados.  Y  asi  es  bueno  siempre  bmpezar  á  leer  los  Ci'kIí- 
gos  6  escrituras  por  el  principio. 

5.°  Que  usaron  también  de  monogramas,  cuya  interpretación  necesita  de 
macta  reflexión  en  las  letras  de  que  se  componen,  como  se  puede  observar  en 
la  /f  en  la  voz  Uispalentii,  que  mirándola  con  atención,  está  compuesta  de  b, 
i.  p,  I,  t;  y  haciendo  combinación  de  estas  letras,  se  saca  el  valor  del  mono- 
grama. 

6.°  Que  el  lector  debe  pasar  mu<^as  veces  los  t^os  por  estas  dos  láminas 
de  abreviaturas,  y  ellas  le  darán  mayor  focilidad  para  la  inteligencia  de  otras, 
que  cuantas  reglas  pueda  yo  discurrir,  porque  esta  ciencia  entra  por  \os  ojos 
mas  bien  que  por  los  oídos. 

Se  debe  observar  también,  que  encima  de  las  dicciones  suelen  poner  algu- 
nas letras,  como  ae  dijo,  por  ejemplo:  la  u,  lat'ylaa.En  esta  última,  obsérvese 
la  figura  que  tiene  en  la  palabra  ofwi,  y  se  verá  que  en  esta  especie  de  letra 
gótica,  es  verdadera  a,  como  otras  muchas  que  se  han  visto  en  los  ejemplares 
antecedentes;  y  con  el  mismo  valor  corrió  puesta  sobre  las  letras  hasta  des- 
pués de  los  Reyes  Católicos.  En  el  contesto,  la  i;  sobrepuesta  de  los  escritos 
góticos,  es  V  que  llaman  de  corazón,  y  se  encuentra  desde  la  mayor  antigüe- 
dad, como  se  puede  ver  en  muchas  palabras,  con  especialidad  en  la  letra  //, 
de  la  polabra  kuiut;  pero  en  escritura  seguida  nunca  la  usaron,  ó  por  lo  menos, 
yo  nunca  la  he  visto. 

La  t  sobrepuesta  se  vé  en  la  F,  palabra  Fratñbas,  y  en  esta  disposición  la 
hacen  mas  pequefla. 
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§11. 


Reflexiones  sobre  el  abecedario  g^eneral  gpótieo.— (Ijániíias  41  y  49.) 

La  invención  de  las  letras  es  entre  los  literatos  una  cuestión  enredosa ,  lle- 
na de  oscuridad ,  é  interminable.  Semejantes  indagaciones  suelen  traer  consigo 
mucho  pérdida  de  tiempo ,  muchos  dolores  de  cabeza ,  y  poquísima  ó  ninguna 
utilidad. — La  obligación  de  un  escritor,  es  instruir  con  sosiego  á  los  lectores, 
dando  pocas  pruebas,  pero  buenas  y  demostrativas  de  lo  que  escribe;  de  lo 
contrario  gastará  el  tiempo  en  formar  castillos  de  niños  para  derribarlos  des- 
pués. 

Esto  supuesto,  digo,  que  el  primero  que  inventó  las  letras  puede  ser  mas 
antiguo  que  el  diluvio.  El  que  inventó  las  griegas,  de  donde  los  latinos  toma- 
ron las  suyas ,  y  de  ellos  se  comunicaron  á  nosotros ,  aGrma  Diodoro,  en  el  li- 
bro primero,  que  fué  Mercurio  el  Egipcio:  y  Cicerón  dice  en  el  tercer  libro  de 
nat.  Deor:  Que  este  Mercurio  fué  el  quinto  de  este  nombre.  Plinio  en  el  lih,  7 
de  la  hisl.  nal.  dice:  Que  las  letras  griegas  siempre  las  tuvo  por  Asirías,  y  que 
Gadmo  fué  el  primero  que  llevó  á  Grecia  diez  y  seis  de  ellas:  a,  b,  r,  ^ ,  e,  i, 
K,A,M,N,o,n,p,2,T,T:.y  quc  Palamcdcs,  en  la  guerra  de  Troya ,  añadió 
cuatro,  que  son  las  siguientes:  s,e,«,x:  y  que  SimKmides  Melitense  añadió 
estas  otras:  H,  a, z,*: 

Luego  todo  el  abecedario  griego  es  este: 

A,B,r,A,E,Z,H,e,l,K,  A,M,N,S,0,n,P,2,T,T*,X,í',a. 

Y  la  correspondencia  del  romano ,  es  la  siguiente : 
A,B,G,D.E,Z,Ee,  Thil.K,  L,  M.N.X.  O.P.R^S,  T,  Y,Ph. 

Ch,  Ps,  Oo. 

Estos  dos  abecedarios ,  desde  luego  maniflestan  el  parentesco  que  tienen 
entre  si.  La  corta  diferencia  que  se  advierte  entre  los  dos,  consiste  en  que  los 
romanos  no  admitieron  algunas  letras  de  los  griegos » como  son  la  Eta ,  Theta. 
Phi ,  Xi ;  aunque  esta  la  tomaron ,  pero  la  convirtieron  en  X ,  dejando  la  figu- 
ra griega  como  mas  difícil.  La  Psi  y  la  Omega  no  las  adoptaron,  como  inúti- 
les para  su  pronunciación.  De  las  demás  solo  variaron  la  G ,  volviéndola  al  re- 
vés; la  L ,  porque  les  pareció  que  la  griega  se  equivocaba  con  la  A ;  en  la  P 
fué  poca  la  variación ,  con  especialidad  sise  atiende  ala  segunda  P  griega, 

porque  no  hicieron  mas  que  redondearla. 
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Y  por  cuanto  la  P  póilia  equivocarse  con  la  R,  aftailíeron  á  la  griega  el 
rasguilio  de  abajo;  y  á  la  S  griega  no  hicieron  mas  que  reducirla  los  ángulos 
y  hacerla  redonda. 

El  abecedario  pequeño  de  los  griegos  lo  lomaron  también  los  latinos,  y 
para  esto  no  es  menester  m^  que  confrontar  los  alfabetos.  Plinio,  en  el  lib.  7, 
capítulo  58,  asegura  que  las  letras  antiguas  griegas  eran  casi  lo  mismo  que  las 
romanas.  No  sabemos  si  aquellas  tablas  de  tratados  de  paz  entre  romanos  y 
latinos  del  año  218  de  Roma  estaban  escritas  con  letras  mayúsculas  ó  minús- 
culas. Veíeres  Grcecas  fiusse  easdem  pene^  quce  nunc  sunt  latinee  Uleree ^  indi- 
cio erit  Delphica  tabula  antiqui  ceris,  quce  est  hodie  in  PalatiOy  dono  Prin- 
cipum  Minervce  dicata  in  Bibliotheca. 

El  abecedario  griego  minúsculo  es  este: 

El  Latino: 
o,  6,  g,  d,  e,  3,  ce,  th,  i,  fc,  /,  m,  n,  x,  o,  p,  r,  s,  í,  y,  ph,  ch^  pSy  oo. 
En  observando  bien  el  abecedario  griego,  se  verá  que  los  escritos  góticos 
le  siguieron  mas  bien  que  al  romano,  sin  duda  porque  era  muy  acomodado 
para  escribir  el  cursivo;  y  aun  á  mi  me  hace  sospechar  que  el  abecedario  ro- 
mano moderno  sirve  de  cierta  regla  para  estas  letras,  como  que  está  compuesto 
de  las  que  se  fueron  entresacando  de  los  mejores  escritos,  dejando  otras  que  no 
les  parecieron  tan  hermosas.  Ahora  haremos  una  breve  demostraccion  de  que, 
á  escepcion  de  las  letras  que  no  admitieron  los  latmos,  los  españoles  no  tuvie- 
ron otras  que  las^  q[Oe  salen  de  los  abecedarios  griego  y  latino.  Para  mayor 
claridad  hablaremos  de  ellos  letra  por  letra,  con  relación  al  abecedario  gótico 
que  se  vé  en  la  lamina  16. 

A .  Las  mayúsculas,  alteradas  de  cualquier  modo,  son  comunes  á  los  abe- 
cedarios griego  y  romano:  las  minúsculas  del  mismo  modo,  pero  las  que  son 
del  abecedario  griego  no  cierran  por  arriba,  y  las  de  las  letras  cursivas,  entor- 
tijadas  y  largas,  son  de  nueva  invención. 

B.  En  todo  conforme  á  los  abecedarios:  al  griego  en  las  mayúsculas,  y  al 
latino  en  las  minúsculas. 

C.  Uniforme  con  el  latino;  el  griego  carece  de  esta  letra;  solo  la  cedilla 
es  de  nueva  invención. 

D.  Griega  y  latina;  y  las  mas  antiguas  espresan  mejor  la  forma  griega; 
en  las  pequeñas  hay  capricho,  pero  no  varia  la  forma. 

E.  Conforme  á  entrambos,  á  escepcion  de  la  redonda,  que  es  de  nueva  in- 
vención; pero  con  relación  al  origen:  las  pequeñas  mas  antes  griegas  que  la- 
tinas: las  últimas  de  la  letra  cursiva,  son  de  nueva  invención. 
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G.  ICnlcramenle  talina,  y  tas  ultimas  prueban  que  los  latinos  no  hicieron 
masque  volver  al  revés  la  gamma  de  los  griegos.  Las  pequeñas  son  latinas; 
las  últimas  son  de  capricho. 

H.  Enteramente  latinas,  grandes  y  pequeñas,  pero  originadas  de  la  H 
griega. 

/.    Común  á  entrambos  alfabetos;  fuera  del  entusiasmo  de  algunas. 

K.  Enteramente  griega;  tomada  del  alfabeto  mayúsculo;  porque  nunca 
usaron  la  minúscula  griega. 

L.    Absolutamente  latina,  bien  ó  mal  formada. 

Af .  Común  á  entrambos  alfabetos,  aun  las  de  capricho,  con  relación  á  su 
origen:  las  últimas  pequeñas  son  romanas. 

N.    Común  á  entrambos  alfabetos:  las  pequeñas  son  latinas. 

0.    Común  á  griegos  y  latinos:  las  de  capricho  con  relación  á  su  origen. 

P,  Absolutamente  latina:  las  últimas,  aunque  de  capricho,  son  relativas  á 
su  nacimiento. 

Q.  Absolutamente  latir: a.  El  griego  carece  de  esta  letra  y  la  suple  con 
la  K.  En  esta  letra  hay  mucho  entusiasmo,  pero  nunca  se  desfigura  su  origen. 

R.    Absolutamente  latina,  y  la  primera  hace  ver  que  al  principio  solamente 
la  distinguían  de  la  P  griega  con  un  rabillo  hacia  fuera;  pero  el  tiempo  la  alteró 
bastante.  La  R  última  mayúscula  tiene  entusiasmo,  pero  se  conoce  lo  que  es. 
Las  rr  pequeñas  absolutamente  son  latinas,  porque  la  r  griega  la  convir- 
tieron en  p  los  latinos,  tanto  la  grande  como  la  pequeña. 

S.    Las  grandes  absolutamente  latinas;  las  pequeñas  son  comunes. 

T.  Común  á  entrambos  abecedarios:  al  Tau  griego  y  á  la  t  latina;  pero 
esta  letra  padeció  mucha  alteración  entre  las  plumas  góticas. 

Entre  las  pequeñas  hay  dos  absolutamente  griegas,  la  una  originada  de  la 
Thcia,  y  la  otra  de  la  ( larga,  que  regularmente  usaron  los  godos  en  fin  de 
dicción,  como  se  puede  ver  en  las  tablas  de  abreviaturas. 

V.    Absolutamente  latina,  aun  las  de  capricho,  no  perdiendo  su  origen,  á 

escepcion  de  la  antepenúltima  que  se  equivoca  con  la  g. 
X.    La  primera  es  originada  del  ^  de  loi  griegos  pero  con  distinto  valor; 

las  demás  son  latmas,  á  escepcion  de  la  que  empieza  como  e  que  es  travesura 

gótica. 

Z.  Común  á  entrambos  alfabetos,  á  escepcion  de  lo  que  la  adulteró  el 
capricho. 

y.  Absolutamente  griega.  Los  godos  usaron  de  esta  letra  en  principio  de 
dicción,  lo  que  no  imitan  los  gramáticos,  pues  cuando  han  de  usar  de  ella  en 
principio,  ponen  antes  h,  como  Hymnus,  en  atención  al  e^iritu  áspero  con 
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qne  la  escriben  siempre  los  griegos;  pero  los  godos  no  entendían  de  cslas  as- 
perezas y  asi  escribían  Ymnus. 


S   IH 
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Después  del  abecedario,  para  nueva  confirmación  de  las  letras  puestas  en 
él,  quise  poner  la  serie  de  medallas  góticas  ó  monedas  de  oro  que  se  conser- 
van en  el  monasterio  de  la  Biblioteca  del  colegio  mayor  de  Alcalá,  que  puso 
alli  la  diligencia  del  señor  Infantas,  Dean  que  fué  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo. Estas  mismas  monedas  las  sacó  el  P.  M.  Florez,  y  las  trae  en  su  tomo 
tercero,  y  creo  que  las  unas  serán  prueba  de  las  otras.  El  dicho  autor  las 
tomó  con  un  fin,  y  yo  las  pongo  aqui  con  el  de  que  sirvan  de  prueba  y  de  con- 
firmación de  lo  que  vamos  diciendo.  Advierto  también  de  paso,  que  los  nom- 
bres de  las  ciudades  que  se  leen  en  ellas,  son  los  lugares  donde  se  acuñaron: 
que  las  cinco  letras  mayúsculas  de  la  moneda  de  Ervigio  dicen:  Indei  nomine; 
que  esta  es  la  primera  moneda  que  se  encuentra  con  esta  sagrada  fórmula;  y 
lo  mismo  decimos  de  las  letras  de  la  moneda  del  Rey  Witiza;  que  Lcovigildo 
empezó  á  reinar  el  año  570,  y  Wiliza  el  año  701,  y  que  según  este  cómputo 
desde  el  primero  hasta  el  último  hay  130  años  de  intermedio,  en  los  que  se  vé 
cuan  poco  varió  la  letra  en  el  gusto  y  perfección. 

Estas  monedas  solo  tienen  de  bueno  el  metal  de  que  se  componen,  que  es 
de  oro;  lo  demás  lodo  es  tosco,  bronco,  y  sin  habilidad  ninguna,  y  causa  admi- 
ración cómo  en  tan  poco  tiempo  se  perdió  el  grabado  escelente  de  los  romanos, 
pues  estas  monedas  no  parece  sino  que  son  las  primeras  que  se  acuñaron  en  el 
mundo:  porque  no  hay  en  ellas  cosa  que  con  punzón  y  un  martillo  no  pudiese 
hacer  un  niño  travieso  de  la  escuela.  Por  lo  mismo  no  puede  hacer  regla  el 
que  algunas  letras  se  encuentren  trastornadas.  En  el  dorso  de  la  de  Ervigio 
está  al  revés  la  A  de  Cor  dora,  y  recostada  la  de  la  voz  Patricia.  Yo  creo  que 
por  error  sacaron  las  demás  derechas.  A  pesar,  pues,  de  la  poca  destreza  de  los 
grabadores  de  aquel  tiempo,  sirven  de  monumento  irrefragable,  no  solo  de 
la  veracidad  de  las  letras  de  nuestro  abecedario,  sino  también  de  que  los  godos 
no  usaron  otras  que  las  Romanas. 
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Con  esto  creo  que  podrá  el  lector  perder  el  miedo  á  los  escritos  de  nuestra 
nación,  que  ni  son  Uinianos,  ni  Runos,  ni  Anglo-Sajones,  ni  Longobardos,  ni 
Teutónicos,  sino  Romanos,  los  mismos  que  aprendió  en  la  cartilla  y  solo  con 
la  diferencia  que  suelen  causar  en  la  escritura  la  antigtledad>  el  capricho  y  la 
i^'norancia. 
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SU. 


Reflexiones  sobre  la  Introdueelon  de  la  lelra  Praneesa 


Aunque  en  otros  lugares  de  esta  obra  se  ha  hablado  algo  de  la  introducción 
de  la  letra  francesa,  esto  no  obstante,  parece  que  es  este  el  propio  de  tratar 
esta  materia,  puesto  que  en  esta  lámina  empieza  esta  nueva  letra. 

El  Arzobispo  D.  Rodrigo,  según  le  cita  el  Cardenal  Aguirre,  tom  5,  Conci- 
lior,  página,  298,  dice  en  el  lib.  6,  cap.  50,  hablando  del  concilio  de  León  que 
mandó  celebrar  el  Rey  D.  Alonso  aflo  1096:  Slatuerunt,  ut  jam  eíiam  de 
celera  omnes  scriptores,  omissa  litera '  Tolelana,  quam  Vlphiku  Episcopus 
adinvenil,  Galíicis  lileris  ulevenlur.  T  el  Rey  D.  Alonso  el  Sábio^  en  la 
Crónica  general  de  Espafla,  siguiendo  á  D.  Rodrigo,  dice:  «Establecieron 
pues,  que  tanto  pracie  al  Rey  D.  Alonso,  é  tan  á  corazón  lo  habié,  que  man- 
daron, que  de  allí  adelante  todos  los  Escribanos  desfacer  la  letra  Toledana,  la 
que  D.  Golfidas,  Obispo  de  los  Godos,  falló  primeramente,  é  hizo  las  figuras  de 
las  letras  del  su  A.  B.  C.  que  dejasen  estas,  é  usasen  de  las  letras  su  A.  B.  G. 
en  las  escrituras  del  oficio  de  Francia.» 

Esta  opinión ,  de  que  Ulfilas  fué  el  autor  de  la  letra  toledana  antigua,  ha 
sido  muy  común  entre  nuestros  historiadores ,  que  sobre  esto  no  hicieron  otra 
indagación  que  trasladar  lo  que  encontraban  escrito ;  pero  de  esto  ya  hemos 
hablado  en  otra  parte,  á  donde  remitimos  al  lector.  Sobre  lo  que  dicen  que  el 
Rey  D.  Alonso  mandó  dejar  la  letra  antigua  y  usar  de  la  francesa,  me  incli- 
no á  creer  que  asi  sucedió ;  no  tanto  por  la  autoridad  de  los  escritores ,  aunque 
es  grande ,  como  por  los  mismos  monumentos  que  nos  quedan  en  los  archivos. 
Apenas  hablan  pasado  20  aflos  después  de  la  celebración  del  concilio  de  León, 
cuando  se  despachó  el  privilegio  del  Emperador  D.  Alonso,  puesto  en  el  nú- 
mero 1.**,  y  ya  la  letra  es  enteramente  del  gusto  francés,  y  todos  los  demás 
papeles  que  después  de  este  se  hallan  en  el  archivo  de  San  Clemente ,  son  de 
letra  francesa :  y  aunque  es  cierto  que  antes  del  decreto  del  Concilio  la  letra 
ya  degeneraba  en  francesa ,  con  todo ,  parece  que  debía  haberse  hecho  esta 
mutación  con  mayor  pausa ,  y  después  de  haber  pasado  mas  tiempo  que  el  que 
muestra  este  privilegio.  Pero  nunca  me  inclinaré  á  creer  lo  que  dice  el  Padre 
Terreros ,  que  los  amanuenses  de  estos  tiempos  eran  franceses ,  porque  la  ma- 
no ó  pluma  francesa ,  de  ningún  modo  podría  dejar  de  seguir  el  genio  y  gusto 
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peculiar  de  su  nación,  distinto  del  de  España,  y  como  dicen  muy  bien  los  aca- 
démicos de  Barcelona:  aNadie  hay  que  al  abrir  un  papel  ó  carta ,  no  conozca 
si  es  letra  española ,  francesa ,  italiana  y  aun  del  Norte,  y  no  obstante ,  habrá 
tal  vez  mucha  menos  diferencia  entre  ellas ,  que  entre  la  de  dos  de  una  misma 
provincia  y  de  una  misma  escuela.  Esto  proviene  de  aquel  aire  nacional ,  que 
univoca  el  carácter  de  sus  patricios ,  aunque  entre  si  muy  distante ,  y  le  diver- 
si  Oca  de  los  estraños ,  aunqie  entre  si  mas  parecidos.»  2  part,  pag.  404.  La 
letra  de  nuestro  privilegio  es  del  gusto  francés,  y  aprendida  y  sin  duda ,  de  al- 
gún maestro  de  la  nación  francesa ,  y  con  todo  eso ,  se  conoce  ser  de  mano  es- 
pañola. No  faltará  ocasión  en  que  pueda  ver  el  lector  letras  de  mano  francesa, 
y  notará  la  diferencia. 

El  fragmento,  pues ,  de  esta  lámina ,  es  el  primer  monumento  que  se  en-- 
cnentra  en  Toledo  de  la  nueva  letra  francesa ,  y  es  un  privilegio  del  Rey  don 
Alonso  Ramón  y  de  su  madre  Doña  Urraca,  á  las  dueñas  del  Monasterio  de  San 
Clemente,  que  hoy  es  de  religiosas  Bernardas ,  y  fundación  del  Rey  D.  Alon- 
so el  YUI,  alio  de  1214,  que  es  precisamente  el  mismo  en  que  murió,  des- 
pués de  haber  ganado  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 

En  el  ejemplar  que  damos ,  está  puesto  casi  entero  dicho  privilegio ,  que 
se  halla  escrito  en  una  cuartilla  de  pergamino ;  con  lo  que  el  lector  puede  ad- 
vertir la  forma  que  empezaron  á  usar  los  confirmantes  de  poner  sus  nombres 
por  columnas.  El  maestro  Berganza  dice ,  que  en  el  orden  de  suscritores  se  de- 
be notar  que  primero  firmaban  los  eclesiásticos;  después  los  de  la  Casa  Real; 
después  los  nobles ;  y  últimamente  los  plebeyos ;  pero  en  este  privilegio  pri- 
mero firman  los  Condes  y  después  los  Obispos ,  aunque  con  la  diferencia  de 
que  los  nobles  de  uno  y  otro  estado  confirman ,  y  solo  los  plebeyos  son  tes- 
tigos. 

En  este  privilegio  se  puede  fijar  la  época  de  los  privilegios  rodados ,  por- 
que es  de  los  primeros  en  que  se  advierte  el  uso  de  poner  el  nombre  del  Rey 
entre  círculos ,  aunque  éste ,  como  se  vé ,  es  un  óvalo  formado  de  cuatro  por- 
ciones de  circuios.  Pero  de  estos  principios  resultó  después  la  formación  de  los 
círculos  que  llegaron  á  su  perfección  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso.  El  gusto 
de  poner  de  este  modo  el  nombre  del  Rey,  es  algo  mas  antiguo  que  estos  pri- 
vilegios ;  pero  se  debió  despreciar  al  principio  la  invención ,  y  después  volvie- 
ron otra  vez  á  gustar  de  ella;  porque  en  las  escrituras  del  Monasterio  de  San 
Pedro  de  Cárdena,  se  encuentra  un  privilegio  que  concedió  el  Rey  D.  Ramiro 
el  año  de  944 ,  á  Cipriano ,  Abad  de  aquel  Monasterio ,  haciéndole  donación 
de  la  tierra  de  Pomar  del  Conde,  en  el  que  se  encuentra  el  nombre  del  Rey 
entre  circuios,  en  la  forma  que  aparece  del  modelo  i4 ,  de  la  lámina  45. 
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La  cruz  que  se  vé  en  medio » es  á  semejanza  de  la  que  se  halla  en  la  Santa 
Iglesia  de  Oviedo ,  qtte  dicen  haber  sido  hecha  por  manos  de  ángeles ,  en 
tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  Gasto.  Desde  este  Rey,  hasta  D.  Alonso  el 
octavo,  que  renovó  e^te  gusto,  ó  cesó  enteramente  ó  lo  usaban  de  un  modo  pa-^ 
recido  al  que  se  registra  en  el  privilegio  del  ejemplar. 

La  figura  de  itti  nueve  que  Ée  vé  efi  la  palabra  adefonsus ,  linea  1  / ,  vale 
US  en  fin  de  dicción  y  en  (jsinciirio  c(m.  Én  esta  letra  francesa  se  usa  mucho 
de  dicha  figura ,  4^e  ett  el  gótico  sola  se  halla  con  este  valor  al  principio ,  y 
la  hacian  mas  sdiierta,  como  se  puede  ver  en  la  lámina  14,  palabra  con^ 
firmat. 

Linea  2/:  se  encuentra  la  palabra  teslamentum^  de  la  que  se  advirtió  ya 
que  no  significa  íñas  (fie  donación  firme  y  valedera. 

En  la  linea  4.^  se  puede  notar  la  a  y  el  ur  sobrepuestos  en  las  palabras 
abreviadas  eí  perqua  pergitur^  y  en  buen  latin  debia  decir  perquam. 

En  lo  demás,  el  lector  puede  obsinrvar  por  si  lo  que  mejor  le  parezca.  Lo 
que  se  nota  en  esta  escritura,  aunque  no  es  cosa  nueva,  es  que  se  hallan 

nombres  de  moros,  y  empleos  de  ellos,  y  mas  adelante  se  verá  que  su  lengua 
debia  ser  común  á  entnunbas  naciones,  porque  se  hallan  escrituras  firmadas 
en  árabe  de  personas  cristíauías,  y  también  de  moros,  y  algunas  veces  el  con- 
teste de  la  escrittfá  está  nkdzclado  de  letra  castellana  y  árabe.  En  el  archivo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  se  conservan  mas  de  quinientas  escrituras  pura- 
mente árabes. 

La  viña  que  dice  el  privilegio  estar  en  la  villa  Aceka,  territorio  de  Ar- 
gance,  parece  fué  confiscada  al  moro  Ybenguais,  aunque  por  el  privilegio  no 
consta  b 'causa  de  esta  coi^scadon. 
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S.IV. 


Reflexiones  sobre  la  lámlBa  4U^. 

El  fragmento  de  la  lámina  45,  se  tomó  de  un  privilegio  original  escrito  en 
pergamino,  del  Rey  D.  Alonso  Ramón,  llamado  el  Emperador,  cuyo  título  usa 
en  todos  sus  privilegios,  y  las  historias  dicen  que  el  Papa  se  lo  conGrmó. 

La  letra  es  clara,  como  regularmente  se  halla  en  todos  los  privilegios  de 
estos  tiempos,  porque  como  era  recien  introducida,  no  habia  hecho  aun  mucho 
estrago  en  ella  el  capricho  de  los  amanuenses.  Tampoco  usa  de  abreviaturas, 
aunque  esto  no  fuese  muy  común.  En  la  data  se  lee  que  reinaba  D.  Alonso  en 
Toledo,  Zaragoza,  León,  Castilla,  Galicia  y  Nájera,  que  en  el  privilegio  se 
llama  Naxara  y  en  otros  Nagara.  Puede  ser  que  la  pronunciación  de  la  g 
fuese  en  aquellos  tiempos  distinta  de  ahora,  ó  que  tuviese  afinidad  con  la  j?  y 
que  de  aqui  provenga  esta  variedad.  Puede  servir  de  confirmación  de  esto 
misn^o,  ver  que  entonces  escribían  también  con  g  Magestas^  Eglesia  y  otros. 
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S    VI 


ttellexloBes  sobre  la  lámioa  %,^,^JiX 


La  lámina  46  es  un  fragmento  del  privilegio  del  fiey  D.  Alouso  el  Noveno, 
esorito  en  pergamino,  que  se  concedió  á  los  vecinos  de  Toledo^  con  muchas 
preeminencias  y  prerogativas.  Este  se  conserva  en  poder  de  D.  Antonio  Lucas 
Buedo,  Notario  apostólico  y  archivero  general  del  arzobispado  de  Toledo,  sugeto 
tan  versado  en  antigüedades,  como  amante  del  bien  público,  á  quien  debimos 
mucho  favor  en  la  ciudad  de  Toledo.  Manifestó  un  increíble  ardor  en  buscar 
variedad  de  monumentos  que  pudiesen  dar  esplendor  á  esta  obra  y  enseñanza 
al  público;  pero  de  este  sugeto  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante. 

Este  privilegio  es  confirmatorio  de  otro  que  el  Rey  D.  Alonso  el  Scsto 
concedió  á  aquella  ciudad  después  de  su  conquista:  lo  cual  puede  servir  para 
dar  mayor  fuerza  á  lo  que  defiende  el  Rmo.  Berganza. 

Prueba  este  docto  escritor,  que  ya  por  estos  tiempos,  y  mucho  antes,  acos- 
tumbraban revalidar  las  concesiones  anteriores  los  Reyes  subsiguientes;  y  que 
3Sto  se  hacia,  no  solo  despachando  nuevo  privilegio,  sino  también  poniendo 
solamente  la  confirmación  del  nuevo  Rey  en  el  blanco  del  papel  del  piivilegio 
intiguo,  de  lo  que  resulta  hallarse  privilegios  que  tienen  la  confirmación  de 
mnchos  Reyes  posteriores  á  la  data  del  privilegio.  Y  D.  Bernardo  de  Castro 
X)nsen'a  copia  de  uno  de  esta  clase,  que  vi  con  especial  complacencia,  porque 
)on  testimonios  que  convencen  con  facilidad  la  ignorancia  de  los  que,  ó  por 
)erversa  inclinación  á  negar  y  contradecir,  ó  por  no  haber  visto  las  cosas,  y 
V>mo  dice  el  maestro  Berganza^  ni  haber  querido  tomarse  el  trabajo  de  habe 
tacudido  siquiera  el  polvo  á  un  pergamino  de  archivo,  destruyen  lo  que  otros 
jon  mucho  trabajo  han  cimentado.  De  este  privilegio  consta  que  Alonso  el 
^to  dio  á  los  toledanos  estas  esenciones,  que  las  confirmaron  Alonso  Sep* 
lino,  y  Octavo,  después  Alonso  Noveno,  y  últimamente  otros  Reyes,  como  se 
nede  ver  en  Garibay,  en  el  libro  XII,  cap.  XXIU. 

Pero  por  cuanto  este  privilegio  es  especial  y  contiene  cosas  que  pueden 
snrir  de  mucha  instrucción  en  materia  de  antigüedades,  y  para  facilitar  la 
ctura  de  los  monumentos  de  aquel  tiempo,  le  ponemos  entero  según  se  halla 
1  el  original,  desde  donde  concluye  el  ejemplar,  que  dice  asi: 
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fxatqué  Francos  propter  fideliíaiem^  et,^  equaliiatem  iltorum^  et^  illa 
privilegia  que  dederat  illis  Avus  svus  Adefonsus  Rex ,  del  illi  Deus  éter- 
nam  réquiem;  melioravit  e^  confirtnavit  propter  amorem  Dei,  el,  remis- 
sionem  omnium  pecatorum  suorum;  i.  sic  vero^  et^  omnia  Judicia  eorum 
secundum  librum  iudicum  (el  Fuero  Juzgo)  sint  iudicata  coram  decem  ex 
nobilissimis^  et^  sapienlissimis  iílorum^  qui  sedeant  semper  cum  Judice  Ci- 
vUatis  ad  examtnañda  indicia  populorum  exceptis  castellanorum. 

2.  íiOmnis  lamen  Castellanus  ,  qui  ad  suum  forum  iré  voluerit ,  va^ 
dat^  et^  ut  procedant  omnes  in  testimonium  in  universo  regno  ilíius. 

3.  üSimiliter^e,^  omnes  Clerici  ^  qui  nocte  ei^  die^  pro  se^  et^  óm- 
nibus Chrisiianis  omnipotentem  Deum  exorant^  habeaní  Mas  s^as  heredi- 
lates  liberas  in  reddendis  decimis. 

4.  nSic  vero ,  eí ,  dedit  tiberíalem  militibus  a  portatico  d^  Cerval- 
lis^  eí,    mutis  in  civitate  Toleti. 

5.  íiEt  si  quis  captivus  Christianus  *exierit  in  captivo  Mauro^  no/i  det 
portaticum ,  et^  qua^üum  dederit  R^  mitilibus  toleti  de  muneribus  siye 
proficuis,  sit  divisum  inter  itlos^  scilicet  Castellanos^  gallegos^  et^  muzá- 
rabes^ guando  fuerint  in  numero  visi  uni  ab  aiiis^  et^  quod  non  sintpigno- 
rali ,  tam  milites ,  quam'ceteri  cives  toleti  in  universo  Regio  (Regno)  ilUus; 
Quod  si  aliquis  ausus  fuerit  wiuim  ex  illis  in  omni  Regione  sua  pignorare^ 
duplel  pignoram  (pague  valor  doblado  de  lo  que  vale  la  prenda)  illam ,  ct, 
solvat  Begi  LX.  solidos. 

íiAduc  autem,  el^  Milites  illorum  faciant  annubdam  nisi  uno  fossato 
in  annOy  et^  qui  remanserit  ab  illo  fossato  sine  vera  excusatione  ^  solvat 
Regi  X  solidos. 

»Et  qui  ex  illis  obieril^  ety  equm^  aut  Loricam  seu  aíiqua  Arma  Regís 
lenueril^  heredtent  eai  filii  sui.  sive  propinqui  sui^  el^  remaneat  cum  ma- 
Ire  sua  honorali^  ely  Uberi^ ,  in  honore  palris  sui ,  doñee  valeanl  equilare 
nam    et^  si  solam  uxorem  dimiserií,  sil  Honorata  in  honore  marili  sui. 

üSic  quoque^  el^  qui  intus  Civilalis^  vel  furas  invillis  in  solar ibus  sais 
commoraverint  ^  el,  contenliones ^  ei  iurgia  inter  illos  ceciderint ^  omnes 
calumpnie  ipsorum  sint  eorum. 

nSi  quis  vero  infaciam  seu  ingalleciain,  aut  in  castellam^  seu  in  quam- 
cumque  terram  iré  voluerit^  relinqual  Cavallerum  in  Domo  sua^  qui  pro  eo 
serviat  infra  tantum^  et^  cum  Dei  benedictione  vadat. 

tíEl  quicumque  cum  uxore  sua  ad  suas  hereditales  ultra  Serram  iré  vo- 
luerit^ relinqual  Cavallerum  in  domo  sua,  e^  vadat  in  octubrio,  el,  ve- 
nial in  primo  maio.  Quod  si  ad  hoc  terminum  non  venerit ,  el,  veridicam 
excusationem  non  habueril^  solvat  Regi  XL  solidos;  íi  vero  uxorem  non  le- 
vaberit  (no  hubiese  llevado)  non  relinqual  cum  ea  caballerum,  lamen  ad  hoc 
placilum  (plaza)  numeratum  venial.   Similiter,  el,  agricole,  el,  vinearum 
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Multares  reddant  de  tritico^  ei^  ordeo^  et^  9ino  decimam  partem  Regi^  et 
non  plus;  et  sini  electi  homines^  et^   fidetes  ad  siríbendam  hanc  decimam 
Denm  timentes^  et,  mercedem  Regis  acdpientes.  et^  guod  sit  adducta  ad 
nrrém  Regis  m  tempore  tantum  iriturandi,  et  m  ndemiandi^  et^  accipiatur 
de  éis  tum  verídica^  et ,  equáíi  mensura^  videihtibus  duobus,  vel  tribus  /?- 
delibus  civitatis:    et  illi^  qui  hanc  deciinam  Regi  solvunt^  non  sit  supéreos 
atiquod  servicium  faciendum  super  bestias  ithrum^  non  serna,  non  fósate- 
ria^nec  vigilia  in  Civitate^  nee  in  Castello  ^  sed  sint  honorati ,  etc.  libe- 
ri,  et  ab  ómnibus  laceribus  imperati  (esenlos)  et^  quisquís  ex  illis  equi- 
tare  voluerit ,  in  aliquibus  temporibfís  equiiet^  et  intret  in  mores  militum. 
T^Nam  et  quicumque  haimerit  hereditatem  aut  villam  iuxta  flumen  de 
fluminibus  totetiy  in  ipso  flumine  melendinum,  aut  annoram  (Noria)  autpi»- 
keram  faceré  voluerit,  facial  sine  ulla  prohibUione^  nec  non  etc.  habeant 
ipsi  etfiliisui,  et   heredes  eorum  totas  hereditates  suas  firmas^  et  sía- 
bilitas  usque  in  perpetuum^  et  quod  vendant,  et  emant  uni  ab  aliis ,  et 
donent  cui  quesierint  (qaisieren}  et   unusquisque  faciatin  sua  hereditate 
secundum  suam  voluntatem.  Si  vero  avus  suus ,  cui  JDeus  veniam  donet, 
alicui  eorum  suam  hereditatem  per  iram ,  aut  propter  iniustitiam  absque 
culpa  palaiitia  (mabiflesU)  quod  in  ea  sit  reversus^  et  item  qui  hereditates 
in  quacumque  térra  impern  illius  habuerit ,  iussit ,  ut  Salones  (Alguaciles 
non  intrent  in  eos ,  ñeque  Maiorinos ,  sed  sint  imperóla  propter  amorem 
populationis  illius  in  toleto^  nam  et  cum  Dei  adiutorio  de  quantis  civitati- 
bus  Maurorum  non  hqbet  fiduciam  aecipere  quod  illi  qui  de  ip$is  civitatibus 
fuorint ,  ibunl  recuperare  hereditates  suas  et  quod  viadicent  eas  de  foleto 
cum  moratoribus  toleti. 

Si  vero  ipsi  sui  ultra  serram  sunt^  si  iudicium  habuerint  cum  toletano, 
conveniant  ad  medianetum  Calatafífá.  et  ibi  [discematur  eis^  et  pro 
dei  et  sanctorum  preceptorum  obedientia  iussit :  amplificet  Deus  regnum 
iUius,et  nullus  Judens  9  nullus  nuper  renatus  {conyeriiáo)  habeat  manda- 
mentum  super  Christianum  in  toleto^  aut  in  etreuitu  eius. 

JDe  cetero  vero  si  aliquis  homo  ceeidertt  in  homicidium ,  aíU  in  aliquem 
tiborem  (daño)  absque  sua  volúntate^  et  probatum  fuerit  per  verídicas  tes- 
timonias^ si  fideiussorem  dederit ,  non  sit  retrusus  in  carcerem ,  si  fideius- 
sorem  non  habuerit ,  don  feratur  alicubi  extra  toletum ,  sed  tantum  in  tole- 
tono  carcere  mittatur.  scilicet  Dal/ada ,  et  non  solvat  nisi  quintam  par- 
tem  Calumpnie  tantummódo. 

í^Quod  si  aliquis  ocdderit  aliquem  hominem  intus  toleti,  aut  foras  infra 
qutnque  miliarios  in  circuitu  eius,  morte  turpissima  cum  lapidibus  moria- 
tur;  qui  vero  de  occisione  Christiani,  vel  Mauri,  seu  iudei  per  suspicionem 
aceusatus  fuerit,  nec  fuerint  super  eum  veras  et  fideles  testimonias,  indicent 
eum  per  librum  iudicum. 


—  24C  — 

a  Si  quis  auiem  oum  aliquo  furto  ap/n^hensus  fuerü ,  iotam  CQlumpniam 
tecundum  tibrum  iudicum  solvat. 

tíSic  vero  et  si  peccato.impedienée  aliquis  homo  aliquam  tradiiionem  eo- 
gitaverit  in  GivUatt^  aut  in  Casíeíto  ei  discooperius  fuerit  per  fidolissimas 
testimonias^  ipse  solus  paUatur  mcdum^  aut  exilium:  si  vero  fuerit^  et 
inventus  non  fuerit.  portio  sua  de  toio  suo  avere  Regi  aceipiatur ,  et  rema- 
neat  uxor  sua  eum  fiíiis  suis  in  portióne  sua  intus  ctpUatis^  aut  foras  sine 
aliquo  impedimento.  Boe  indicium  dedié  nebilissimus  Rex  Adefon%us  Rai- 
mundi  die¿  qua  hoa  privilegium  confirmaoit:  et  iussii  quodnuUus  pansaior 
descendat  in  una  ex  domibus  toletanorum  in  civitate^  aut  in  viUa^  et  muíier 
ex  mulierihus  eorum^  vidua  sit ,  an  virgo^  $um  sit  data  marito  invitus  per 
aliquam  potentem  personam ;  similiier  et  erit  ausus  rapere  mulierem  ex 
muíieribus  eorum ,  mala  si  fuerit  aut  bona^  nee  in  civitate ,  aut  in  via  ñeque 
in  villa;  et  qui  mulierem  rapueril^  morte  moriatur  in  loco  (al  punto) :  sic  et 
honorem  Christütnorum  confirmavit ,  ut  mauris ,  vel  iudeis ,  ^í  habuerint 
indicium  cum  Christianq ,  quod  ad  iudicem  Christianorum  veniant  ad  in- 
dicium. et  quod  nulla  arma^  ñeque  uUum  CabaUum  de  sMa  lebent  de  toleto 
ad  terram  sarraeenorum^  ^tplacuit  eif  ul  civitas  toteti  non  sit  préstamo; 
nee  sit  in  ea  donUnator  aliquis^  pretor  ernn  solum^  ñeque  vir  ñeque  femina, 
et  quod  in  tempore  estatis  sueurrat  toíeíum  defenderé  ab  ómnibus  volentibus 
eam  opprimere  sive  Christiémi,  sive  mauri  siní;  et  iussü,  uí  nulla  persor 
na  habeat  hereditatem  in  Toleto,  nisi  sni  m&naverit  in  ea  cum  uxoreet  filiis^ 
et  fabricatio  muri  canstet  semper  de  commodis ,  et  uíilitatibus  civitatis^  si- 
cut  antea  fuerat  in  tempore  aui  sni  Jdefonsi  senioris^  eui  prestito  sit  bona 
requies^  et  super  hec  omnia  sublimet  Deus  regnum  eius  Dimissit  iUis  omnia 
que  gesta  sunt  in  vecisione  indeorum^  et  de  rebus  eorum^  et  de  tolis 
inquisitionibuSf  tam  maioribus^  quam  minoribus. 

nOmnes  haj  teges  et    institutiones  Nobilissimus  Rex  Jdefonsus  Rai- 

mundus  concessit,  et  affirmavü  ad  omnes  Xptianos  de  toletOy  et  super 

eas  iuravit  illus  ita:  Per  Deum  Fatrem  omnipotentem  crealorem  celi 
et    terre^    et    per  lesum  Xptum,  Filium  eius,  per  spiritum  sanctum ,  et 

per  omnes  Sanctos  Bei,  quod  iste  institutiones  et  leges  secundum  meun 
posse,  et  secundum  meam  conscientiam  non  erunt  fraete,  aut  dirupte 
per  meam  iussionem  in  perpetuum:  et  quisquís  ex  meis,  vel  alienis  le- 
gerit  hoc  privilegium,  vel  super  eum  lectum  fuerit  Comes,  autvicet  Co- 
mes, dux,  aut  prepositus,  et  prius  ea  temeré  violare  illud  presumpserit 
anathema  sit,  et  a  Corpore  Sánete  Ecclesie  excommnicaius,  et  solvat 
X  libras  opiimi  auri  ad  regale  palatium,  et  si  quid  ex  hoc  pribile- 
gio  cotruptum,  vel  viotatum  fuerit,^  me  sciente.  vel  nesciente,  et  hic 
in  patria  fuero  presens,  veniant  ad  me  decem  ex  maioribus  civitatis,  et 
faciantme  iltud  scire,  et  ego  Leo  inspirante,  emendabo     illud  cum  efs 
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viFada  cotia  Toleío  anno  iequenli^  quo  fániosissimus  Rex  Il3efonsu$ 
Sanctium  Navarrorum  Regem  devicit  eí  Pampilonam  u$que  perveñií,  sub 
era  M.  CC,  XII  Kalend*  marc.  Ei  ego  Rex  Ildefansus  regnans  in  Casíella, 
ei  Toleto,  in  Najara,  et  Extremadura  eí  in  asturiis  hoc  privilegium,  quod 
fieriy  el  renavari  iussi,  manu  propia  roboro  et  confirmo,  eí  ad  maiorem  ip^ 
sius  firmaiudinem  illúd  meo  propio  iigno  muñiré  mando 

nCenebrunus  Dei  gra,  Toletanus  Archiep.^  ^t  Ispaniarunprim.* 


loscelins  Segoniin*  Eps, 
Gundisalv*  Secobs.  Ep$. 
Raim.*  Palatin.\Eps. 
Petrus  Burgens*  Eps. 
Santius  Avilens.*  Eps. 
Bem.^  Oxomen  •  Ept, 


Comes  Nunio . 
Comes  Pettiís. 
Comes  Ferrandus. 
Comes  Gund.*  Roderici, 
Comes  Betas,* 


Lugar 

del 

sello.— Véase 

en  la  lámina 

46  y  47.       j     Petras  Roderici  filius. 

Didatus  Lemenes. 


Rodericus  Guterris  Maiordom*  Cufie  Rcgis.  Comes  Gundis  de  Maranone 
Afer  Reg*. 

'    Petrus  notarius  Regis  Raimundo  existente  Cancellari  scripsit.  » 

Sobre  este  privilegio  debeaios  detenemos  ahora  para  escusar  repeticiones 
molestasen  adelante.  Gomo  la  ciudad  de  Toledo  ha  tenido  en  ambas  jurisdiccio- 
nes, secular  y  eclesiástica,  antes  y  después  de  la  conquista,  las  preeminencias 
de  ciudad  imperial^  y  que  cautiva  ella,  podia  llevar  tras  si  cautiva  á  toda  Es- 
paña» y  con  su  libertad  hacerla  también  libre,  después  de  su  conquista  empe- 
zaron las  cosas  á  tomar  otro  semblante;  por  lo  que  pondremos  aqui  lo  que 
escribe  el  P.  Terreros  en  la  pág.  17,  que  nos  es  conducente  al  asunto.  «Esta 
ciudad  (dice  hablando  de  Toledo)  y  los  lugares  mayores  de  su  reinado,  que- 
daron poblados  de  cinco  clases  de  gentes:  Muzárabes,  Castellanos,  Francos, 
Moros  de  paz  y  Judíos. 

Muzárabes  eran  los  cristianos  descendientes  de  los  godos  de  la  corte  y  pro- 
vincia princip  eque  casi  cuatro  siglos  antes,  perdido  el  Rey  y  el  ejército,  se 
entregaron  á  los  moros  por  pactos,  y  por  todo  este  tiempo  conservaron  la  re- 
ligión cristiana,  la  gerarquia  eclesiásticaí  y  sus  antiguas  leyes  godas  eu  medio 
de  la  opresión  mahometana.  Teníanse  con  razón  por  muy  nobles,  porque  los 
que  entonces  eran  cristianos,  fuera  de  la  escelencia  de  su  origen  y  preroga- 
tiva  de  la  Religión,  conservada  á  toda  prueba,  no  podian  tener  una  gota  de 
sangre  mora,  pues  según  el  Alcorán,  los  hijos  del  que  ó  la  que  casaba  con 
moro  ó  mora,  debia  seguir  la  religión  mahometana,  y  asi  su  descendencia  pe- 
reda para  el  pueblo  de  los  cristianos.  A  estos  muzárabes  honró  el  Rey  con- 
quistador sobre  todos  los  demás,  confiándoles  la  alcaldía  y  alguacilato  ó  su- 
T.    I.  24 
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premo  gobierno  de  la  ciudad  y  provincia,  mandando  que  la  Economía  y  Jasticia 
criminal  estuviese  en  manos  de  solo  el  Alcalde  y  Alguacil  muzárabes,  según 
el  forum  judicwn  ó  leyes  godas.  Permitióles  en  sos  antiquísimas  parroquias 
el  uso  del  Rito  eclesiástico. godo,  que  había  abrogado  en  todas  las  catedrales, 
monasterios,  y  parroquias  de  su  reino,  introduciendo  éí  romano  ó  galicano, 
quedando  ellos,  no  sin  acuerdo,  para  conservar  su  distinción  y  nobleza,  feli- 
greses por  razón  de  sangre  y  no  por  territorio,  que  se  repartió  á  las  parroquias 
nuevamente  erigidas. 

Por  Castellanos  se  entendían  todos  los  nuevos  pobladores  españoles, 
aunque  fuesen  leoneses,  gallegos,  ó  de  otras  provincias,  porque  la  conquista 
se  hizo  por  la  Corona  de  Castilla.  Por  esto  la  provincia  se  llamó  Castilla  la 
Nueva,  y  á  todos  mandaba  un  Juez  subalterno,  según  el  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

En  el  nombre  de  Francos  se  comprendían  todos  los  eslranjeros^que  vinieron 
á  la  guerra  santa  en  gran  número  ó  á  poblar  y  comerciar  después  de  ella.  La 
villa  de  Illescas  y  sus  aldeas  á  seis  leguas  de  Toledo  se  pobló  de  solo  gas- 
cones, y  apenas  hay  pueblo  de  consideración  en  que  no  dure  la  memoria  de 
barrio  ó  calle  de  Francos.  Tenían  Juez  de  su  nación,  y  en  una  escritura  gótica 
de  Toleda  del  año  1 103,  firma  Maurin  Marino  de  tilos  Francos;  esto  es  Mayo- 
riño.  Merino  ó  Juez  de  los  Francos.  Su  ñiero,  que  aun  se  codserva  original  en 
Toledo,  era  con  saludable  politica  muy  privilegiado,  y  de  ahi  nacieron  las 
voces  franquear^  franco  franquicia^  franqueza.  El  nuevo  Arzobispo  D.  Ber- 
nardo, y  gran  parte  del  clero,  eran  francos,  y  también  lo  eran  los  monjes  del 
único  monasterio  de  varones,  que  el  conquistador  formó  extramuros  de 
Toledo,  esto  es,  el  de  San  Servando,  sujeto  á  la  abadía  de  San  Víctor  de  Mar- 
sella, arruinado  siglos  há. 

Los  Moros,  finalmente,  y  los  Judíos  quedaron  en  sus  Aljamas,  y  Synagogas, 
con  entera  libertad  aun  en  el  uso  de  sus  sectas,  gobernados  por  jueces  de  sus 
naciones,  del  mismo  modo  que  estaban  en  todos  los  pueblos  principales  de 
España.» 

Hasta  aqui  el  P.  Terreros,  quien  casi  todo  lo  que  dice  va  conforme  con  lo 
que  se  contiene  en  el  privilegio,  por  lo  que  no  quise  afiadir  ni  quitar  nada  á 
lo  que  escribe . 

Encuéntranse  en  este  privilegio  algunas  espresiones  que  el  P.  Terreros 
asegura  que  las  hemos  tomado  de  los  árabes.  Cuando  nombramos  al  Rey 
(dice  en  la  pág.  23  de  la  Paleografia)  decimos  siempre:  Nuestro  señor  que 
Dios  guarde:  á  los  nombres  de  los  difuntos  afiadimos:  que  esté  en  gloria;  que 
Dios  haya.  Estas  fórmulas  no  empezaron  hasta  el  tiempo  m  que  vamos 
(habla  después  de  la  conquista  de  Toledo):  y  es  forzoso  confesar  que  las  to- 


—  249  -- 

jBiaiiios  de  los  mor<>a,  casi  pródigos  de  estas  y  otms  tales  eortesanías.  Tales 
pues,  son  las  qoe  ti^e  nuestro  pmilegio:  dei  alU  Bens  etem^m  réquiem;  cui 
prestUu  sU  bona  tequies. 

Ya  se  notó  aB^wonweiite  que  el  primero  que  usó  eq  España  la  fórmula 
In  nomine  Dei  fué  Ervigio;  pero  después  se  vieron  añadir  tantos  dictados,  que 
m  puede  presumir  que  la  tomaron  de  los  moroa,  quienes  nunca  se  contentaban 
con  un  solo  adjetívou  . 

Usan  frecueQtementO  Yn  nomine  Dei  nosíri  misericordii,  miserenlis; 
principio  de  su  Alopríifu  O  Yn  nomine  Dei  nos  ir  i  ^  Deus  iempiíernUs,  etemus 
ReXy  Constans,  Dominaior^  iempiternus,  etemus,  Rex  perpetuus;  asi  se  en- 
cuentran á  este  modo  muchos  principios  de  privilegios  de  Raniiro  Tercero,  de 
Alonso  Sesto  y  de  otros. 

Encuéntrase  en  este  privilegio  la  voz  annubda,  de  la  que  dice  el  maestro 
Berganza  que  según  un  vooabulana  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena, 
es  voz  eompueista  ide  las  dicciones  iatmas  annuo  que  significa  indicar,  y  tuba  la 
trompeta:  y  que  en  una  escritura  traduoida  de  latín  en  romance,  en  tiempo 
dei  Rey  D  Alonso  el  Sábio^  el  tiado^or  vertió  la  palabra  annubda  en  la  de 
Posta;  por  lo  que  se  viene  en  conocimiento  que  annubda  es  el  tributo  que  se 
daba  al  volante  ó  cursor  que  iba  á  Ik»  lugares  ácdar  aviso,  para  que  los  mili- 
lares  acudiesen  á  la\gnerra,  y  que  la  sefial  se  hacia  ecm  bocina  ó  trompeta. 
Annubda  seenciueatra  escrito  de  varios  modos;  también  decian  Annuteba,  An- 

natuba  y  Annud^a. 

Fossaio  é  Fonsado  en  lengua  Vulgar,  llamaban  asi  los  antiguos  el  acto  de 
ir  á  la  guerra;  y  asi,  hacer  un  fonsado  era  salir  una  vez  á  campafia,  y  Fonsa- 
deroy  era  un  género  de  tributo  muy  usado  antiguamente,  por  el  que  contri-^ 
buian  los  vecinos  de  estos  reinos  para  la  paga  y  sueldo  de  la  gente  de  guerra 
de  las  huestes  y  ^ércftos  contra  enemigos;  y  de  aqui  proveía  que  los  que 
iban  á  Fonsado ^  quedaban  Kbres  de  fonsadéra  fosaJera  ó  fosalera,  que  de 
todas  suertes  se  halla  escrito.  Pero  Fosuteriá  presume  er  maestro  Berganza 
que  debía  ser  el  tributo  que  se  pagaba  pai^  la  fábrica  de  fc^s  al  rededor  de 
los  (^a^liltos.  EsMdeoible  el  4rabájo  que  cuesta  averiguar  él  valor  de  estos 
nombres  antiguos,  y  todo  dimana  del  descuido  de  los  escritores  de  aquellos 
ti€^pos,  que  no  sé  cuidaron  de  dejar  esfdicadas  y  sin  confusión  sus  cosas: 
ahora  solo  queda  aFai1)itrio  de  ir  combinando  y  confrontando  los  lugares  en 
que  se  encuentran  eslós  nombres.       ^ 

Portalium  ó  Poriasgo  era  él  tributo  que  se  pagabiat  á  las  puertas  de  la 
ekidád  ó  villa  á  doñdé  conducían  sns  mercancías  ó  haciendas.  Ahora  le  llama^ 
mos  Alcavala,  nombre  que  trae  m  origen  de  la  lengua  árabe. 
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Calwnpniay  en  Tulgar  Caloña  y  úhcn  Calumnia,  los  antiguos  lo  (ornan 
en  sentido  genérico  de  cnlpa,  como  Calaña  de  kamicidio]  culpa  de  homicidio, 
lo  que  se  deja  ver  en  este  privilegio  y  otros  muchos  que  advirtió  el  maestro 
Bei^anza,  y  cualquiera  lo  advertirá  por  ser  cosa  comunísima. 

Aunque  este  nombre  Ynjurcion  no  se  encuentra  en  este  privilegio,  ya  que 
hablamos  de  tributos,  nos  ha  parecida  pen^  algunos  más  en  este  lugar,  para 
que  cuando  se  ofrezca  no  ande  el  lector  vagueando  por  el  cuerpo  de  la  obra, 
no  obstante  que  en  el  índice  se  esplicarán  todos.  Ynjurcion  llamaron  los  an- 
tiguos aquel  tributo  que  pagaba  algún  particular  por  vivir  en  la  miraia  casa  de 
su  dueño. 

Martiniega^  ciwto  género  de  tributo  ó  conlribuckm,  llamada  asi  porque  se 
debía  pagar  el  dia  de  S.  Martin,  como  se  vé  en  las  esposiciones  de  Gregorio 
López,  de  la  ley  23,  tít.  28  de  la  5.*  Partida. 

Facendera,  Facenda,  ó  Facienda  lo  tomaban  ios  antiguos  por  cualquiera 
obra  que  se  debía  hacer  para  utilidad  púUica  en  los  lugares  del  partido  ó  del 
reino,  y  algunas  veces  se  toma  por  es^feion  militar. 

Fuero  bueno  era  entre  ellos  la  esendon  de  pagar  el  tributo  correspon- 
diente al  vasallaje  y  señorío. 

Fuero  malo  era  la  esencion  de  pagar  las  multas  correspondientes  á  los 
delitos,  como  de  homicidio,  ó  de  fuerza  que  se  hubiese  hecho  á  alguna  muger, 
ó  de  otras  culpas  que  generalmente  se  llamaban  caloñas,  como  queda  advertido. 

En  este  privilegio  tiene  lugar  lo  que  dice  el  maestro  Berganza,  que  los 
Obispos  confirmaban  los  primeros,  los  de  la  Gasa  Real  y  condes  los  segundos, 
y  últimamente  los  plebeyos;  pero  en  estas  regias  generales,  quisiéramos  mucha 
precaución,  porque  se  suele  encontrar  mucha  variedad,  como  se  dijo  anterior- 
mente. 

Lo  mismo  digo  de  los  que  tienen  por  regla  infalible  el  que  los  que  confir- 
man son  nobles,  y  los  plebeyos  soio  firman  como  testigos:  y  aseguran  esto  por 
tan  cierto,  que  hace  autoridad  para  prueba  de  nobleza  el  que  algunos  de  sus 
antepasados  se  hallen  como  confirmantes  en  ias  escrituras  ó  privilegios.  Pero 
esta  regla,  á  mi  ver  solo  puede  servir  después  del  siglo  undécimo,  porque  es 
preciso  confesar  que  las  escrituras  mas  antiguas  no  tuvieron  regla  ni  guar- 
daron graduación  de  personas;  porque  se  halla  que  muchas  veces  los  testigos 
son  los  primeros  que  suscriben,  deq[)ues  los  confirmantes,  y  otras  veces  mez- 
clados ya  dos  testigos,  ya  dos  corroborantes,  y  ya  otros  dos  testigos  y  después 
confirmantes.  También  se  debe  confesar  que  unos  mismos  sugetos,  á  lo  menos 
del  mismo  apellido  y  nombré  y  de  un  mismo  tiempo,  en  unas  escrituras  son 
testigos  y  en  otras  confirmantes.  Asimismo  hallamos,  y  esto  en  privilegios  y 
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escrituras  del  siglo  XII  y  Xlll,  después  de  los  Obispos  y  condes,  una  influidad 
de  confirmantes,  de  nombres  desconocidos  y  sin  algún  titulo,  y  no  hemos  de 
creer  fácilmente  que  todos  fuesen  de  los  Ricos  ornes .  ó  nobles.  Pero  esto  no  es 
querer  destruir  esta  opinión,  sino  <pie  se  mire  como  una  regla  que  buenamente 
puede  ser  cierta. 

Se  advierte  tan  poco  ornato  en  el  circulo  de  este  privilegio ,  que  podemos 
creer  sin  duda  que  es  de  los  primeros  que  se  empezaron  á  usar.  Yo  no  he  visto 
ninguno  mas  antiguo,  ni  el  maestro  Berganza  trae  en  su  Apéndice  ningunoque 
lo  sea  tanto  ^  pues  el  primero  que  pone,  á  escepcion  del  de  Ramiro  lU,  del 
cual  se  habló  mucho  antes ,  es  uno  de  un  privilegio  de  este  mtomo  Alonso  IX, 
que  es  diez  afios  posterior  al  nuestro,  y.  los  confirmantes  casi  soq  los  mismos, 
y  el  mismo  Rockigo  Gutiérrez  es  el  Mayordomo. 

El  monograma  de  este  privilegio  es  también  el  primero  que  he  visto  con 
Alpha  y  Omega,  lo  cmi  después  tuvo  mucho  uso,  porque  aunque  se  encuen*- 
tran  privilegios  anteriores  del  Emperador  D.  Alonso  Ramón,  con  el  mono- 
grama del  mismo  modo  y  figura  que  el  de  nuestro  privilegio,  en  vez  de  la  Al- 
pha, ó  sea  A,  tiene  una  0,  que  sin  duda  es  Jgótica;  y  asi  solo  se  puede  leer 
Christus^  porque  la  Omegadel  lado  contrario  es  un  garabato  que  puede  ser 
nada,  y  puesta  solamente  para  que  hiciese  alguna  correspondencia  con  la  Q. 

Hasta  estos  tiempos,  todas  las  escrituras  y  privilegios  se  habían  escrito  en 
latin  ^  el  cual  aunque,  no  era  bueno,  pero  no  tim  rematado  como  el  que  se  usó 
después  hasta  los  tiempos  del  Rey  San  Femando  y  su  hijo  D.  Alonso  el  Sibio, 
en  cuyos  reinados  se  dejó  de  usar  el  latin  en  monumentos  públicos,  y  se  siguió 
en  adelante  la  lengua  castellana.  En  estos  cien  afios  se  empezaron  á  escribir 
ó  en  un  latin  mezclado  del  vulgar,  ó  en  el  castellano  que  entonces  se  usaba.  Si 
atendemos  á  los  Autores,  hallaremos  que  unos  nos  dicen  que  las  letras  llegaron 
al  colmo  de  su  perfeociofl,  tsmto  en  lo  material  como  en  lo  formal  en  el  siglo  un- 
décimo, y  que  el  latin  de  este  siglo  y  el  del  antecedente  fué  bastante  culto:  otros, 
que  en  estos  tiempos  ni  se  sabia  latin  ni  castellano ;  que  la  letra  fué  mediana, 
y  que  se  perfeccionó  en  tiempo  de  San  Finando;  otros,  en  fin,  que  el  Rey 
don  Alonso  el  S¿l»o  fué  ol  que  dio  la  perfección  á  todas  estas  cosas.  El  lector 
podrá  consultar  lo  que  vaya  viendo  por  sus  ojos ,  y  entonces  sabrá  el  juicio 
que  debe  hacer  de  estas  cosas.  Por  lo  que  toca^á  la  letra,  se  verá  que  en  este 
siglo  y  en  el  siguiente  fué  mejor,  mas  clara,  nada  enredosa  y  con  bastante 
gracia ;  pero  por  lo  coman  de  dificil  formación ,  por  8^[idr  el  gusto  de  la  letra 
monacal ,  que  en  estos  tiempos  se  vio  estendida  por  toda  Europa  con  una  ra- 
pidez pasmosa;  y  la  de  esto  privilegio  es  de  esta  clase.  Verdad  es  que  como 
esta  letra  busca  las  vueltas  con  líneas  rectas ,  y  el  escritor  se  ve  obligado  á 
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variar  tantas  veoes  el  ptaoe  de  la  pluma,  do  se  usó  tanto  en  las  escrituras,  que 
pedían  velocidad  j  oomo  en  los  libros/ que  se  escribían  con  pausa  y  entreteni- 
miento. Y  esta  es  la  letra  que  se  introdujo  de  Francia,  y  la  que  se  siguió  en 
Sspafia  hasta  los  tiempos  del  sefior  Felipe  Q ,  con  las  alteraciones  que  se  irán 
observando. 

Por  lo  que  mira  al  latin  ,  aunque  en  los  privilegios  se  observa  mayor  re- 
gularidad ,  con  todo,  hay  bastante  barbarismo  y  solecismo ,  como  se  deja  ver 
en  este  privilegio  de  que  vamos  hablando.  Las  demás  escrituras  ni  son  latinas 
ni  castellanas,  sino  una  mezcla  bárbara  de  las. dos  lenguas,  porque  los  Nota- 
rios no  sabian  mas ; 

Pero  ya  que  sabemos  el  estado  en  que  se  liaUaba  el  latin ,  parece  justo  que 
veamos  también  los  progresos  que  habia  hecho  la  lengua  castellana.  El  vulgo, 
aun  en  tiempo  de  los  ronianos ,  hablaba  el  latin  con  poca  elegancia ,  y  casi 
ninguna  declinación ,  y  de  ahí  vienen  las  locuciones  que  se  encuentran  contra 
el  verdadero  genio  de  aquella  lengua.  QuintiUano  ya  indica  otro  idioma  nati^ 
vo,  distinto  del  latino  en  el  íib.  /,  cap.  V/.  aVulgOj  dice,  tmperí/c».  barbare 
lóculos,  el  lola  saepe  IhetUra  el  omnetn  Circi  Iwrbam  exclamasse  barbar e.*  Y 
este  titulo  vulgar  y  bárttaro  le  usaban  ya  también  los  militares  ee  tiempo  de 
Plinio ,  y  él  le  da  el  nombre  de  latin  militar ,  y  aun  después  pasó  á  los  mismos 
Autores ,  quienes  usan  lesla  por  eaput ;  bucea  p(Nr  os;  bellus  por  pulchor:  rus- 
sus  por  rubens;  Naniís  por  Pomilio;  grossue  por  crassus.  Véae  también  esto 
en  los  adverbios  que  tenemos  acabados  en  menle,  Apuleyo  dijo:  iucunda-^ente 
respondií;  y  Ovidio  insislam  forli^mente.  Se  ve  también  el  genio  do  la  lengua 
vulgar  en  las  espresiones  que  notó  Salmasio:  Capul  de  Águila;  vestir  de  Al- 
lari ,  de  nocle  abiit:  Planto,  De  media  nocle;  César:  Genera  de  ulnw;  Plinio: 
Tanlum  de  chariis:  Vopisco.  Y  en  las  dedicaciones  ad  statuas,  ad  vestem,  en 
vez  de  staluis  ,  vesii :  ad  pedes :  Be  davo  audivi:  de  tvo  Ponte;  satis  iam  dic- 
tum  hcAeo:  conductas  habel;  Sócrates  esl  loquens]  déspeclus  tibi  sum,  y  otras 
infinitas  que  el  que  sea  curioso  encontrará  en  los  libros  de  los  romanos. 

Y  asi  se  debe  tener  por  sentado ,  que  la  lengua  vulgar  siempre  ha  sido  y 
será  diferente  de  la  que  se  encuentra  en  los  libros  de  los  doctos ,  del  mismo 
modo  que  hoy  dia  el  castellano  del  vulgo  y  de  la  gente  de  aldea,  es  distinto  del 
de  los  escritores ,  y  de  ahí  viene  que  el  vulgo  no^raliende  la  l^gua  de  los  li- 
bros ,  y  cuanto  mas  culto  y  limado  es  su  estilo,  mucho  menos.  De  aquí  ha  pro- 
venido que  muchos  en  hablando  del  vulgo,  le  nombran  con  vilipendio :  la  vil 
pUbe,  el  ignorante  vulgo.  Pero  bien  le  pueden  tratar  como  quieran,  que  al 
cabo  el  vulgo  ha  de  ser  el  que  forme  la  lengua ,  y  el  que  arrastre  á  los  doctos 
y  los  envuelva  en  su  lenguaje.  Nam  forma,  el  norma  loquendi  penes  populum 
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esi;  y  esto  fué  lo  que  8iioedió  con  el  lalin.  Los  sabios  miraban  oon  hastío  al 
vulgo  y  á  su  locución  bárbara ,  pero  al  cabo  el  vulgo  los  redujo  i  hablar  bárr- 
baramente,  y  les  hizo  admitir»  á  pesar  siiyo^  el  Romance.  Y  asi  parece  traba- 
jo y  cansancio  inútil  de  los  gramáticos,  inventar  reglas  de  elegancias  y  bermor 
suras,  porqué  al  fin  el  vulgo  ha  de  vencer.  En  este  siglo,  pues;  ya  el  vulgo 
habla  adelantado  bastante. en  su  lengua  con  lá  comunicación  y  trato  de  lo$ 
franceses ,  aragoneses  y  otras  gentes  que  se  habían  avecindado  en  España ,  y 
mucho  mas  con  la  comunicación  de  los  árabes ,  y  pudo  lograr  que  empezase  á 
gozar  el  privilegio  de  las  lenguas  cultas,  y  andiu*  en  públicas  escrituras.  La 
primera  que  encontramos  en  este  latin  vulgar ,  llamado  Romance  y  ahora  Cas- 
tellano ,  es  una  donación  de  Mari  Roiz  al  monasterio  de  Cárdena  ,  dada  un  aAo 
antes  que  nuestro  privilegio ,  esto  es  el  año  1 173,  y  dice  asi : 

«/n  nomine  PtUris  ei  Filii^  etspiritui  sánelo^  Amen:  Sepan  los  que  son 
é  los  que  serán ,  como  yo  Mari  Roiz ,  morador  en  el  hospital  de  Sant  Pcidro  de 
Cárdena,  que  dicen  de  la  Mufieca,  que  es  en  el  camino  Francés  en^  uno  con 
mios  sobrinos  Díeg  Roiz  et  lUana  Roiz ,  fijos  de  Urraca  Roiz  mi  hermana,  da- 
mos á  vos  D.  Martin  AJ)bat,  et  á  los  Monges  del  monasterio  de  Sant  Pedro  de 
Cardefia ,  et  á  los  que  veman  después  de  vos  por  siempre  jamás ,  por  á  ser- 
vicio de  los  pobres  del  Hospital  avant  dicho  ei :  nostro  Palacio  de  Valdeolmos 
con  sus  casas  et  con  su  uerlo ,  et  dos  solares  poblados,  et  uno  es  ^trecasa  de 
D.  Domingo  et  el  nostro  Palatio^^  et  el  otro  es  tras  casa  de  Garci  Dtaz  con  su 
uerto.  La  primera  tierra  la  detrás  el  palacio  fasta  que  lega  á  la  de  Miguel  Pey- 
drez,  et  otra  sobre  el  arroyo  x)ue  lega  á  Sancta  Insta,  et  otra  sobre  Sancia  Insta, 
que  lega  fosta  Domingo  Fernandez ,  de  afia  parte  Pero  Sancio»  et  adelant  el 
agigon  aletanU ,  de  una  parte  hi  carrera,  deáUa  parte  Mlgael.  Pérez ,  et  ade* 
lant  la  semade Som  Otero  41elanig,  Mlgael  Pérez  uHa  fam ,  del  ima  parte 
Gonzaivo  lofaanes,  otra  laza  del  otra  parle  de  alia  parte  \a  Carrera.  El  otra 
tierra  la  Soma,  de  la  parte  Gonzalo  iehanes ;  de  alia  parteladeSaneti  JaeoM. 
Adelant  otra,  qáe  dicen  de  F«nto  de  Femando  Aleianis ;  de  ona  parte  Mufto 
Fernandez:::::  m  w&  prosigue  nombrando  akdafios  ó  linderos ,  qtte  p(Nr  evitar 
molestia  se  dejan  ^  y  eonchiye:  «Qoíqiier  que  de  nostro  Unage  ó  de  otra 
9iah|mer  aqueste  nostro  fecho ,  etaqueitanostra  donación  quisiere  quebraii^ 
tar,  toda  ó  parte  deella,  prímeramüBntre  aya  la  ira  de  Dios;  et  coa  Yudas  el 
traidor,  et  con  Datan,  elAbiron^  qie  vivos  laterra  losMrbiió,  enenfemosea 
atoriAentado.  Amen.»  «Et  sobre  esto  poebe  al  Rey^e  la  térra  millo  mdrabe*^ 
tinos  (maravedís)  et  al  monaiterio ,  et  ál  hoqulal  sebredíbhos  la  heredad  do* 
blada.  Fecha  la  carta ea  Burgos ,  V,  nonas  eotobris.  Era  M.CCXI.  Regnants 
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el  Rey  D.  Alonso  en  Burgos ,  et  en  todo  so  regno  cum  su  niuger  la  Reyna  dofía 
Leonor.  Giraldus  scrípsít.» 

En  el  aflo  1180  se  encumtra  otra  escritura  castellana  en  el  monasterio  de 
Cardefia ,  cuyo  tenor  es  este :  aEsta  es  la  caria  dd  Yndicio  que  juzgó  D.  Lop . 
de  Filero,  Merino  Mayor  en  Castiella,  por  mandado  del  Rey  D.  Alonso,  al 
Abad  D.  lohanes  de  Sant  Peidro  de  Cardefia ,  et  á  los  Infanzones  de  Boniel,  é 
sobre  los  exidos  e  sobre  las  dessas  de  pescar ,  juzgo  D.  Lop.  que  hobiesse  el 
Abbat  de  Sant  Peidro  de  Cárdena  los  cinco  dias,  é  los  infonzones ,  que  oviessen 
ios  tres  dias,  et  juzgo  D.  Lop.  que  de  los  exidos,  é  de  las  defessas  de  pescar 
juzgo,  que  prendiese  el  Abbat  las  cinco  partes ,  é  los  infanzones  las  tres ,  é 
juzgo  D.  Lop.  que  ninguno  de  los  non  fuese  pescar  en  aquellas  defessas ,  me- 
nos del  otro ,  que  fuese  en  la  villa ,  y  qualquequiere  que  fuese  pescar,  que 
diese  las  cinco  partes  al  Abbat  é  las  tresá  los  infanzones:  Hoc  judicium  fuit 
datum,  in  Era  MCCXVIU,  regnante  rege  AUefonso  cum  uxore  sua  alienore  in 
Burgis,  et  Toleto,  et  in  tota  Castela,  unde  sunt  testes  de  Militibus  Garci  Gon- 
zález ,  D.  Flaino  de  Aranzó :  de  Villanis  de  Boniel ,  Pedro  Melcki ,  Pedro 
Cidez,  Martin  Zapatero,  Martin  Ferrete.  Dominicus  sc^ipsit.» 

Defesiu ,  dice  el  maestro  Berganza  ^  llaman  ahora  los  prados  ó  pastes  aco- 
tados; pero  los  antiguos,  con  mejor  etimología  la  tomaban  por  término  aun- 
que fuese  de  rio ,  que  estaba  prohibido  como  jurisdicción  [HivatíTa. 

En  el  aflo  de  1193  se  encuentra  otra  escritura  en  dicho  monasterio  que  di- 
ce asi: 

«Notumsit  presentibus,  etsciant  posteri:  Quia  Ego  Guisabel  Garcías, 
fija  de  Garci  Ruiz ,  catando  pro  de  mi  alma  hi  entendiendo ,  que  sea  á  servi- 
cio de  Dios,  do ,  et  otergo  á  vos  D.  Martin ,  siervo  de  Dios,  et  Abbat  del  mo- 
nesterio  de  Sant  Pedro  de  Cardefia  et  al  conviente  del  mismo  logar  in  perpe- 
tuum  las  mis  casas  propias ,  que  yo  he  en  Burgos  en  Cantarianas ,  la  mayor 
cereal  mercado ,  que  me  dio  mí  abuelo  Rui  Mufioz  Laviejo ,  con  tal  paramien- 
to ,  que  me  dedes  cada  afio  en  toda  mi  vida ,  mientras  que  Visquiere ,  XXX 
almudes  de  trigo  de  la  medida  de  Burgos,  et  tres  cargas  de  vino,  et  nos  el 
Abbat  et  el  Conviento,  sobredichos  cognooemos  et  otorgamos,  que  recibimos 
de  vos  dofia  Guisabel  Garcías  estas  casas  sobredichas  en  esta  manera,  que  su- 
sodicho es,  et  de  vos  dar  cada  aflo  en  toda  vestra  vida  los  XXX  almudes  de 
trigo,  et  las  tres  cargas  devino.  Otrosí  Yo  Donma  Guisabel  Garcías,  otorgo 
esta  carta,  et  partosne  de  las  casas  luego  en  present,  é  vome  desent  (en  ade- 
lante) á  la  merced  de  Dios  et  de  Sant  Pedro ,  etde  vos  Abbat,  et  conviento,  et 
dofia  Guisabel  Garciaz  mandamos  facer  dos  cartas  partidas  por  A.  B.  C.  que 
de  testimonio  de  todo:  et  yo  doña  Guisabel  Garciaz  pido  merced  á  vos  Abbat, 
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et  conviento ;  que  cuando  yo  finare ,  que  mandedes  enterrar  el  mió  cuerpo  en 
la  veslra  Eglesia  de  Santiague  con  los  mios  parientes ,  que  yacen  hi.  Pacta 
cartula  en  el  mes  de  marzo  ^bbato  VI,  días  del  mes  Era  MCCXXXI.  Petrus 
Dominici  scripsit.» 

Estas  escrituras,  y  otras  muchas  que  se  encuentran  en  adelante ,  escritas 
en  lengua  vulgar /prueban,  que  los  autores  que  dijeron  que  hasta  el  Rey  don 
Alonso  el  Sabio  todas  las  escrituras  públicas  y  privilegios  se  escribieron  en 
latin,  no  averiguaron  bien  esta  materia.  Por  lo  que  hace  á  los  privilegios,  es 
cierto  que  hasta  San  Fernando  yo  no  he  visto  ninguno  én  castellano :  pero  que 
este  santo  Rey  los  despachó  en  lengua  vulgar ,  es  cosa  de  que  no  dudan  ya 
los  sabios,  y  ásu  tiempo  hablaremos  de  esto  mismo;  Con  esto  se  entenderá 
lo  que  dice  el  padre  Terreros  en  la  página  23  h  hablando  del  reinado  de  Alon- 
so Ym,  que  Garibay  llama  el  Nono :  «Sin  embargo ,  no  salió  la  lengua  en  este 
reinado  de  su  primera  juventud,  pues  de  todo  este  tiempo  no  tenemos  obra 
alguna  importante  en  castellano:»  habla  solamente  de  obras  de  historias ,  ó  de 
ciencias  de  algunos  autores )  y  asi  prosigue :  «  á  escepcion  de  las  poesias  de 
Fray  Gonzalo  Bereco,  que  floreció  aflo  de  1211 :  de  las  que  logramos  impreso 
el  poema  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  en  el  que  á  pesar  de  muchos  yerros ,  ve- 
mos ya  nuestra  lengua  formada  y  en  él  vemos  también ,  que  su  lenguaje  era 
el  común  y  ordinario  del  pueblo ,  pues  empieza  asi  en  versos  de  catorce  silabas . » 

En  nomne  del  Padre  que  fizo  toda  cosa^ 
El  de  Don  Jesü-Ghristo,  fijo  de  la  gloriosa) 
Et  del  Spiritu  Santo,  que  egual  de  ellos  posa 
De  un  Confesor  Santo  quiero  hacer  una  prosa. 
Quiero  fer  una  prosa  en*  Román  paladino  (Público) 
En  qual  suele  el  pueMo  fáblar  á  su  vecino 
Ga  non  só  tan  letrado,  por  fer  otro  Latino, 
Bien  valdrá,  como  creo  un  vaso  de  bon  vino. 
Éi  P.  Terreros,  para  dar  una  prueba  de  que  nuestra  lengua  estaba  ya  for- 
mada, pudo  citar  otros  monumentos  mas  antiguos.  Y  si  quiso  valerse  de  poe- 
sias para  damos  esta  prueba,  podía  haber  publicado  otros  versos  mas  antiguos 
que  trae  el  maestro  Berganza  al  fin  de  su  obra,  y  son  los  siguientes: 

En  Sant  Peidro  de  Gardefla 
Do  yace  el  Cid  enterrado, 
Con  la  su  Donna  Ximena» 
Que  buen  poso  han  entrambos: 
Yaoen  también  muitos  Reyes 

E  muitos  hombres  fidalgos, 
T.  1.  25 
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Cuyos  fazafiosod  fechos» 
Los  ficieron  afamados. 
Entre  otras  multas  grandezas. 
Una  alza|  en  tanto  grado. 
Que  aun  ¿  los  cielos  aimíra  - 
La  grandósídad  del  caso. 
El  fué,  que  doscientos  Mongas, 
Que  al  gran  Beito  semejaron 
En  el  h&bito,  el  U  vida, 
Moríeron  Mártyres  Santos. 
Otras  órdenes  benditas 
Uno  á  uno  dan  los  Santos, 
Mas  tú  doscientos  por  uno, 
Sefial  que  en  tí  fincan  tantos. 
O  Cardenna  venturosa 
Maguer  en  tierra  has  quedado, 
Con  kt  sangre  de  tus  Qjos, 
Fasta  el  cield  has  llegido. 
Toda  tu  gente  es  de  guerra: 
Maguer  que  si  guerrearon 
Unos  venieron  moríendo. 
Otros  venieron  matando. 
Que  si  los  infieles  moros 
En  tu  casa  Santa  entraron 
No  cuidando  fallar  un  Cid 
Doscientos  cides  fallaron. 
He  vos  Beyto  glorioso, 
Bien  podéis  estar  ufano, 
Viendo  que  en  la  vuessa  gente 
Ay  tan  famosos  soldados. 
Los  que  pretenden  que  nuestros  castellanos,  cuando  empezaron  ¿  usar  la 
poesía  la  tomaron  de  los  portugueses  y  gallegos,  y  que  esto  sucedió  en  tiem- 
po del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  y  que  las  poesías  de  este  Rey  están  en  gallego 
ó  portugués,  me  parece  que  hablan  como  portugueses  ó  gallegos.  ¿Qué  razón 
habría  para  que  gallegos,  portugueses,  catalanes,  aragoneses  y  otros  tuviesen 
sus  rimas  conocidas  y  existentes  desde  el  siglo  VIII,  y  solo  los  pueblos  de 
Castilla  careciesen  de  ellas?  Véase  la  Academia  de  buenas  letras  de  Barcelona 
en  la  part.  2.*,  pág.  590.  Estos  versos  de  Cardefia,  nada  tienen  de  gallego,  si 
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quitamos  el  Beílo  y  Peidro,  y  son  anteriores  ai  Rey  D.  Alonso,  mas  de  cien 
aflos.  Ni  la  prosa,  ni  el  verso  castellano,  se  deben  confundir  con  el  gallego, 
lengua  que  se  formó  de  la  francesa  ó  Provenzal  antigua,  y  del  castellano,  que 
entonces  se  usaba.  Oigamos  lo  que  dice  el  P.  Terreros,  pág.  9:  «Pero  la  per- 
fecta formación  del  idioma  gallego  acaso  nació  de  los  casamientos  que  á  fines 
del  siglo  XI  hizo  D.  Alonso  Vi  de  sus  dos  hijas  Doña  Urraca  y  Doña  Teresa, 
con  los  condes  D.  Ramón  y  D.  Enrique,  dando  al  primero  el  reino  de  Galicia, 
y  al  segundo  lo  que  por  el  lado  de  Galicia  se  habia  conquistado  hasta  entonces 
de  Portugal.  Estos  Prineipes,  sin  duda  no  vinieron  solos.  Su  ventajoso  estable- 
cimiento y  sus  cartas  á  Francia,  Lorena  y  Borgofia,  no  pudieron  menos  de 
atraier  mudios  paisanos  suyos,  y  aun  de  otras  tierras,  á  sus  dominios  y  conda- 
dos. La  lengua  antigua  de  Francia  es  muy  semejante  á  la  gallega.  Fuera  de 
esto,  solamente  Galicia  y  Portugal  quedaron  con  aquel  lenguaje  separado.» 

Volviendo,  pues,  á  nuestro  privilegio,  se  debe  tener  presente  que  el  carác- 
ter es  del  gusto  francés;  pero  su  dictado,  y  algunas  letras,  puramente  góticas- 
Las  mayúsculas  M,  N,  Q,  i»os  hacen  creer  que  el  que  lo  escribió  era  caste- 
llano. 

También  se  debe  observar  m  la  abreviatura  graíia  cuya  a  sobrepuesta 
es  gótica;  y  sin  duda  que  esta  figura  fué  común  á  todos  los  europeos,  por- 
que en  todos  los  escritos  de  estos  tiempos,  y  de  cualquier  parte ,  se  encuen- 
tra el  mismo  signo  puesto  jpor  a. 

La  i  sobrepuesta  fué  tsmbiea  común,  tomada  por  r  y  por  i ,  en  la  voz  prí- 
vilegium  y  en  la  voz  trinifctiis. 

La  A  es  letra  que  en  fistos  escritos  engaña  y  parece  A,  aunque  por  lo  co- 
mún se  distinguen  umy  bien. 
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§.  VIU. 


Reflexionas  sobre  la  lámina  ^Wr^^f 


El  fragmento  del  núni.  47  se  sacó  del  archivo  de  San  Clemente  de  Toledo, 
de  una  /sscritura  de  cambio  y  permuta,  otorgada  de  una  parte  por  D.  Fer- 
nando Pedrez,  y  de  la  otra  por  la  abadesa  y  monasterio  de  San  Clemente,  por 
la  que  el  primero  cedió  á  favor  del  monasterio  la  heredad  que  le  correspondía 
en  la  aldea  de  Arganoe  de  prados,  viflas,  molinos,  etc.,  y  de  la  otra  le  dieron 
la  abadesa  y  convento  la  mitad  de  las  tierras  que  tenian  entonces  en  Bielves. 
Su  fecha:  Era  dé  mil  doscientos  cuarenta  y  cuatro. 

El  P.  Terreros  trae  también  una  muestra  de  la  letra  de  esta  escritura  en  la 
lámina  il,  núm.  3.  El  P.  Terreros,  para  dar  una  idea  del  estado  de  la  lengua 
castellana  en  aquellos  tiempos,  puso  entera  esta  escritura  en  el  cuerpo  de  la 
obra  y  la  misma  insertó  después  en  su  Arte  de  Lengua  Castellana  el  erudito 
P.  Benito  Felin  de  San  Pedro,  provincial  de  las  Escuelas  Pias  de  Ara- 
gón y  Valencia.  Por  esto,  y  porque  dejamos  puestos  ejemplares  de  mayor  an- 
tigüedad, no  nos  pareció  necesario  para  nuestro  asunto  darla  toda  entera. 

La  letra  de  esta  escritura  es  absolutamente  del  gusto  francés  y  muy  seme- 
jante á  la  del  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  Octavo;  solo  si  que  es  algo  mas 
adornada  y  de  la  misma  especie  de  letra  de  que  son  las  Bulas  espedidas  por 
estos  tiempos. 

La  M  que  usa  en  la  fecha  para  señalar  el  mil,  es  muy  digna  de  notarse, 
porque  con  dificultad  se  hallará  otra  de  tan  estraña  figura. 

Asimismo  es  también  de  notar  el  numeral  XL;  pues  por  él  venimos  en 
conocimiento,  de  que  la  introducción  de  la  letra  francesa  iba  haciendo  olvidar 
la  figura  X'  de  los  escritos  góticos;  y  tanto,  que  por  falta  de  este  conocimiento, 
hombres  grandes  y  versados  en  aatigfledades,  cayeron  en  errores  que  pudie- 
ron derogar  algo  á  su  crédito  entre  gentes  poco  amigas  de  la  humanidad. 

La  V  de  corazón  puesta  en  el  testo  de  la  escritura,  debe  su  nacimiento  á  la 
introducción  de  la  nueva  letra.  Aquí  se  ve  puesta  por  numeral  en  la  linea  7.* 
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8.x. 


AefexI*Bes  ««bre  l«I¿Mlaa 


El  ejemplar  del  núm.  48  se  sacó  del  mismo  archivo  de  San  Clemente,  de 
una  escritura  de  venta  otorgada  por  Dofia  Maria,  muger  de  Tamem,  en  favor  de 
D.  Francisco  de  Santo  Domingo,  para  las  Dueflas  de  San  Clemente,  del  tercio 
de  las  sutrias,  que  estaban  en  ios  Aviones  (son  Martinetes)  con  sotos,  pra- 
dos etc.  y  del  tercio  del  ochavo  de  la  plana  de  la  Torre  mocha,  con  sus  entradas, 
salidas  y  pertenencias  en  término  del  arroyo  del  Alcolea,  en  precio  de  14  ma- 
ravedís Alfonsis,  de  buen  peso,  que  se  deben  entender  de  oro,  de  á  80  rs.  cada 
uno,  y  asi  su  valor  equivalía  á  1120  rs.  de  vellón.  Su  fecha:  era  dé  mil  dos-- 
cientos  cincuerUa  y  (res,  que  corresponde  al  afio  de  1215.  Entre  las  firmas  se 
encuentran  tres  en  árabe,  que  la  primera  dice  asi:  Pedro,  hijo  de  Brun  el  Ma- 
jaruk  alesliguóy  y  escribió  de  su  propia  mano:  %.^  Damzar  el  Cusac  atestiguó^ 
y  lo  escribió:  3.*  Domingo  Relán  lo  escribió  con  su  propia  mano.  No  ponemos 
estas  firmas,  que  paran  en  nuestro  poder,  porque  no  consideramos  sean  de 
utilidad  alguna,  ni  aun  curiosidad,  por  ser  k  letra  árabe  de  mal  gusto  y  muy 
oscura;  pero  esto  confirma  lo  que  dice  con  mucha  razón  el  P.  Terreros,  que 
antiguamente  se  escribían  y  se  entendían  entrambas  letras  y  lenguas,  árabe 
y  castellana,  y  que  se  hallan  escrituras  mezcladas  de  castellano  y  árabe,  como 
que  con  una  lengua  esplicaban  otra;  y  escrituras  de  árabe  puro.  En  el  archivo 
de  la  Santa  Iglesia  se  encuentran  mas  de  quinientas,  y  lo  que  es  mas  estrafio, 
como  se  verá  luego,  que  los  que  eran  cristianos  viejos  firmaban  en  árabe, 
siendo  asi  que  la  escritura  estaba  escrita  en  letra  castellana.  No  seria  cosa 
muy  fuera  de  propósito,  que  algún  hombre  de  los  que  tienen  afición  al  árabe 
aplicase  algún  tiempo  á  la  lectura  de  estas  letras  de  Espafla,  en  donde  era 
regular  se  encontrasen,  no  solo  noticias  curiosas,  sino  también  muy  útiles  para 
muchas  familias. 

Esta  Doña  Abría,  muger  de  Tamem,  no  sabemos  si  seria  mora  ó  cristiana 
conversa;  el  nombre  de  su  marido,  asi  como  el  dé  su  padre,  no  dejan  duda 
alguna  de  que  fueron  moros;  pero  aunque  fuese  mahometana,  no  debe  causar 
maravilla  que  tuviesen  entre  sí  comercio  humano  los  que  se  hablan  criado 
casi  en  una  misma  casa  y  hogar,  aunque  de  distinta  religión;  fuera  de  que  los 
moros  no  eran  tan  mal  vistos  de  los  cristianos  como  los  judíos,  y  mayormente 
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los  de  Toledo,  que  en  el  tiempo  en  que  ellos  fueron  los  dueños  se  habían  por- 
tado con  bastante  generosidad  con  los  cristianos  que  estaban  bajo  su  jurisdicción. 

Es  muy  digno  de  reparo  el  modo  con  que  corregían  los  yerros  que  por 
casualidad  ocurrían  en  los  escritos,  porque  no  hacian  ni  reclamo,  ni  distinción 
alguna,  ni  paréntesis,  ni  cosa  que  pudiese  llamar  la  ateodon,  sino  que  después 
del  yerro  y  de  algunas  oraciones,  repentinamente  se  encuentra  la  corrección 
de  un  modo  tan  raro,  que  es  capaz  de  detener  al  mas  advertido.  Kl  yerro  de 
eáta  escritura  se  hallaba  en  la  palabra  planas,  que  eú  lugar  de  este  nom  - 
bre  habian  escrito  lanas;  pero  sin  haberlo  borrado  mucho,  pusieron  sobre  él 
la  palabra  píanos:  y  prosigue  después  etcon  solos  et  con  enlradas  e\c.y  y 
advierte  lo  que  se  había  corregido  diciendo:  habéi  férido  in  secunda  regula 
(en  el  original  estaba  en  la  2/  línea)  videttif  lanas,  el  scriptum  ibi  pianos. 
Esto  es,  está  corregido  en  la  segunda  linea  loque  parece  lanas  y  se  escribió 
alli  planas:  y  prosigue  su  oración  ó  su  discurso  desde  donde  le  habia  de- 
jado. Este  Hdodo  de  corregir  bajo  la  fórmula  habei  ferido  no  pudo  durar  mas 
que  el  tiempo  que  duró  el  hacer  las  escrituras  medio  latinas  y  medio  castella- 
nas, que  fué  hasta  mediados  de  este  siglo,  como  se  dirá  en  su  lugar;  pero 
sirve  para  los  tiempos  anteriores. 

La  letra  es  en  todo  regularísima  y  de  muy  buena  mano,  y  del  gusto  de 
aquellos  tiempos,  que  en  esta  parte  no  era  malo,  y  aun  pueden  servir  de  prue- 
ba estas  escrituras  que  ni  San  Fernando,  ni  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  dieron 
nuevo  realce  á  la  letra  como  pretende  el  P-  Terreros:  contentémonos  con  decir 
que  procuraron  que  en  su  tiempo  no  decayese. 

No  hay  cosa  mas  arriesgada  que  querer  dar  reglas  fijas  eii  cosas  que  han 
dependido  de  la  voluntad  ó  arbitrio  de  cada  uno.  El  señalar  coto  fijo  para  dis- 
tinguir las  escrituras  originales  de  las  que  no  lo  son  es  punto  tan  delicado,  que 
el  P.  Papebrochio  se  vio  obligado  á  retractarse  de  las  reglas  que  sobre  e^tc 
asunto  habia  publicado,  después  que  vio  el  tomo  diplomático  del  P.  Mabillon, 
y  se  hi2o  cargo  de  lo  que  escribió  este  docto  Benedictino.  Son  infinitos  los 
cabos  que  los  autores  han  querido  tomar  para  asegurarse  en  esta  parte,  visto 
el  engaño  y  falsedad  que  se  habian  introducido  en  las  escrituras;  porque  quieren 
que  se  atienda  á  la  materia  en  que  está  escrito;  si  es  en  papel  ó  pergamino;  á 
la  cronología,  por  las  fechas,  por  los  nombres  de  las  personas;  si  usan  de  era 
6  de  año,  Pero  sobre  todo,  para  el  asunto  de  escrituras  públicas  y  privilegios, 
si  las  firmas  son  de  una  misma  letra.,  ó  de  distintas;  porque  dicen  que  si  son 
de  una  misma  letra,  el  inslrumenlo  no  será  original  sino  una  mera  copia;  pero 
siendo  de  distintas  será  original.  Aunque  esta  última  regla  es  buena, c^n  lodo, 
está  tan  sujeta  íi  equivocación  como  las  demás,   porque  el  maestro  Berganza 
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ya  confiesa  que  mudias  escrituras  origínales  se  encuentran  con  las  firmas, 
hechas  todas  de  la  misma  mano  del  Notario ,  y  que  los  confirmantes  solo  pu-* 
sieron  su  signo ,  que  en  lo  antiguo  se  reducía  á  una  cruz  ó  un  arterisco:  ade^ 
mas  que  el  fingir  las  firmas  distintas^  para  cualquier  falsario  no  es  cosa  tan  dí-« 
fícil  y  como  ni  tampoco  él  fingir  las  Eras  ó  los  afios.  No  se  puede  decir  que 
sea  falsa  una  escritura  que  en  Tez  de  Era,  tenga  la  fecha  del  Nacimiento  ó  de 
la  Encarnación  del  Seflor,  por  encontrarse  muchas  que  usan  de  estos  cómputos. 
Es  verdad  que  en  Castilla,  aunque  se  usó  el  cómputo  de  la  Encamación ,  no 
por  eso  dejaron  de  poner  juntamente  el  de  la  Era  del  César,  de  lo  que  se  ha-* 
blará  en  su  lugar.  Ni  basta  tampoco  para  dar  por  falsa  una  escritura  el  que 
tenga  la  fecha  errada,  porque  esto  sucede  fácilmente ,  y  hay  ley  espresa  que 
lo  dice:  Error  Nolarii  non  vUiat  insirumentum ,  li.  Cap.  Si  libra.  Luego 
todas  estas  reglas  son  insubsistentes ,  tanto  juntas  como  separadas. 

Por  lo  que  toca  al  papel  de  que  hoy  día  usamos,  algo  puede  servir,  si  es 
verdadero  el  origen  que  se  le  atribuye.  Ensebio  Amort,  hombre  bien  conocí* 
do  en  la  república  áe  las  letras ,  asegura  que  en  los  archivos  de  Alemania  no 
se  encuentra  escrito  alguno  en  papel  antes  del  aflo  1350.  Maffei  dice  que  en 
Italia  antes  del  aflo  1300  no  se  encuentra  vestigio  alguno.  Otros  autores  dicen 
ser  invención  del  siglo  XY.  Y  con  todo  eso,  Pedro  Mantuano,  que  vivió  en  el 
siglo  XII  y  fué  contemporineo  de  San  Bernardo,  manifiesta,  que  en  su  tiempo 
se  usaba  mucho  el  papel  actual,  que  dice  se  hacia  ex  rasuris  velerum  panno- 
rum.  La  Academia  de  Barcelona  asegura  que  se  encuentra  en  papel  común  la 
escritura  de  Concordia  de  D.  Alonso  IX  con  D.  Alonso,  hijo  de  D.  Ramón  Be- 
renguer;  su  fecha  aflo  de  1 178,  y  que  las  escrituras  del  reino  de  Yalencia  des- 
pués de  la  conquista,  que  fué  aflo  de  1237,  están  todas  en  papel;  aunque  esto 
último  se  debe  entender  con  alguna  moderación.  Pedro  Mauricio ,  llamado  el 
Venerable,  contemporáneo  de  San  Bernardo,  supone  que  los  libros  que  enlon- 
ees  eran  corrientes  se  hallaban  escritos  ó  en  pergammo  ó  en  papel  egipcio  ó 
papel  de  lienzos.  Finalmente ,  D.  Alonso  el  Sabio,  hablando  de  las  escrituran 
en  el  libro  de  las  Partidas ,  dice ,  que  las  unas  se  facen  en  pergamino  de  cue- 
ro, é  las  otras  en  pergamino  de  pafio,  y  los  modernos  aftaden  que  este  papel 
común  fué  una  continoacion  del  papel  antiguo,  bombicino,  que  se  hacia  de  al- 
godón. No  sabiéndose,  pues,  el  origen  cierto  del  papel,  no  podemos  sacar  re- 
gla fija  para  la  legitimidad  de  las  escrituras  por  lo  que  toca  á  la  materia; 
verdad  es  que  generalmente  el  pergamino  era  del  que  mas  osaron  los  antiguos, 
y  hasta  ahora  no  va  puesto  ejemplar  en  esta  obra,  de  los  que  hemos  sacado  de 
origuiales,  que  no  estén  en  pergamino,  de  cuya  materia,  asi  como  del  papel, 

hablaremos  á  su  tiempo. 

T.  I.  26 
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En  el  a(lo  945  se  encuentra  una  escritura  en  el  apéndice  del  maestro  Ber^ 
ganza,  en  laque  se  dio  sentencia  contra  un  monge  que  habia  falsificado  una 
escritura.  El  caso  es  este:  D.  Aríolfo,  presbítero,  vendió  al  monasterio  de  Car" 
deña  ciertas  posesiones.  Pasado  algún  tiempo  quiso,  al  parecer,  cobrar  el  valor 
de  lo  qué  habia  vendido:  un  moiige ,  á  quien  la  escritura  llama /ray  Esteban ^ 
le  negó  que  hubiese  tal  venta,  afirmando  que  habia  sido  una  mera  donación^ 
para  lo  cual  presentó  una  escritura.  Arioiro,  que  tenia  también  la  suya,  pidió 
justicia,  y  habiéndose  juntado  los  monges  c(m  el  Abad,  encontraron  que  la  es- 
critura de  fray  Esteban  era  falsa;  et  invenerunt  ipsa  Car  tula  de  Frater  Síhe-»- 
phano  falsaria;  et  valida  et  confirmaverunl  illa  viridicaj  et  in perpetuum  tvi- 
itura  de  Domno  Ariolfo,  Présbyter,  No  dice  la  escritura,  qué  diligencias 
hicieron  para  averiguar  esto;  pero  consta  que  era  falsa  la  de  fray  Esteban  y 
porque  él  mismo,  arrodillado  á  los  pies  de  los  nionges,  confesó  su  culpa,  y 
pidió  perdón  de  su  maldad.  Supongamos  que  estas  dos  escrituras  hubiesen 
llegado  á  nuestros  tiempos.  Nosotros  ya  no  tendríamos  el  recurso  que  tuvieron 
ellos ,  de  poder  preguntar  á  testigos  fidedignos,  ó  de  cotejar  las  letras  con  las 
otras  escrituras  del  mismo  Notario  ni  otros  medios  que  entonces  fueron  fáciles 
y  ahora  son  impracticables. 

En  este  caso  de  nada  nos  servia  tampoco  el  conocimiento  de  las  letras  que 
entonces  corrían ,  ni  sus  costumbres ,  ni  sus  fórmulas  ni  signos  ,  ni  fechas ,  ni 
la  materia  en  que  se  escribieron,  ni  la  cronología,  ni  las  historias,  ni  los 
nombres ,  y  solo  nos  quedaba  el  recurso  de  decir,  que  una  de  las  dos  era  falsa, 
ó  que  en  alguna  de  ellas  habia  error.  Luego  cuando  la  falsificación  se  hizo  en 
el  mismo  tiempo  siendo  en  materia  de  instrumento  público ,  el  distinguir  la 
falsedad ,  es  cosa  negada  para  los  presentes ,  á  no  ser  que ,  por  otros  instru-* 
mentes  de  aquel  tiempo,  se  descubra  el  engaño.  Pero  si  se  averigua  que  la 
falsificación  fué  hecha  un  siglo  ó  dos  después  que  se  escribió  el  original ,  de- 
jando á  un  lado  ahora  otros  medios  ,  basta  para  descubrir  el  engafio  el  pleno 
conocimiento  de  las  letras  que  se  usaron  en  cada  siglo.  Y  es  tanto  lo  que  pue- 
de este  discernimiento,  que  se  puede  decir  que  es  el  único  objeto  que  ocupa  las 
atenciones  de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  el  que  frecuentemente  en-- 
comienda  el  Papa  Benedicto  XIV  en  sus  obras  de  Beatificalione  et  Canoniza- 
tiorie  Sanclorum,  pág.  286,  citando  al  P.  Honorato  de  Santa  María.  Animad^ 
ver.  in  regul.  et  usum  critic.,  tora.  I,  disert.  2,  art.  7,  pág.  237. 

Pero  si  la  cuestión  es  solo  de  escritos  atribuidos  á  este  ó  al  otro  escritor,  y 
que  se  dan  por  originales  y  escritos  de  su  propia  mano ,  entonces  es  mas  fácil 
discernirlo,  haciendo  cotejo  de  los  que  se  sabe  positivamente  ser  de  mano  del 
autor  con  aquellos  que  mueven  la  sospecha ,  como  ha  sucedido  con  los  escritos 
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de  ia  venerable  María  de  Agreda,  y  con  otros,  que  con  su  identidad  quitaron 
toda  duda.  Por  eso  encargamos  á  lo 5  lectores  que  pon^n  la  mayor  atención  en 
los  nexos  y  gustos  varios  que  se  observan  de  siglo  en  siglo ,  pai*a  que  for- 
men idea  clara  de  los  tiempos  en  que  se  hacian ,  y  para  poder  evitar  los  esco- 

■ 

líos  que  se  les  puedan  ofrecer ;  pues  yo  conGeso  que  este  ha  sido  el  objeto 
principal  que  he  tenido  siempre  delante  cuando  imitaba  alguna  letra,  buscarle 
el  aire ,  el  corte  de  pluma ,  el  modo  de  llevarla ;  y  hecho  cargo  de  esto  con  el 
ausilio  de  Dios ,  creo  he  alcanzado  lo  que  deseaba  ,  y  me  parece  que  el  juicio 
que  se  haga  de  las  letras  antiguas  por  las  que  van  en  la  obra ,  no  tendrá  otra 
equivocación  que  la  que  aqui  se  encuentra ;  esto  es ,  en  estas  copias  que  pre- 
sentamos ,  la  letra  sobre  un  papel  blanco,  con  buena  tinta  y  reciente,  y  en  los 
originales  por  estar  maltratados  y  gastados  por  la  injuria  de  los  tiempos  y 
descuido  de  los  hombres,  la  letra  borrada,  consumidü  y  sin  lustre.  Y  si  ocur- 
re hallarse  algún  monumento  bien  conservado,  ni  aun  esta  variedad  accidental 
se  obsenará. 

CAPITULO    XV. 

Del  valor  de  la  antigua  moneda. 

§.  I. 

Conveniencia  de  este  capílnlo. 

En  la  linea  5."  de  la  lámina  antecedente  se  lee  haberse  hecho  la  venta  por 
precio  de  catorce  morabbtikos  bonos  AlfonsiSy  et  de  peso.  Alguno  dirá  que 
por  qué  en  la  abreviatura  leemos  morabe¿irto5  y  no  maravedís:  lo  primero, 
porque  en  los  tiempos  de  esta  escritura  aun  no  se  llamaban  maravedises:  lo 
segundo,  porque  la  abreviatura  así  lo  indica,  pues  encima  de  la  m  tiene  o  y  r, 
que  son  indicios  del  modo  con  que  se  debe  leer.  Yo  podia  también  haber  leído 
líoraplanos  ó  Moraplinos ,  pues  de  todos  estos  modos  se  hallan  escritos  en  es- 
tos tiempos ,  cuya  denominación  se  toma ,  según  Dufresne ,  de  Maura ,  nom- 
bre de  los  moros ,  y  de  Buiiny  despojo  de  guerra ,  de  donde  se  viene  en  cono- 
cimiento, según  el  maestro  Berganza,  que  los  primeros  maravedises  que  se 
usaron  en  los  dominios  católicos  españoles,  fueron  despojo  de  alguna  victoria 
que  los  nuestros  ganaron  á  los  moros.  Desde  que  se  empezaron  á  usar  los  ma- 
ravedises hasta  los  tiempos  del  Rey  D.  Alonso  VIH ,  llamado  el  de  las  Navas» 
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que  murió  aAo  de  1214,  y  uno  antes  que  se  otorgase  esta  escritura  y  los  mara- 
vedises solo  fueron  de  oro;  pero  este  Rey  hizo  acuñar  nuevos  maravedises  de 
plata ,  que  llamaron  Alfonsis .  como  se  lee  en  el  ejemplar,  ó  Alfonsinos,  como 
se  lee  en  otras  escrituras,  aunque  otros  dicen  haberlos  acuftado  D.  Alonso  VI. 
Gomo  ninguna  cosa  nos  ha  parecido  mas  necesaria  para  la  utilidad  de  esta 
obra  que  el  conocimiento  de  las  mmedas  antiguas,  hemos  querido  empeñar- 
nos en  el  enredoso  laberinto  de  buscar  el  valor  de  los  maravedises  antiguos. 
Todos  los  escritores  que  trataron  de  esta  materia  han  hablado  con  tanta  oscu- 
ridad y  contradicción ,  que  sus  obras  no  pueden  tener  uso  ni  crédito  para  li- 
(|uidar  punto  alguno  en  materia  de  maravedises.  El  último  que  escribió  sobre 
este  argumento  fué  D.  Pedro  Cantos  Benitez,  y  este  autor,  que  tuvo,  buscó  y 
registró  con  la  mayor  atención  los  monumentos  necesarios  para  poder  liquidar 
con  verdad  el  valor  de  las  monedas  antiguas ,  por  no  haber  acordado  el  valor 
respectivo  de  la  plata  con  ej  del  oro  antiguo,  desgració  miserablemente  un 
trabajo  de  tanto  sudor  y  fatiga ,  como  el  de  su  tratado  de  Escrutinio  de  n^one- 
das.  Todo  el  error  del  Sr.  Cantos  consiste  en  que  hizo  la  comparación  del  oro 
y  de  la  plata  con  el  oro  y  plata  de  nuestros  tiempos  separadamente,  y  sin  aten- 
cion  al  valor  que  estos  metales  tenian  entre  si  antiguamente.  Se  sabe  de  cierto 
que  el  sueldo  de  oro  antiguo  es  la  scsta  parte  de  una  onza  :  la  onza  de  oro  en 
tiempo  del  Sr.  Cantos  valia  300  rs.,  de  los  que  sacando  la  sesta  parte ,  halla- 
mos ,  que  el  sueldo  de  oro  equivalía  á  50  rs.  nuestros :  esto  es  claro,  y  esto 
es  lo  que  hace  el  Sr.  Cantos.  Sabemos  también  que  el  sueldo  de  plata  es  la 
sesta  parle  de  la  onza  de  plata ,  y  valiendo  esta  en  nuestros  tiempos  20  reales, 
esla  claro  que ,  sacando  el  resto  de  20 ,  serán  tres  reales ,  1 1  mrs.  y  un  tercio 
el  valor  del  sueldo  de  plata.  Este  modo  de  calcular  es  el  que  observó  el  señor 
Cantos ,  y  el  que  sin  duda  dio  ocasión  á  que  saliesen  errados  y  equivocados  lo- 
dos los  cálculos  de  su  escrutinio,  porque  de  esta  suerte  el  oro  y  plata  antigua 
quedan  en  el  mismo  respeto  y  valor  entre  si ,  que  tenian  cuando  escribió  el  se- 
ñor Cantos,  y  antiguamente  no  tenia  este  respeto;  luego  es  preciso  que  todo  lo 
calculado  bajo  este  prmcipio  esté  errado.  Sabemos,  y  lo  trae  muchas  veces 
repetido  el  Sr.  Cantos ,  que  el  sueldo  de  oro  constaba  de  24  sueldos  de  plata, 
y  siendo  cada  sueldo  de  plata  la  sesta  parte  de  la  onza ,  seis  sueldos  tendrán 
una  onza  de  plata ,  y  los  24  sueldos  compondrán  cuatro  onzas  de  plata ,  que 
son  80  rs.:  y  tal  es  el  valor  del  sueldo  de  oro,  y  no  los  50  rs.  que  dice  el  se- 
fior  Cantos.  Confesando  este  en  muchos  lugares  de  su  Escrutinio  que  la  plata 
estuvo  antiguamente  muy  agraviada ,  hasta  que  los  Reyes  Católicos  la  dieron 
el  valor  que  hoy  tiene,  no  advirtió,  que  habiendo  rebajado  el  valor  del  oro, 
res|)ecto  del  que  tiene  en  nuestros  tiempos ,  habia  librado  á  la  plata  de  esta 
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iDjuría ;  porque  si  ú  sueldo  de  oro  solo  yaliese  los  50  rs.  que  dice ,  la  plata 
gozaba  del  misiiio  valor  que  tiene  ahora ,  que  es  mudió  mayor  que  en  lo  anti- 
guo. Esta  equivocación  es  manifiesta,  y  tan  clara,  que  no  creo  haya  alguno 
que  no  lo  conozca;  y  como  todo  el  conocimiento  y  fundamento  de  los  marave- 
dises antiguos  penda  necesariamente  del  valor  del  sueldo  de  oro  y  del  de  pla- 
ta ,  de  aquí  resultó  que,  equivocados  estos  principios,  se  erró  todo  lo  demás. 
Bajo  este  supuesto»  se  trabajó  este  tratado  de  maravedises,  siguiendo  las  prue- 
bas auténticas  del  Sr.  Cantos ,  pero  no  los  cálculos ,  y  reducí  endo  las  mone- 
das á  sus  respectivos  valores  y  tiempos ,  con  tal  claridad  ,  que  en  cualquiera 
duda  se  pueda  acudir  prontamente ,  y  salir  de  ella ,  y  creemos  que  la  dificul- 
tad de  los  maravedises  queda  vencida.  Y  para  quitar  toda  duda ,  y  declarar 
bajo  qué  principios  se  ha  hecho  el  tratado,  nos  hemos  propuesto  hacer  el  cóm- 
puto bajo  el  valor  de  20  rs.  por  cada  onza  de  plata ,  de  ley  de  11  dineros  y 
cuatro  granos.  Siendo,  pues,  cuatro  onzas  de  plata  el  valor  del  sueldo  de  oro, 
resultará  ser  su  valor  80  rs.,  y ,  por  consiguiente ,  la  onza  de  oro  valió  enton- 
ces 480  rs..  que  es  la  multiplicación  deSOrs.  por  seis  sueldos  de  oro,  que  hace 
una  onza.  Pero  debo  advertir  que  en  caso  de  duda ,  se  debe  tener  presente,  no 
solo  el  valor  de  los  metales ,  sino  también  el  de  los  frutos  y  posesiones  en  los 
tiempos  en  que  se  escite  la  duda. 


SU. 


B#  !••  BiaraTedlses  y  aiOAedag  |;¿|leiis  desde  el  «Ae  414L  hasta  el  de 


Los  godos  y  Reyes  antiguos  de  España  usaron  las  monedas  romanas  hasta 
la  introducción  de  los  maravedises  después  de  la  conquista  de  Toledo,  que  fue- 
ron libras ,  onzas  de  aro,  sueldos ,  Iremesis  y  dineros  y  aun  el  /alefilo. 

El  tálenlo  se  componía  de  62  libras,  ya  fuese  de  ero  ya  de  plata,  .y  de  este 
talento  medio,  es  del  que  usaron  los  godos. 

La  libra  era  de  12  onzas  de  oro  purísimo,  de  que  frecuentemente  se  halla 
en  las  escrituras  antiguas. 

La  onxa  siempre  tuvo  la  misma  división ,  y  es  la  misma  que  ahora 
usamos. 

Para  mayor  claridad  de  lo  que  se  dirá  en  adelante  pondremos  entera  la 
división  del  marco,  y  brevemente  diremos  lo  que  es  el  marco. 


% 
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Los  romanas  fijaron  por  ley  fundamental  para  dar  el  valor  intrínseco  á  los 
metales  el  peso  de  ocho  onzas.  A  este  peso  llamaron  los  alemanes  March^  j 
nosotros  marco.  El  marco,  pues,  de  los  romanos  se  siguió  en  toda  Europa  sin 
alteración  alguna.  El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  queriendo  corregir  las  monedas 
de  Castilla,  hizo  traer  el  marco  de  Colonia  y  eí  efe  Troyes,  que  corrían  con 
fama  de  ser  los  mas  esactos.  El  Rey,  para  el  peso  de  los  metales,  aprobó  el  de 
Colonia,  y  le  puso  en  Burgos,  para  que  siempre  sirviese  de  regla,  y  con  efecto, 
siempre  usaron  en  Castilla  de  dicho  marco,  que  unas  veces  le  llaman  de  Colo- 
nia, otras  veces  de  Burgos ,  por  razón ,  como  se  dijo,  de  conservarse  alli. 
Su  división  es  esta: 

El  marco 8  onzas.  .  .  .    4,608  granof. 

La  onza ^76 

La  ochava  ó  dragma.  72 

El  tomiu  ú  óbolo 12 

El  quilate  ó  siligna 4 


» 


S-  !"• 


t\^  \%%  sueldos  de  oro. 

El  sueldo  de  oro  era  la  sesta  parte  de  una  onza  de  oro.  Se  encuentra  en  las 
escrituras  bajo  los  nombres  sextula ,  solidum  ó  numisma;  pero  siempre  con  el 
mismo  valor  y  á  veces  con  el  nombre  solo  ie' áureo;  y  asi  lo  mismo  vale  decir 
áureo  que  sueldo  de  oro;  y  para  denotar  que  era  bueno  le  llamaban  pesante  ó 
pensante^  y  en  ser  de  calidad  y  peso,  q  ;e  fuese  franco-romano  ó  lombardo,  lo- 
dos eran  corrientes.  Los  inslrumenlos  posteriores  de  España  los  llaman  suel- 
dos pesantes,  bonos,  directos  y  hechureros,  y  el  sueldo  de  oro  constaba  de  24 
sueldos  de  plata. 

Pero  hubo  otros  pesantes  de  plata,  distintos  de  estos,  de  los  cuales  por  los 
afios  731  se  obligó  el  Rey  moro  de  Murcia  á  pagar  2,000  al  de  Baeza  en  tribu- 
to:  y  el  intérprete  de  la  historia  de  Abulcain,  Moro  Alcayde  de  Toledo,  dice 
que  vallan  los  dos  mil ,  60  maravedís ;  y  en  los  siglos  XI  y  XII ,  en  todas  las 
provincias  de  Europa  corrían  las  monedas  Besantes  ó  Bisancios,  que  Benter 
dice  valia  cada  una  nueve  sueldos  barceloneses.  Véanse  los  maravedises  pues- 
tos adelante. 

Del  sueldo  no  se  sabe  si  hubo  moneda  real ,  ó  si  fué  simbólica  solamenie, 
como  lo  es  ahora  el  ducado. 


—  273  — 

El  sueldo  de  oro  se  dividía  por  milaü ,  y  se  llamaba  semissis ,  ó  en  tres 
tercios,  y  cada  tercio  se  llamaba  tremissis  ó  íremesis.  Del  semessis  no  nos 
queda  moneda  efectiva;  pero  del  íremesis  hay  bastantes,  y  tales  son  las  mo- 
nedas que  van  puestas  debajo  del  abocedario  gótico,  cuyo  peso  de  oro  fine  de 
23  quilates  y  tres  granos,  es  de  31  granos  y  medio  ^  que  es  precisamente  el 
que  corresponde  al  tremesis ,  ó  tercera  parte  de  sueldo  de  á  seis  en  onza ,  y 
contada  la  calidad  del  oro ,  á  22  pesos  la  onza ,  vale  cada  una  de  ellas  en  el 
actual  estado  de  Castilla  16  rs.  vn.  Pero  como  entre  los  godos  hubo  sueldos  do 
oro  y  de  plata ,  siempre  que  no  se  declare  ser  de  oro,  se  deberá  entender  ser  de 
plata,  y  esta  regla  dio  D.  Alonso' el  Sabio  para  distinguir  los  maravedises 
prietos  de  los  blancos  ^  donde  no  se  hiciese  mas  espresion  que  de  maravedises^ 
pero  con  las  adiciones  bueno ,  de  peso  y  etc.,  se  debe  entender  de  oro. 


La  onza  de  oro  equivalía  á    .  .  . 

480          rs. 

nuestros « 

La  libra 

á   .  .  . 

5,760 

)) 

El  talento  mediano 

á    .  .  . 

357,120 

» 

El  sueldo  de  oro 

a    .   .   . 

80 

» 

El  semissis 

á    .  .  . 

40 

)> 

El  tremesis 

á    .  .  . 

26  2/80 

» 

S.iv. 


Mdnedus  de  plata  de  los  goámm* 

San  Isidoro  dice  que  el  Denario  era  de  plata ,  que  pesaba  uña  dragma  ó  treft 
escrúpulos,  y  que  valia  18  silignas.  El  sueldo  dice  que  valia  24  silignas;  de 
donde  se  colige  que  el  sueldo  de  plata  corresponde  á  la  sesta  parte  de  la  onza 
de  plata,  y  este  era  su  peso,  ó  á  cuatro  escrúpulos,  que  son  la  sesta  parle  de 
los  24  que  tiene  la  onza :  luego  el  sueldo  de  oro  y  el  de  plata  eran  la  sesta 
parte  de  una  onza;  y  asi  corrieron  muchos  centenares  de  afios.  También  pare- 
ce que  el  sueldo  fué  moneda  imaginaria.  El  Denario  parece  fué  moneda  efec- 
tiva, y  tal  parece  ser  la  moneda  de  Ervigio,  puesto  bajo  el  abecedario  gótico, 
que  as  de  plata  feble. 

El  Denario  tenia  el  peso  de  una  ochava,  y  valía  diez  numos  ó  dineros  de 
colure  ó  18  silignas.  La  moneda  de  plata ,  de  que  habla  el  Sr.  Cantos ,  del  Rey 
Recaredo,  es  semejante  á  la  ya  referida  de  Ervigio,  y  dice  que  pesa  21  granos 
largos,  que  se  acerca  mucho  á  la  tercera  parte  de  los  72  que  tiene  la  ochava 
del  Denario ,  y  asi  se  reputa  tremesis  del  Denario. 
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Üiez  numos  eomponian  el  denario  de  plata.  De  estas  monedas  osaron  los 
godos  hasta  la  opresión  mahometana,  y  no  seencnentra  novedad  hasta  después 
de  la  conquista  de  Toledo. 

Valor  de  las  menedas  de  piala. 

El  sueldo  de  plata 3rs.  11  mrs.  i/3 

El  denario.    .......      2  »      7    »  1/6 

Lasiligna 6    »  5/18 

Elnumo.    .   .     .     : 11     »¿  3/10 


S   V. 


Be  las  Bi^nedlas  desde  el  aAo  de  IlOO  hasta  %99t. 

Las  monedas  arriba  esplicadas  se  continuaron  del  mismo  modo  después  de 
la  conquista  de  Toledo,  y  los  sueldos  duraron  hasta  los  tiempos  de  los  Reyo?( 
Católicos,  que  en  el  aflo  1497  mandaron  consumir  toda  la  moneda  que  hubiese 
corrido  hasta  su  tiempo.  Y  asi  se  ve,  que  lo  mas  usado  en  los  contratos  de  lo:; 
Reyes  después  de  la  restauración ,  son  los  sueldos  de  oro,  á  los  que  llamaban 
también  absolutamente  áureos  según  el  uso  antiguo  de  godos  y  romanos ;  y 
asimismo  corrió  también  el  sueldo  de  plata :  uno  y  otro  con  el  mismo  peso  y 
división  antigua  de  sesta  parte  de  onza.  A  este  mismo  sueldo  de  oro,  dice  el  se- 
fior  Cantos,  se  le  dio  el  nombre  de  maravedí  de  oro,  que  tenia  la  sesta  parte 
de  onza ,  y  de  esta  antigüedad  se  continuó  en  Espada  la  sesta  parte  de  los  Cas- 
tellanos  del  peso  y  marco,  y  en  la  moneda  de  oro  llamada  Castellanos ;  y  que 
lodo  duró  hasta  los  Iteyes  Católicos. 


$.  VI 


De  les  Hiaravedis. 


El  maravedí,  como  dejamos  dicho ,  se  llamó  antiguamente  moraheiino^ 
morbi,  morablano,  ele,  de  cuya  etimología  hemos  hablado  arriba,  siguiendo 
la  opinión  de  Dufresne ;  pero  otros  quieren  que  tenga  su  origen  desde  la  entra- 
da de  los  Almorabides  después  del  afio  1097 ;  porque  las  monedas  de  los  moro^ 


léí}     

eran  corrientes  entre  los  cristianos ,  asi  como  las  de  estos  entre  los  moros ;  y 
como  ellos  llamasen  á  la  moneda  de  los  cristianos  maravedí  de  oro  y  maravedí 
de  plata ,  de  aqui  concluyen ,  que  maravedí  no  quiere  decir  sino  moneda, 
nombre  genérico  que  usaron  promiscuamente  entrambas  naciones ,  de  donde 
ios  sueldos  de  ptata  y  oro  tomaron  el  nombre  de  maravedises.  Este  pensamien- 
to, dice  el  Sr.  Cantos»  que  se  confirma  con  que  las  monedas  de  cobre,  que 
jamás  pasaron  en  el  comercio  4e  un  reino  á  otro,  retuvieron  sus  propios  nom- 
bres de  sueldos  y  dineros ,  y  nunca  se  les  dio  nombre  de  maravedises ,  hasbi 
que  los  Reyes  de  Castilla  los  lalHVon  por  si ,  y  ios  hicieron  moneda  propia. 
La  mayor  prueba  que  alega  el  Sr.  Cantos  (y  no  se  puede  dar  mejor)  es  que  los 
sueldos  fueron  la  moneda  que  después  llamaron  maravedises,  que  en  todas  las 
leyes  godas  y  latinas  en  que  se  mencionan  los  sueldos  el  traductor  antiguo  les 
dio  siempre  el  nombre  de  maravedí  de  oro;  y  como  esta  prueba  es  el  funda- 
mento de  todo  el  tratado ,  pondremos  la  ley  con  la  traducción ,  según  la  trae 
el  Sr.  Cantos.  Ley  5,  tit.  Q.""  del  lib.  VII.  Solidum  Adreum  inlegri  ponderis^ 
cuyuscumque  monetce  tit*  si  aduUerinus  non  fuerit ,  nuüus  ausus  sit  recusa^ 
re ,  nec  pro  ejus  commutatione  aliqmd  moneim  requirere ,  propier  hoc  quod 
minus  foríe  pensaverií .  Qui  contra  hoc  feceril,  et  soUdum  aureum  sine  ulla 
fraade  pensatem  accipere  noluerit ,  auí  peíierit  pro  ejus  eommuiatione  mer^ 
cedem,  distrUíAS  a  judies,  ei,  cui  solidum  recusaverii  ^  tres  solidos  cogalur 
exolvere.  Ita  quoque^  et  de  tremise  servandum. 

El  traductor  de  esta  ley  quinta  en  los  tiempos  de  San  Femando ,  vierte  de 
este  modo  en  la  colección  y  glosa  de  Villadiego:  aNegun  ome ,  non  ose  refusar 
})Maravedi  entero  de  qual  manera  que  quier  que  sea ,  si  non  fuere  falso ,  non 
«demande  nada  por  ende ,  fuera  si  pesar  menos :  el  que  lo  refusar,  é  non  qui- 
»sier  tomar  el  maravedil  entero :  E  si  demanda  alguna  cosa  demás  sobre  el 
»maravedi,  que  es  derecho,  fagal  de  Juyz  á  aquel ,  que  lo  refusó,  tres  marave* 
»dis  al  otro,  que  lo  ref usara:  otro&i  mandamos  gardar  de  la  meaya  del  oro.» 
AI  tremesí  le  da  el  nombre  de  meaya. 

Es  tan  común  en  la  traducción  del  Fuero-Juzgo,  el  dar  al  sueldo  el  signi- 
ficado de  maravedí ,  que  de  ello  produce  varios  testimonios  D.  Joaquín  Marin 
de  Mendoza,  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  y  muy  digno  Catedrático  del 
Derecho  natural  y  de  gentes  en  los  Reales  estudios  de  San  Isidro.  Este  sabio  y 
erudito  escritor,  en  su  primer  tomo  de  la  Milicia  Española,  pág.  286.  haciendo 
comparación  de  algunas  leyes  penales  de  la  milicia ,  de  la  traducción  castella- 
na con  ei  testo  latino  de  dicho  Fuero^uzgo,  advierte,  que  en  todas  ellas  en  don- 
de el  testo  latino  dice  solidos,  el  intérprete  antiguo  traduce  maravedís,  y  con- 
cluye de  esta  suerte  :  En  cu  ya  sentencia  están  concordes  el  testo  latino  y  es-- 
T.    I.  27 
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pañol ,  y  solo  ái$erepm  en  que  el  testo  español  tn  lugar  de  sueldos  pone  ma  - 
ravedis,  Y  en  la  pág.  309,  Tolviendo  á  la  comparación  de  los  dos  testos  del  Fue- 
ro-'JuzgOy  dice :  De  este  eoneepto  no  discrepa  el  testo  español  ^  sino  en  que  por 
THiifPHADo  pone :  el  que  ha  mil  cabaleros  en  garda ,  y  por  sueldos  sMlala  mn^ 
ra^edis:  de  donde  se  colige  la  verdad  de  lo  qne  vamos  diciendo;  ni  el  dicho 
autor  manifiesta  en  este  modo  de  hablar  dada  alguna  en  la  verdadera  corres- 
pondencia de  un  testo  con  otro,  como  lo  hace  otras  veces  cuando  lo  cree  necesa- 
rio, antes  bien  se  debe  creer  que  este  sabio  indagador  de  la  antSgfledad,  señala, 
como  con  el  dedo,  que  el  sueldo  antiguo  no  faé  otra  cosa  que  el  mismo  ma- 
ravedí ,  como  se  ve  tan  repetidas  veces  en  el  Fuero-Juzgo. 

El  propio  cómputo  hicieron  de  maravedí  por  sueldo  de  era  los  composito- 
res de  las  leyes  de  las  Siete  Partidas,  dandoá  los  sueldos  ó  áureos  de  las  le- 
yes romanas ,  del  Código  y  INgesto,  el  nombre  de  maravedí  dé  oro,  y  todos  los 
glosadores^convienen  en  que  áureo ,  sueldo  de  aro  y  maravedí  de  oro  y  ea  una 
misma  cosa;  y  desdé  D.  Alonso  VI  hasta  D.  Alonso  el  Sabio,  en  las  escrituras 
y  privilegios  se  usa  promiscusunente  de  sueldos ,  áureos  y  maravedises,  enten- 
diendo lo  mismo  por  unos  qué  por  otros,  y  esta  práotioa  se  encuentra  binchas 
veces  en  una  misma  escritura.  La  que  otorgó  de  venta  étt  Castro  Nuflo  él  Co- 
mendador y  Ci^tülo  de  San  Juan ,  afio  Í19i ,  séfiála  él  pr^io  de  la  heredad 
por  200  áureos ,  y  la  pena  convencional  la  pone  en  mil  maravedís ,  y  siguien- 
do este  estilo,  declara  D.  Alonso  el  Sábio>  que  los  sueldos  en  que  condena  al 
sacrilego  homicida  del  sacerdote ,  se  entendián  maravedises,  que  entienden  ser 
de  oro  los  glosadores,  por  la  gravedad  de  la  materia  de  que  trata ,  conforme  al 
sentimiento  de  otra  ley :  porque  en  las  pagas  comunes ,  como  en  la  paga  del 
Catedrático  á  los  Obispos,  han  de  ser  sueldos  de  moneda  mas  comunal,  que 
afidoviese  en  la  tierra.  De  esto  se  concluye  con  claridad  que  el  maravedí  fué 
moneda  real ,  efectiva,  y  la  misma  que  el  sueldo  de  oro  ó  plata  antigua ,  de 
sesta  parte  de  onza;  y  que  asi  corrió  hasta  los  Reyes  CatóBcos,  con  la  variación 
que  se  dirá. 

$.  Vü. 

De  los  HiaraYe^isMi  4e  #m  4esde  el  iiAo  iOMI  hasta  B.  AlMBueel  Sabio. 

Desde  D.  Alonso  VI  hasta  D.  Alonso  el  Sabio,  se  encuentran  maravedises 
de  oro  Alfonsís  y  maravedises  de  plata  Alfonsís ;  y  es  regular  que  los  hiciese 
fobricar  este  D.  Alonso  el  Conquistador,  aunque  pudo  muy  bien  fabricarlos 
también  D.  Alonso  el  de  las  Navas,  y  bajo  el  nombre  de  Alfonsís ,  del  mismo 


—  277  — 
valor,  corrieron  junios.  Sea  esto  lo  que  quiera-,  el  maravedí  de  oro  Atfonsi, 
sirvió  de  norte  á  D.  Alonso  el  Sabio  y  demás  Reyes  para  dar  valor  á  las  mone- 
das ,  y  hasta  estos  tiempos  valió  cuatro  onzas  de  plata.  Los  sueldos  viejos  de 
plata  corrieron  con  el  valor  antiguo  aun  en  Castilla  y  León  hasta  San  Feman- 
do, que  labró  los  sueldos  pepiones  ano  1222,  y  quince  de  estos  sueldos  pepio- 
nes  componían  un  maravedí  de  oro  ó  un  áureo  ó  sueldo  antiguo  de  oro,  y  ciento 
ochenta  de  estos  pepiones  componían  por  sí  solos  el  mismo  maravedí  antiguo, 
según  le  llama  D.  Alonso  el  Sabio. 

De  donde  resulta  este  cómputo: 

El  maravedí  de  oro 80  rs. 

El  sueldo  de  oro 80  » 

En  este  cálculo  se  advierte  que  el  Sr.  Cantos  se  olvidó  de  lo  que  tenia  di- 
cho arriba  de  los  sueldos  de  oro,  y  hablando  poco  mas  ó  menos  le  da  al  mara- 
vedí ó  sueldo  de  oro  50  rs.  y  destruye  lo  antecedente ,  pues  deja  dicho  valía 
cuatro  onzas  de  plata. 

El  sueldo  de  oro  Alfonsí  en  tiempo  de  San  Fernando  se  dividía  también  en 
diez  metales  ó  mítgalesy  y  cada  metal  en  18  pepiones.  Estos  metales  fueron 
moneda  morisca  que  labró  el  fiey  nM)ro  de  Baeza,  y  muy  usada  en  Espafia. 
Componiendo  diez  de  estos  metales  un  maravedí  de  oro ,  su  valor  es  de  ocho 
reales ,  y  no  cinco  como  dice  el  Sr.  Cantos ,  que  por  haber  dado  buenamente 
50  rs.  al  maravedí  do  oro,  lleva  equivocadas  las  cuentas. 

$.  vni. 

JUe  !«•  moaedas  de  piala  en  1157. 

Et  sueMó  de  plata  antiguo  tavo  sin  variación  hasta  San  Fernando  el  valor 
de  la  sesta  parte  de  miza;  esto  es,  tres  reales  il  mrs.  1/3,  de  los  cuales 
cuatro  componían  .un  maravedí  de  plata,  como  consta  de  los  Anales  de  Toledo. 
El  aíK>  1157  pasó  á  Castilla  D.  Sancho  III,  y  en  León  reinó  su  hijo  D.  Fer- 
nando ,  segundo  de  este  nombre ,  y  para  autorizar  su  nueva  soberanía  labró 
moneda ;  y  á  los  sueldos  antiguos  de  plata  de  sesta  parte  de  onza,  afiadió  otroi 
llamados  Leoneses ,  que  valiesen  la  mitad  de  los  primeros ,  y  que  cada  uno 
compusiese  doce  dineros ,  y  al  mismo  tiempo  en  León  y  Castilla  corría  el  ma« 
ravedi  de  plata  antiguo,  que  valia  cuatro  siiddos;  pero  de  los  Leoneses  el  ma- 
ravedí de  plata  valia  ocho,  y  duró  hasta  los  reinados  de  San  Femando  y  su 
hijo. 
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S  IX. 


De  las  Mottedas  de  plata  y  ««i  dlvlslonea. 


Maravedí  mayor ^ 

El  maravedí  mayor,  llamado  asi  en  los  tiempos  de  D  Alonso  el  Sabio,  era 
el  equivalente  al  maravedí  de  oro  de  sesta  parte  de  onza ,  y  este  maravedí  era 
solo  Imaginario,  y  valia  24  sueldos  de  plata  de  los  antiguos ,  48  de  los  Leo- 
neses ,  15  sueldos  de  los  pepiones ,  seis  maravedises  de  los  Mancos  Burgaleses 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  90  sueldos  de  los  Bnrgaleses,  18  mrs.  de  los  prietos, 
60  de  los  maravedises  novenos  y  75  de  los  sueldos  comunes  de  Castilla ,  que 
duraron  hasta  el  Rey  Católico ;  porque  esta  fué  la  proporción  que  se  dio  en  lo 
antiguo  á  la  moneda  con  arreglo  al  maravedí  de  oro  de  sesta  parte  de  onza; 
pues  no  se  conoce  otro  que  fuese  mayor  ni  de  oro. 

Conocidos  unos  y  otros  sueldos ,  dice  el  Sr.  Cantos ,  se  conocerá  mejor  el 
valor  de  los  maravedises ,  según  los  tiempos  y  caKdad  de  sueldos  en  que  se 
esplique ;  y  volviendo  á  los  maravedises  que  no  fueron  de  oro,  dice  la  crónica 
en  la  vida  de  D.  Alonso  el  Sabio,  que  en  los  tiempos  de  San  Femando  pagaba 
el  Rey  de  Granada  la  mitad  de  sus  rentas  apreciadas  en  600  mrs,  de  la  mo- 
neda de  Castilla ,  y  esta  moneda  era  tan  gruesa ,  y  de  tantos  dineros  el  mara- 
vedí, que  alcanzaba  á  valer  el  maravedí  tanto  como  un  maravedí  de  oro. 

£n  esta  esposicion  dice  claramente  la  crónica  que  habia  maravedí ,  que  no 
siendo  de  oro,  valia  tanto  como  el  de  oro,  y  este  era,  al  parecer,  aquel  número 
ó  porción  de  monedas  de  varias  clases  que  componían  el  valor  de)  maravedí  de 
oro,  al  modo  que  en  nuestros  tiempos  antes  que  subiese  el  oro,  por  un  doblón 
de  oro,  se  entendía  la  moneda  de  peso  de  cuarta  parte  de  onza ,  y  por  un  do- 
blón sencillo  60  rs.,  que  equivalen  á  cuatro  pesos  ó  á  32  rs.  de  plata,  etc.,  y  á 
esta  clase  de  maravedises  se  deben  reducir  los  que  se  hallan  antes  del  reinado 
de  D.  Alonso  el  Sabio,  con  el  nombre  solo  de  maravedí,  cuyo  valor  es  equiva- 
lente al  maravedí  de  oro  fino,  Alfonsi ,  recto,  de^peso  corriente,  y  otras  frases 
con  que  los  nombran  las  escrituras. 

En  los  reinados  que  promediaron  desde  D.  Alonso  VI  hasta  D.  Alonso  el 
Sabio,  se  hallan  otros  maravedises  de  plata,  inferiores  á  los  que  se  dijeron  ar* 
riba,  y  son  los  maravedises  que  la  escritura  del  afio  1134;  citada  por  Dufres- 
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ne,  dice  componerse  ó  que  valian  cinco  sueldos.  Estos  sueldos,  por  este  tiempo, 
en  las  provincias  sujetas  á  la  Francia,  como  era  el  condado  de  Gerdania ,  dice 
la  nota  del  Apéndice  de  la  Marca  Hispánica^  que  pesaban  de  piala  i2  granos 
de  cebada ,  y  según  los  granos  que  pesaba  el  marco,  corresponden  á  26  sueldos 
por  onza  y  sobran  cuatro  granos;  por  lo  que  equivaldría  cada  sueldo  de  estos  á 
unos  seis  cuartos  poco  mas  ó  menos.  Pero  este  cálculo  es  vicioso,  como  que  se 
saca  del  valor  de  la  plata  por  el  que  ahora  tiene  respecto  del  oro,  cuando  en  lo 
antiguo  era  muy  distinto,  y  haciendo  el  cómputo  del  valor  del  sueldo  de  plata, 
conocido  que  consta  de  24  silignas,  y  cada  una  de  cuatro  granos,  los  que  valen 
113  mrs.;  y  á  esta  proporción  los  22  granos  de  este  sueldo  equivalen  á  25  ma- 
ravedises 43/48 ,  y  concluimos  que  este  maravedí  de  cinco  sueldos  equivale  á 
129  mrs.  23/48  ó  tres  reales  y  27  mrs.;  pero  como  esta  especie  de  maravedi- 
ses solo  está  apoyada  con  la  autoridad  de  Dufresne  y  de  una  sola  escritura,  la 
señalamos,  asi  como  el  sueldo,  con  una  manecilla. 

Valor  de  las  monedas  de  piala  desde  la  conquista  de  Toledo  ^  hasla  el  Rey  don 

Alonso  el  Sabio. 

Maravedi  de  oro,  áureo,  ó  sueldo  de  oro.     .    80  rs. 

Sueldo  ó  maravedí  de  plata.  .....      3  »     11  mrs.      1/3 

Sueldo  pepion 5  »     11     »       3/6 

ElPepion ))  »     15     »        1/9 

El  Metal  ó  Mitgal ,     .     .      8  n       »     » 

Maravedi  de  plata  de  4  sueldos 12  »     28     v 

Maravedi  de  plata  Leonés 6  »     18     » 

Maravedi  de  5  sueldos.    ......      3  »     27     »    23/48 

Sueldo  de  este  maravedí.   * »  d     25     »    43/48 

Dinero  Leonés. »  »     18     » 

Estas  son  las  especies  de  maravedises  y  monedas  que  se  encuentran  desde 
la  conquistado  Toledo  hasta  el  Rey  D.  Alonso  eí  Sabio,  cuyo  valor  se  reguló 
siempre  por  los  sueldos  antiguos;  y  en  las  variaciones  que  se  hicieron  posterio- 
res, guardaron  la  misma  regla,  como  se  verá  luego,  y  para  mayor  claridad  de 
la  materia,  pondremos  un  resumen  de  las  especies  de  sueldos  que  corrieron  en 
los  reinos  de  Castilla,  desde  la  introducción  y  establecimiento  de  los  romanos 
hasla  los  Reyes  Católicos. 

Sueldo  de  oro  de  sesta  parte  de  onia,  fué  introducido  y  seguido  por  los  ro- 
manos y  godos,  y  continuado'c(m  el  nombre  de  maravedí  y  castellano  de  oro, 
hasta  el  reinado  de  Felipe  IV,  que  entró  á  reinar  en  31  de  marzo  de  1621 . 
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Sueldos  de  plata  de  sesta  parte  de  onza,  introducidos  por  las  propias  na- 
ciones^ duraron  en  el  reino  de  León  basta  el  afio  1 160,  poco  mas  ó  menos;  y 
en  el  reino  de  Castilla  hasta  el  aflo  1121 . 

Sueldos  Leoneses,  los  introdujo  el  Rey  D.  Femando  II  de  León,  por  di-^ 
cho  año  de  1 160,  y  duraron  hasta  el  reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

Sueldos  Pepiones,  los  estableció  el  Santo  Rey  D.  Femando,  por  los  anos 
de  1221,  y  perseyeraron  hasta  el  aAo  1252,  que  entró  á  reinar  don  Alonso 
el  Sabio. 

Sueldos  Burgaleses,  los  estableció  D.  Alonso  el  Sabio,  afio  1252,  y  dura- 
ron h&sta  el  afio  1258,  que  los  suprimió  el  mismo:  su  yalor  era  30  maravedís 
y  un  quinto. 

Sueldos  comunes  de  á  cinco  por  cuatro  de  los  maravedises  Novenes,  los 
introdujo  D.  Alonso  el  Sabio,  afio  1258,  y  duraron  .hasta  la  Pragmática  de 
Medina  del  Campo  de  13  de  junio  de  1497,  en  que  suprimió  toda  la  moneda 
antigua  el  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  con  lo  que  cesó  el  nombre  de  sueldos 
en  Castilla:  su  valor  fué  36  mrs.  de  vellón. 


§.  X. 

Del  valor  déi  atareo  de  plata,  desde  D.  AIomni  el  SáMo  kMta  los  Reyes 

Calílleos. 


El  marco  ó  marca  de  plata,  y  oro,  es  el  que  arregla  en  nuestros  tiempos 
el  valor,  reglamento  y  proporción  de  las  monedas.  La  introducción  del  marco, 
fuera  de  España,  se  reputa  del  siglo  décimo.  En  Espafia,  la  memoria  mas  an- 
tigua que  hay,  es  la  de  600  marcas  de  plata;  y  mil  y  setecientas  onzas  de  oro, 
que  por  los  años  1120  tomó  prestadas  de  la  Iglesia  de  Oviedo  la  Reina  Doña 
Urraca  y  su  hijo  el  Inf»ite  D.  Alonso,  para  mantener  lo  guerra  que  le  hacian 
Diego  Alvarez  y  sus  compañeros,  como  consta  de  un  privilegio  en  los  impresos 
de  Oviedo,  folio  416;  en  lo  demás  ya  se  dijo  arriba  lo  que  era  marco^  y  su 
división. 

Por  este  tiempo  (aflo  1213) ,  dice  el  Sr.  Cantos ,  había  penlido  la  plata  en 
España  la  antigua  proporción  que  tuvo  con  el  oro,  y  llegado  á  un  brimo  precio 
que  no  se  reparó  hasta  los  tiempos  del  Rey  Católico ,  y  lo  prueba  con  el  cro- 
nicón de  Barcelona ,  que  dice  asi : 

«En  13  de  abril  de  1213,  se  mandó  á  los  Notarios  computasen  el  marco 
»de  plata  en  los  instrumentos  por  48^ sueldos,  que  á  lo  mas  fueron  de  ochava 
))ó  real  de  plata ;  y  aunque  en  2  de  agosto  del  mismo  (añade  el  cronicón)  se 
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»le8  mandó  contarlo  por  88  sueldos ,  fué  por  haberse  bajado  los  sueldos  en 
))Barcelona  á  la  mitad ,  pues  en  tan  breve  tiempo  no  podo  crecer  ni  duplicarse 
»el  valor  de  la  plata.»   * 

La  propia  desestimación ,  prosigue ,  tenia  la  plata  y  su  marco  en  el  reino 
de  Valencia ,  donde  el  afio  1247  el  Rey  D.  Jaime  I  ordenó  que  el  marco  de 
plata  se  recibiese  por  38  sueldos  en  la  tabla  y  cambio  que  instituyó  en  esta 
ciudad  j  y  para  que  no  se  dudara  del  valor  del  sueldo  y  composición  de  la 
marca  ó  marco,  por  otra  constitución  de  10  de  marzo  de  1249,  declaró  que  la 
marca  se  componía  de  odio  onzas ,  y  que  la  onza  formaba  16  sueldos  y  24  di- 
neros de  plata ,  y  cada  uno  de  estos  dineros  pasaba  en  la  tabla  por  tres  dineros 
reales.  De  aqui  reconoce,  que  la  plata  en  pasta  estaba  muy  desigual  al  valor 
de  la  moneda ,  y  en  la  estimación  muy  inferior  al  en  que  después  la  bailó  el 
Rey  Católico.  Todo  esto  que  dice  el  Sr.  Cantos  es  incomprensible,  porque  va- 
ler el  marco  38  sueldos ,  y  después  valer  la  onza  16  sueldos  y  24  dineros,  pla- 
ta, no  creo  que  lo  entienda  nadie  ni  es  creíble  que  en  pasta  valiese  tan  poco  y 
después  labrada  valiese  tanto. 

El  valor  de  la  plata  no  se  puede  saber  sin  la  proporción  que  guarda  con  el 
oro;  pero  se  conoce  claramente  por  el  Codicilo  que  otorgó  en  Sevilla  el  Rey  don 
Alonso  el  Sabio  á  22  de  enero  de  1284,  en  el  que  menciona  los  marcos  de 
plata  que  dio  por  legado  al  Hospital  de  San  Juan;  y  después  dice:  aOíro  si 
mandamos  á  dofla  Blanca ,  nuestra  nieta ,  hija  del  Rey  D.  Alonso  de  Portugal, 
100,000  marcos  de  la  moneda ,  que  hacen  doscientas  veces  1 ,000  maravedi- 
ses de  la  moneda  de  la  tierra,  para  su  casamiento.»  Aqui  se  manifiesta,  dice 
el  Sr.  Cantos ,  que  el  marco  de  plata  valia  dos  maravedises,  que  cackt  uno  tenia 
la  sesta  parte  de  onza  de  oro,  como  se  ha  dicho,  y,  por  consiguiente,  se  infiere 
que  una  tercera  parte  de  onza  de  oro  hacia  un  marco  de  plata,  en  cuya  propor- 
ción se  mantuvo  con  poco  aumento  hasta  el  afio  1497 ;  es  asi  que,  como  queda 
didio,  el  maravedí  de  oro  valia  80  rs.,  y  dos  de  estos ,  que  son  160  rs.,  com- 
ponen las  odio  onzas  de  plata ,  y  estas  hoy  dia  no  valen  tampoco  mas  que  los 
160  rs.;  luego  el  agravio  de  la  plata  no  le  conocemos  distinto  del  que  tuvo  an- 
tiguamente ,  y  la  equivocación  está  en  haber  hecho  mal  las  comparadones  de 
oro  y  plata  de  los  antiguos ,  como  se  declaró  al  prindpio;  porque  en  vez  de  ha- 
ber dado  á  la  onza  de  oro  el  valor  de  480  rs.  se  le  dieron  solo  300»  que  son  los 
mismos  que  tenia  cuando  hada  estos  cálculos  el  Sr.  Cantos.  De  donde  se  coli* 
ge ,  que  la  plata  siempre  fué  de  bajo  precio  con  el  oro  respecto  de  nuestros 
tiempos ,  hasta  que  el  Rey  Católico  le  dio  la  proporción  de  que  media  onza  de 
oro  valiese  un  marco  de  plata,  laque  conservó  hasta  el  afio  1737. 

« 

Otras  pruebas  trae  el  Sr.  Cantos  de  ser  este  el  valor  del  marco  de  plata,  que 
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omitimos  porque  nosotros  para  liquidar  el  valor,  no  necesitamos  dar  mas  prue- 
bas ni  es  razón  molestar  á  los  lectores ,  á  quienes  queremos  mas  bien  dar  las 
cuentas  liquidadas  que  no  autorizadas ;  porque  el  número  no  es  falso  ó  verda- 
dero porque  mudios  lo  aseguren,  sino  porque  esté  bien  ejecutado.  El  que 
guste  de  mayor  erudición  puede  acudir  á  dicho  autor,  ¿  D.  José  García  Caba- 
llero ,  Mariana  ó  á  otros  que  trataron  mas  despacio  de  la  materia ,  aunque  no 
la  liquidaron.  Ahora  vamos  á  los  maravedises  nuevos  del  Rey  D.  Alonso  él 
Sibio,  que  han  sido  el  escollo  ó  cruz  de  los  escritores.  ' 


§.  XI. 


D«  las  tres  elasts  é%  auiravedlges  ^«o  labré  el  Rejr  D.  Alonso  ol  lioblo. 


Cuando  entró  á  reinar  D.  Alonso  el  Sabio,  la  moneda  de  mejor  calidad  y 
peso  que  corría  dentro  y  fuera  de  Espafia  era  el  maravedí  de  oro  Alfonsi;  este 
maravedí  de  oro,  de  sesta  parte  de  onza,  tan  conocido  de  todos  y  tan  recomen- 
dable, fué  el  norte  y  clave  de  los  primeros  maravedises,  que  labró  asi  D.  Alón- 
so  el  Sabio  como  los  venideros. 

En  el  primer aflo  de  su  reinado,  aflo  1252,  dice  su  crónica,  esplicandoel 
estado  y  valor  de  las  monedas  del  reinado  de  San  Fernando:  y  el  Rey  D.  Alón- 
50,  su  hijOj  en  el  comienzo  de  su  reinado,  mandó  deshacer  la  moneda  de  los 
pepiones,  é  hizo  labrar  la  moneda  de  los  Burgaleses ,  que  valia  90  dineros  el 
maravedí  f  y  las  compras  pequeñas  se  hacian  ¿sueldos,  y  seis  dineros  de 
aquellos  valianun  sueldo,  y  i5  sueldos  valian  un  maravedí ^  y  en  el  capitu- 
lo LXXII  sobre  la  prisión  de  los  judíos,  seflala  la  correspondencia  de  estos  ma- 
ravedises con  los  antiguos ,  en  estas  palabras :  Y  después  fueron  presos ,  pley- 
tea  con  ellos  el  Rey  D.  Alonso  por  doce  mil  maravedís  cada  dia  de  aquella 
moneda,  qiíe  corría ,  que  fuese  seis  por  uno, 

A  los  sueldos  y  dineros  de  estos  maravedises  Burgaleses ,  también  les  die- 
ron el  mismo  nombre ,  quizá  porque  se  fabricaron  en  Bárgos,  y  los  novenes,  de 
que  se  hablará  luego,  se  llamaron  también  do  la  moneda  de  guerra;  porque 
unos  y  otros  se  labraron  con  motivo  de  la  guerra ,  y  asimismo  los  llamaron 
Alfonsíes  con  el  adimento  de  moneda  blanca^  al  modo  que  el  marco  del  mismo 
D.  Alonso  el  Sabio,  le  puso  el  propio  Rey  el  nombre  de  Alfonsíy  y  aun  con  el 
tiempo  estos  maravedises  se  llamaron  de  la  moneda  vieja;  poixiue  aunque  en 
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log  tiempos  del  Sabio  y  posteriores  era  el  distintivo  del  maravedí  de  oro  lia* 
marle  bueno  y  maravedí  viejo^  en  los  reinados  de  D.  Juan  I  y  11 ,  en  que  ya 
eran  viejos  los  maravedises  del  Sabio ,  se  les  dio  este  nombre  en  las  leyes, 
como  advierte  bien  Juan  de  Otal(Ma  De  Nobilií.,  part,  2.%  cap.  /V,  fol.  58, 
col.  2w 

Los  llamaron  Uancoá  ó  de  moneda  blanca,  por  ser  de  plata,  para  distin- 
guirlos de  la  moneda  de  puro  cobre  ó  mezclada  de  plata  y  de  cobre ,  á  la  que 
se  daban  los  nombres  de  negra ,  prieta  y  buena. 

La  correspondencia  de  estos  maravedises  blancos  Burgaleses  con  el  mara- 
vedí antiguo  de  oro,  de  la  que  depende  saber  seguramente  su  valor,  la  esplica 
el  mismo  Rey  D.  Alcmso  el  Sabio  en  una  de  sus  leyes  del  Estilo,  ^ue  dice:  Que 
fezo  traer  ante  si  los  maravedises  de  oro  ^  que  andaban  al  tiempo  antiguo,  é 
fizólos  pesar  con  su  moneda^  y  por  peso  fallaron^  que  los  seis  maravedís  déla 
su  moneda  del  Rey ,  que  pesaban  un  maravadi  de  oro:  Asi  el  maravedí  de  oro 
hase  de  juzgar  por  seis  maravedís  de  esta  moneda. 

Este  maravedí ,  según  esto,  podia  ser  de  oro  ó  de  plata ;  pero  siempre  val- 
dría lo  mismo,  esto  es,  la  sesta  parte  de  maravedí  de  oro ,  y  valiendo  este  80 
reales  y  no  50,  valdría  el  Burgalés  13  rs.  ^  11  mrs.  1/3;  pero  es  cierto  que 
era  de  plata,  porque  si  no  sería  impropiedad  llamarle  blanco.  Una  cosa  estra- 
nará  el  lector  si  leeal  Sr.  Cantos,  y  es,  que  en  el  valor  de  las  monedas  de  plata 
vamos  concordes ,  á  escepcion  de  que  él  suele  á  veces  dar  el  valor  á  poco  mas  ó 
menos ;  pero  en  las  monedas  de  oro  muy  discordes,  como  que  da  50  rs.  á 
la  sesta  parte  de  onza  de  oro,  y  yo  la  doy  80,  y  esto  sucede  porque  varía  los 
cálculos  de  estad  dos  especies.  Y  asi,  sacando  el  resto  de  los  50  rs.,  que  supone 
valer  el  maravedí  de  oro,  por  ser  la  sesta  parte  de  la  onza,  solo  saldrían  ocho 
reales  i/25,  y  este  sería  el  valor  del  maravedí  fiurgalés,  y  así  lo  dice,  que  en 
aquel  tiempo  valian  menos  de  la  sesta  parte  de^rs.;  pero  en  el  presente ^  por 
el  mayor  auinento  de  la  plata ,  valdrían  453  mrs.  y  un  tercio  de  otro,  que  son 
13  rs:  vn.  11  mrs.  y  un  tercio;  porque  ieadauno  les  tocaba  tener  cinco  ocha* 
vas  y  dos  tomineñdeplata.fiíg.bl. 

Este  mal  modo  de  computar  ha  sido  causa  de  que.  este  tratado  cause  fasti- 
dio á  los  lectores,  con  bi  molestia  de  los  cálenios;  pero  todo  se  puede  perdonar, 
con  tal  que  la  cosa  quede  perfecta  y  acabada. 

Este  maravedí  Burgalés  blanco  tenia  15  sueldos,  y  cada  sueldo  seis  dine- 
ros, cuyo  valor  se  pone  en  su  lugar. 

Este  mismo  maravedí  blanco  compcmia  siete  sueldos  y  medio  Leoneses,  y 

se  hace  de  ellos  menoion  el  a&o  1274  en  escrituras  del  monasterio  de  Cárdela, 

y  asimismo  se  dice  en  otras  escrituras  que  90  dineros  Burgaleses  componían 
T.  I.  28 
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un  maravedí.  Estos  maravedises  se  llamaron  también  de  guerra,  y  ami  á  los 
sueldos  Burgaleses  les  llamaron  algunas  veces  dineros ,  ó  porque  fuese  mone- 
da efectiva  como  los  dineros  de  plata,  ó  porque  solian  dároste  nombre  en  aque- 
llos tiempes,  asi  á  los  sueldos  como  á  los  maravedises  blancos  y  prietos,  y 
esto  mismo  afirma  D.  José  Caballero,  pág.  122,  y  se  hallan  escrituras  en  que 
estos  maravedises  de  D.  Alonso  se  toman  por  15  dineros.  En  una  del  año 
1276  se  halla  lo  siguiente:  Por  precio  de  55  mrs.  de  los  dineros  blancas ^  que 
agora  corren,  de  15  dineros  el  maravedí:  é  son  estos  dinero!^  los  ftie  mandó 
acer  agora  nuestro  Señor  el  Rey ,  que  Dios  mantenga,  ó  pechamos  hic  en  calo 
mil  maravedís  de  esta  moneda  nueva  blanca  Alfonsi.  Y  en  otra  del  afio  1387  se 
dice :  Do  á  Vos  D.  Miguel  Ximenez  Dean,  ¿  al  Cabildo  todo  de  Santa  Maria 
de  Toledo,  cuatro  maravedís  de  la  moneda  de  guerra  que  facen  15  dineros  el 
maravedi.  Por  lo  que  es  necesaria  cautela  en  no  equivocar  los  dineros  comunes 
con  estos ,  que  se  toman  por  sueldos. 


S.XU. 


De  los  naraTedilses  n^gr^m  i  |MrM««  del  Mey  D.  AIowm»  el  MMo. 


£1  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  hizo  también  fabricar  los  maravedises  prietos, 
cuyo  nombre  se  dio  á  esta  moneda  el  afto  1258 ,  por  la  parte  de  cobre  con  que 
se  mezclaba.  En  este  año  (dice  la  crónica)  el  Rey  mandó  labrar  la  moneda  de 
los  dineros  prietos,  y  mandó  deshacer  la  monedado  los  Burgaleses^  y  de  estos 
dineros  prietos  hadan  15  dineros  de  ellos  el  maravedi.  Aqpii  se  ve  que  el  Rey 
deshizo  los  sueldos  y  dineros  Burgaleses ,  y  subrogó  los  sueldos  de  á  ocho  di- 
neros que  fueron  comunes ,  y  duraron  hasta  los  Reyes  Católicos,  y  cinco  suel- 
dos comunes  hacian  cuatro  maravedís  novenos  ó  segundos  blancos ,  como  de- 
muestran las  leyes  de  D.  Juan  I  y  U. 

Quince  dineros  prietos  componían  el  maravedi :  lo  mismo  que  el  sueldo  jie- 
pion  de  San  Femando.  El  valor  de  estos  maravedises  prietos  se  saca  fiücihnenle 
por  los  sueldos  comunes  y  maravedises  novenos  posteriores.  El  maravedi  an- 
tiguo valia  75  sueldos  comunes,  que  repartidos  entre  15  prietos,  toca  á  cada 
uno  cinco  sueldos;  60  mrs.  novenos  hacían  un  maravedí  antiguo,  y  repartidos 
entre  15 ,  tocan  á  cada  prieto  cuatro  maravedises  novenos  de  ¿  10  dineros 
cada  uno. 
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El  año  1281  hizo  fabricar  el  mismo  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  otros  mará- 
yedises  blancos,  llamados  Novenes.  Cada  uno  de  estos  valia  10  dineros;  10  de 
estos  blancos  hacían  un  maravedí  Burgalés;  4  un  maravedí  de  los  prietos:  60 
hacían  el  maravedí  de  oro;  4  de  ellos  hacían  5  sueldos  de  8  dineros  cada  uno; 
y  cada  maravedí  de  estos  segundos  blancos  tenia  un  adarme  de  plata  y  valia 
45  mrs.  y  1/3,  según  dice  el  señor  Cantos;  pero,  su  valor  era  48  mrs.  1/6. 
Este  maravedí  Noven  blanco  y  de  plata,  siguió  basta  el  año  de  1371,  con  el 
nombre  de  moneda  blanca,  de  10  dineros  el  maravedí;  y  en  el  año  de  1387  se 
llamaba  moneda  corriente,  como  se  vé  en  las  leyes  que  D.  Juan  I  ordenó  en  la 
corte  de  Bríbiesca  el  año  1387,  en  las  que  impone  pena  al  hijo  desobediente, 
de  seiscientos  maravedises  de  los  buenos,  que  son  seis  mil  maravedises  de  esta 
moneda.  Los  maravedises  buenos  son  los  Burgaleses,  cuyo  número  de  600, 
multiplicado  {)or  10 ,  hacen  puntualmente  los  6,000  Novenes  de  la  ley.  Algu- 
nos autores,  no  habiendo  podido  entender  esta  ley,  por  no  entender  el  valor 
de  estos  maravedises,  dijeron  que  estaba  errada,  efugio  que  se  suele  usar  en  se- 
mejantes casos. 

El  año  de  1390,  el  maravedí  Noven  ya  se  llamaba  viejo,  pues  hablando 
Pedro  López  de  Ayala  en  la  crónica  del  Rey  D.  Juan,  sobre  el  coste  de  Lanzas, 
dice:  que  por  el  Reg  se  daba  á  cada  lansa,  cada  año  en  tierra,  mil  y  quinien^ 
(OS  maravedisei  de  nioneda  vieja;  que  hacia  el  maravedí  seis  Cornados ^  ó 
diez  Novenes,  Este  aumento  del  Cornado  es  el  que  añadió  á  toda  la  moneda 
Enrique  II,  en  cuyo  tiempo  escribió  Ayala. 

Los  sueldos  de  Castilla  sirvieron  de  clave  necesaria  para  esplicar  toda  suer- 
te de  maravedises;  y  desde  el  ultimo  reglamento  que  les  dio  D.  Alonso  el  Sa- 
bio, se  mantuvieron  sin  alteración  en  el  valor  de  8  dineros,  que  hacían  36  ma- 
ravedises de  los  nuestros;  y  esto  es  lo  que  se  encnentra  generalmente  en  todas 
las  leyes,  sin  oposición  alguna. 


S.  Xlll. 


Del  valor  de  las  monedas  de  D.  Alonso  el  Sabio,  desde  el  año  IftSkfty  en 

adelante. 


Clave:  maravedí  de  oro  antiguo.     .     .     .    80  rs. 

Maravedí  Burgalés  blanco 13  »      11  mrs.      1/3 

Sueldo  Burgalés »   »     30     »        2/9 
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Dinero  Burgalés  de  15  en  marevedi.    . 

»    w 
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u 

3/90 

Sneldo  Lemiés 

1  » 
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» 

1/6 

Maravedí  Prieto 

4  » 

15 

» 

1/9 

Sueldo  oomnn  de  8  dineros.  .    .    ,    . 

.      1   >» 

2 

» 

4/15 

Dinero  de  este  sueldo 

»   » 

4 

» 

8^15 

Maravedí  blanco  Noven 

1   » 

11 

« 

1/3 

Dinero  de  este  maravedi.     .... 

w    w 

4 

M 

4/15 

§.  XIV. 


Oe  los  Cornados,  Blancas  y  otras  monedas  posteriores  á  B.  Alonso 

el  SAMo. 


Los  Cornados  y  Blancas,  monedas  inferiores  al  maravedi  que  fabricaron  los 
Reyes  posteriores  al  Rey  D.  Alonso»  acaban  de  osoorecer  esta  materia;  porque 
muchas  veces  las  dieron  también  el  nombre  de  maravediaes^per  lo  qne  esne-*^ 
cosario  caminar  con  pasos  lentos  para  no  tropezar.  Nosotros  procuraremos  des- 
enredar brevemente  cuanto  nos  sea  posible  este  laberinto,  según  lo  hemos  he^ 
cho  hasta  aqui. 

Muerto  D.  Alonso  el  Sabio,  año  1284,  subió  al  trono  su  hijo  D.  Sancho  IV , 
y  en  el  afio  1286,  dice  su  historia  que  labró  una  moneda  á  sus  señales  (estas 
señales  fueron  un  castillo  y  un  león)  á  los  que  llamó  CoroiMdos^  porque  lo  es* 
taba  el  león,  y  eran  de  cobre 

Enrique  II  dio  el  propio  nombre  á  los  que  labró,  y  los  Reyes  posteriores 
llamaron  Coronas  á  los  que  labraron  de  oro.  Este  Ccronado  del  Rey  D.  Sancho 
valió  solo  un  dinero  antiguo,  que  valia  4  mrs.  8/15. 

Muerto  D.  Sancho  en  Toledo,  año  de  1295,  por  dirección  de  la  Reina  Do- 
ña María,  tutora  de  D.  Femando  IV,  se  labraron  maravedises  No  venes  y  Cor- 
nados, de  los  que  8comp(mian  el  maravedí  Noven. 

D.  Alonso  XI»  año  1333,  mandó  labrar  Cornados  y  Novenes  de  la  propia 
talla,  peso' y  calidad  que  los  antecedentes,  y  asi  no  nos  detenemos  en  esto. 

Labró  también  moneda  de  dos  sueldos  que  eran  16  dineros,  y  estos  Co- 
ronados y  Novenes  continuaron  en  el  reinado  de  D.  Enrique  II,  quien  en  la 
fundición  de  moneda  que  hizo,  reservó  los  Coronados  y  Novenes,  asi  como  los 
sueldos  de  á  16  dineros. 

O.  Enrique  II,  afio.  1368,  estando  sobre  Toledo,  mandó  labrar  moneda  quo 
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llamaron  Sesenes:  cada  una  valia  6  dineros,  y  la  preservó  de  la  fundicioil  que 
mandó  hacer  el  aüo  1369,  por  estas  palabras:  Salvo  la  moneda  que  nos  man- 
damos hacer  y  después  que  volvimos  á  nuestros  reinos. 

Luego  que  murió  D.  Pedro  y  quedó  pacifico  en  el  reino  dicho  Enrique  II, 
mandó  labrar  moneda  para  pagar  á  Beltran  Ciaquin,  como  dice  su  historia; 
cuya  fábrica  arrendó  á  Ruiz  Pérez  de  Esquivel,  y  á  Argnis  de  Gk»e,  genoveses, 
y  para  ello  dio  su  instrucción  y  Real  cédula  en  15  de  mayo  del  aík)  1369. 

Primeramente  mandó  labrar  una  moneda  que  llama  reales  de  plata,  de  ley 
de  11  dineros;  que  á  un  marco  de  plata  se  mezclasen  tres  marcos  de  cobre; 
que  de  cada  marco  mezclado  de  este  modo,  se  sacasen  setenta  piezas,  y  que 
cada  una  valiese  tres  maravedises  de  aquel  tiempo,  en  que  los  de  infetíor  valor 
eran  los  Novenos  de  á  10  dineros  cada  uno. 

Para  la  segunda  moneda  mandó,  que  i  un  marco  de  plata  se  pusiesen  siete 
de  cobre;  que  fuese  la  talla  de  120  dineros  el  marco,  y  que  valiese  cada  uno  de 
ellos  siete  maravedises.  Estos  maravedises  se  deben  entender  dineros,  que  cor- 
rían de  8  en  sueldo,  y  10  por  maravedí,  porque  á  la  peor  calidad  no  debia  dar 
mayor  valor.  A  esta  moneda  llama  la  historia  Cruzados^  y  dice  que  el  Rey  la 
dio  el  valor  de  un  maravedí. 

A  la  tercera  moneda  que  labró  llamó  Coronas;  y  mandó  que  á  un  marco  de 
plata  se  le  mezclasen  15  de  cobre  y  se  sacasen  250  dineros  de  cada  marco,  y  no 
señala  lo  que  había  de  valer  esta  moneda,  que  es  inferior  en  dos  mitades  á  la 
antecedente. 

A  toda  esta  moneda  bajase  le  dio  el  mmibre  por  aquel  tiempo  de  maravedi, 
que  se  había  ya  hecho  general,  como  lo  es  el  de  moneda;  y  asi,  hablando  Ve-- 
dro  López  de  Ayala  del  precio  vil  de  esta  moneda,  dice:  llegó  á  valer  un  caba^ 
lio  bueno  de  aquella  moneda  80,000  mrs. ;  y  una  muía  40,000  mrs. 

Pero  en  las  Cortes  de  Toro,  afio  1371,  habiendo  salido  el  Rey  del  empeflo 
de  Beltran  Ciaquin,  dice  el  mismo  Ayala,  el  Rey  ordenó  en  estas  Cortes,  que 
hasta  que  él  hubiese  mas  thesoroSj  para  labrar  otra  moneda,  que  tornase  el 
real,  que  valia  tres  maravedises  d  valer  un  maravedí;  y  el  Cruzado ,  que  valia 
un  maravedí,  que  valiese  dos  Cornados;  y  según  esto,  este  real  de  plata  qne«- 
dó  reducido  al  maravedí  Noven,  que  valía  1  real  11  mrs.  1/3, 

El  Cruzado  se  minoró  á  dos  piezas  de  la  moneda  ínfima  que  llamó  Corona, 
y  aqui  llama  Cornados,  y  cada  uno  pudo  valer  menos  de  tres  dineros,  á  cuyo 
precio  se  regularon  después  en  el  reinado  de  Enrique  III. 

Enrique  lU  murió  en  1379,  sin  haber  podido  mejorar  esta  moneda,  y  su 
hijo  D.  Juan  I  labró  la  moneda  que  llamaron  Blancas  ó  Blancos,  maravedises 
de  moneda  blanca,  y  con  el  tiempo  blancas  viejas.  El  primer  valor  que  la  die- 
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ron  ftié  de  10  dineros,  con  igualdad  al  maravedí  Noven;  pero  en  las  Cortes  de 
Burgos  y  Bribiesca,  aAo  1387  y  1388,  reclamaron  contra  ella,  y  so  bajó  el 
precio  de  6  dineros;  pero  esto  no  basló,^  y  solo  se  recibió  por  5  dineros,  que 
era  la  mitad  del  Noven,  y  estos  Novenes  y  Blancas  fueron  muy  corrientes  en  el 
reinado  de  Enrique  IV,  afio  1467. 

Este  mismo  D.  Juan  labró  oba  moneda  de  blancas,  que  vulgarmente  Ha- 
manm  Agnus  Deiy  por  tener  á  un  lado  el  cordero  de  San  Juan,  y  al  otro  una  I, 
demostrativa  del  nombre  del  Rey.  Al  principio  valió  un  Noven,  pero  por  edicto 
publicado  en  Madrid  á  21  de  enero  de  1391,  se  mandó  se  recibiese  por  un 
Cornado  de  los  viejos,  cuya  ley  tenia,  y  aun  algo  mas^  que  venia  á  ser  la  octava 
parte  del  Noven. 

Antes  del  auo  1406,  Enrique  lil  labró  blancas,  y  reales  de  plata  de  buena 
ley,  de  3  maravedises  de  valor,  y  las  blancas  también  de  buena  ley,  de  las  qu  c 
cada  una  valia  5  dineros,  y  dos  componían  un  maravedí. 

D.  Juan  U  mandó  labrar  blancas  que  fuesen  de  la  misma  talla,  peso  y  ca- 
lidad que  las  de  su  padre;  pero  habiendo  salido  inferiores,  el  aflo  40  de  su  rei* 
nado,  aconuMlándose  á  las  quejas  de  los  Procuradores  de  las  Cortes,  se  mandó 
publicar  á  voz  de  pregón  que  tres  de  sus  blancas  hiciesen  un  maravedí,  y  dos 
de  las  viejas  de  su  padre  quedasen  en  este  mismo  valor. 

Aflo  1454,  Enrique  IV  mandó  en  Córdoba,  por  ley  espreaa,  que  corriesen 
sin  embarazo  las  blancas  de  su  padre  y  abuelo  en  el  modo  que  estaban  re* 
cibidas. 

En  las  Cortes  de  Madrid,  aflo  1462,  minoró  los  precios  de  las  monedas  de 
ero  y  plata:  al  florín  le  dio  de  precio  ciento  y  tres  maravedises  de  los  suyos 
(que  no  consta  por  escrituras  cuáles  fuesen),  y  por  el  testamento  de  Enri- 
que III,  consta  qne  el  florín  se  computaba  por  veinte  y  dos  maravedises  No- 
venes;  de  modo  que,  inclusa  la  rebaja,  cada  Noven  hacia  cinco  maravedises  de 
los  suyos  y  un  poco  mas. 

D.  José  Caballero,  dice  pág.  141:  Que  en  tiempo  de  este  Hoy,  el  marco  de 
plata,  de  ley  de  11  dineros  y  4  granos,  valía  2250  maravedises  de  plata,  que 
hacian  66  rs.  6  maravedises  dé  plata,  y  dice  que  iba  bajando  tanto  la  plata, 
que  1 7  maravedises  y  4/ 1 5  del  tiempo  de  este  Príncipe,  valian  tanto  como 
uno  de  los  de  D.  Alonso  el  Décimo.  Que  este  Príncipe  hizo  labrar  cuartillos, 
cada  uno  de  valor  de  8  maravedises  y  medio  de  plata,  que  son  17  maravedises 
de  nuestros  tiempos.  La  ley  intrínseca  que  tenia  esta  moneda  por  marco,  dice 
el  citado  autor,  eran  2  dineros  y  8  granos,  que  hacen  una  onza,  4  ochavas, 
2  tomines  y  10  granos  de  plata  fina,  y  6  onzas,  3  ochavas,  3  tomines  y  2  gra- 
nos de  cobre:  y  ajustada  la  cuenta,  saca  que  valia  cada  marco  de  esta  moneda 
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20  reales  y  medio  de  plata:  el  coste  de  su  fábrica,  según  la  mezcla  rererlda,  era 
de  1 5  reales  y  28  maravedises  por  el  valor  de  la  plata  y  28  maravedises  por 
el  cobre,  que  todo  junto  son  14  reales  de  plata  y  22  maravedises,  que  hasta 
A)s  ^0  reales  y  medio  de  plata  que  salian  de  cada  marco,  van  5  reales  y  29 
maravedises  de  diferencia,  y  esto  era  lo  que  quedaba  al  Rey  para  su  regalía, 
paga  de  salarios,  mermas  y  otros  gastos,  y  dice,  que  cada  cuartillo  valia  16 
maravedises  de  su  tiempo;  lo  que  no  concuerda  con  el  cómputo  que  seguimos. 

En  tiempo  de  este  Rey  se  labró  también  el  cuartillo  ó  cuarta  parte  de  real 
de  plata.  El  valor  que  dio  el  Rey  á  esta  moneda,  fué  de  4  maravedises  de  los 
suyos. 

El  ano  1474  los  Reyes  Católicos  redujeron  el  real  de  plata  á  30  marave- 
dises de  los  suyos,  que  son  15  cuartos  de  los  nuestros  y  el  maravedí  Enri- 
queño  á  3  blancas  de  su  moneda,  que  componían  maravedí  y  medio  del  Rey 
Católico  y  tres  maravedises  de  los  nuestros;  de  donde  se  conoce  la  mala  calidad 
de  estos  maravedises  Enriqueños,  de  los  que  no  se  encuentra  mención  en  las 
escrituras  que  hemos  visto,  dice  el  Sr.  Cantos. 


Valor  de  las  Blancas,  Coronados  y  demás  monedas  desde  los  años  de  1282 

hasta  el  de  H7Q. 


Maravedí  de  oro  antiguo.  .     .    .     .    .  80  ra. 

Sueldo  ó  maravedí  de  plata  antiguo.  .     .      3  » 

Sueldo  común  de  ocho  dineros.    ...  1  » 

Maravedí  Noven  de  10  dineros.     ...      1  » 

Coronado  antiguo  de  D.Sancho  IV.    ,    .      » 

Sueldo  de  16  dineros 2  » 

Coronado  de  doña  María  aflo  1297 ...» 

El  dinero » 

Seseno »        27    »         1/5 


11  mrs. 

V3 

2  » 

4/15 

11  » 

1/3 

4  » 

8/15 

4  » 

8/15 

5  .) 

2/3 

4  » 

8/15 

Desdé  ^Zñ9  hásía  1371. 


Real  de  plata.    ........      4r8.    . 

Cruzado »        31  mrs.  11/15 
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Corona ,  coronado  ó  eornado »  5    »        2/3 

Desde  1371  en  adelante, 

Aeal  de  plata  rebajado 1  real.  11  mrs.      1/3 

Cruzado  de  los  cornados.  ....     *      »         11     »        13 
Corona  ó  coronado »      »  5    »        1/5 

Desde  1379  hasta  1388. 
La  blanca  de  D.  Juan  1 1  real  11  mrs.      1/3 

Desde  1388  en  adelania. 
La  blanca  rebinada S2mrt.  10/15 

Desde  i588  hasta  i59i . 
La  blanca  ó  il^nia  Deí 1  real  11  mrt.      Í/3 

Desdé  1391  en  adelante. 
La  blanca  Agnus  Dei  rebajado.    ...  5  mrs.      2/3 

Desde  1400  hasta  1446. 

Real  de  plata  de  Enrique  lU 4  rs. 

Blancas  del  mismo 22  mrs.  15/40 

Desde  1446» 
Blanca  de  D.  Juan  11 15  mrs.      2/9 

Monedas  de  Enrique  IV.  desde  1462  hasta  1474» 

Florín 29  rs.  23/85 

Mafavedi  Enriquefio »         8  mrs.        1/2 

Cttartillo ,     .    .     .     .      1 
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Desde  1474  hasía  1476  la  moneda  de  dicho  Enriqm. 


Real  de  plata.     .     .     .    * 1  real  26  mrs. 

Maravedí  Endquefio.  5    » 

Asi  corrieron  Ifts  monedas  en  Castilla  hasta.qne  los  Reyes  Católicos,  en  las 
Cortes  de  Madrigal  >  aflo  1476,  parece  acord^^ron  labrar  monedas  de  oro  llama- 
das Águilas,  Coronas  y  Castellanos,  y  establecieron  el  valor  (ijo  que  en  lo  fu- 
turo debia  tener  el  maravedí,  al  cual  arreglaron  las  blancas  que  labraron  des- 
pués,  que  se  redtfpe  á  dos  maravedises  de  los  nuestros,  menos  una  levísima 
parte  imperceptible.  Y  supu^to  el  valor  de  este  maravedí ,  señalaron  precio 
fijo  á  los  Enriques  de  oro  ó  Doblas  Enriquefias ,  á  las  de  la  Banda ,  los  Flori- 
nes, los  reales  de  plata  y  los  puaravedíses  Enriquefios  antecedentes;  pero  no  se 
sabe  qué  valor  les  dieron.  Asi  corrió  la  moneda  hasta  la  ordenación  de  Medina 
del  Campo  de  15  de  junio  de  1497 ,  en  que  el  Rey  mandó  estinguir  y  que  ce- 
sase toda  la  moneda  de  plata  y  cobre  qu^  basta  allí  hubiese  corrido,  y  también 
la  de  oro,  cuya  esUncion  se  prorogó  algún  tiempo. 

Mandaron ,  pues,  labrar  moneda  de  vellón ,  y  es  la  primera  vez  que  se  en- 
cuentra este  nombre,  para  lo  que  al  marco  de  cobre  se  debían  mezclar  sjelo 
granos  de  plata  de  ley  de  á  1 1  dineros  y  cuatro  granos ,  y  mandó  que  se  saca- 
sen de  él  192  piezas,  á  las  cuales  llamaron  blancas,  cuyo  valor  debia  ser  medio 
maravedí ,  y  que  34  de  estos  fuesen  el  real  de  plata  que  mandó  labrar,  y  este 
establecimiento  es  el  que  dura  hasta  el  dia  de  hoy;  y  aquí  concluye  el  Sr.  Can- 
tos  el  tratado  de  maravedises. 

Se  debe  advertir  que  los  Reyes  Católicos  mandaron  en  estas  Cortes ,  según 
D.  José  Caballero,  que  el  marco  de  plata  en  pasta ,  de  ley  de  1 1  dineros  y  cua- 
tro granos,  valiese  2,210  mrs.  de  plata,  componiéndose  cada  real  de  54  mara- 
vedises, y  al  respecto  el  marco  de  plata  de  dicha  ley  valia  65  rs.  de  plata,  y 
que  esto  no  se  alterase  en  ningún  modo,  y  desde  aquel  tiempo  quedó  perma- 
nente en  estos  reinos  el  valor  de  la  plata  en  dicho  precio,  los  2,210  mrs.  do 
plata  son  4,420  mrs.  de  los  nuestros,  que  partidos  por  ocho  onzas,  tocan  ácada 
una  552  mrs.  y  medio ;  pero  si  contamos  la  onza  de  plata  ¿  20  rs.,  hallamos 
que  á  cada  una  corresponden  680  mrs. ,  y  esto  no  parece  conformarse  con  lo 
que  dice  antes. 

El  valor  de  cada  maravedí  es  de  un  maravedí  de  plata  (que  es  un  ochavo 

nuestro),  y  54  de  ellos  hacían  un  real ,  y  el  de  las  blancas  era  la  mitad  de  lo 
T.  I.  29 
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que  valia  el  maravedí,  esto  es ,  68  bacian  el  real  de  plata,  que  es  lo  mismo 
que  valer  cada  liua  un  maravedí  de  los  de  estos  tiempos;  y  dice  D.  José  Caba- 
llero que  la  mayor  parte  de  estas  monedas  de  vellón  es  la  que  al  presente  corre 
en  estos  reinos  con  el  nombre  de  calderilla,  lá  cual  por  ser  tan  antigua  y  ha- 
berse resellado  muchas  veces  en  altos  y  bajos  que  ha  tenido  y  estar  gastada  con 
el  uso  y  manejo,  no  se  conoce  bien  la  estampa  primera  que  tuvo. 

También  debo  advertir  que  los  Reyes  Católicos,  en  el  mismo  afio  de  1497, 
hicieron  labrar  moneda  de  oró,  saéandó  de  cada  marco  65  monedas  y  un  tercio, 
para  que  á  la  libra  de  12  onzas  correspondiesen  98;  á  estas  llamaron  Excelen- 
tes y  el  vulgo  doblones  y  de  los  cuales  dice  Bordazaf:  «Que  se  hicieron  otros  de 
))5 ,  10,  20  y  aun  50,  que  llamaron  ducados  y  que  por  la  ley  Real  erandrag- 
amales,  por  contener  por  lo  común  el  peso  de  la  dragma,  por  cuya  razón  de 
))óada  una  de  estas  monedas  de  oro  dragmales,  sacándose  un  grano  y  una  tera'- 
>)ra  parte  de  los  96  granos ,  se  componían  dos  monedas  que  llamaban  Excelen- 
»tes ,  y  cada  moneda  de  oro  de  estas  valia  11  rs.  de  plata  y  un  maravedí ,  y, 
»por  consiguiente ,  376  mrs.  de  vellón.  Las  monedas  de  oro  llamadas  Castella- 
))nos ,  pesaba  cada  una  ocho  iomines ,  y  cada  tomín  12  granos,  y  dos  granos 
))un  escrúpulo,  y  según  esto  el  castellano  de  oro  tenia  una  dragma  y  un  escrú- 
»pulo,  y  su  valor  era  485  mrs.;  y  48  Castellanos  componían  el  marco.  Carlos  V 
»fabrícó  Coronas  de  oro  de  68  en  úñ  marco  8  1/2  en  la  onza;  su  valor  era  350 
))maravedíses,  su  peso  68  granos ;  pero  no  de  igual  ley  con  los  doblones.»  Esta 
Corona  de  que  habla  Bordazar  es  sin  duda  la  Dobla  que  valia  365  mrs.  y  no  350 
como  dice  este  autor,  como  se  ve  en  la  tabla  de  Juan  Gutiérrez.  Finalmente, 
para  quitar  toda  sospecha  al  lector  ponemos  aquí  la  Tabla  del  valor  de  las  mo- 
nedas castellanas,  aragonesas  y  portuguesas  que  tfae  dicho  Juan' Gutiérrez, 
que  escribió  en  tiempo  de  Carlos  V  un  Arte  de  aritmética ,  y  no  podía  dejar  de 
saber  el  valor  que  entonces  tenían  las  monedas. 

bíce  así: 

El  valor  de  las  monedas  en  los  reinos  de  Castilla ,  Aragón  y  Portugal  es  el 
siguiente: 

Casulla. 

El  Ducado.     .     » 375  mrs. 

El  Castellano 485    » 

La  Dobla 365    » 

ElFlorm 265    » 

El  Real 34    )> 
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Moneda  de  Aragón. 

El  Ducado 21  sueldos 

El  Castellano 26      »      8  dineros 

El  Florín 16      )> 

Una  libra.  .    .    , 20      » 

El  Real 24  dineros 

El  Sueldo .12      » 

Un  dinero 4  puguescs 

En  PoríugaL 

El  Veinten 20  mrs. 

El  Testen 100    » 

ElGinquin 5    » 

El  Cruzado 400    » 

El  Ducado 400    » 

El  Portugués  de  moneda 10  ducados. 

Tres  Ceutis 1  blanca. 

Estes  maravedises  de  que  habla  este  auter  son  del  mismo  valor  que  los  de 
los  Reyes  Católicos,  este  es,  maravedí  de  piala,  que  vale  duplicado  del  que  hoy 
corre;  porque  en  su  tiempo  no  se  habia  aun  tocado  esta  moneda.  Y  sirva  de 
regla  cierta,  como  se  dijo  arriba ,  que  antiguamente  el  real  pronunciado  sim- 
plemente como  suena  era  el  real  de  plata  que  ahora  usamos.  Asi  Caballero, 
página  201. 

Por  cuanto  quisiéramos  quitar  toda  ocasión  de  dudar,  y  que  esto  es  dificil 
se  logre  por  solo  el  cómputo  de  maravedises  por  mas  claro  que  esté ,  si  no  se 
atiende  al  valor  ó  tasa  de  las  cosas ,  nos  pareció  poner  en  breve  lo  que  sea  bas- 
tante para  mayor  facilidad  é  inteligencia  de  la  materia ;  porque  si  se  quieren 
regular  las  haciendas  que  entences  se  dieron  á  censo  perpetuo,  es  necesario  sa- 
ber la  estimación  en  que  se  hallaban  en  los  tiempos  de  que  se  cuestiona. 

§.   XV. 

Tasa  de  las  cosas ,  sacada  del  libro  de  visitas  del  moDasterlo  de  Carde* 

Aa,  de  la  vlulta  general  qne  se  hizo  de  todos  los  monasterios  Benedlc- 

tinos,  aAo  de  133C^,  segan  lo  trae  el  M.  Berganza  en  el  lomo  I. 

La  fanega  de  trigo ,  dice ,  que  se  tasa  en  aquellas  cuentas  a  cuatro  mará- 
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vedises ,  y  el  almud  á  cinco.  Estos  maravedises  son  No  venes,  porque  en  aquel 
tiempo  eran  los  corrientes ;  pues  aunque  se  lee  en  dicho  libro  que  el  priorato 
de  Santo  Toríbio  daba  en  encíenso  (esto  es,  en  censo  anual)  á  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Roma  una  onza  de  oro,  que  valia  150  mrs.;  que  partidos  por  los 
480  rs,  que  se  dieron  en  el  tratado  antecedente  á  la  onza  de  oro*  tocan  á  cada 
maravedí  tres  reales  11  mrs.  y  1/3,  valor  preciso  del  sueldo  de  plata,  que  ya 
se  dijo,  que  en  adelante  se  le  dio  el  nombre  de  maravedí ,  no  por  eso  se  deben 
estos  reputar  unos  mismos ;  porque  el  mismo  modo  de  hablar  distingue  bastan- 
temente que  el  maravedí  de  oro  corría  sin  variación  alguna,  y  corrió  hasta  los 
Reyes  Católicos.  Estos  cuatro  maravedises,  valor  de  la  fanega,  asi  como  los 
cinco  del  almud,  siendo  como  deben  ser.  No  venes ,  la  fanega  valia  cinco  reales 
11  mrs.  y  17/51 ,  y  el  almud  seis  reales  22  mrs  y  54/51. 

Por  lo  que  toca  á  la  fanega  y  almud,  Covarrubias,  en  el  Tesoro  de 
la  lengua  castellana,  escribió :  que  el  almud  es  medida  que  importa  tan- 
to como  media  fanega,  y  que  es  nombre  que    tomaron  los  árabes  del 
nombre  latino  Modio,  habiéndole  añadido  su  común  artículo  al.    «Las  pe- 
»sas  y  medidas  (dice  el  maestro  Berganza  sobre  este  lugar  de  Govarrubias) 
))han  padecido  tantas  mudanzas  como  las  monedas,  y  asi  creo  que  Govar- 
»rubias  tendría  razón  para  decir  que  dos  almudes  hacían  una  fanega;  pe- 
»ro  de  este  libro  de  las  visitas  de  los  Monasterios  consta  claramente  que 
))la  misma  medida  era  en  aquel  tiempo  el  abnüd  que  la  fanega,  y  que 
))Solo  se  diferenciaban  en  el  nombre ,  usando  en  unas  Provincias  el  de  fa- 
nega y  en  otras  el  de  almud.»  Estos  dos  autores  discurrieron  bien,  pero  no 
acertaron.  Juan  Gutiérrez,  escritor  de  aritmética  en  tiempo  de  Carlos  V,  des- 
ata el  enigma,  pues  hablando  de  la  di  visión  de  medidas  mayores,  dice  asi: 
Es  de  saber  que  un   cahíz  son  doce  hanegas ,  y  en  otras  partes^  doce  al- 
mudes: y   una  carga  qualro   hanegas,  y   una   hanega  dos  almudes^   y  el 
almud  ocho  celemines .  Este  autor  escribía  para  Castilla,  y  allí  supone  que 
la  hanega  componía  dos  almudes;  pero  en  otras  partes,  que  serían  algu- 
nas de  Castilla  la  Vieja,  dice,  que  el  almud  y  la  fanega  era  lo  mismo; 
y  asi  dice  bien  el  maestro  Berganza,  que  en  las  cuentas  del  Monasterio 
de  Silos  se  halla  que  el  almud  tenia  16  celemines ,  que  son  los  que  com- 
ponen la  fanega,  y  que  el  tasar  el  almud  por  cinco  maravedises  en  la 
Merindad  de  Castilla  la  Vieja  no  nace  de  la  diferencia  de  las  medidas,  si- 
no de  que  los  granos  en  el  valle  de  Castilla  la  Vieja  por  su  carestía  siem- 
pre han  tenido  mas  subido  precio  que  en  el  valle  de  Oüa  y  en  la  pro- 
vincia de  la  Brucba. 
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De  dicho  libro  de  cuentas  resulta,  según  el  maestro  Berganza,  que  en  tierra 
de  Burgos  y  de  Aranda  de  Duero  se  apreciaba  el  almud  ó  fanega  de  trigo  en 
cuatro  maravedises.  La  de  cebada  en  dos.  La  cántara  de  vino  en  maravedí  y 
medio;  este  era  el  precio  mediano*  porque  en  tierra  de  Campos  los  granos  va- 
llan un  maravedí  menos,  y  en  la  Merindad  de  Castilla  la  Vieja  y  su  comarca, 
un  maravedí  mas.  La  arroba  de  cera  se  tasaba  en  38  maravedises.  La  de  acei- 
te en  12  1/2  mrs.;  la  libra  de  incienso  en  10  mrs. 

Año  1348. 


El  P.  Mariana,  citado  en  Bordazar,  pág.  96,  en  su  lib.  de  ponderib  et 
mens  cap.  23,  refiere  la  ley  de  D.  Juan  I,  Era  de  1426,  en  la  que  tasa  los  abas- 
tos y  demás  precios  del  comercio,  y  manda  que  se  venda: 

La  fanega  de  trigo  á.    .    .     .     .         ...  15     mrs. 

De  fárrago  á.   . 4        » 

De  cebada  á 10        » 

De  avena  á 8       » 

Por  cuatro  azumbres  de  vino  viejo 3        » 

Del  nuevo 2  1/2» 

Y  que  vendiéndose  por  cubas  se  rebajase  la  14. *"  parte. 

El  pafiode  Francia,  la  vara.    ......  60     mrs. 

El  de  Fkmdes  ó  Inglaterra 50        » 

La  púrpura  de  Flandes 100        » 

LadeHipreá 110        » 

Y  que  nadie,  sin  licencia  del  Rey,  á  escepcion  de  las  Damas,  vistiese  paño 
de  Londres,  Bruselas,  Montpelier  y  Valencia. 

El  jornalero,  de  noviembre  á  marzo,  lleva  de 

pordia 3     mrs. 

Y  la  sirvienta ,  trabajando  de  scri  á  sol.    .    .     .  10    dins. 

De  marzo  á  noviembre 4     mrs. 

Por  arar  todo  el  dia  cada  yunta 10        » 

Por  vendimiar,  hombre  y  jumento  mayor.    .    .  7        » 

El  criado  en  cada  un  aflo 100       » 

A  la  criada 50       » 
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Y  á  la  dueña .    :     .      40  » 

Las  cabezas  de  piel  de  cabra  á 6  » 

La  silla  de  caballo.    , 100  » 

La  de  muía 20  » 

Y  por  el  freno 1  w 

A  los  plateros  por  labrar  c^da  marco.  ....      15  » 

Y  siendo  obra  primorosa, 20  » 

El  escudo  ó  rodela  doble,    .......      20  » 

Pintado 25  » 

Dorado 30  » 

Por  moler  la  fanega  de  trigo 2  » 

Por  mil  tejas 60  » 

Mil  ladrillos 55  » 

La  fanega  de  yeso 6  )i 

Y  la  de  caL ,    «     .    .       5  » 

Cada  buey-     .    .    , 200  » 

Manda  que  los  revendedores  den  cada  lechonciUo  ¿       8  » 

Y  cada  becerro 180  v 

La  libra  de  carne  de  camero  bien  acondicionado.       %  » 

La  liebre 3.  » 

El  conejo 2  » 

La  gallina ^    .    .     .       4  » 

El  ánsar ,     .     .    .     .       6  » 

El  pichón.  ,    .    .    . 3  » 

Y  la  perdiz  á    ...,.,....     .        5  » 

Pero  que  no  las  pudiesen  comprar  los  oficiales  mecánicos  i)i  aun  loa  artistas, 
sino  en  bodas  ó  Pascuas. 

Los  maravedises  de  que  habla  esta  ley.  juzgo  deben  ser  los  maravedises  ó 
blancas  que  hizo  fabricar  este  Rey.  que  fueron  de  5  dineros  cada  una,  eslo  es, 
la  mitad  de  un  maravedí  Noven,  como  se  dijo  en  la  pág.  202,  y  á  esta  cuenta 

a  fanegii  d3  trigo  valdría  10  reales  de  vellón  de  los  nuestros,  algo  mas  que  lo 
que  valía  el  ano  1338,  según  la  tasa  del  libro  de  visitas,  y  bajo  este  cómputo  se 
puede  saber  el  valor  de  las  demás  cosas. 

Ano  1524. 


Ultimimcnte,  en  el  año  15¿4,  habiéndose  aprovechado  el  emperador  Car- 
os V  de  algunas  cantidades  de  dinero  del  Monasterio  de  Cárdena,  cousiguió 
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Fr.  García  de  Medina,  Abad  del  dicho  Monasterio,  9.000.012  maravedises,  si- 
tuados en  los  lagares  de  jurisdicción  de  Cardefia  el  afio  1524;  y  habiéndose  de  co- 
brar en  granos,  el  privilegio  decia,  qae  70  maravedises  era  la  tasa  de  la  fanega 
de  trigo,  y  40  la  cebada.  En  estos  tiempos  ya  no  se  contaba  por  o  tros  maravedi- 
ses que  los  de  los  Reyes  Católicos,  que  cada  uno  valia  2  de  los  nuestros;  y  á  esta 
cuenta,  si  los  números  del  privilegio  no  estin  errados,  la  fanega  de  trigo  estaba 
mas  barata  que  por  los  afios  de  1338  y  1339,  lo  que  no  seria  maravilla,  por  la 
mucha  gente  qae  habia  salido  de  España  para  Indias,  y  para  las  guerras  de  Ita- 
lia y  otras  partes.  Y  con  esto  damos  fin  al  tratado  de  maravedises,  y  volvemos 
á  nuestro  asunto. 
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§.  n. 


Oteervaelomet  «obre  U  limlna  50  (1). 


El  fragmento  del  núm.  50»  sacado  del  mismo  archivo  de  San  Clemente,  se 
tomó  de  un  privilegio  del  Rey  D.  Enrique  I,  despachado  en  la  villa  de  Al  va 
del  Alcor,  á  3  de  las  Nonas  de  mayo,  á  favor  del  monasterio  de  San  Clemente. 
Por  él  confírma  todos  los  privilegios  del  Rey  D.  Alonso,  su  padre,  y  demás 
antecesores,  según  la  costumbre  de  los  antiguos,  de  lo  que  se  habló  ya  en  otra 
parte.  Su  letra  es  buena,  clara  y  desahogada,  como  lo  demuestra  el  ejemplar. 
Parece  que  tiene  ttna  especie  de  aire  diferente  de  las  demás  de  aquel  tiempo, 
y  mas  conforme  con  el  gusto  de  algunos  privilegios  franceses  pertenecientes  á 
la  letra  redonda.  El  P.  Terreros  hace  época  de  nueva  letra  muy  hermosa  en 
tiempo  de  San  Femando,  y  pone  un  ejemplar  de  letra  semejante  á  esta;  pero 
está  claro  que  no  puede  tener  fuerza  esta  opinión^  cuando  mucho  antes  de  San 
Femando  estajea  ya  en  uso,  y  creo  que  se  usó  pocos  afios  después  de  la  con- 
quista de  Toledo,  con  especialidad  por  aquellos  que  gustaban  de  la  letra  re- 
donda y  cursiva  de  la  Francia. 


■kÉ«i 


(4)  En  la  página  240,  párrafo  V  del  capítulo  XIV,  se  puso  equivocadamente  aLectura 
de  la  lámina  46o  debiendo  ser  de  las  46  y  47,  habiendo  seguido  asi  hasta  la  presente;  de 
consiguiente  la  que  dice  47  debe  ser  48  y  la  48  debe  entenderse  49. 
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S  IV. 


Obf •rvaeiomes  0#bro  la  lámina  51.— AAo  1!9!94. 


En  el  núm.  50,  se  puso  un  fragmento  casi  entero  de  una  escritura  de 
venta  de  un  solar>  situado  en  Talayera,  por  doña  Pedrona,  mujer  de  Domingo 
Moro,  AUaqui  ó  Sacerdote  mahometano,  en  favor  de  doña  Orabuena,  Abade- 
sa en  el  monasterio  de  San  Clemente,  i)or  precio  de  18  fanegas  de  trigo. 
Esto  en  rigor  se  llama  permuta;  pera  como  antiguamente  las  ventas  por  lo  co- 
mún se  reduelan  mas  bien  á  cambiar  unas  cosas  por  otras,  que  por  dinero,  el 
uso  hizo  dar  el  nombre  de  venta  á  la3  permutas;  y  con  esto  se  vé,  que  los  so* 
lares  ó  casas  debian  tener  poca  estiipácion,  sin  duda  porque  sus  fábricas  se- 
rian de  adobes,  cuando  por  18  fanegas  de  trigo  se  dieron  estas  casas. 

La  otorgante  doña  Pedrona,  asi  como  el  marido,  es  verosímil  que  fuesen 
conversos,  porque  los  nombres  son  cristianos;  y  no  es  regular  que  siendo  mo- 
ros, gente  supersticiosa  hasta  el  esceso,  usasen  de  tales  nombres.  El  estilo  de 
la  carta  está  mezcla(ia  de  vulgar  y  l^tln;  lo  Q^^  ^  h^^  ^^  ridicula,  y  en 
esto  era  en  lo  que  los  Escríbanos  aventajaban  al  vulgo.  Las  mujeres  entendían 
también  este  lenguaje,  aunque  no  le  pudieran  hablar  con  tanta  elegancia. 

La  letra  es  bastante  clara,  pero  confunde  los  signos  de  abreviatura,  porque 
el  7  en  los  buenos  escritos  se  toma  solamente  por  cr  ó  re,  y  aqui  le  hace  servir 
á  todo. 

Riedrfif  significa  satisfacer  ó  salir  por  fianza. 
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§.  VI. 


Obtervaeiones  sobre  la  lámina  5!9.— lAo  l!949. 


En  el  número  52 ,  se  pone  un  fragmento  de  la  sentencia  que  dio  San  Fer- 
nando^ Rey  de  Espafla ,  sobre  los  amojonamientos  de  Gevico  y  Duefias.  Le  trae 
Rodríguez  en  su  Biblioteca ,  y  no  solo  muestra  el  estado  de  la  letra  en  tiempo 
de  este  Santo  Rey ,  y  cómo  se  iba  adelantando  el  gusto ,  sino  también  el  esta- 
do de  la  lengua  castellana  pura ,  y  sin  mezcla  de  latin ;  por  lo  que  le  pondre- 
mos entero  para  instrucción  de  los  lectores  y  también  para  prueba  de  la  equi- 
vocación de  los  que  dijeron  que  hasta  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  no  se  despa- 
chó privilegio  ni  cédula  Real  alguna  en  lengua  vulgar.  Siguiendo  desde  la 
palabra  GalHsia ,  donde  se  cortó  en  el  ejemplar ,  prosigue  asi : 

El  de  Córdovay  sobre  contienda  y  que  avien  los  unos  con  los  otros  sobre 
los  términos  et  sobre  los  montes :  que  dizien  los  de  Civico  á  los  de  Dueñas, 
que  los  enlravan  los  montes:  et  enjazonándose  (presentándose)  amas  las  par-- 
tes  ante  mi ,  dixieron  los  de  Dueñas ,  que  esta  contienda  et  estas  razones ,  ya 
las  ovieron  ante  el  Rey  D.  Alfonso  mío  Abuelo;  et  que  mandó  el  Rey  D.  AU 
fonso  á  D.  Gil,  el  abat  de  San  Pelayo^  et  á  Alfonso  Zaguet»  que  les  depar-- 
tiesen  aquellos  montes  et  aquellos  términos;  et  esto  mandó  el  Rey  D.  Alfonso 
con  placer  damas  las  partidas:  et  demás  digieran,  que  seyendo  hy  en  preseti- 
cia  omes  de  Cevico ,  et  omes  de  Dueñas,  que  D.  Gil  el  Abat  de  Sant  Pelayo, 
el  Alfonso  Zaguet^  que  les  partieron  aquellos  montes,  et  aquellos  términos  ^ 
et  pusieron  hy  fitos ,  que  aun  hy  son,  et  que  en  el  un  fito,  que  pusieron  un 
asno  muerto  et  un  Cernielo ,  et  que  después ,  que  fueron  los  fitos  puestos ,  que 
fizicron  amas  las  partidas ^  yantaron ^  et  que  yantaron  en  uno,  et  aunque 
vinieron  hy  los  de  Galleta  con  so  Arco,  et  los  de  Cevico  digieran  que  non  fué 
alli'y  et  yo  y  oydas  estas  razones  mándelo  pesquerir  al  Abat  depalatiolos,  et 
á  Fre  Pascual  de  Sant  Pelayo ,  et  á  Diego  de  Corral  y  ct  ellos  fizieron  la  pes-- 
quisa  y  et  embiaronmela :  et  faiteen  la  pesquisa,  que  el  Conceio  de  Duennas; 
et  el  de  Cevico  con  el  Abat  D.  Gil  de  Sant  Pelayo  y  et  con  Alfonso  Zaguet 
partieron  el  término  entre  Duennas  y  et  Cevico  desde  el  otero  del  pico  del 
Águila  y  poniendo  moionespor  medio  del  mont  á  arriba:  et  quando  fueron  en 
cabo  del  Monte;  soterraron  un  Atno,  ct  un  moion  ct  pusieron  hy  un  ccfíiielo 
sobre  el  AtnOy  et  esta  partición  que  yo  falle  por  pesquisa,  el  por  verdal ,  por 


—  340—  . 

ó  estos  moiones  sobredichos  fueron  puestos  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  mió 
Abuelo:  otorgólos,  et  confirmólos:  et  mando  y  que  valan,  et  quanto  tiene  de 
los  Moiones  faza  Dueñas :  sea  todo  de  Dueñas :  et  quanto  tiene  do  los  Moio- 
nes fasa  Cevico ,  sea  todo  de  Cevico:  et  mando  que  quanta  heredat  tuvierofi 
los  de  Dueñas  de  dentro  de  los  montes  contra  Cevico  en  tiempo  de  mió  Abue- 
lo ^  et  aso  fin  f  qtw  la  tenga  ^  et  que  la  ayan:  et  todo  lo  alquanto  rompieron 
amas  las  partes  después  de  muerte  de  mió  Abuelo  a  acá  en  el  monte ,  mando ^ 
que  lo  dexen  lodo  por  amonte;  el  de  todo  esto  mando  f<vter  dos,  cartas,  que 
tengan  una  los  de  Dueñas  i  et  otra  los  de  Cevioo ,  et  porque  sean  mas  firmes, 
et  mas  estables,  et  que  mas  non  ayan  contienda  sobrestá  mándelas  sellar  de 
mió  seello  de  plomo.  Et  ninguno  etc.  oomo  en  el  ejemplar.  Los  maravedises 
que  manda  fechar  el  Rey»  de  ban  de  entender  ser  deoro,  y  asi  yalíao  80,000 
reales  vellón. 
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S.  VIH. 


neflexiones  «ebre  la  lánliia  5S.— AAo  1156. 


Los  Tragmentos  de  la  lámina  53  se  tomaron  de  Rodríguez,  quien  los  sacó 
de  Mabillon,  p&g.  435,  según  le  cita:  y  pone  en  el  principio  de  esle  ejem- 
plar: Fragmento  sacado  del  privilegio  de  D.  Alonso  IX  ^  Rey  de  España 
que  trae  Mabillon ,  pág.  435.  Yo,  para  asegurarme ,  vi  el  lugar  citado  de  Ma- 
bUlon ;  y  con  efecto,  me  desengañé  de  que  estaba  mal  la  copia,  el  origina 
no  estaba  mejor.  Este  D.  Alonso ,  que  es  el  que  de  llamó  emperador ,  y  por 
otro  nombre  D.  Alonso  Ramón,  hijo  de  Doña  Urraca  y  octavo  de  este  nom- 
bre, le  llamó  Rodríguez  el  IX.  El  P.  Terreros,  en  su  Paleografía,  pág.  101,  ha- 
blando  de  este  Privilegio  y  citándola  pág.  434,  lib.  Y.,  tabella 45,  no  solo 
discrepa  en  la  página  aunque  poco ,  sino  que  trae  equivocada  la  fecha  del  Pri- 
vilegio. Dice  asi:  «  El  sabio  P.  Mabillon  estampó  un  Privilegio  entero,  saca- 
ndo del  Archivo  de  San  Dionisio  de  París,  dado  por  D.  Alonso  Emperador  en 
»PalenGia,  á  4  de  las  Nonas  de  enero.  Era  de  1184  (año  de  1146).  Pero  de- 
«hemos  advertir  que  por  culpa  del  dibujante,  ó  del  alHridor,  está  muy  des- 
nfigurada  la  letra,  errados  muchos  nombres  y  apellidos,  torcidas  las  lineas, 
»y  todo  el  instrumento  mucho  mas  tosco  y  grosero  que  otros  muchos  Pri- 
»vilegios  originales  del  mismo  Emperador,  escritos  por  el  mismo  Notario,  que 
»se  conservan  acá.» 

Por  lo  que  toca  á  este  último ,  tiene  razón  el  P.  Terreros;  y  asi  yo,  aun- 
que he  guardado  la  figura  de  las  letras,  doy  estos  ejemplares  corregidos  según 
el  gusto  de  las  letras  de  aquellos  tiempos;  y  por  no  ocupar  mucho  lugar,  he 
estrechado  las  lincas  que  en  los  ejemplares  de  Rodríguez  y  Mabillon  están 
muy  separadas ,  siendo  esto  una  cosa  accidental,  y  que  nada  perjudica,  cuan- 
do estos  fragmentos  solo  se  han  puesto  para  probar  que  la  letra  usada  en 
Francia  era  la  misma  que  se  usaba  en  España,  con  la  corta  variedad  de  los 
gustos  nacionales ,  y  también  para  que  se  vea,  que  en  Francia  corrió  el 
mismo  gusto  que  en  España  de  usar  de^ionogramas ;  pero  no  en  las  mismas 
cosas ,  porque  allí  fué  muy  común  el  poner  el  nombre  del  Rey  bajo  de  un 
monogroma.  En  España  no  hubo  esta  costumbre,  solamente  en  algunas 
escrituras  góticas  del  siglo  X,  se  vé  algo  de  esto,  aunque  con  mucha  imperfec- 
ción ;  pero  en  el  principio  de  las  escrituras  y  Privilegios  usaron  del  mono- 
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grama  de  Cristo ,  como  queda  advertido ;  y  esta  costumbre  ia  alaba,  y  con 
razón,  el  P.  Mabilldn ,  y  de  admira  de  que  los  franceses  no  la  hubiesen  imi- 
tado. También  usaron  los  franceses  de  escrituras  cortadas  por  A.  B.  C,  con 
la  diferencia,  según  se  vé  en  Mabillon,  pág.  429,  que  ellos  cortaban  derecho 
el  papel,  y  en  España  serpenteando, lo  que  era  mucho  mas  seguro.  También* 
usaron  de  sellos,  pero  á  semejanza  de  los  nuestros,  de  plomo,  esto  es,  llanos 
con  las  flores  de  lis  y  el  nombre  de  los  Reyes  al  rededor  de  la  orla;  mas 
no  tuvieron  ni  usaron  los  circuios  rodados  y  pintados  en  la  escritura  como 
los  nuestros,  ni  tan  buen  gusto  en  estos  adornos,  aunque  en  otras  cosas  fue- 
ron mas  delicados.  Loque  se  ha  de  tomar  de  tal  suerte,  que  se  considere 
dicho  poír  un  español  que  de  escrituras  francesas  antiguas  no  ha  visto  si- 
no las  que  traen  sus  autores.  Aunque  estos  merecen  crédito,  sabemos  cuan 
viciadas  y  diferentes  han  salido  las  copias ;  y  en  las  de  España  ha  habido 
mayor  proporción  y  tiempo  para  poder  observar  los  originales. 

Solviendo  i  la  equivocación  déla  fecha  del  P.  Terreros,  digo:  Que  la  di- 
fereüncia  proviene  de  haber  leído  una  X  de  menos :  Mabillon  y  Rodríguez  po- 
nen^ cuatro,  y  asi  esta  escritura  eorr^onde  alano  1156^  en  el  que  vivia 
aun  el  Emperador  D.  Alonso  y  tenia  los  dos  reinos  de  León  y  de  Castilla. 

:Enel  fragmento  2.''  del  año  1253,  en  el  Privilegio  de  San  Luis,  linea 
4/^  se  leen  los  nombres  de  algunos  oficios  del  Palacio  de  Francia.  Dapifero, 
en  la  primera  raza  de  los  fteyes  de  Francia,  era  el  que  llevaba  en  las  bata- 
llas delante  del  Rey  el^  estandarte  real,  ó  el  manto  de  San  Martin,  que  ser- 
viajde  estandarte.  El  Elector  de  Baviera  toma  aun  el  titulo  deDapifero  y  lleva 
looianjares  á  la  mesa  del  Rey ,  montado  en  un  caballo. 

:  Buiiculariius  eirá  uno  de  los  cinco  mayores  empleos  de  la  Francia:  este 
sellaba  todas  las  Pragmáticas  Reales. 

Comerariús  era  el  Limosnero  mayor  del  Rey. 

Cofoiabuiqrius  era  <el  condestable ,  que  tenia  la  mayor  dignidad  de  Pa- 
lacio. 
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S-X. 


Reflexiones  ««bre  laláoiiiia   541. 


En  la  lámina  54  se  pone  un  fragmenlo  de  un  Privilegie  original  del 
Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  que  se  conserva  en  el  ya  referido  Archivo  de  San 
Clemente  de  Toledo:  su  fecha  Era  1297,  que  corresponde  al  afio  de  1259. 
Es  confirmación  de  la  donación  que  hizo  el  Concejo  de  Avila  al  Monasterio 
de  San  Clemente,  de  doce  yugadas  de  tierra  en  Retamoso.  La  letra  de  este 
ejemplar  y  otras  del  tiempo  de  este  Rey ,  prueban  que  se  puso  bastante  cui- 
dado en  darla  el  pulimento  posible.  Pero  en  lo  que  mas  trabajaron  entonces 
fué  en  la  perfección  de  las  versales  ó  mayúsculas ,  que  después  llamaron 
versales  de  casos  prolongados.  A  estas,  que  en  realidad  no  son  mas  que  las 
letras  Romanas,  alteradas  según  el  gusto  de  aquellos  tiempos ,  no  se  les  pue- 
de negar  la  hermosura  y  proporción ,  aunque  están  defectuosas  en  la  parte 
principal ,  porque  les  falta  la  claridad,  como  se  vé  en  las  lápidas,  aun  en  las 
mas  curiosas ,  como  lo  es ,  en  la  que  este  Rey  mandó  esculpir  letra  de  re- 
lieve ,  dorada ,  y  casi  de  dos  pulgadas  de  altura ,  sobre  el  arco  de  la  puerta 
segunda  del  puente  de  Alcántara  de  Toledo,  que  mira  hacia  la  ciudad.  Pone- 
mos aqui  su  contenido  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los  lectores.  En  el 
anno  de  M,  e  CC^  e  LVÍIÍ.  annos  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor 
Icsuchrisio  fue  el  grand  diluvio  de  las  aguas ,  e  comenzó  ante  del  mes  de 
Agosto  e  duró  hasta  el  Jueves  XX  é  VI  dias  andados  de  Diciembre ^  e  fue^ 
ron  las  llenas  de  las  aguas  muy  grandes  por  todas  las  mas  de  las  tierras , 
e  pcieron  muy  grandes  dannosen  muchos  logares^  e  sennaladamiente  en 
Espanna,  que  derribaron  las  mas  de  las  puentes^  que  yeran  entre  todas 
las  otras  fué  derribada  una  gran  partida  de  esta  puente  de  Toledo,  que 
ovo  fecha  Halaf^  fijo  de  Mahomal  Alameri^  Alcay  de  Toledo,  por  mandado 
de  Almansor  Aboaamir  Mahomat.  fijo  de  Abihamir^  AlgtMcil  de  Amir 
Ahnomenin  Hyxem^  e  fue  acabada  en  Era  de  los  Moros,  que  andaba  á 
este  tiempo  en  CCC.  e  LXXXVH  annos  e  de  se  fizo  la  adobar^  e  reno-^ 

var  el  Rey  Don  Alfonso,  fijo  del  noble  Rey  Don  Ferrando  e  de  la  Reina 
Donna  Beatriz,  que  regnaba  a  esta  sazón  en  Castiellaf  e  en  Toledo,  en  Leon^ 

en  Gallizia,  en  Sevilla^  e  en  Córdoba ,  en  Murcia  e  en  Jaén  en  Baesa  e 

en  Badalloz  ,  c  en  el  Algarle  e  fue  acabada  en  ochavo  anno ,  que  el  regnó  en 
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el  anno  d^  la  Encarnación  de  M.  CCy  e  LVlllannos,  e  esse  anno  andaba 
la  Era  de   Cesar    en  M.  e  CC.  eLXXX.  e  Vil  annos^  ela  de  AlexandrQ 
enM.  e  D.  e  LXX.  annos:  e  la  de  Meysen  en  dos  M.eDC^e  Leí    anno;  e 
la  de  loa  Moros  en  DC,  e  L,  e  VI t  annos.  Asi  la  trae  leída  el  P.  Terreros, 
página  69 . 

Todos  estos  cómputos  de  que  usa  el  Rey  en  esta  lápida ,  están  tomados 
dd  las  Crónicas  do  los  astrólogos  árabes,  que  los  Anales  de  Toledo  llaman 
Estrellados.  La  averiguación  de  su  legitimidad  y  fiel  correspondencia,  la  de- 
jamos á  otros  que  tengan  mas  tiempo  y  gusto  en  tratar  y  averiguar  cálcu- 
los ;  yo  solo  hablaré  del  cómputo  árabe,  como  que  es  necesario  para  los  es" 
Gritos  de  Castilla. 


§.  XI. 


Cimpoto  de  ím  Heglra. 


Los  árabes  no  contaron  por  Eras,  como  se  lee  eo  esta  lápida,  sino  por  ne- 
giras;  pero  como  el  nombre  Era  se  hizo  común ,  para  señalar  el  principio  de 
cualquier  cómpiilo ,  por  eso  el  Rey  usó  del  nombre  Era  en  vez  de  Hegira. 

Los  autores  mas  clásicos  empiezan  á  contar  la  Ilcgira  desde  el  dia  15  ó  16 
de  julio  del  afio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  622.  La  diferencia  de  contar 
unos  desde  el  dia  15  de  julio,  jueves,  y  otros  del  16,  viernes,  del  mismo 
año ,  parece  provenir ,  de  que  los  árabes  comenzaron  á  contar  los  dias  desde 
el  raedio^dia,  asi  como  nosotros  los  contamos  desde  la  media  noche. 

San  Eulogio  y  el  Pacense  dicen ,  que  Mahoma  empezó  su  predicación  en 
África  el  año  de  618:  de  donde  algunos  autores  siguieron  este  computo  que 
tiene  cuatro  años  de  diferencia. 

Como  los  años  árabes  son  lunares ,  esto  es ,  de  doce  lunaciones ,  y  por  lo 
mismo  mas  cortos  que  los  solaies,  de  aqui  proviene  que  en  cada  treinta  años 
cuentan  ellos  un  año  mas.  Esto  supuesto,  encuentra  el  lector,  por  ejemplo,  en 
el  indiculo  luminoso  do  Alvaro  de  Córdoba ,  que  el  afw  en  que  él  escribía 
era  el  de  854 ,  y  de  la  Hegira  210:  para  averiguar  la  verdad  de  esle  cómputo 
árabe ,  quítense  al  año  854 ,  los  622  y  quedarán  232 ,  que  partidos  por  50  da- 
rán siete  años  en  el  cociente ,  y  el  residuo  22,  serán  otros  tanlos  dias  que  lle- 
van ganados  los  árabes;  y  si  se  añaden  los  7  á  los  232,  se  tendrá  el  número 
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239.  La  diferencia  de  empezar  los  aflos ,  hace  ver  que  el  autor  escribía  des- 
pués del  mes  de  julio,  y  que  es  verdadera  la  cueüta  que  seflala.  Y  sabemos 
también  que  seguía  el  cómputo  comunmente  recibido  de  empezar  ia  Hegira  él 
ano  de  622.  Lo  mismo  decimos  de  la  del  Rey  D.  Alonso ,  pues  quitándole  al 
año  1258  los  622,  quedan  636,  que  partidos  por  30  dan  21 ;  y  añadidos  á  los 
mismos  636,  componen  el  número  657,  que  es  el  que  pone  la  lápida.  Sí  la 
Hegira  de  los  árabes  viniese  sola ,  como  sucede  en  el  principio  de  esta  inscrip* 
clon ,  donde  dice  que  Halar  hizo  el  puente  en  la  Era  de  los  moros  de  387 ,  y 
se  quiere  saber  el  año  en  que  fué  hecho ,  pártase  este  número  por  30 ;  y  los 
12  que  vienen  al  cociente  quítense  del  número  387,  y  quedarán  375,  á  los 
que  si  se  juntan  622 ,  darán  997 ;  y  este  año  se  hizo  el  puente  de  Toledo. 

Ya  que  hemos  llegado  á  este  Rey ,  que  aun  habiendo  vivido  en  un  siglo  de 
bastante  ignorancia ,  no  solo  llegó  á  conseguir  el  nombre  de  Sabio ,  sino  que 
el  vulgo,  que  atribuye  á  arte  diabólico  todo  lo  que  no  entiende,  le  tuvo  por 
mas  que  nigromántico ;  y  mas  entonces  que  creían  que  los  que  se  llamaban 
astrólogos ,  tenían  tan  buena  vista  que  leían  y  veían  en  las  estrellas  los  arca** 
nos  mas  recónditos  y  la  quinta  esencia  de  todo  lo  criado ,  diremos  algo  de  su 
famoso  libro  del  Tesoro,  del  que,  como  dice  D.  Blas  Antonio  Nasarre,  pá-« 
gina  XX VU,  «Hay  una  copia  en  pergamino  en  la  Real  Biblioteca  de  Madrid. 
»Esta  se  tiene  por  original,  pues  según  el  dicho  autor,  se  escribió  el  año  1272. 
)>Este  libro  fué  de  D.  Enrique ,  Señor  de  Villena;  y  habiendo  escapado  de  las 
»manos  de  Fr.  Lope  de  Barrientes,  pasó  á  las  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo ;  y 
))asi  me  ha  parecido  dar  el  siguiente  alfabeto  y  la  muestra  de  la  letra  en  que 
))se  escribió  este  secreto  de  la  piedra  filosofal.» 

Qasta  aquí  Nasarre. 

* 

Yo  no  puedo  persuadirme  que  este  libro  se  escribiese  el  año  de  1272.  La 
letra  manifiesta  claramente  que  se  escribió  á  principios  del  siglo  XY;  y  la 
nota  que  se  halla  al  fin  en  que  dice  se  halló  el  tal  libro  entre  los  demás  del 
marqués  de  Yillena,  es  bastante  prueba  de  ello.  No  sé  tampoco  porqué  dice  el 
citado  autor  que  quería  dar  el  alfabeto  y  muestra  de  la  letra  en  que  está  escrito 
este  libro,  puesto  que  en  el  misnio  libro  se  halla  la  clave. ó  abecedario  de  las 
letras  con  que  se  escribió  el  misterio  de  la  piedra  filosofal :  y  esla  clave  ó  abe- 
cedario, es  lo  que  puso  en  su  obra,  y  yo  le  pongo  aquí,  no  entero,  sino  hasta 
la  1 ,  porque  es  tiempo  inútil  el  que  se  gasta  en  la  indagación  de  cosas  que  so- 
lamente pueden  ser  parto  de  cabezas  desconcertadas,  que  quieren  persuadir  que 
saben  un  arcano ,  y  que  no  quieren  descubrirlo  sino  por  enigmas,  tan  falsos 
como  el  mismo  arcano.  En  el  principio  de  este  libro  hay  algunas  coplas  que 
alaban  el  tesoro  que  esconde  el  libro ,  y  prometen  mil  felicidades  al  que  lo 
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descubra ;  y  en  otras,  que  será  tan  dichoso  como  el  Rey  Mydas.  Gomo  si  el 
tener  orejas  de  asno,  como  dicen  tuvo  este  Rey»  se  pudiese  contar  fdtcidad;  y 
el  oonv^irsde  los  manjares  en  oro,  no  fuese  castigo  de  muerte;  y  como  tal» 
pidió  librarse  de  este  privilegio.  Y  si  lo  que  contiene  el  libro  es  verdadero  y 
con  efecto  es  de  D.  Alonso  el  Sabio  este  parto,  ¿cómo  no  se  valió  de  él  en  los 
últimos  anos  de  su  reinado ,  cuando  se  vio  en  tantas  calamidades?  Yo  no  me 
atrevo  á  negar  que  el  Rey  D.  Alonso  compusiese  un  libro  tan  estravagante, 
porque  sé  que  en  aquellos  tiempos  estaba  en  su  vigor  el  hallazgo  de  la  piedra 
filosofal ,  y  sé  que  las  ciencias  mal  entendidas  precipitan  ¿  los  hombres  en  er- 
rores mudio  mas  grandes  que  los  del  vulgo ,  y  por  eso  dijo  San  Agustín 
Magnorum  virorum  magtu^  deliramenía.  Pero  con  todo  eso,  cuando  leo  otros 
escritos  de.  este  s&bio  Rey ,  no  me  puedo  persuadir  que  fuese  autor  de  este  de- 
lirio. Lo  mismo  me  sucede  con  lo  de  la  rueda  de  Beda,  que  por  mas  que  esté 
confirmado  por  nuchos  autores  antiguos,  y  aunque  la  veo  andar  entre  sus  obras, 
luego  que  leo  algo  de  lo  que  escribió  este  venerable  varón ,  no  puedo  persua- 
dirme á  que  inventase  aquella  patra&a,  que  esta  indicando  una  suprema  igno- 
rancia de  las  cosas  naturales  y  de  los  primeros  principios  de  la  teología ,  y  de 
los  derechos  de  Dios  y  de  los  hombres. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  cosas,  el  lector,  en  este  trozo  de  la  clave,  verá 
la  impertinencia  de  los  ^^nimistas»  que  pretenden  ocultar  misteriosamente  su 
ignorancia.  Las  letras  de  que  se  valió  el  autor,  sea  el  que  fuese ,  no  son  ára- 
bes; son  cifras  arbitrarias  y  mezcla  de  muchos  abecedarios,  y  para  hacer  la 
cosa  mas  difícil,  ademas  de  usar  de  cada  letra  con  varias  cifras,  tiene  la  ma- 
licia de  hacer  que  la  mayor  parte  de  ellas  sean  semejantes,  y  que  puedan  ser- 
vir á  todos  palos.  Tal  es  el  ejemplar  que  ponemos  en  la  lámina  55.  (Véase.) 

Como  este  Rey  fué  muy  dado  á  las  ciencias,  entre  muchas  cosas  buenas 
que  hizo,  como  fue  componer  el  libro  de  las  Partidas;  el  dar  complemento  al 
Fuero  Juzgo,  que  San  Fernando  había  empezado  á  recopilar  y  corregir;  el  ha- 
ber escrito  no  poco  la  historia,  aunque  la  mayor  parte  tomada  de  los  Anales  de 
Toledo  y  de  D.  Rodrigo,  hizo  también  la  de  perfeccionar  las  artes  mecánicas, 
y  con  especialidad  la  letra  mayúscula  y  los  sellos  rodados,  que  en  su  tiempo 
llegaron  á  la  mayor  perfección.  Los  que  he  visto  de  este  Rey  están  escritos  so- 
bre campo  encarnado,  y  la  letra  blanca,  bien  hechos  y  difíciles  de  imitar.  De 
estos  se  hablará  luego,  y  allí  se  pondrá  el  abecedario  de  las  versales,  según  el 
gusto  que  se  introdujo  en  su  tiempo  y  que  duró  en  las  lápidas  hasta  la  mitad 
del  siglo  XV,  poco  mas  ó  menos.  Pero  si  hemos  de  hablar  la  verdad,  en  los  li- 
bros escritos  antes  que  naciese  este  Rey  se  encuentran  estas  versales,  tan  bue- 
nas ó  mejores  que  las  que  suponen  haber  él  perfeccionado;  y  á  mi  ver,  no  hi- 
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zo  mas  que  darles  mayor  uso  que  el  que  hasta  alli  habían  tenido. En  este  mis- 
mo privilegio  se  vé,  que  su  nombre  lo  puso  en  estas  letras,  y  también  en  blan- 
cas sobre  rojo.  La  de  este  ejemplar  suele  servir  de  regla  para  el  gusto  que  ge- 
neralmente reinó  después  entre  los  buenos  escritores,  con  lo  que  el  carácter 
español  se  distinguió  mucho  del  francés. 
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§.  XIII. 


ObterYaeiones  «ebre  la  Iámümi  65. 


El  ejemplar  de  la  lámina  55  es  tomado  de  una  copia  auténtica  del  privi- 
legio antecedente,  y  es  continuación  del  mismo,  y  se  puso,  para  que  estando 
juntos  se  pueda  hacer  cargo  el  lector  del  diferente  gusto  de  una  y  otra  letra; 
porque,  aunque  ambas  son  de  pluma  castellana,  este  último  tiene  mucho  del 
gusto  francés;  pero  uno  y  otro  son  de  buena  mano. 

Se  debe  advertir  esta  nueva  fórmula  de  que  usa  el  privilegio  Connoscuda 
cosa  sea,  que  sin  duda  empezó  en  tiempo  de  este  Rey;  pues  antes  de  él  no  he 
encontrado  alguna  que  empiece  asi:  y  también  que  el  monograma  de  Cristo  se 
empezó  á  olvidar  en  estos  tiempos.  Los  que  quieran  adquirir  conocimiento  de 
las  escrituras  antiguas^  es  necesario  que  reparen  y  se  detengan  en  estas,  que 
parecen  menudencias,  porque  todas  juntas  ayudan  mucho  para  no  dejarse  en- 
gafiar.  También  se  debe  advertir  que  el  privilegio  del  Re^  dice:  Connoscuda 
cosa  sea,  y  el  del  Ayuntamiento  de  Avila  Conoscida;  lo  que  prueba  que  esta 
voz  se  usaba  de  uno  y  otro  modo.  Yo  noto  en  los  escritos  de  este  Rey  una  afec- 
tación de  voces  antiguas,  que  no  se  encuentran  en  otros  escritos  de  aquel  tiem- 
po; quizá  seria,  porque  como  lela  mudio  los  escritos  anteriores,  tenia  mayor 
facilidad  en  valerse  de  sus  espresíones. 

En  la  linea  5.^  se  lee,  que  hizo  sellar  el  privilegio  con  su  sello  de  plomo, 
en  el  cual  ponia  su  nombre  en  la  orla,  un  león  en  una  parte  y  un  castillo  en 
otra.  Estos  sellos  de  plomo  no  tienen  mucha  antigüedad,  y  lo  mas  que  se  pue- 
den alargar  es  al  tiempo  de  San  Femando;  pero  después  ha  seguido  siempre. 
Los  primeros  que  he  visto  de  plomo  en  Castilla  son  de  este  Rey;  los  de  cera  se 
usaron  aun  mudio  tiempo  después  por  los  Obispos  y  Abades.  Eran  de  figura 
de  una  media  nuez,  de  cera  encarnada  ó  bermeja:  regularmente  con  solo  una 
cara,  en  donde  ponían  su  nombre  y  sus  armas.  Su  antigüedad  no  se  puede 
alargar  á  la  conquista  de  Toledo;  pero  tampoco  se  deben  apartar  mucho  de 
aquellos  tiempos. 

Al  final  de  la  misma  lámina  puede  consultarse  el  ejemplar  del  Abecedario 
ttigromántico,  de  que  se  habló  antes  en  el  párrafo  XI . 
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SXV. 


Reflexione*  sebre  le  linibie  núaierofl  5B  y  57.— Aflo  IM'S. 


En  la  lámina  números  56  y  57  ^e  puso  un  fragmento,  sacado  de  una  es- 
critura original,  eacrita  en  pergamino,  que  contiene  una  donación  que  hizo  Don 
Domingo,  Abad  de  Santa  María  de  Vilialbura,  cerca  de  Burgos,  á  D.  Marcos 
Quintanilla  y  á  su  mujer  doña  Marina,  de  unas  casas  y  heredades^  sitas  en  Vi- 
Uangomez  y  Villafuentes ,  con  libre  y  absoluto  dominio ,  como  se  lee  en  el 
ejemplar.  Esta  escritura  se  conserya  en  poder  de  D.  Bartolomé  de  UUoa>  que 
nos  hizo  el  favor  de  prestarla  para  sacar  muestra  de  ella. 

Como  su  letra  es  característica,  del  gusto  que  mas  generalmente  corrió  en 
lo  restante  del  siglo  XIII,  y  bastante  porción  del  siglo  XIV »  hemos  alargado 
algo  el  ejemplar,  no  tanto  por  la  dificultad  que  se  encuentra  en  su  lectura,  co- 
mo por  la  idea  que  dá  del  gusto  que  reinaba  en  aquel  tiempo. 
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S.  XVII. 


Reflexiones  sebre  la  Unlnf  6S. 


En  la  l&mina  58  se  puso  un  fragmento  que,  siguiendo  el  orden  cronoló- 
gico, debia  estar  mas  adelante;  pero  se  puso  en  este  lugar,  para  que  á  primera 
vista  se  vea  la  mudanza  que  hizo  la  letra  en  poco  mas  de  un  siglo.  Y  como  en 
cosa  no  muy  difícil,  una  mediana  aplicación  puede  focilmente  distinguir  el 
tiempo  en  que  se  hicieron  las  escrituras.  Las  aa,  las  iv*,  las  hh  y  los  nexos, 
son  distintivos  del  gusto  de  estos  dos  tiempos,  y  otras  muchas  propiedades  que 
advertirá  el  lector,  juntamente  con  la  locución  y  las  costumbres. 

Este  fragmento  se  tomó  de  una  escritura  de  querella  que  tenían  varios  par- 
ticulares de  Talavera  sobre  los  pastos,  para  lo  que  traen  la  carta  del  Arzobis- 
po D.  Sancho  Rojas,  Arzobispo  de  Toledo,  que  murió  el  afio  de  1422,  en 
tiempo  de  las  revoluciones  del  Infante  D.  Enrique  y  el  Condestable  Rui  López 
de  Avalos  con  el  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 


§.  XVIII. 


Materias  de  eserlbir.— Caballeros.— Eflenderes.-^lnfi 

Pechares. 


Esta  es  la  primera  escritura  que  ha  llegado  á  mis  manos  escriía  en  papel, 
cuya  testura  es  diferente  de  la  que  tiene  el  de  hoy  dia,  y  muy  semejante 
¿  las  estracillas  finas  que  traen  de  Holanda,  de  un  tacto  muy  suave  pero  que 
no  se  cala.  Ya  se  dijo  arriba,  que  el  papel  tiene  mucha  antigüedad,  y  que 
Plinio  hace  mención  del  que  se  hace  de  trapos  en  lib.  13.  Antea  non  fuiste 
ckartarum  usum;  in  palmarum  foliis  primo  scripUtalum:  deinde  quarumdam 
arborum  libris]  postea  publica  monumenla  voluminibus  mox  et  privata  Untéis 
conficiccepta,  ant^eris. 

Me  ha  parecido  ser  este  el  lugar  propio  de  decir  algo  de  las  materias  en 
que  acostumbraban  escribir  los  antiguos. 

En  los  principios  se  escribieron  los  monumentos  públicos  en  volúmenes  de 
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plomo,  lienzo,  tablas  enceradas  y  papel  egipcio;  y  se  registraban  en  lámina» 
de  metal,  tablas  y  columnas  de  piedra,  hasta  el  siglo  V,  en  que  la  invasión  de  los 
bárbaros,  estinguiendo  el  e^lendor  romano,  acabó  con  esta  noble  costumbre  y 
se  sustituyó  una  materia  débil  á  la  consistente  de  mármoles  y  metales,  cuyos 
documentos  llama  el  Marqués  MafTei  Registros  diplomálicos ,  en  que  Roma  y 
Grecia  mandaron  copiar  las  mas  dignas  memorias  de  su  República. 

Pero  aun  estos  monumentos  no  estuvieron  exentos  de  poderse  falsificar, 
como  se  vio  en  Granada  el  afio  1595,  en  que  se  descubrieron  láminas  y  libros 
de  plomo,  que  remedaban  la  venerable  antigüedad,  y  fueron  creídos  legítimos 
monumentos  por  los  Tribunales,  Juntas  y  sugetos  que  individualiza  D.  Grego-^ 
rio  Mayans  en  la  vida  de  D.  Nicolás  Antonio,  §.  51  y  sigviente;  y  fué  menes^ 
tor  la  perspicacia  y  sagacidad  de  un  Marraci  para  descubrir  el  engafio.  El 
aflo  1754,  dia  14  de  noviembre,  se  encontró  tambini  exi  el  Alcayzin  de  Grana- 
da una  lámina  de  plomo  de  30  pulgadas  de  lai^o  y  4  de  ancho,  con  tres  do- 
bleces y  entre  ellos  una  cruz,  y  en  13  del  mismo  mes  y  aflo,  un  libro  descua- 
dernado con  sus  hojas  de  plomo,  escritas  las  cinco  por  sola  una  cara,  y  la  otra 
también  por  el  reverso.  Los  académicos  de  Barcelona  creen  que  es  mayor  su 
antígttedad  que  el  siglo  VII;  pero  en  realidad  son  tan  supuestos  como  los 
antecedentes. 

Aseguran  los  anticuarios  que  también  se  escribió  por  aquellos  tiempos  re- 
motos en  libros  de  lienzo,  y  según  afirma  Mabillon,  los  preparaban  como  pre- 
paran hoy  dia  sus  lienzos  los  pintores,  y  á  estos  llamaban  carbasinos. 

Dicen  también,  que  las  schedas  y  tablas  cepilladas  eran  una  misma  cosa. 
Pitisco  esplica  el  modo  de  disponer  las  schedas  para  escribir  en  ellas.  Se  alisa- 
ban con  cepillo,  se  daban  de  cera  y  se  bruflian,  y  concluye  diciendo  que  las 
tablas  de  cera  podian  borrarse,  pero  no  las  schedas. 

Si  damos  crédito  á  los  autores,  las  Sibilas  daban  sus  respuestas  en  hojas  de 
palma.  El  P.  Hermano  Hugo,  dice  que  los  hebreos  escribían  en  malvas;  los 
egipcios  en  palmas. 

El  papiro  egipcio  tomó  este  nombre  de  la  planta  de  que  se  hacia,  y  le  lla- 
maron charla  del  varbo  griego  xapásda,  imprimo,  sculpo,  excavo.  Se  cree 
que  tuvo  su  origen  en  el  siglo  V  do  Roma.  Críase  el  papiro,  especie  de  ciprés, 
en  los  pantanos  del  Nilo  que  no  escedan  dos  codos  de  profundo.  El  tronco  de 
este  arbolillo  es  recto  y  fibroso,  hueco  como  cana,  triangular,  en  forma  de  es. 
pada  de  tres  cortes;  en  el  pié  tiene  hojas  largas  y  estrecha^como  las  de  espa- 
daña, en  el  tronco  ninguna;  en  el  remate  algunas  pequeñas,  guarnecidas  con  un 
crecido  penacho  de  largos  hilos,  que  rematan  en  unas  rositas  vistosas;  su  ma- 
yor altura  es  do  diez  codos  y  la  común  de  cuatro  á  siete. 


—  357  — 

Como  su  corteza  se  compone  de  túnicas,  que  se  desunen,  la  primera  ope* 
ración  que  hacían  era  separarlas  con  una  aguja,  según  io  cuenta  Plinio  ó  con 
un  cuchillo  según  otros.  Deanes  las  unian  con  tal  delicadeza,  que  se  hada  im- 
perceptible la  unión,  con  lo  que  les  daban  su  ancho  y  formaban  una  ei^cie  de 
tela.  Luego  juntaban  dos  de  dichas  telas,  cruzando  una  sobre  otra,  para  que  sus 
fibras  ó  hilos  quedasen  encontrados;  á  lo  que  Plinio  llama  íexido.  El  Empera- 
dor Claudio,  dio  mayor  cuerpo  á  este  papel,  añadiéndole  una  tercera -tela,  que 
se  ponía  con  la  misma  dirección  de  fibras  que  la  inferior;  y  la  del  medio  era 
la  que  cruzaba  por  medio  de  las  otras  dos.  Estas  telas,  se  unian  con  cola  ó  ca- 
lentándolas al  fuego.  Otros  dicen,  que  las  metían  en  el  agua  del  Niio.  Este  pa- 
pel era  blanco  como  el  que  usamos  hoy  día,  y  se  diferencia  tan  poco,  que 
apenas  se  puede  distinguir  sí  es  verdadero  papiro  el  que  conservan  algunos 
curiosos  y  que  yo  he  visto. 

Otro  papel  usaron  los  antiguos,  que  los  autores  llamaron  tilias  ó  phyliras, 
y  este  es  finísimo,  como  el  de  seda  ó  abanicos. 

También  se  encuentran  algunos  libros  escritos  en  unas  reglitas  de  madera 
fina  y  delgada,  de  dos  dedos  de  ancho  y  dos  ó  tres  cuartas  de  largo,  que 
estando  agujeradas  por  un  estremo  y  atadas  con  una  hebra  floja  de  hilo  ó  de 
seda;  leída  una  hoja,  se  levanta  y  se  pasa  á  leer  otra.  De  estos  hay  uno  en  el 
Escorial,  que  dicen  lo  dio  D.  Ambrosio  de  Morales  á  aquella  real  Biblioteca,  y 
está  escrita  con  aguja,  formando  las  letras  con  puntitos:  pero  no  tiene  mucha 
antigüedad. 

Últimamente,  la  materia  en  que  mas  constantemente  se  encuentran  escri- 
tos, así  los  libroscomo  las  escrituras,  es  en  pergamino,  cuya  antigüedad  la  atri- 
buye San  Gerónimo  á  los  tiempos  del  Rey  Átalo,  escribiendo  á  Gromacío,  y 
dice  así:  Chartam  defuisse  non  puto,  Egypto  ministrante  commercia:  et  si  ali- 
cubi  Ptolemens  maria  clausisset,  lamen  Rex  Atlalus  membranas  á  Pergamo 
miserat^  ut  penuria  chartae  pellibus  pensaretur. 

Y  fué  tanto  lo  que  estimaron  los  antiguos  escribir  en  pergamino ,  que  ha- 
biéndose empezado  á  usar  mucho  del  papel  que  hoy  tenemos,  en  el  siglo  XIV  y 
XV,  fué  preciso  hacer  decretos  para  prohibir  este  abuso,  los  que  trae  el  Marqués 
Maffei  hablando  de  la  Italia. 

Lo  cierto  es,  que  sí  los  escritos  antiguos  se  hubieran  hecho  en  papel,  casi 
ninguno  hubiera  llegado  á  nuestros  tiempos ;  porque  aunque  un  libro  se  con- 
serve con  la  mayor  diligencia,  la  tinta  lo  abrasa,  y  saltan  las  líneas  enteras, 
como  se  dijo  hablando  del  libro  de  disciplina  eclesiástica. 

Volviendo  pues  á  nuestra  escritura,  hallamos  que  la  carta  del  Arzobispo  se 
dirige  al  Consejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Caballeros,  ele.  De  lodo  lo  cual  daremos 
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alguna  razón  que  pueda  servir  de  guia  para  el  conocimiento  de  estos  grados  y 
empleos. 

Los  Escuderos  al  principia  fueron  soldados  armados  de  escudo  y  lanza,  y 
los  primeros  en  la  guerra;  después  se  llamaron  asi  los  que  llevaban  los  escudos 
délos  grandes  señores  mientras  no  los  necesitaban.  Era  oficio  que  se  reputa- 
ba noble;  con  el  tiempo  degeneró  este  nombre  y  tomaron  este  titulo  los  que 
acompaftaban  y  escudereaban  á  las  Damas. 

Los  Caballeros  los  hacían  los  Reyes,  y  debian  velar  las  armas  una  noche, 
y  hacer  otras  ceremonias;  y  asi  aunque  fuese  hijo  de  Rey  no  se  decia  Caba- 
llero  hasta  que  el  Rey  le  armase. 

Los  caballeros  y  escuderos  militares  eran  hidalgos  ó  fijos  de  algo,  según 
los  llamaban  los  antiguos,  de  suerte  que  ninguno  entraba  en  estas  dos  clases  sin 
que  fuese  hidalgo  por  su  linaje  ó  hijo  dalgo  por  sus  obras,  calificadas  por  el 
Principe.  De  las  partidas  del  Rey  D.  Alonso  consta,  que  el  nombre  de  hidalgo, 
como  advirtió  muy  bien  el  gran  cronista  D.  Luis  de  Salazar ,  comprende  los 
estados  de  Rico  hombre,  de  Caballero,  de  Escudero,  y  de  Infanzón,  que  todos 
eran  nobles,  pero  de  clase  inferior  á  la  de  Condes  y  D  uques;  aunque  sallan 
de  la  clase  de  pecheros  y  gozaban  esenciones. 
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§.  XX. 


Reflexiones  sobre  la  lanliia  59.— Aflo  IS09.— Tributo  eouoeMo  eon  el 

nombre  de  Morsagda  i  Manadera. 


El  ejemplar  del  número  5Q  está  sacado  de  una  co{)ia  aulenticada  de  tres 
Escribanos,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  San  Clemente  de  Toledo,  de  un 
privilegio  que  concedió  el  Rey  D.  Femando  IV,  eximiendo  á  aquel  Monasterio 
de  todos  los  pechos  y  tributos  que  solia  pagar  á  los  Reyes. 

Tiene  de  particular  esta  escritura,  que  estando  toda  ella  escrita  en  lengua 
vulgar,  y  siendo  los  Escribanos  que  la  autorizan  cristianos,  como  se  colige  de 
los  nombres,  pues  el  primero  se  llama  Gil  Martínez,  el  segundo  Alonso  Fer- 
nandez, y  el  tercero  Rui  Pérez,  todos  de  Toledo,  las  firmas  se  leen  en  árabe, 
como  si  esto  debiese  dar  mayor  autoridad  en  aquel  tiempo.  Y,  aunque  no  se- 
pamos la  causa  de  haberlo  hecho  asi,  como  se  encuentra  lo  mismo  en  otras  es- 
crituras de  aquel  siglo,  se  puede  discurrir  que  se  debia  tener  por  gala  ó  por 
ciencia,  el  saber  escribir  en  ambas  lenguas  y  letras  árabe  y  castellana,  y  que 
entrambas  eran  sabidas  de  muchos  y  corrientes. 

Encucntranse  en  este  fragmento,  desde  la  Imea  6  en  adelante,  muchos 
nombres  de  los  tributos  que  se  solian  antiguamente  pagar  á  los  Reyes,  de  los 
que  algunos  quedan  esplícados,  y  los  que  no,  se  esplicarán  en  el  índice  (|uo 
para  esto  se  pone  al  fin  de  esta  obra,  á  donde  podrá  acudir  el  lector  cuando  en 
las  reflexiones  no  se  note.  Ahora  solo  decimos  que  Marzagda,  que  en  oirás 
escrituras  se  llama  Marzadera,  es  tributo  personal,  que  se  pagaba  el  primer 
dia  de  marzo. 

La  letra  de  este  fragmento,  no  tanto  se  debe  reputar  de  mala  pluma,  co- 
mo del  gusto  que  se  habia  introducido  en  Toledo,  de  cuyo  género  se  encuen- 
tran de  estos  tiempos  algunas  escrituras  de  letras  tan  apretadas,  que  necesita 
mucha  paciencia  el  lector  para  vencer  las  primeras  dificultades.  Verdad  es  que 
estas  son  en  menor  número  pues  en  Castilla  guardaron  mayor  claridad  y  uni- 
formidad, y  todo  lo  que  se  dice  de  la  letra  de  Castilla  de  estos  tiempos,  se  de- 
be entender  lo  mismo  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia;  solamente  que  los 
catalanes  usaban  mas  de  abreviaturas,  y  autorizaban  en  latin,  lo  que  se  puedo 
ver  en  las  escrituras  del  Principado  de  Cataluña;  pero  no  tardaron  mucho  en 
hacerlas  en  vulgar  ó  con  mezcla  de  latin,  de  lo  que  hablaremos  en  su  lugar. 
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§.  XXII. 


Oteervaelones  sobre  la  lámina  iivnieroBSOy  Gl.— Aflo  1351 


La  lámina  números  60  y  61  es  un  fragmento  de  una  copia  auténtica,  es-< 
crita  en  pergamino,  que  hicieron  los  monges  del  Monasterio  de  San  Juan  de 
Ortega,  situado  en  la  Rioja  Alavesa,  de  todos  los  privilegios  que  les  habian 
concedido  los  Reyes  hasta  el  año  de  1351,  que  corresponde  á  la  Era  de  1589, 
en  que  se  hicieron  estas  copias,  quizá  por  librarse  de  la  vejación  actual  de  los 
Merinos  ó  Alcaldes  del  Rey,  que  los  querían  obligar  ¿  pagar  el  tributo  llama- 
do yantar,  del  cual  ni  aun  los  Monasterios  estaban  exentos,  á  no  ser  por  pri- 
vilegio. De  esta  copia  tomamos  este  fragmento,  que  habla  del  que  les  concedió 
el  Rey  D.  Femando  IV  en  la  Era  de  1354,  que  corresponde  al  año  de  1316; 
pero  la  letra  no  es  de  este  afio,  sino  del  de  1351,  como  queda  advertido. 

La  letra  es  de  buena  mano,  y  que  demuestra  bien  el  gusto  general  que  ha- 
bía entonces  en  Castilla.  Estas  letras,  que  son  de  escritores  buenos,  son  las  que 
propiamente  deben  caracterizar  los  escritos  antiguos,  porque  las  de  ignorantes 
ó  de  malos  escribientes,  siendo  imperfectas  y  mal  aprendidas,  no  pueden  dar 
regla,  y  el  que  por  ellas  quiera  juzgar  de  la  habilidad  de  los  antiguos,  no  de- 
jará de  sentenciar  injustamente. 

El  principio  de  que  usa  este  privilegio:  Sepan  quantos  osla  carta  vieren, 
no  es  muy  antiguo,  y  creo  lo  tomaron  de  los  franceses,  con  quienes  los  nues- 
tros tuvieron  bastante  comunicación,  los  cuales  regularmente  empezaban  sus 
escrituras  con  la  formula  Noverint  universi.  Pudo  suceder  también  que  la  to- 
masen de  los  italianos.  Lo  cierto  es  que  se  usó  mucho  entre  los  nuestros.  Los 
catalanes  conservaron  mas  la  antigua  formula ;  Connoscuda  cosa  sea ,  diciendo 
en  su  lengua,  Sia  a  íots  coneguda  cosa  sia  a  lots  los  prcsenls,  ct  devcnidors. 
También  se  debe  observar  la  fórmula  que  u^a  este  privilegio  en  latinea  19, 
donde  dice:  non  fagadcs  ende  al  por  ninguna  manera:  la  cual  también  tuvo 
principio  en  estos  tiempos ,  y  después  la  usaron  comunmente  hasta  el  de  Car- 
los V ,  en  que  empieza  ya  á  echarse  de  menos. 

En  lo  que  toca  á  la  letra ,  el  lector  puede  observar  tanto  las  RR  versales 
como  las  pequeñas,  en  fin  de  dicción,  que  caracterizan  las  letras  de  este  siglo, 
juntas  con  las  demás  propiedades  de  su  nexo  y  gusto  particular. 

La  a  euailradií ,  (|iic  tanto  oscureció  en  adelante  los  escritos,  se  puede  con- 
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siderar  en  este  ejemplar  como  en  su  origen ,  y  se  verá  claramente  de  dónde 
provino  el  dar  la  figura  tan  estrafla  que  se  dio  á  esta  letra. 

En  lo  demás ,  el  que  aplique  alguna  atención  y  diligencia  encontrará  bas- 
tante que  le  pueda  servir  de  regla  para  el  verdadero  discernimiento  de  los 
escritos  antiguos ,  de  los  que  no  se  podrá  lograr  muy  grande ,  si  no  sei  hace 
una  escrupulosa  inquisición  de  sus  propiedades, 
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§.    XXIV. 


Reflexiones  sobre  la  lámina  G9.— AAo  1883. 


En  ei  número  62  se  puso  un  fragmento  de  un  privilegio  de  400  marave- 
dises anuales,  que  la  Reina  Doña  María  concedió  á  la  Abadesa  y  Monasterio 
de  San  Clemente  de  Toledo ,  en  cuyo  archivo  se  conserva  el  original.  La  fe- 
cha de  este  privilegio  nos  podría  dar  mucho  que  hacer,  porque  la  Reina 
Dofia  María,  de  que  habla  el  privilegio ,  habia  muerto  el  aflo  1326,  siete  afios 
antes  que  se  escribiese ;  pero  el  camino  mas  fácil  y  espedito  que  se  encuen- 
tra en  tales  casos ,  es  decir  que  el  Escribano  erró  la  fecha ,  y  en  vez  de  es- 
cribir sesenta  escribió  setenta ;  y  aunque  este  recurso  no  aclare  la  verdad ,  con 
todo ,  libra  á  los  cronologistas  de  muchos  trabajos  é  indagaciones  molestas. 

La  letra  es  de  pluma  muy  limitada ;  y  trae  algunas  estravagancias  poco 
usadas ,  como  el  signo  de  maravedises:  las  a  a  largas  tomadas  de  los  france- 
ses y  algunas  versales  de  mal  gusto  y  muy  mal  hechas. 

La  firma  de  Juan  Roys  es  de  mejor  carácter  y  destreza. 
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S.  XXVI. 


Reflexiones  sobre  la  lámina  números  03  y  04.— Año  13Si.— SeAoríos 
de  Realengo.— Abadengo.— Solariego  y  Behetría. 


El  fragmento  de  la  lámina  números  63  y  64  se  lomó  de  una  escrilm*a  ori- 
ginal de  donación  que  hizo  Diogo  Gómez  Manrique .  hijo  de  Pedro  Gómez 
Manrique ,  de  los  lugares  de  Jubera  y  Ortigosa,  en  la  Rioja,  á  Diego  Fernandez 
de  Lozana,  con  condición  que  si  éL  ó  el  que  los  hubiese  de  heredar,  falleciese 
sin  dejar  hijos  legítimos ,  en  tal  caso  volviesen  al  tronco  de  su  mayorazgo;  y 
asi  tomó  la  posesión  Diego  de  Lozana  el  aAo  de  1381 ;  y  el  Concejo  y  ornes 
buenos  de  Jubera  y  Ortigosa » le  prestaron  el  juramento  de  vasallaje  y  fideli- 
dad ,  quedando  dicho  Lozana  declarado  sefior  de  dichos  lugares. 

Tenían  los  antiguos  cuatro  géneros  de  señoríos ,  es  á  saber :  Realengo, 
Abadengo^  Solariego  y  Behaíria, 

El  Realengo  es  el  que  el  Rey  tiene  imnediatamente  sobre  los  lugares,  de 
modo  que  estos  no  reconozcan  otro  señorío  que  el  del  Rey ,  quien  los  juzga  y 
manda  por  medio  de  sus  Jueces  y  Ministros ,  y  cobra  él  solo  todos  los  tributos. 

Abadengo  es  el  señorío  que  los  Reyes  concedieron  á  las  Iglesias  y  sus  Pre- 
lados, ya  fuesen  Obispos,  ya  Abades,  cuya  jurisdicción  era  mas  ó  menos  es- 
tensa, según  la  concedían  los  Reyes. 

Solariego  es  el  que  tienen  los  señores  sobre  los  colonos  que  habitan  en 
sus  solares ,  y  labran  sus  heredades ;  y  tal  es  el  señorío  que  dieron  á  este 
Juan  de  Lozana  sobre  Jubera  y  Ortigosa.  Como  estos  señoríos  se  solían  dividir 
antiguamente  entre  los  herederos,  antes  de  la  introducción  délos  mayorazgos, 
los  que  asi  heredaban  se  llamaban  diviseros^  y  las  tierras  divididas  Divisas, 
como  se  notó  arriba. 

Señorío  de  Behelria ;  en  latin  Benefactoría ,  como  consta  do  las  Cortes  que 
tuvo  el  Rey  D.  Alonso  el  Quinto  en  León,  se  llamaba  asi  porque  los  vecinos 
de  los  lugares ,  teniendo  dominio  libre  sobre  si  mismos ,  podían  mudar  y 
escoger  el  señor  que  mas  bien  les' hiciese. 

Este  señorío  era  de  tres  maneras :  La  primera  se  llamaba  Behetría  de  mar 
á  mar;  y  era,  cuando  habiendo  faltado  el  señor  que  habia  ganado  el  lugar  á 
los  moros,  y  toda  su  descendencia,  los  vecinos  podían  escoger  otro  que  los 
gobernase,  de  cualquier  parte  de  los  dominios  del  Rey. 
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Ei  segundo  género  de  Behetría  era  aquel  en  donde  los  vecinos  de  los  tales 
lugares  solo  podían  nombrar  el  sefior  que  mas  bien  les  hiciese ,  y  que  fuese 
del  distrito  de  la  provincia  en  donde  estaba  el  lugar.  De  estos  lugares  se  de- 
cía ,  que  podían  mudar  señor  siete  veces  al  día ,  esto  es ,  cuantas  veces  quisie- 
sen ,  y  «ran  aquellos  pueblos  que  se  formaron  ellos  mismos  de  diferentes  fami- 
lias de  una  provincia. 

£1  tercer  género  de  Behetría,  era  aquel  en  que  los  vecinos  de  los  lugares 
solo  tenían  facultad  para  elegir  sefior  de  linaje  determinado  y  de  su  descen- 
dencia ;  y  así  ha  sucedido ,  que  algunos  lugares  de  Behetría  pasaron  á  ser  So- 
lariegos, por  perpetuarse  las  familias,  y  otros,  al  contrarío,  de  Solariegos 
pasaron  á  Behetrías. 

Gomo  todos  los  vecinos  de  los  lugares  de  Behetría  Osaban  de  igual  fuero  y 
derecho ,  sin  distinción  de  gerarquias ,  de  aqui  provino  que  este  nombre  Be^ 
hetria  degeneró  ¿  significar  desorden  ó  confusión.  Hoy  día  quedan  de  esto 
solamente  en  los  lugares  que  gozaban  de  tales  fueros,  el  recuerdo  histórico  y 
muchos  preciosos  códices. 

Por  lo  tocante  á  la  letra,  aunque  no  es  oscura,  no  deja  de  ser  de  pluma 
muy  mala;  pero  con  todo,  es  digna  de  observación,  porque  se  ven  los  principios 
de  algunos  enlaces ,  como  el  de  la  palabra  qualesquier ,  que  en  adelante  fue- 
ron muy  usados. 
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§.H 


Reflexione»  sobre  las  láminas  áe  letras  de  Códigos  modernos.- 

Lámina   05. 


Para  que  los  lectores  puedan  formar  idea  cabal  del  gusto  que  habia  an- 
tiguamente en  la  escritura,  es  necesario  que  vean  las  letras  magistrales  que 
se  usaron  y  que  se  escribieron  con  mayor  cuidado  y  entretenimiento  que  las 
que  regularmente  usaban  en  los  escritos  comunes^  en  donde  mas  atendían  á  la 
brevedad  que  á  la  perfección.  La  letra,  pues,  que  regularmente  se  encuentra 
en  los  libros  manuscritos  es  la  que  llamaron  Monacal ,  y  que  en  el  siglo  XII 
se  estendió  por  toda  Europa  con  increíble  velocidad. 

Esta  es  la  verdaderamente  francesa,  escrita  por  los  que  tenian  obligación 
de  saber  escribir,  con  la  perfección  y  delicadeza  que  muestran  los  ejemplares 
de  estas  dos  láminas.  Esta  letra  llegó  á  tener  su  mayor  perfección  en  tiempo 
de  San  Luis  Rey  de  Francia;  pero  varió  poco  hasta  los  tiempos  de  la  invención 
de  la  imprenta,  que  en  sus  principios  imitó  las  letras  de  estos  Códigos  en  sus 
impresiones,  aunque  no  pudo  llegar  á  la  hermosura  que  le  habia  dado  la  plu- 
ma, quizá  por  la  diferencia  de  las  materias,  porque  el  papel  antiguo  no  era 
blanco  ni  tan  terso  como  las  vitelas  en  que  se  hallan  escritos  los  Códigos. 

Este ,  y  los  seis  ejemplares  de  las  láminas  siguientes,  fueron  sacados  de 
libros  originales,  cuyas  letras  no  esceden  la  antigüedad  del  Rey  San  Fernan- 
do; y  todos  siete  están  escritos  en  España.  No  consta  precisamente  su  antigüe- 
dad, por  la  razón  que  se  dirá  luego;  pero  los  tres  primeros  son  sin  duda  de  los 
tiempos  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  ó  poco  después:  los  demás  son  mas  mo- 
dernos, como  se  nota  en  sus  lugares. 

El  primer  ejemplar  se  ha  sacado  de  una  Biblia  manuscrita  en  1G.°,  en 
letra  tan  menuda  como  es  la  que  9e  vé  en  el  ejemplar.  Su  lectura  es  algo 
difícil,  no  tanto  por  la  pequenez  de  la  letra  como  por  las  abreviaturas,  lo  que 
es  común  á  lodos  los  escritos  antiguos.  La  letra  es  de  las  buenas,  aunque  se  en- 
cuenlran  mejores,  como  lo  es  la  de  la  lámina  66.  (Véase.)  Se  vé  escrita  esta 
Biblia  en  vitela  muy  fina,  y  que  al  parecer  debian  hacer  de  vcgigas,  porque  de 
otro  modo  era  imposible  dejarlas  tan  delgadas,  y  las  dos  caras  de  igual  tez  ó 
superficie.  Toilos  estos  ejemplares  se  han  sacado  de  varios  libros  manuscritos 
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que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  los  Reverendísimos  PP.  del  Carmen  Des- 
calzo de  esta  corte.  Con  el  favor  particular  que  me  hicieron  los  Reveren- 
dos P.  Prior  y  Bibliotecario  de  dicho  convento,  escogí  los  ejemplares  de  que 
hablamos,  y  de  ellos  no  todos  están  completos  en  sus  obras,  porque  habiendo 
corrido  estos  libros  entre  manos  de  ignorantes,  se  han  aprovechado  de  sus  hojas 
para  talcos,  batir  oro  y  otros  empleos  aun  mas  despreciables,  siendo  monu- 
mentos de  los  mas  venerables  de  la  antigüedad;  pero  al  menos  estos  fragmen- 
tos han  caido  ya  en  poder  de  hombres  que  sabrán  guardarlos  con  el  cuidado  y 
decencia  que  merecen.  Volviendo,  pues^  á  nuestro  ejemplar,  hallamos  dos 
abreviaturas  dignas  de  observación,  la  una  es  el  sacrosanto  nombre  de  Jesús, 
y  la  otra  el  advervio  quomodo.  La  primera  acaba  en  c,  sin  que  yo  entienda  la 
causa,  á  no  ser  que  se  tome  por  s,  como  la  usaban  los  griegos  antiguamente:  la 
segunda,  porque  pone  n  en  vez  de  m,  que  era  lo  regular;  pero  asi  se  encuentra 
en  muchas  partes,  y  no  solo  en  esta  Biblia,  sino  en  otras,  y  es  preciso  que  es- 
temos á  lo  que  ellos  hicieron.  Lo  que  se  ha  sacado  es  del  capitulo  III  de  San 
Juan,  y  concuerda  con  las  Biblias  presentes,  aunque  las  divisiones  de  capítulos 
son  distintas^  como  sucede  en  todos  los  Códigos  antiguos. 
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§.  IV. 


S«bre  el  trmgmemi^  BMinere  !t  ée  la  lásilMa  Wl. 


El  segundo  ejemplar,  tomado  de  una  Biblia  ó  fragmento  de  ella,  que,  por 
una  nota  de  letra  antiquísima  consta  fué  de  un  estudiante  de  Logroño ,  es  de 
bella  letra  y  del  gusto  legitimo  de  Castilla,  perteneciente  á  la  redonda,  asi 
como  el  primero  y  el  tercero.  Está  esoita  en  vitela,  en  octavo,  á  dos  colum- 
nas, como  la  mayor  parte  de  los  libros  antiguos,  y  su  letra  es  mas  fácil  que  la 
del  antecedente,  y  las  abreviaturas  mas  regulares. 
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S  VI. 


Sobre  el  fraicmeato  aiunero  S  é%  la  lámina  06. 


El  ejemplar  número  3  de  la  lámina  65,  que  habla  de  la  transfiguración 
del  Señor,  según  San  Marcos ,  se  sacó  de  otra  Biblia  en  octavo,  algo  mayor 
que  los  antecedentes.  El  capitulo  segundo,  que  se  cita  en  esta  Biblia,  es  en  las 
nuestras  el  nono.  Su  letra  es  buena  y  del  gusto  espafiol,  y  su  lectura  no  es 
difícil . 
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§.  vm. 

Sobre  el  fragmento  número  1.^  ée  la  lámina  0O. 

El  cuarto  ejemplar  se  sacó  de  una  suma  de  San  Raimundo  de  Peñafort, 
que  sin  duda  se  escribió  viviendo  aun  el  Santo  ó  poco  después.  La  letra  del 
testo  guarda  un  medio  entre  la  tirada  y  redonda ,  y  si  no  fuera  por  las  muchas 
notas  que  tiene ,  que  se  conocen  ser  de  la  misma  mano  y  de  letra  espafiola, 
nos  baria  dudar»  si  este  libro  se  habia  escrito  en  Francia;  pero  no  hay  duda 
de  que  se  escribió  en  Cataluña.  Su  lectura,  por  las  abreviaturas  y  citas  del  de- 
recho canónico,  hacen  detener  bastante  al  lector. 
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§.  X. 


Sobro  el  Cragnienlo  número  9  de  la  lamina  S^. 


El  fragmento  número  2  de  la  lámina  66  se  sacó  de  unas  constituciones 
de  los  Cartujos,  escritas  en  Cataluña  el  año  1368,  en  cuyo  aflo  debieron 
celebrar  capitulo  en  la  Gran  Cartuja,  y  en  él  hicieron  aquellos  establecimien- 
tos. Su  letra  es  redonda  y  fácil,  y  asi  en  este  como  en  los  ejemplares  que 
siguen ,  se  ve  cuál  era  el  gusto  que  habia  entonces  en  la  letra. 
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§.    XII. 


Sobre  el  fragmente  nnaiere  1.®  de  la  limlna  07. 


El  fragmento  número  1 .""  de  la  lámina  67  se  sacó  de  un  martirologio  de 
Adon,  escrito  de  letra  de  igual  tamaño,  en  el  año  y  lugar  que  alli  se 
citan.  En  donde  se  vé  que  la  letra  larga  y  estrecha  es  mucho  mas  antigua 
que  lo  que  dice  el  P.  Terreros;  y  que  no  es  alemana,  sino  que  fué  de  toda 
nación  y  gente;  y  que  fuese  pequeña  ó  grande,  su  formación  era  la  misma; 
solo  que  redondeaban  algo  mas  la  mas  pequeña ,  pero  toda  originada  de  la 
letra  Monacal . 
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S  iiv. 


Sobr«  el  fragmeiiU  nnmero  9  de  la  limina  W, 


El  fragmento  número  2  de  la  lámina  67  se  sacó  de  otro  ejemplar  de 
constituciones  de  Cartujos,  escrito  en  Cataluña.  El  mucho  sentido  que  daba 
este  amanuense  álos  quebrantos  de  la  letra*  si  á  ella  le  da  poca  gracia,  á 
nosotros  nos  instruye  mudio,  y  puede  servir  de  ejemplar  magistral  para  la 
redonda  de  los  antiguos. 
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§.  XVI, 


Refl«sl«ii«s  whf  la  láptlna  núiiiero  09.— AA»  IS4M. 


El  ejemplar  del  núm.  68  se  lomó  de  un  libro  en  folio,  escrito  en  perga- 
mino el  afto  i 342  en  Avifton  de  Francia,  como  consta  en  lo  último  de  él, 
donde  dice  asi:  explicU  Hber,  etc.  Avenione  anno  M.CCC.XLII.  Este  libro  es 
una  esposicion  moral  de  toda  la  escritura,  y  ahora  se  encuentra  en  la  Biblio- 
teca de  los  referidos  Padres  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid.  La  letra  es  de  la 
cursiva  de  Francia;  porque,  asi  en  aquella  nación  como  en  la  nuestra,  se  escri- 
bian  libros  mas  ó  menos  entretenidos,  según  los  precios  y  el  gusto  de  los  que  los 
debian  usar.  Esta  letra  cursiva  de  los  libros  es  mucho  mas  difícil  de  leer  que 
la  de  las  escrituras;  porque  además  del  enredo  de  las  letras,  se  nota  un  sinnú- 
mero de  abreviaturas,  que  el  uso  de  escnbir  y  leer  latin  escrito  de  esta  suerte, 
habia  hecho  fáciles,  y  ahora  son  difíciles.  Es  de  mal  agfiero  para  el  lector  el 
encontrar  un  libro  ó  una  escritura  que  á  su  primer  aspecto  muestre  la  letra  con 
caracoles,  y  al  mismo  tiempo  estropajosa,  como  sucede  en  ¿o  pocos  lugares  de 
este  libro.  Solamente  un  deseo  insaciable  de  saber,  podrá  superar  el  trabajo 
y  fastidio  de  tal  lectura;  pero  no  hay  cosa  por  mas  dura  que  sea  que  no  ceda 
á  la  constancia  en  el  trabajo. 

De  este  libro  nos  pareció  sacar  el  abecedario  de  las  versales  iluminadas 
de  azul  y  encamado,  que  se  hallan  en  él,  para  que  se  venga  en  conocimiento 
de  que  estas  letras  eran  comunes  á  las  dos  naciones,  y  quizá  á  toda  Europa* 
Se  hallan  muy  bien  hechas  en  libros  anteriores  al  reinado  de  San  Fernando* 
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§.  XVIII. 


Sk>bre  la  lamina  nninero  Ofl.— Fraf^mento  numero  1. 


El  ejemplar  del  número  1 .°  se  tomó  de  una  nota  que  está  al  pié  de 
una  llana  del  libro  de  que  hemos  hablado  anteriormente.  Es  una  espo- 
sicion  del  Éxodo,  y  la  nota  hace  comparación  de  lo  que  sucedió  qn  el  mar  Ro- 
jo, cuando  fueron  sumerjidos  los  ejércitos  de  Faraón  con  los  pecadores  del 
mundo;  y  si  el  que  escribió  la  nota,  que  está  muy  cansada,  quizá  por  ser  la  le- 
tra menuda,  fué  el  mismo  que  escribió  el  testo,  es  prueba  evidente  de  que  en- 
tonces escribian  libros  en  que  se  esmeraban  mas  ó  menos,  según  se  recompen- 
sabasu  trabajo.  Y  se  vé  que  sabian  hacer  letra  buena  y  mala,  porque  la  de 
esta  nota  es  escelente  y  de  lo  mejor  que  se  escribía  en  aquel  tiempo. 

El  gusto  de  esla  letra  es  tan  legitimo  español,  que  me  hizo  y  hace  sospe- 
char muchas  veces,  que  aquella  nota  la  puso  algún  hombre  docto  de  España, 
porque  solo  encuentro  en  ella  algunas  cosas  de  poca  consideración,  que  pare- 
cen ser  mas  del  gusto  francés  que  del  nuestro;  pero  que  no  hacen  regla  por 
(|ue  muchos  las  usaron  entre  los  nuestros.  Esto,  no  obstante,  los  indicios  están 
á  favor  de  la  Francia,  por  hallarse  notado  en  dicho  libro  que  fué  escrilo  en 
esla  nación . 

Como  todo  lo  que  se  debia  advertir  en  los  nexos  de  estos  libros  y  de  sus 
abreviaturas,  está  vencido  en  la  lectura  que  acompaña  á  cada  lámina,  nos 
ahorramos  este  trabajo,  por  ser  cosa  que  el  lector  lo  ha  de  ver  y  considerar 
por  si  mismo. 


Fragmento  niimero  l^.^l^amina  Ofl. 


El  ejemplar  del  niímero  2  de  esta  lámina  se  sacó  de  un  libro  hermosa- 
mente escrito  de  letra  francesa,  rigurosa  y  del  gusto  antiguo,  cuya  antigüedad 
escede  á  la  de  San  Luis  y  San  Fernando,  ó  por  lo  menos  se  escribió  en  su 
tiempo.  A  mi  no  me  causa  novedad  el  que  no  haga  esla  letra  tan  buen  senti- 
do como  el  original,  porque  depende  de  unas  menudencias  tan  delicadas,  que 
con  dilicullad  se  perciben,  y  en  realidad  son  cosas  que,  aunque  estuviesen 


—  588  — 
coDfronlados  los  originales  con  la  lámina,  apenas  de  ciento  uno  percibiría  la 
diferencia,  que  solo  dimana  de  las  tintas. 

Como  estos  libros  antiguos  han  tenido  la  desgracia  de  pasar  por  mano  de 
doctos  é  indoctos,  regularmente  carecen  de  principios  y  fines,  de  donde  resulta 
no  poderse  fijar  fecha  cierta  del  tiempo  en  que  se  escribieron.  En  este,  es  es- 
cusado  buscar  circunstancias,  porque  es  una  Colección  de  Sermones  de  San 
Bernardo  y  de  San  Agustín,  y  solo  por  la  letra  y  las  iluminaciones,  que  fueron 
muy  comunes  en  los  tiempos  de  San  Luis  y  poco  antes,  colegimos  que  se  debió 
escribir  por  aquel  tiempo. 

En  lo  último  de  la  linea  16,  parece  falta  á  la  oración  el  relativo  quod,  de* 
hiendo  decir:  Cicel  sil  tale  aliquid,  qmd  prodesse  eí;  pero  seria  falta  del  es- 
critor, porque  aunque  en  estos  libros  se  conoce  que  hubo  mucho  cuidado  en 
escribirlos,  con  todo,  eran  hombres  los  que  lo  hacían,  y  nosotros  no  podemos 
añadir  ni  quitar  á  lo  que  hay  en  el  original. 
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§.  XX. 


^bre  la  lánina  mímero  70« 


El  ejemplar  de  la  lámina  número  70,  se  tomó  de  un  libro  escrito  en  pa- 
pel. Trata  de  disciplina  eclesiástica,  y  se  halla  en  la  Biblioteca  de  nuestro  co- 
legio de  escuelas  Pías  de  Lavapies.  Puede  servir  de  mucha  instrucción  á  los 
amantes  de  la  antigfledad,  pues  ademas  de  la  esplicacion  del  Padre  Nuestro, 
Credo  y  Mandamientos,  trae  muy  por  estenso  los  Cánones  penitenciales,  el 
orden  de  celebrar  Misa,  bastante  distinto  en  las  ceremonias  del  que  hoy  usa- 
mos, y  el  modo  de  confesar  que  deben  tener  desde  los  Príncipes,  Grandes, 
Obispos  y  Arzobispos  hasta  el  mas  infímo  labrador,  con  cuyo  motivo  descu- 
bre muchas  costumlFes  de  aquellos  tiempos  que  ahora  se  ignoran.  No  es  fácil 
saber  el  tiempo  en  que  se  escribió ,  pero  por  la  conducta  que  pinta  de  los 
eclesiásticos  y  por  el  valimiento  que  dice  tenían  con  los  Reyes  los  judíos,  sa- 
camos en  limpio  que  no  se  pudo  escribir  ni  antes  de  la  mitad  del  siglo  XIV, 
ni  mas  acá  del  Qn  de  este  siglo,  esto  es,  por  los  afios  de  1360,  hasta  los  de 
1390.  Hay  también  que  notar  otra  cosa ,  que  si  por  el  papel  en  que  está  es- 
crito se  habia  de  sacar  la  fecha,  parecería  pertenecer  á  los  tiempos  del  Rey 
Don  Juan  el  Segundo ;  pero  en  este  libro  se  vé  que  esta  regla  es  bastante  equi- 
vocada, y  consiste  en  que  no  se  ha  indagado  bien  cuántas  especies  de  papel 
tuvieron  los  antiguos.  El  de  este  libro  es  bronco,  como  el  de  marquilla,  y  el 
que  se  encuentra  en  escrituras  del  siglo  XIV  es  gordo,  pero  suave,  como  la 
estracilla  fina  de  Holanda :  do  lo  que  se  infiere  que  entonces  usaban  de  estas 
dos  especies  de  papel.  « 

Por  la  letra  del  primer  ejemplar  de  esta  lámina  y  por  la  clase  de  papel  en 
que  está  escrito,  se  puede  conocer  el  tiempo  en  que  lo  fué  un  manuscrito  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  de  los  muy  RR.  PP.  Dominicos  de  Santo  Tomás 
de  esta  corte,  que  contiene  una  versión  latina  de  la  política  de  Aristóteles,  con 
algunas  notillas  marginales,  y  se  hallará  que  con  poca  diferencia  de  años  se 
escribió  hacia  mediados  del  siglo  XIV.  Y  ya  que  hemos  hecho  mención  de  esla 
Biblioteca ,  es  justo  que  la  hagamos  también  de  un  insigne  Códice ,  que  igual- 
mente se  guarda  allí ,  y  que  tuvo  la  bondad  de  mostrárnosle  el  Rmo.  P.  maes- 
tro Fr.  José  Alonso  Pinedo ,  que  se  sirvió  acompañarnos.  Es  un  tomo  volumi- 
noso, escrito  en  pergamino,  y  que  cx)mprende  la  parte  de  la  Biblia  desde  el 


—  7)95  — 
profeta  Isaías  hasta  los  últimos  capitulos  del  Apocalipsis ;  porque  le  han  arran- 
cado al  fia  algunas  hojas ,  y  también  le  faltan  algunas  iniciales  iluminadas,  que 
por  entretenimiento  ha  ido  recortando  la  travesura  de  algún  muchacho.  Es  las- 
tima  que  esté  falto  del  primer  tomo ,  pues  sería  uno  de  los  Códices  que  mere- 
ciesen la  primera  estimación.  Está  escrito  en  letra  gótica  redonda ,  muy  clara 
y  bien  conservada ,  y  pertenece  á  los  fines  del  siglo  X ,  ó  cuando  mas  á  los 
principios  del  XI,  y  sin  disputa  se  le  pueden  dar  800  afios  de  antigüedad.  Esto 
he  querido  apuntar  aqui  de  paso ,  para  que  los  curiosos  que  posean  algún  Có- 
dice ó  manuscrito  que  no  tenga  notado  el  ano  en  ^ue  se  escribid ,  puedan 
indagarlo  por  sí  mismos,  haciendo  el  cotejo  con  las  muestras  de  letras  que 
aqui  se  presentan,  y  reduciéndole  al  tiempo  que  allí  9e  sefialare.  Pero  lo  es  ya 
también  de  que  volvamos  sobre  el  ejemplar  de  que  Íbamos  hablando. 

La  letra  gorda  del  título  ed  de  la  especie  que  el  P»  Terreros  llama  Alema- 
na ,  y  dice  que  se  introdujo  en  Eqptfa  en  el  siglo  XV;  pero  como  en  rigor  esta 
letra  no  es  otra  que  la  Monacal  y  qtte  se  encuentra  algunos  siglos  antes,  mas  ó 
menos  estredia,  en  monumentos  de  Francia  y  Españai  como  se  vé  en  los  ejem- 
plares antecedentes,  esta  opinión  carece  de  fiBidameato^  como  dejamos  ya  no- 
tado en  varios  lugafes. 

El  gusto  de  esta  letra ,  aunque  buena ,  no  deja  de  tener  alguna  novedad, 
con  especialidad  en  las  últimas  piernas  de  las  i7im  y  un ;  yo  no  he  visto  otra 
que  se  le  parezca. 

Está  travesura.  Originada  del  gusto  de  la  letra  Monacal,  la  hace  de  dificil 
formadon;  y  también  flaquea  algo  por  la  falta  de  las  inteoedenles ;  pero  no  es 
cosa  que  altere  la  sustancia.  La  lectura  es  ficil ,  y  asi  nada  nos  queda  que 
decir. 


T.  I.  37 


394 


Oí 

o 

I: 


tq 


o 


99 

8 


s  •      > 


9 
a 
o 


n 

-< 

R 

n 

Kii 


c? 


B 


1  I 


o 


"o 


So 


I 


se 

H 

n 


?««     o 


cb       « 


ce 

3 

O 

o 

3 

o 


O 

w 


3 

o 
ib 


cb       ■- 


I 

8 


co 


Sí 

3 


So 


9B 

a 
o 


2 

H 

o 


5?     I 


Od 


-1 

5 


e 

I     I 


o 
;3 


Cí 

o 

co 

5: 

3 


S9 

n 

e 

o 

n 
o» 

H 

n 

59 

se 

o 


!S 

O 

Cb 

CQ 

O 

Ui 

s- 

n 

c:> 

e 

>> 

ce 

59 

C? 

s 

^^ 

s 

Cb 

> 

Cb 

w 

H 

s 

•« 

o 

M 

s- 

N 

Cb 


ce 
Cb 

Í53 

Cb 


Cb 

ib 

S. 

cb 


O 


r 

B 

I 

5 

o 

a 


B 

s 


I 


? 


i        ^      íT 

8  S 

s       s. 


o 


s      6 


O 
G 

W 

S9 


»«1 

B 

B 

8- 


3 


«  • . 


5ü9 


f 


:i 


O 
8 


ce 

8       I 


s     -< 


tm 

Q 


1 

9 

fe* 


c^ 


o 


o 

o 


es 


B 

H 
H 

Q 


« 
I 

9^ 
1% 


C3 

w 


•  • 

s 


o 

H 


¿: 


£    Q 


e 

I 


• 


^      ^ 


O 


es 


o 
•s; 


VD 


9^ 

o 

I 


B 


o; 

o 
S 

w 
o 


o 

H 

Z 


Cd 


£     í^ 


o 


ce: 


id 


s: 

o 

ce: 

o 

S 

o 


400 


S-  lU. 


Reflexl^nefl  soM^  !••  privilegies  Beáades. 

Al  fin  de!  privilegio  de  D.  Alonso  el  de  las  Navas  pusimos  ya  el  sello  ro^ 
dado  que  usó  aquel  Rey ,  y  en  el  sitio  que  regularmente  ocupan  eslossellos;  pe- 
ro era  necesario,  para  la  inteligencia  da  los  lectores»  dar  alguna  prueba  de  los 
adelantamientos  que  logró  este  adorno » y  nos  pareció  ser  este  el  tugar  mas  á 
propósito  para  ello.  Cuatro  sellos  roda()eis  se  ven  en  estas  láminaSi,  sacados  de 
los  privilegios  de  los  Reyes  que  alli  se  seflalan. 


Lamiiha  71-— Nüm.  1/ 

£1  primero,  que  ea  de  San  Femando ,  Rey  de  EspaOa ,  está  egorlto,  como 
se  puede  observar,  bastante  á  la  ligera;  pero  con  todo  eso,  tiene  mas  entreteni- 
miento que  el  citado  de  D.  Alonso:  aunque  es  menester  advertir  que  por  inad- 
vertencia el  grabador  le  colocó  al  revés ,  y  puesto  al  derecho  se  empezaría  á 
leer  por  la  palabra  Signum.  Es^o  nada  perjudica,  porque  para  leer  estos  sellos 
rodados,  es  necesario  darles  vuelta,  y  mirarlos  de  todos  modos,  porque  si  no  la 
lectura  se  hace  diñcil. 

Lamina  71. — Num.  2. 

El  segundo  es ,  como  alli  se  lee ,  del  Rey  D,  Alonso  el  Sabio,  quien  intro- 
dujo nuevo  gusto  en  esta  materia.  En  el  circulo  esterior  de  los  privilegios  ro- 
dados que  he  visto  de  este  Rey,  las  letras  son  blancas  sobre  campo  encarnado, 
y  asi  lo  es  también  el  del  ejemplar.  Los  origínales  son  algo  mayores;  pero  esto 
importa  poco,  porque  nosotros  hemos  buscado  la  comodidad  de  los  lectores  y 
de  la  obra;  en  lo  demás  se  ha  guardado  aquella  puntualidad  que  hemos  procu- 
rado en  todo. 

Lamina  72.  —  Num.  1.* 
El  tercero ,  del  Rey  D.  Fernando  IV,  es  de  letra  abierta,  con  gusto  muy 
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delicado;  porque  en  realidad  habian  los  escritores  ido  adelantaudo  algo  en  el 
asunto  sobre  lo  que  encontraron  de  sus  antecesores.  Y  aunque  se  halla  de  nue- 
vo en  el  centro  el  escudo  de  los  castillos  y  leones  de  Castilla,  no  por  eso  deja- 
ron la  cruz,  que  habia  sido  el  único  signo  de  los  Reyes  antecesores. 


Lamina  72. — Num.  2. 

El  cuarto,  de  D.  Enrique  II,  en  el  adorno  y  composición  escede  á  todos  los 
antecedentes ;  pero  no  e»  la  letra,  porque  era  ya  tiempo  que  esta  empezase  á 
ceder  su  lugar  á  las  estranjeras,  que  iban  ya  á  entrar  en  España.  En  este  sello 
se  advierte  que  dejaron  de  usar  en  el  centro  del  círculo  la  cruz  antigua ,  y  se 
contentaron  con  el  escudo  de  Castilla;  pero  en  su  lugar  sustituyeron  dos  peque- 
ñas, una  en  el  circulo  estemo  y  otra  en  el  interno,  lo  que  prevaleció  constan- 
temente hasta  nuestros  tiempos  en  sellos  y  monedas  Reales. 

Se  encuentran  también  sellos  rodados  de  alguna  travesura  distinta;  pero 
siendo  de  la  misma  letra  y  de  inferior  gusto  á  estos,  no  se  cotasideró  necesario 
aumentar  el  trabajo  á  los  lectores. 

El  gusto  de  los  privilegios  rodados  duró  hasta  los  tiempos  de  los  Reyes 
Católicos,  en  que  cesó  esta  costumbre  que ,  á  mi  parecer,  se  debia  haber  con- 
servado, porque  es  mucha  la  estimación  y  aprecio  que  hacen  las  gentes  de  estas 
ligeras  circuostancias.  Lo  primero  que  alegan  cuando  hablan  de  algún  privile- 
gio que  tienen  antiguo,  es  el  adorno  de  circuios,  plomos  pendientes  y  cordones 
de  seda,  que  es  lo  que  ellos  entienden ,  y  sacan  por  conclusión  que  sus  ante- 
pasados eran  muy  familiares  de  los  Reyes ,  puesto  que  les  daban  privilegios 
con  tantos  requisitos. 
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§.  11. 


Sello  de    los  Reyes  €alolleoB.—(IIÍ limero  I."  de  la  lámina  73.) 


Después  de  los  sellos  rodados  se  puso  uno  de  plomo  pendienle ,  de  los  Re- 
yes Católicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  que  por  un  lado  tiene  el  busto  de  la 
Reina,  sentada  en  un  trono ,  y  por  el  otro  el  del  Rey  á  caballo.  Ambos  toman 
los  mismos  títulos  y  prerogativas ;  y  aunque  el  tener  la  Iteina  el  cetro  en 
la  mano  y  el  Rey  la  espada  podía  dar  lugar  á  presumir  alguna  diferencia, 
no  es  asi,  sino  que  ambas  cosas  son  insignias  de  la  Mageslad  que  siendo  igual 
en  los  dos  era  mas  propio  del  Rey  tener  la  espada,  que  no  al  contrario. 

Los  sellos  pendientes  de  plomo,  ya  se  dijo  que  debieron  tener  su  princi- 
pio en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio,  ó  poco  antes,  y  este  uso  ha  durado  y 
dura,  aunque  no  tan  general  como  antiguamente,  pues  no  entiendo  que  ahora 
se  usen  en  otras  cartas  Reales,  sino  en  las  ejecutorias  de  hidalguía. 

La  letra  de  este  sello  es  de  la  misma  especie  que  las  antecedentes,  á  cs- 
cepcion  de  una  ú  otra  que  tiene  los  remates  de  mal  gusto;  y  en  estos  tiempos, 
ó  poco  después,  se  debe  contar  su  esterminio,  habiendo  durado  en  Castilla 
mas  de  400  años,  con  aplauso  y  estimación.  De  ella  usaron  en  los  epitafios  y 
lápidas  memorables  de  estos  reinos,  hasta  que  en  el  siglo  XIV  la  empezó  á 
desquiciar  otra  muy  inferior,  minúscula  de  naturaleza ,  larga  y  estrecha  de 
formación,  que  el  P.  Terreros,  con  poco  fundamento,  llama  alemana,  y  el  vulgo 
gótica,  y  no  es  mas  que  la  misma  monacal,  de  forma  mayor,  alterada  según 
el  gusto  del  tiempo  como  ya  tenemos  observado.  De  esta  se  encuentra  bastan- 
te en  esta  obra,  y  con  mayor  claridad  en  el  ejemplar  de  Fray  Yespasiano  Am- 
phiarco:  aunque  este  autor  la  trae  mas  repulida  y  cortada  que  la  que  se  vé  en 
las  lápidas,  en  donde  es  lisa  y  llana. 
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CAPITULO  XX. 


S.   I. 


Del  MlM^gri^Ma  '«  CrUU— Alfa  y  Omcsa.— (Mhhícm  •  de  la 

láMlaa  VS.) 


(Jltimamente^  aunque  en  varias  (caries  de  está  obm  se  habló  ya  del  mono- 
grama de  Cristo,  nos  pareció  poner  uno  de  un  privilegio  del  Santo  Rey  D.  Fer- 
nando, que  parece  ser  ai  último  que  los  usó.  Y  sin  duda  fué  esta  la  última 
perfección  que  dieron  á  este  sagrado  signo,  que  fué  el  que  se  apareció  á  Cons- 
tantino, cuando  iba  á  Roma  contra  Mágencio,  y  oyó  aquella  voz:  In  hoc  signo 
vincei:  pero  con  la  diferencia  que  en  el  monograma  de  Constantino  solo  estaba 
cifrado  el  nombre  de  Cristo,  y  en  el  que  usaron  nuestros  Reyes,  añadieron, 
como  se  vé  y  se  dijo  en  otro  lugar,  las  dos  letras  Alfa  y  Omega;  de  suerte  que 
leido  en  el  sentido  que  forman  estas  letras,  dice:  Chrisio,  principio  y  /¡n.La 
ocurrencia  de  aftadir  estas  dos  letras,  pudo  también  provenir  de  lo  que  se  lee  en 
el  Apocalipsis:  Ego  sum  Alfa^  et  Omega;  pero  con  todo,  me  inclino  mas,  aten- 
diendo al  tiempo  en  que  se  introdujo,  que  pudieron  dar  ocasión  para  esto  aque- 
llos versos  de  Alvaro  Cordovés  sobre  la  Biblioteca  de  Leovigildo,  que  por  cs- 
plicar  esta  alusión  pondremos  aquí.  Dicen,  pues,  asi: 

Yisio  Yoannis  parva  y  sed  tensa  figuris: 
Hic  Alpha  recinens  primum  signal  que  supremum, 
f)  quem  grece  vocanl  Dominum  regemque  Deumque: 
Alpa,  et  [\  clare  Deum  hominem  unumque  serene 
Explicans  vivum  semper  per  scectila  scecli. 

Como  los  escritos,  pues,  de  este  autor  se  estendieron  por  toda  España 
poco  después  de  la  conquista  de  Toledo,  como  se  colige  de  los  manuscritos 
suyos*  que  han  llegado  á  nuestros  tiempos,  es  verosímil,  que  con  ocasión  de 
haber  el  referido  Alvaro  esplicado  en  estos  versos  el  signiricado  de  la  sagrada 
espresion:  Ego  sum  Alpha  et  Omega^  algún  hombre  hábil  aplicase  estas  dos 
letras  al  monograma  del  Santísimo  nombre  de  Cristo,  quien  siendo  juntamen- 
te Dios,  el  sagrado  testo  se  debía  entender  del  mismo  modo  de  Jesu-Cbíislo, 
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que  de  su  eterno  Padre,  combatiendo  con  esto  la  falsa  opinión  de  los  arríanos, 
mahometanos,  y  otros,  que  en  esto  les  seguían,  negando  la  divinidad  de  nues- 
tro Salvador;  y  al  mismo  tiempo  fortaleciendo  la  fé  de  los  cristianos  Católicos, 
confesando  en  las  escrituras  públicas,  no  menos  que  San  Pedro,  que  Jesu- 
Ghristo  era  hijo  de  Dios  vivo  é  igual  á  su  Padre,  tanto  en  la  eternidad  de  los 
tiempos,  como  en  ser  el  principio  y  fln  de  las  cosas;  pues  sin  él  nada  se  hizo, 
como  dice  San  Juan  en  el  principio  de  su  Evangelio. 
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CAPITULO  XXI. 


§.  IJiMCü. 


Sobre  las  abrevlaluraa  desde  el  siglo  Xll,  hasta  el  XV.— Eiáatloa» 

nÚMeros  74,  75,  7«,  77,  7H  y  79. 


La  mayor  diflcultad  que  hay  que  vencer  en  ios  escritos  antiguos,  se  lialla 
en  las  abreviaturas;  y  siendo  asimismo  imposible  poner  los  ejemplares  tan 
largos  que  comprendan,  no  digo  todas,  pero  ni  aun  la  centésima  parte  de  las 
que  se  encuentran,  nos  hemos  contentado  con  sacar  estas  dos  tablas,  para  ali- 
vio de  los  lectores. 

Estas  abreviaturas  son  casi  todas  tomadas  de  Códigos  ó  libros  manuscri- 
tos, desde  la  introducción  de  la  letra  francesa,  hasta  la  invención  de  la  Im- 
prenta, y  por  esto  las  hemos  puesto  con  el  carácter  de  letra  con  que  estos  li- 
bros generalmente  se  encuentran  escritos.  Pero  como  hemos  hablado  de  abre- 
viaturas y  siglas  en  las  tablas  de  las  góticas,  ahora  no  tenemos  que  hacer  mas 
que  advertir  muy  pocas  cosas,  que  pueden  servir  de  luz  y  guia  para  la  fiíclH- 
dad  de  la  lectura. 

Primeramente,  la  virgulilla  que  se  vé  en  la  palabra  ager,  es  signo  de  las 
dos  letras  cr  ó  re;  de  suerte  que  el  lector,  cuando  vea  tal  virgulilla,  acomoda- 
rá la  dicción,  según  lo  pida  la  voz.  Es  general  el  tomar  esta  virgulilla  por  las 
dicciones  dichas,  en  libros  y  escrituras  de  buenos  escritores;  pero  como  los 
hay  malos  y  escritos  con  poca  atención,  se  encuentra  también  puesta  muchas 
veces  para  suplir  otras  letras  que  faltan  en  la  palabra. 

En  la  letra  /?,  se  encuentra  la  dicción  Bene  Válete,  puesta  en  monograma, 
cuya  figura  y  uso  algo  mas  en  grande,  se  halla  en  las  Bulas  antiguas  del  si- 
glo XII  y  XIII.  Después  parece  que  dejaron  de  poner  esta  espresion  al  pié  de 
las  Bulas,  que  era  el  lugar  que  la  daban  en  vez  de  sello. 

Últimamente,  para  principio  y  fin  de  dicción  tuvieron  algunos  signos  los 
antiguos,  y  en  ellos  se  nota  mucha  uniformidad,  como  lo  es  en  la  letra  (>, 
la  final  orum,  y  en  la  letra  /f,  la  final  rnm,  y  en  la  letra  V  la  final  ur  y  us, 
cuyas  figuras  observará  el  lector  con  particular  cuidado,  si  quiere  tener  venci- 
da la  dificultad  en  un  sinnúmero  de  abreviaturas.  Y  para  que  todo  vaya  con  la 
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claridad  posible,  se  nota  en  las  mismas  labias  el  valor  de  tales  figuras,  perte- 
neciente al  priicipio  ó  al  fin  de  la  dicción. 

Concluidas  las  abreviaturas  latinas,  hemos  puesto  algunas  castellanas  que 
pertenecen  á  los  mismos  siglos,  y  que  son  propias  de  las  escritura:^  ó  instru- 
mentos públicos.  Sí  el  lector  quiere  detenerse  á  observarlas,  encontrará  el  ori- 
gen de  algunas  que  después  se  hicieron  muy  comunes  y  constantes  con  valor 
determinado.  Tales  son  las  que  se  forman  de  la  palabra  qualquier,  que  se  lle- 
gó á  oscurecer  mucho  con  el  tiempo,  y  su  origen  se  vé  en  la  letra  Q,  en  la 
palabra  qualesquier,  en  la  que  se  observa  una  v  de  corazón  sobre  la  9,  que, 
enredándose  después  con  el  mismo  palo  de  la  9,  resulta  la  figura  que  se  vé  en 
la  voz  quatro  alli  mismo. 

Se  debe  observar  también  la  abreviatura  sér^  en  la  palabra  esse  y  en  la  le- 
tra V,  las  dicciones  ver  ó  vir,  porque  unas  y  otras  sirven  de  mucho  embarazo 
en  la  lectura,  si  se  ignoran,  y  de  grande  descanso  si  se  conocen. 

En  la  letra  V,  en  la  figura  de  la  vs  final,  es  menester  advertir  que  esta  fi- 
gura se  halla  indiferentemente  puesta  en  principio  ó  en  fin  de  dicción.  Y  con 
esto  dejamos  al  lector  la  libertad  de  observar  por  si  mismo  lo  que  guste,  por- 
que la  ügam  de  la  silaba  tras,  en  la  voz  traslado ,  creo  s^  de  capricho  y  par- 
to  do  algún  ignorante,  y  asi  no  tuvo  uso  constante. 


422 


<0      00 


o     Ol 


Cíil      bO      p^ 


o 


"S 

"I' 

8 


«o 


<b 


•o 


I 

A. 


r 


Os 


^-     3 


o 


s 


2- 


3a-  ^ 


Cb 


co 


•O 

o 
o 


3 


Ce 


C^ 


i 


r  I  s- 


s-  i 


o 
a. 

o 


i* 


2 

o 


o 
<b 


o 


*    I* 


5*  *s 


^  i 

o 

§- 

3 


O 


r 

sí 

••  • 

Cb  SI 


3 

i- 


Cb 


^ 
►« 


o 

Co 

9 


i 

Co 


Co 


Cb 

o 


Cb 


Cb        1^ 


•o 


's.  i 

-3-  ^ 


o 


r 

Co 

•O 

S* 

&« 

Cb 

3 


:r-    <Q 


5^ 

s 

Cb 

'in 

a 

^^^ 

¡^ 

o 

<b 

i 

2^ 

Co 

;s 


A 


I     3 

s:  r 

9v  *  §•• 


<b 

co 


I 


rt 

> 
^ 


c^ 


I 

3 


•      o 


I     ? 


I 


m 
9 


X 
X 


n 


^     ?<»  >*      ^     .^   -«^     5*     »í> 


1 


-^ 


^^  p* 


?^    9 


0» 


t^   P2  f?   #t^ 

f  r  ^'  2-  I 


■S  '*-i 


^ 'Erg  fvl^ 


1 1  ti^ 


rf  S- ti  ?;1  3&-3 


^i 


2    "*   S    3 


H-Uil-L 


rKr^^i^r 


V5 


425 


§.  H. 


ReflexUnetf  solare  la  liunimí  ii¿Hier«  ttO.— Aft*  fl409. 


El  ejemplar  de  la  lámina  80  es  un  fragmento  de  una  escritura  de  venta 
que  se  conserva  en  Toledo  en  el  Archivo  Arzobispal,  Está  escrita  en  papel,  y 
en  ella  se  pueden  observar  dos  cosas:  la  primera  es  el  modo  de  empezar:  Se- 
pan qíAantos  este  público  instrumento  vieren,  ctc.y  cuya  fórmula  sin  duda  em- 
pezó por  entonces.  La  segunda,  que  ya  ño  se  cuenta  por  las  Eras  de  Augusto, 
sino  por  los  años  del  nacimiento  de  Jesucristo ,  en  cumplimiento  del  decreto 
del  Rey  D.  Juan,  espedido  en  las  Corles  de  Segovia,  como  se  dijo  arriba.  En 
la  linea  6,  y  en  la  voz  Ar(*iprestasgo,  se  puede  observar  la  cedilla,  cuya  fi- 
gura duró  todo  este  siglo,  mas  ó  menos  bien  formada,  y  muchas  veces  la 
ponian  tan  abajo,  que  se  necesita  mucho  cuidado  para  conocerla,  y  no  tomarla 
por  alguna  letra  de  la  linea  inferior. 

■ 

Linea  8,  en  la  palabra  gracia,  es  signo  de  a  la  o  puesta  encima,  que  circu- 
lando cierra  la  palabra. 
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§.  IV. 


Reflextones  solare  la  lánliiJi  niaiero  81.— A  A*  fl490, 


El  fragmento  de  la  lámina  81  se  tomó  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez,  y  es 
parte  de  un  Privilegio  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 

En  las  letras  antecedentes  se  habrá  observado  que  en  ninguna  de  ellas  se 
ven  estos  caracoles,  que  dando  vuelta  por  encima  de  la  palabra,  concluyen  la 
abreviatura;  y  si  alguna  vez  se  encuentran,  es  cosa  muy  corta.  Aqui  empieza 
este  nuevo  gusto,  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  tomó  tal  incremento, 
que  llegó  á  ser  abuso. 

En  la  palabra  meri¡ed^  se  observa  la  cedilia,  que  también  es  invención  de 
este  tiempo,  y  debe  tenerle  muy  fija  en  la  memoria»  porque  en  lo  sucesivo 
puede  servir  de  mucha  luz  y  alivio  á  los  lectores . 

En  la  palabra  dependenqias  se  ve  otra  cedilla,  puesta  tan  baja,  que  parece 
ser  letra  de  la  línea  inferior,  como  se  ha  dicho. 


450 


00     i^    o    en 


OÍ      lO      •* 


o 

í 

•o 
o* 


o» 


Cb 

o» 


3 

Cb 

O 


Cb 


Cb 

o 


s 


? 


o 
es 

i 


<b 
o» 

s 

I 

i- 

S 


S-     &3 


8S 


o 


o 

O 

O 

I 


^    § 


S       cb 


§•  J 


3 


o 


c» 


Cb 


2.  I 


Cb 


r 


3 

s 


r 


SS 


Cb 

o* 

& 
o» 

&-      cb 

Cb 
2        25 

a.      -^ 
cb       ;^ 

;s      •- 

S       Cb, 

Cb         5S 


r 


9 

9 


9 

I 

D 
ti 

■ 

g 

A 

■I 
O 

I 

> 


C^ 


433 


§.  VI. 


Reflexiones  sobre  la  Mailiia  niniero  89.— >Afto  1434. 


En  la  lámina  82  aparece  un  fragmento  de  una  escritura  de  donación  que 
hicieron  Pedro  Fernandez  de  Fita ,  y  Catalina  Ruiz ,  vecinos  de  Talayera, 
afio  1434,  á  las  monjas  y  Abadesa  de  las  Huelgas  de  Burgos,  de  todos  los  bie- 
nes y  rentas  que  tenian  en  aquella  ciudad. 

Está  escrita  en  pa4)el,  y  la  forma  de  su  letra  es  digna  de  notarse,  porque 
todo  conduce  al  discernimiento  de  la  antigfledad  de  los  escritos. 

El  p2q)el  está  cortado  en  forma  de  cintas,  de  ocho  dedos  de  ancho.  Asi 
escribían  á  lo  largo  sola  una  cara  hasta  concluir  la  escritura,  cosiendo  unas 
tiras  con  otras,  que  al  cabo  venian  á  formar  una  faja  de  tres,  cuatro,  seis,  ó 
siete  varas,  y  este  gusto  se  observa  desde  el  afio  de  1420  en  adelante,  hasta 
fin  de  este  siglo,  no  en  todas,  sino  en  algunas  escrituras,  y  regularmente  en  las 
que  se  hallan  hechas  en  papel. 

La  letra,  por  ser  de  mano  poco  diestra,  tiene  poca  estravagancia,  y  muy 
poco  que  sea  digno  de  notarse.  La  figura  de  la  A  mayúscula,  del  nombre 
Abadesa j  principió  en  este  siglo  ó  poco  antes. 
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§.  VIH. 


Reflexiones  sobre  la  lámina  núniero  9S. — .ifto  fl45T. 


En  el  núm.  83  se  puso  un  ejemplar  de  una  escritura  original  de  censo  en- 
fitéutico  á  que  se  obligaron  Inda  el  Gasi  y  Paiomba  su  mujer,  judios,  natura- 
les y  vecinos  de  Toledo.  Debimos  esta  escritura  á  la  bondad  de  D.  Carlos 
Agrícola,  maestro  del  número  de  esta  corte,  sugeto  de  particular  gusto  y  afi- 
ción á  la  antigfledad.  Se  halla  escrita  en  ocho  hojas  de  pergamino,  y  el  prin- 
cipio de  ella  lo  está  con  cuidado,  como  lo  demuestra  el  ejemplar;  pero  después 
va  degenerando  insensiblemente,  y  la  lectura  se  hace  difícil. 

Dicen  en  esta  escritura,  Inda  el  Gasi  y  su  mujer,  que  de  mancomún  toman 
i\  censo  eníitéutico  para  siempre  jam¿s.  de  Juan  Gutiérrez  de  Tordelaguna,  el 
Negro,  en  nombre  é  como  procurador  del  honrado  Caballero  Fernand  López 
de  Saldafla,  Contador  mayor  del  Rey  nuestro  Señor,  é  de  su  Consejo,  unas  casas 
que  son  en  esta  dicha  ciudad  de  Toledo  á  la  Collación  de  Santo  Thomé  en  la 
Judería,  deslindadas  so  ciertos  linderos,  por  cierta  contia  de  maravedís,  é  ga- 

# 

Hiñas  en  cada  un  aüo,  etc.  El  Rey  de  que  habla  esta  escritura,  era  Enrique  IV  > 
hermano  de  la  Reina  dofla  Isabel.  La  cantidad  de  maravedises  de  este  censo 
eran  setecientos  cuarenta,  que  habiéndose  de  pagar  cada  afio  de  la  moneda 
usual,  no  deben  entenderse  otros  que  los  Enriquefios,  porque  dice  la  escritura: 
Que  se  dan  dichas  casas  con  las  obras  (|ue  deben  hacer  en  ellas  los  Santarens. 
Juan  y  Luis  Gonzales,  Albañiles,  por  un  contrato  público^  por  precio  cierto, 
sabido,  é  contado  de  cada  un  afio,  de  setecientos  cuarenta  maravedís  de  la  mo- 
neda que  corrierre,  é  se  usase  al  tiempo  é  sason  de  las  pagas,  é  un  par  de 
buenas  gallinas  vivas,  de  dar,  é  tomar.  Y  habiéndose  hecho  esta  escritura  en 
el  afio  1457  no  sabemos  que  fuesen  corrientes,  ó  se  pudiesen  llamar  asi,  otros 
maravedises  que  los  Enriquefios.  Bajo  cuyo  supuesto,  los  740  maravedises 
valdrían  de  los  nuestros  6.290:  á  no  ser  que  se  llamasen  aun  moneda  corrien- 
te los  maravedises  de  D.  Juan  II.  En  esta  escritura,  entre  otros  instrumentos, 
se  alega  el  poder  que  Fernand  López  de  S%ldafia  dio  á  Juan  Gutiérrez,  el  Ne- 
gro, para  obrar  en  su  nombre.  Y  aunque  esta  es  la  primera  escritura  en  que  se 
encuentra  esla  facultad,  con  todo  eso,  por  estar  tan  circunstanciado  el  poder, 
presumo  que  este  uso  debió  tener  su  principio  mucho  antes.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  los  lectores  deben  tenor  necesariamente  conocimiento  de  las 


forondas  que  se  osaron  en  los  poderes*  pues  en  adelante  apenas  hay  escritora 
qoe  carezca  de  ellaSi  por  lo  qoe  he  creído  necesario  entresacar  y  poner  aqot  lo 
mas  sostandali  y  qoB  soele  caosar  embaraio  en  la  lectora. 

So  contenido  es  este: 

ccSqian-qoantos  esta  carta  de  poder  oleren,  como  yo  Femand  López  de 
nSaldafla  ^  C!ontador  mayor  del  Bey  nuestro  sefior ,  e  de  so  CcMisejo »  otorgo  e 
»conosco,  que  do  todo  mi  poder  conplidOi  segund,  que  lo  yo  he,  e  mejor,  e 
urnas  conpUdameDte,  loplMdo  e  debo  dar » e  otorgar  da  derechOi  e  en  d  pré- 
nsente caso  se  requiere  a  tos  Joan  Gutierres,  para  que  por  mi ,  e  en  mi  mu- 
»bre,eparamipodadtoresoU)iir,  reoabdar,  demandarle  aber«  cobrar  ton- 
udos, e  qualesqoier  mr*.  e  giUbias,  que  a  mi  son  debidos  por  qoalqlder »  e 
nqnalésquier  personas  en  la  CibdÉd  de  Tohdo,  asy  de  alquileres,  e  qínisoí, 
»e  tribotos  de  casas ,  tintes  e  tenerlas  e  iiAos:::  e  dar  e  otorgar  carta ,  o  car* 
Dtas  de  pago  e  de  finiqoito  de  todos  los  mn.  que  asy  en  mi  nonbre,  e  para 
umi  redbades ,  e  de  qoalqoier  parte  de  ellos ,  las  qnales  Talan ,  e  sean  firmes 
no  Talederas  fOr  agora ,  e  en  todo  tienpo ,  bien  asy  como  si  yo  mismo  las  diese 
ny  otofgpase  presente  seyendo:  e  panqué  en  mi  nonbre  podados  arrendar,  e 
ttdar  a  renta  por  tieiqio  derlo  e  noenso  perpetuo  para  siempre  jamas ,  todas, 
«e  qualesqaier  casas ,  e  solpres,  qtie  yo  he,  e  tengo  etc.  a  qoalesqoier  perso- 
una  ó  personas,  e  por  el  precio,  ó  prados  para  mi ,  e  condiciones,  postoras 
n^'la  manera,  e  obligación  de  mis  bienes,  qoe  Uen  tísIo  vos  sea,  anteqoar 
nlesqnier  escribano  etc.  Obt>  si  tos  do  todo  mi  poder  conplido,  para  qoe  si 
»necesario  es,  o  fuere,  asy  sobre  lo  que  dicho  es,  como  sobre  qoalquier  cosa, 
»e  parte  dcllo ,  dependiente ,  e  a  ello  cod viniente ,  podades  entrar  en  contienda 
vde  juisio ,  e  parescer  ante  qualesquier  Jíues  e  Jueses  hordinaríos ,  delegados, 
»e  subdelegados,  asy  Ecclesiasticoscomo  seglares  etc.  et  do  vos  todo  mi  poder 
»conplido  con  administración  general  para  demandar ,  responder,  negar ,  e  co- 
»noscer  c  defender,  excebir,  convenir,  e  reconvrair,  traseguir  (tratisigir)  di- 
))rinír,  e  poner,  proponer,  afrontar,  protestar,  querellar,  renunciar,  con- 
))cluir,  replicar,  triplicar  lid ,  ó  lides,  contestar,  e  para  jurar  en  mi  anyma 
nqualquier  juramento  ó  juramentos ,  que  lícitos  sean  a  la  natura  de  los  di- 
)>chos  mis  pleyto  o  pleytos  convenga  de  faser :  e  para  presentar  en  guarda  de 
»mi  derecho ,  e  en  prueba  de  mi  entencion  testigos ,  cartas ,  etc.,  e  para  oir 
))sentencia  ó  sentencias ,  dada  ó  dadas  por  mí ,  e  contra  mi ,  e  consentir  en 
v>las  que  fueren  dadas  por  mi,  e  apelar  y  suplicar  de  las  que  contra  mi  fuc- 
»ren ,  e  seguir  la  tal  apelación  ó  suplicación  allí  onde  se  dovícre  según  de  dc- 
Drecho,  e para  cosías,  eQ)ensas,  daños  e  penas,  e  menoscabos ,  e  pedirlas  e 
«jurarlas,  e  recibir  la  tasación  dellas  etc..  e  vos  do,  e  olorgo  lodo  nii  poder 
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))Conplido,  a  vos  Juan  Gutiérrez  y  e  al  sostituto ,  osostitulos  por  vos ,  e  en  vues-* 
»lro  logar,  e  en  mi  nonbre  con  todas  sus  incidencias ,  dependencias,  emergen- 
»cías,  e  conexidades :  .e  relie vo  a  vos  el  dicho  Juan  Gutiérrez  de  toda  carga 
»de  satis  dación ,  e  de  cabcion  e  de  aquella  clausula  que  es  dicha  en  ialin  /u- 
»dicio  systi  Judicaium  sohi  con  todas  sus  clausulas  acostumbradas ,  so  obliga- 
»cion  de  mis  bienes  etc. )>  y  prosigue  con  otras  cláusulas  generales,  que  son 
claras  y  vienen  á  decir  lo  mismo  que  tiene  dicho  arriba. 

Al  fin  del  ejemplar  se  han  puesto  algunas  enmiendas  de  esta  misma  escri- 
tura ,  que  siendo  de  la  misma  pluma ,  son  mas  oscuras  que  lo  mismo  que  en- 
mendaron; y  este  era  gusto  general,  el  hacer  tan  arrebatadas  estas  correcciones 
que  apenas  se  pudiesen  leer,  aunque  la  cosa  debia  ser  al  contrario.  Por  estos 
tiempos  acostumbraron  poner  las  enmiendas  al  pié  de  la  misma  plana  donde 
había  sucedido  el  yerro;  pero  en  adelante,  con  especialidad  en  el  siglo  siguien- 
le ,  fué  mas  común  ponerlas  al  fin  de  la  escritura ;  aunque  usaron  de  unas 
mismas  espresiones  y  regularmente  las  mismas  que  se  encuentran  en  las  tres 
enmiendas  del  ejemplar. 
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S   X. 


Reflexiones  sebre  la  lámina  numero  MI.— Afle  14S4. 


De  cinco  linajes  de  letras  hace  mención  el  P.  Terreros  en  los  tiempos  de  los 
Reyes  Católicos ,  pág.  33  de  su  Paleograf.  El  primero  de  estos  cinco,  dice, 
fué  de  letra  tendida ,  llamada  bastardilla  y  también  itálica ,  porque  tuvo  prin- 
cipio en  Italia ;  y  esta  dice  que  prevaleció  entre  las  gentes  que  cultivaban  las 
ciencias,  y  en  esto  dice  bien.  El  segundo,  de  letra  redonda ,  bien  formada,  en 
que  se  escribían  las  cosas  de  mayor  importancia  de  Reyes  y  vasallos  y  algunos 
libros ,  y  se  parecía  mucho  á  la  que  se  usa  ahora  en  la  imprenta ;  y  dice  que 
esta  bastardilla  y  redonda  son  las  que  hoy  dia  se  conservan. 

El  tercero,  de  letra  cortesana,  apretada,  menuda  y  enredada,  con  rasgos  y 
ligación  de  unos  caracteres  con  otros ,  lo  que  hace  hoy  bien  difícil  su  lectura. 
En  esta  letra ,  prosigue ,  se  escríbian  las  cartas  y  despachos  de  las  secretarias 
de  los  Reyes,  de  su  Consejo  y  Chancilleria ,  y  se  mandó  á  los  Escribanos  del 
Reino  que  formasen  sus  escrituras ,  poniendo  en  cada  plana  treinta  y  cinco 
renglones  y  quince  partes  ó  vocablos  en  cada  renglón ,  y  que  se  les  pagase  á 
diez  maravedises  el  pliego  entero.  El  cuarto  linaje  era  de  letra  que  se  llamó 
procesada.  Venia  á  ser  una  corrupción  desreglada  de  la  antecedente,  y  consis- 
tía en  desfígurar  la  traza  y  figura  de  todos  los  caracteres ,  por  escribir  sin  di- 
visión de  letras ,  ni  dicciones ,  formando  lineas  enteras  en  una  encadenada  al- 
garabía, sin  levantar  la  pluma  del  papel.  Después  de  la  muerte  de  la  Reina, 
que  era  tan  detenida  en  mandar  como  firme  en  hacerse  obedecer ,  prosigue 
el  P.  Terreros,  se  olvidó  la  observancia  de  su  Arancel,  y  por  mas  de  cien 
afios  prevaleció  esta  infame  letra  de  procesos ,  que  á  muchos  ha  causado  y 
causa  cada  dia  la  pérdida  de  sus  derechos,  y  á  todos  nos  ha  costado  muchas 
lágrimas  en  la  escuela ;  y  es  de  parecer ,  que  á  este  linaje  de  letra  se  debe  re- 
ferir el  de  cartas.  El  quinto,  dice,  era  de  letra  que  vulgarmente  se  llama  gó- 
tica ,  y  que  es  y  debe  llamarse  Alemana ,  estrecha  y  erizada  de  ángulos  y  pun  • 
tas,  muy  regular  en  su  formación ,  pero  dificil  de  leer ,  porque  muchos  carao- 
teres  tienen  casi  una  misma  figura,  y  no  muy  agraciada,  por  faltarle  la  propor- 
ción de  gruesos  y  delgados,  sin  lineas  mistas  para  suavizar  el  paso  de  unos  á 
otros.  En  la  forma  mayúscula  de  esta  letra,  se  grabaron  casi  todas  las  inscrip- 
ciones de  Espafia  en  aquel  tiempo.  La  forma  minúscula  solo  sirvió  para  escri- 
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bir  algún  latin^  y  en  las  imprentas,  cuyo  arte,  como  nacido  en  Alemania,  ira- 
jo  consigo  á  todas  partes  la  letra  usada  en  aquel  pais.  Asi  el  P.  Terreros.  Esta 
letra  Alemana  no  es  otra  que  la  Monacal ,  estendída  por  toda  Europa  desde  el 
siglo  XI,  como  lo  confiesa  el  docto  P.  Mabillon.  Ni  tampoco  es  distinta  de  la 
que  se  llamó  francesa ,  como  lo  habrá  podido  obsen  ar  el  lector  en  el  discurso 
de  la  obra.  Sobre  lo  que  dice  de  las  demás  letras,  no  hay  que  detenemos ;  solo 
hablaremos  de  la  cortesana. 

El  mismo  P.  Terreros,  pág.  5Q,  cita  un  ejemplar  de  esta  letra,  que  se 
halla  en  la  lámina  primera,  y  dice  asi :  «La  lámina  primera  representa  al  vivo 
una  carta  de  la  Reyna  Gatboliea  dofla  Isabel  á  don  Gómez  Manrique ,  corregi- 
dor de  Toledo ,  escrita  en  letra  cortesana.n 

Esta  distinción  de  letra  cortesana ,  ó  no  la  conocieron  ó  no  la  quisieron  dar 
tal  nombre  nuestros  autores  antiguos ;  y  solo  la  conocieron  con  el  nombre  de 
Provisión  Real^  sí  estaba  entretenida,  como  la  del  ejemplar  antecedente;  ó  de 
procesada ,  si  era  corrida  como  la  de  este  ejemplar.  En  los  autores  italianos 
bien  se  encuentra  bajo  este  nombre,  y  la  Reina  doña  Isabel  a^  la  llama  eñ 
la  carta  de  Arancel  de  Esmbanos  de  Concejo,  fecha  en  Alcalá  á  3  de  marzo 
de  1503;  pero  parece  que  este  nombre  de  cortesana  tuvo  mala  cabida  entre 
los  nuestros.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  ejemplar  de  esta  lámina  es  pred- 
samente  de  la  letra  que  el  P.  Terreros  llama  cortesana^  el  cual  se  sacó  de  un 
libro  en  folio ,  esmto  todo  de  esta  letra  y  de  pluma  delicada. 

Este  libro  es  un  monumento  de  mucho  valor  y  estimación,  por  haberse  he- 
cho por  mandado  de  los  Reyes  Católicos ,  y  contenerse  en  él  todas  las  gracias 
hechas  á  infinitos  particulares  por  los  Reyes  antecesores,  y  señaladamente  \)ov 
Enrique  IV,  hermano  de  la  Reina ,  y  la  rebaja  ó  entera  abolición  de  tales  gra- 
cias y  príAilegios.  Este  libro,  que  es  de  suma  importancia  para  la  Corona  Real, 
y  aun  también  para  los  particulares,  se  conserva  en  poder  del  Exorno,  sefior 
Conde  de  Miranda,  entre  los  papeles  que  no  pertenecen  á  su  casa. 

El  ejemplar  que  presentamos,  es  parte  del  principio  del  libro,  en  el  que 
dan  los  Reyes  la  razón  que  tuvieron  para  mandar  hacerle  y  poner  modo  y  fre- 
no á  las  gracias  y  concesiones  antecedentes ,  hechas  la  mayor  parte  por  causa 
de  las  turbaciones  y  revueltas  de  los  tiempos  pasados. 

La  letra  pues  de  este  ejemplar  se  debe  tener  como  guia  de  las  letras  que 
después  del  aüo  1582,  en  que  se  escribió,  se  encuentran  en  la  mayor  parle  de 
los  escritos,  hasta  que  empezaron  las  reformas  en  tiempo  de  Felipe  II,  bajo  los 
títulos  de  redondilla  y  bastarda,  ó  cancellaresca ,  que  pusieron  la  cosa  en  peor 
estado.  Verdad  es,  que  esta  letra  cortesana  degeneró  tan  prodigiosamente,  que 
llegó  á  ser  nada . 
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En  este  ejemplar  hay  mucho  que  merece  consideración ,  y  que  servirá  de 
mucha  luz  en  lo  sucesivo,  asi  en  el  nexo,  como  en  las  abreviaturas.  El  lector, 
si  lo  reflexiona  y  mira  por  si  mismo ,  aprovechará  mas  que  con  cuanto  yo  pue- 
da decirle. 

CBDIL.L.4S. 

Al  fín  del  ejemplar  se  pusieron  las  cedillas  que  mas  frecuentemente  se  ven 
en  los  escritos.  No  es  decible  cuánto  aprovechará  para  la  lectura ,  el  tener  pre- 
sente su  figura,  y  con  especialidad  la  de  la  primera  y  cuarta,,  porque  nos  lle- 
van al  conocimiento  de  la  palabra  en  donde  se  halla.  El  segundo  y  tercer 
modo  de  cedilla,  suelen  escaparse  á  la  vista;  porque  ponen  la  virgulilla  tan 
baja,  que  parece  remate  de  alguna  letra  de  la  linea  inferior,  porto  que  es  nece- 
saria mucha  cautela.  La  última  es  de  tiempos  posteriores,  pero  que  suele  en- 
gañar, porque  sirve  de  principio  para  la  primera  letra  de  la  (tatabra  siguiente. 
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§.  XII. 


Reflexiones  sobre  la  lamina  numoroo  95  y  !M.— 4Ao  1179. 


El  único  ejemplar  de  esta  lámina  se  sacó  de  una  caria  de  seguro  que  Don 
Pedro  Velasco,  Conde  de  Haro  y  Condestable  de  Castilla,  envió  á  los  Condes  do 
Miranda,  para  que  pudiesen  ir  á  verle  y  tratar  con  él,  á  la  villa  de  Oropesa. 
Fué  despachada  en  Guadalupe,  año  de  1479,  y  hoy  dia  se  halla  en  casa  del 
Excmo.  señor  Conde  de  Miranda. 

La  letra  es  mala  para  nuestros  tiempos;  pero  en  aquellos,  pocas  cartas  se 
escribían  de  mejor  carácter,  porque  para  tales  escritos  se  habia  introducido  co- 
mo moda  este  género  de  letra;  y  el  mismo  que  escribió  esta  carta,  no  dudo  que 
en  otro  género  de  escritos,  la  usaría  muy  diversa  y  buena,  porque  se  conoce 
que  tenia  libertad  y  agilidad  en  la  pluma,  y  eran  muy  pocos  .los  que  no  apren- 
dían todas  las  especies  de  letras  que  entonces  se  conocían,  unas  bajo  el  nom- 
bre de  cortesanas,  otras  bajo  el  de  procesadas,  y  otras  bajo  el  de  Provisiones 
lleales;  otras  de  libros  y  otras  con  titulo  de  Castellanas,  como  se  vé  en  el  dis- 
curso de  esta  obra.  Yo  no  vengo  mal  en  que  tuviesen  varios  géneros  de  letras; 
|)  ]ro  buscarlas  é  inventarlas  muy  perversas  para  cualquier  género  de  escritos 
que  fuese,  no  puede  dejar  de  ser  eslra vagancia.  Y  en  unos  tiempos  como  estos, 
(MI  (|ue  se  ven  cosas  hechas  con  pluma,  que  parecen  inimitables  por  su  dolica- 
íloza,  hacer  alarde  de  escribir  con  el  carácter  mas  horrible,  desgreñado  y  feo, 
no  puede  menos  de  ser  cosa  ridicula  ó  lastimosa. 

Todo  este  ejemplar  es  digno  de  reflexión  y  debe  leerse  muchas  veces,  para 
vencer  en  algún  modo  la  dificultad  que  trae  consigo  este  género  de  letra,  y  so- 
l)re  todo,  se  debe  observar  la  abreviatura  de  la  palabra  Conde,  que,  aunque 
rn  realidad  no  es  mas  que  consecuencia  del  signo  9,  que  vale  con  en  principio 
de  dicción,  y  us  en  el  fin,  como  se  dijo  en  su  lugar,  con  lodo,  el  aire  que  le 
dan,  y  el  nexo  que  tiene  en  esta  qs[)Qc\c  de  escritos,  le  desfiguran  bastante. 
La  letra  £,  que  solo  se  conoce  por  la  abertura  (|ue  forma  la  línea  antecedente 
con  la  siguiente,  es  tan  usada  en  estas  cartas  como  en  los  escritos  italianos  de 
aquel  tiempo,  con  especialidad  en  las  Bulas;  y  cuando  eslas  dos  lincas  se  jun- 
tan, regularmente  se  convierte  en  C.  Un  las  Bulas  es  regla  lija 

Otras  cosiis  se  pueden  observar,  qu(»  las  dejamos  á  la  aplicación  de  los  iec- 
lorc: . 
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§.  XIV. 


Aleflexiones  sobre  la  lámina  númeron  U7  y  ^H.'-tño  %^HO. 


Gl  ejemplar  de  esta  lámina  se  tomó  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez,  ¡mrque 
nos  pareció  mas  á  propósito  |)ara  nuestro  intento  que  otros  originales  de  donde 
se  hubiera  podido  sacar.  Una  de  las  cosas  (|ue  á  primera  vista  suele  causar 
mayor  espanto,  es  el  ver  estas  escrituras  de  cargos  y  descargos;  pero  enten- 
dido el  misterio,  no  encierran  mayor  dificultad  que  las  que  hoy  día  hacemos  de 
esta  especie. 

Por  lo  que  mira  á  la  letra,  nada  hay  que  decir  que  no  quede  ya  dicho  en 
otras  partes,  porque  es  de  la  mas  común  y  regular  de  aquellos  tiempos. 

Por  lo  tocante  á  los  numerales,  se  debe  saber  que  los  antiguos  ajustaban 
todas  sus  cuentas  con  estas  letras,  y  nunca  se  valieron  de  guarismos.  El  pri- 
mero que  yo  sepa  haber  escrito  algún  arte  de  contar  con  los  números  que  hoy 
usamos,  fué  Juan  Gutiérrez,  que  escribió  en  tiempo  de  Carlos  V;  porque  aun- 
que este  autor  cita  á  Fray  Juan  de  Ortega,  yo  no  se  si  este  dio  su  arte  en 
guarismos  ó  en  números  castellanos.  Lo  cierto  es,  que  Gutiérrez  supone  habia 
ignorancia  de  los  guarismos,  cuando  al  lado  de  cada  cuenta  hecha  por  los  nú- 
meros árabes,  pone  otra,  hecha  con  números  ciistellanos,  (jue  dice  él  sirven 
|>ara  esplicar  los  guarismos;  de  suerte  que  él  solo  enseña  las  cuatro  reglas  por 
guarismos,  y  hts  esplica  como  d(ísconoc¡das;  y  de  lascastelliinas,  supon  éndoias 
sabidas,  nada  dice,  contentándose  con  poner  al  lado  la  cuenta  hecha  según  la 
operación,  (¡ue  entonces  era  común  y  ahora  es  desconocida.  A  osle  modo  son 
todas  las  cosas:  claras  ú  oscuras,  según  se  aprendieron  y  ejercitaron.  No  es  mi 
inlento  escribir  aquí  un  arte  de  contar  por  números  castellanos,  pero  me  pare- 
ce no  deber  omitir  el  modo  con  que  se  manejaban  los  antiguos  con  estos  nume- 
rales. 

Para  la  operación  de  estas  cuentos  no  es  necesario  que  las  unidades,  decenas 
y  centenas,  vengan  unas  sobre  otras  como  en  los  guarismos,  lisio  supuesto, 
para  sumar  las  partidas  de  este  descargo ,  hemos  de  buscar  las  uninades ,  es- 
tén como  (juieran.  Hallo  en  la  primera  partida  V,  y  //  en  la  tercera,  que  son 
siclc:  \7  en  la  quinta  que  suman //vct»;  y  VII  ow  la  última  que  componen 
vríntc:  Lis  (|ue  señalo  don  dos  A'.Y:  y  sin  |Miner  cero  ni  punto,  porque  eslo  no 
(\s  necesario,  paso  estas  dos  A'.V  y  las  junto  con  las  dí*nias  (pie  se  enruentren, 
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y  digo :  dos  XX  que  llevo  y  nueve  que  hay  en  la  segunda  linea  (|)orque  la  A" 
delante  de  la  C  que  vale  diez ,  le  quita  una)  son  owc ;  y  dos  de  la  tercera  par- 
tida son  trece ;  y  tres  de  la  cuarta  son  dieziseis ;  y  ocho  de  la  quinta  (porque 
la  L  vale  cinco)  son  veinlicualro ;  y  seis  de  la  última  son  treinta ,  que  com- 
ponen tres  ce  y  las  que  sin  poner  punto  ni  cero,  llevo  para  juntarlas  con  las 
ce  que  se  encuentren ,  y  digo :  tres  CC  que  llevo ,  y  tros  que  hay  en  la  pri- 
mera partida,  son  seis  CC ,  que  por  estar  detras  del  calderón  ó  millar  cada 
una  valdría  cien  mil;  y  as!  concluyo  que  todas  las  partidas  componen  600.000 
maravedises ,  que  es  el  descargo  justo  de  la  cuenta.  Este  mismo  método  se  ha 
de  usar  para  restar,  multiplicar  y  partir  con  (anta  ó  mayor  facilidad  que  con 
los  números  que  hoy  dia  usamos. 

Después  de  este  descargo  se  ponen  los  numerales  como  se  usaban  en  estos 
tiempos ,  los  cuales ,  tanto  en  la  figura  come  en  el  método ,  habían  ya  variado 
algo  de  los  antiguos ,  usando  en  vez  de  la  Mqm  era  el  millar,  de  un  calderón; 
y  cuando  después  del  calderón  se  seguía  C  ó  centena  de  millar,  la  pasaban 
una  raya  por  encima ,  y  cuando  llegaban  á  los  qüiiíos  después  de  la  letra, 
ponían  una  qs.  que  lo  declaraba^,  todo  lo  cual  se  puede  observar  en  la  tabla 
del  ejemplar.  La  figura  del  40  la  trae  Garíbay ,  y  es  regular  se  encuentre  en 
algunos  libros  antiguos ,  que  siguieron  aun  el  gusto  de  los  godos :  yo  nunca 
la  he  visto.  En  lo  demás,  el  lector  observará  por  si  mismo  lo  que  fuere  mas  de 
su  agrado. 
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§.  XVI. 


Reflexione»  nebro  la  lanlna  niimerofl  9fl  y  90.— AAe  1494. 


En  el  ntimcro  89  y  í)0,  so,  puso  uii  ejemplar  de  una  escritura  en  pergami- 
no, que  se  conserva  en  el  Archivo  del  señor  Arzobispo  de  Toledo,  quien  mos- 
tró tanto  deseo  de  que  esta  obra  se  perfeccionase,  que  no  solo  venció  algunas 
dificultades  que  ocurrieron  para  sacar  los  ejemplares  góticos,  sino  que  mandó 
á  Don  Antonio  Lucas  Buedo,  su  Archivero  general,  franquearme  cuanto  nece- 
sítase ó  pidiese  de  su  Archivo.  Don  Antonio  Lucas,  que  deseaba  tanto  como  Su 
Escelencia  una  obra  de  esta  especie,  y  que  andaba  tentando  ios  ánimos  para 
que  se  estableciese  una  Academia  en  donde  se  pudiese  enseñar  la  lectura  de 
los  escritos  antiguos,  con  la  mira  de  corregir,  en  cuanto  fuese  posible,  la  ig- 
nóratela que  hay  en  esta  parte,  y  de  evitar  muchos  pleitos  y  daños  que  de  es- 
to resultan,  había  ido  recogiendo  todos  aquellos  monumentos  que  le  parecían 
mas  del  caso  para  el  asunto,  y  mostrándoseme  muy  atento,  me  franqueó  con 
hidalguía  cuanto  le  pedí,  que  pudiese  hacer  á  nuestro  intento. 

Como  en  ningún  tiempo  se  encuentra  letra  mas  oscura  que  en  este  de  los 
Reyes  Católicos,  quise  sacar  este  fragmento,  para  que  se  viese  que  en  nin- 
gún tiempo  se  escribió  mejor  el  cursivo,  ni  tampoco  los  libros.  Parece  increí- 
ble que  cuando  se  fórmala  mejor  la  letra,  fuese  á  lo  menos  por  su  oscuridad . 
la  peor.  Esto,  que  á  algunos  parecerá  eslraño,  me  parece  á  mí  muy  regular. 

La  letra  magistral  que  hacían  era  Romanilla,  aunque  siguiesen  el  gusto  de 
la  Monacal,  cuya  formación,  aun  hecha  despacio,  era  difícil,  y  como  la  corrup- 
ción, si  es  de  lo  mejor  degenerará  en  lo  peor,  resultó  de  aqui  (jue  esla  lo  Ira, 
si  se  hacia  con  pausa  y  atención,  era  muy  buena;  pero  si  se  escribía  c^n  velo- 
cidad, salía  perversa,  como  se  advirtió  anteriormente. 

El  gusto  de  las  letras  grandes  con  que  este  pendolista  (juiso  empezar  la  es- 
critura, y  que  siguieron  algunos  desde  la  mitad  de  esle  siglo  hasta  el  siguien- 
te, es  originado  del  que  Uamamn  gótico,  el  cual  se  vé  en  muchas  molduras  de 
las  iglesias  antiguas.  En  este  tiempo  llegó  á  su  mayor  perfec:*íon;  pero  cayó 
pronto  con  el  nuevo  que  introdujo  Alonso  Berruguele,  arlííico  (]ue  en  Espa- 
ña siempre  merecorá  la  primacía  entre  los  escultores  y  tallistas  de  fama. 

Las  lelr;Ls,  pues,  do  la  fórmula:  In  Del  nomine,  son  rigurosamente  del  gus- 
to castellano.  Juan  de  Iziar,  la  llama  letra  castellana  antigua,  y  dice  (¡ue  es 
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la  mas  propia  para  enseAar  á  los  principiantes.  De  esta  hablaremos  en  su 
lugar. 

Últimamente,  solo  quiero  advertir  que  las  tildes  que  se  notan  en  las  líneas 
5/  y  6.*  sobre  las  palabras  Chrisio  y  años  y  y  que  consisten  en  un  punto  y  en 
una  raya  delgada  que  le  corta,  son  del  gusto  Itálico,  ó  al  menos  se  usaba  fre- 
cuentemente en  las  Balas  de  aquellos  tiempos. 
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%.  XVtU. 


R^flexlotte»  ••fcre  la  lámina  aiíaiera  •!.— AAa  Mé99. 


El  fragmento  del  núffiero  91 ,  se  tomó  de  un  titulo  del  mayordamo  de 
partido  de  Rodillas,  despachado  por  el  Rmo.  Sr.  D.  Pedro  González  de  Mendo- 
za, Arzobispo  de  Toledo,  y  se  guarda  en  didio  Archivo  Arzobispal. 

El  P.  Terreros,  como  ya  dejamos  notado  arriba,  hablando  sobre  la  lámina 
primera  de  su  Paleografía,  dice  así :  «La  lámina  primera  representa  al  vivo 
»uua  carta  de  la  Reyna  Catholica  doña  Isabal  á  D.  Gómez  Manrrique,  Corre- 
))gidor  de  Toledo,  escrita  en  letra  cortesana.  »  Yo  dejo  á  un  lado  si  aquel 
ejemplar  representa  al  vivo  la  letra  cortesana  del  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
dicos. La  que  ponemos  aqui  es  de  la  misma  especie,  y  no  conviene  mucho  con 
la  definición  que  la  dá  el  P.  Terreros ,  que  hablando  en  la  pág.  34  del  tercer 
genero  de  letra ,  escribe  de  esta  manera :  <(  El  tercero  era  de  letra  llamada 
*)cortesana ,  apretada ,  menuda  y  enredada ,  con  ras¿.'os  y  ligación  de  unos  ca- 
»racteres  con  otros,  lo  que  hace  hoy  bien  dificil  su  lección.»  Es  verdad  que 
de  esto  se  encuentra  mucho ;  pero  ya  dejamos  advertido  en  otro  lugar  que  no 
se  ha  de  hacer  juicio  de  las  letras  por  los  que  escribieron  mal,  ó  con  preci- 
pitación ,  porque  estos  no  pueden  dar  regla  en  esto.  La  de  este  ejemplar  es  de 
pluma  mediana,  pero  no  es  oscura.  Otros  ejemplares  se  pondrán  después,  que 
darán  una  idea  mas  clara  del  gusto  de  esta  letra  famosa  y  que  tanto  se  vició 
en  el  siglo  siguiente. 

Trae  también  el  P.  Terreros  una  nota  en  el  mismo  lugar,  que  dice  asi:  «La 
»Reyna  doña  Isabel,  en  una  carta  de  Arancel  de  los  escribanos  del  Concejo* 
» fecha  en  Alcalá  á  3  de  marzo  de  1503:  en  otra  de  Arancel  de  los  Escribanos 
))del  Reino  fecha  en  Alcalá  á  7  de  junio  del  mismo  año:  y  en  otra  ordenanza 
))para  los  mismos  de  la  misma  fecha,  manda,  que  se  pague  d  diez  maravedises 
*cada  hoja  de  pliego  entero^  escrita  ¡ieltneule  de  buena  letra  cortesana  y  apre- 

•  tada^  e  no  procesada;  de  manera  que  las  planas  sean  llenas ,  y  no  dejando 
agrandes  márgenes^  e  que  en  cada  plana  haya  á   lo  menos   33   renglones^  e 

•  quince  partes  en  cada  renglón.  E  si  la  escritura  fuere  de  mas  ó  menos  letra 
i)f¡He  lleve  al  respecto  etc.  Hallándose  impresos  estos  Aranceles  en  la  Recopila- 
»6'<on  de  las  Pragmáticas  del  Reyno,  En  Alcalá  año  1828.  Los  mismos  se  ha* 
»llan  originales  firmados  de  la  Reyna ,  y  sobre-cariados  por  el  Consejo  en  los 
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» Archivos  de  la  ciudad  de  Toledo  y  villa  de  Talavera ,  con  la  espresion  de  que 
))la  letra  cortesana  es  aquella  misma  en  que  están  escritos  los  Aranceles.» 

Es  cosa  digna  de  admiración ,  que  ninguno  de  los  autores  que  escribieron 
el  arle  de  escribir  de  aquellos  tiempos,  haga  mención  de  esta  letra  con  el 
nombre  de  cortesana,  y  solo  la  llamaban  letra  de  provisión  Real.  El  Tagliente 
y  Vicentino ,  autores  italianos ,  y  mas  antiguos  que  Juan  de  Iziar ,  la  suelen 
llamar  alguna  vez  con  este  nombre  cortigiana.  Pero  al  cabo  esta  letra  y  la  pro- 
cesada ,  solo  se  diferencian  en  ser  Is^  una  un  poco  mas  entretenida  que  la  otra 
como  se  verá  mas  adelante. 
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8- n. 


Wieñexímmem  %mhf  ím  laiilBa  MÚaiera  •••— Jlñ«  150f . 


En  el  número  92  se  puso  un  fragmento  sacado  de  una  carta  ó  cédula  ori- 
ginal de  los  Reyes  Católicos,  dada  en  Valladolid  á  5  de  diciembre  de  1501. 
ganada  á  pedimento  de  Pedro  Martínez,  de  Ordufia,  vecino  de  la  villa  de  Ezca- 
ray,  en  la  Ríoja,  contra  Pedro  Manrique,  injusto  pepseguidor  del  referido  Mar- 
tinei.  Está  escrita  en  un  pliego  de  papel,  y  su  letra  es  legitima  procesada,  y 
la  que  generalmente  usaron  los  Escribanos,  mas  ó  menos  bien  formada,  según 
la  habilidad  del  escribiente.  L^a  de  esta  cédula  es  de  las  medianas,  y  con  todo, 
tiene  algunos  lugares  tan  oscuros  como  las  peores,  por  causa  de  su  nexo,  y  de 
la  precipitación  con  que  se  escribió.  Considerando  las  causas  que  pudo  haber 
para  que  la  letra  contragese  un  vicio  tan  horrendo  en  tiempos  en  que  florecie- 
ron las  mejores  plumas,  he  creído  que  esto  pudo  provenir  de  la  tasa  que  puso 
la  Reina  dofla  Isabel  de  10  maravedises  por  cada  pliego,  porque  viendo  los 
Escribanos  que  á  este  precio  su  ganancia  era  corta,  se  dieron  á  escribir  de 
prisa  y  lo  peor  que  les  era  posible,  y  esto  ocasionó  sin  duda  la  oscuridad  y 
enredosa  dificultad  que  se  nota  en  los  de  aquel  tiempo. 
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S.  IV. 


Reflexiones  sebre  la  lániiBa  aúniere  9S. 


En  el  núm.  93  vá  un  fragmento  de  un  privilegio  concedido  á  Fernán  Nu- 
Aez.  de  sesenta  mil  maravedises  sobre  el  Almojarijazgo,  Alcabala,  Salinas,  y 
otras  rentas  de  los  Reyes  Católicos.  Se  tomó  este  ejemplar  de  la  Biblioteca  de 
Rodríguez,  que  lo  trae  mas  estenso,  pero  mal  grabado;  con  todo,  restituido  á 
su  verdadero  estado,  se  conoce  ser  letra  de  mano  muy  diestra;  y  fuera  de  la 
oscuridad,  nada  inferior  á  la  del  libro  de  mercedes  que  se  puso  en  la  lámina 
antecedente;  pero  Una  y  otra  sirven  de  ejemplares  legítimos  de  la  que  llama 
el  P.  Terreros  cortesana;  aunque  nada  diferente  de  la  procesada,  sino  en  que 
tenía  mayor  habilidad  el  que  escribió  estas  letras,  y  mas  paciencia  que  los 
escribientes  ó  amanuenses  vulgares.  La  aplicación  á  los  ejemplares  buenos  de 
•8la  eiipecie,  es  muy  conducente  para  leer  otros  de  menor  regularidad . 
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%.  VI. 


licfflexl«BC0  sobr*  la  IáiiiÍba  aiÍHiero  9%.^Aúm  I5IIÜ. 


Eli  el  número  94  se  puso  el  juramento  de  recepción ,  escrito  de  mano  (fer 
Santo  Tomás  de  Viilanueva  f  que  se  encuentra  en  el  libro  de  recepciones  de! 
colegio  mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá ,  en  el  folio  5.  Es  el  noveno  colegiat 
admitido  en  dicho  colegio  desde  su  fundación.  La  firma  del  Santo,  habiéndola 
cortado  algún  devoto ,  á  fuerza  de  escomuniones  se  hizo  restituir  y  se  halla 
pegada  en  el  mismo  lugar  de  donde  se  habia  cortado. 

En  la  misma  hdja  donde  está  la  firma  del  Santo ,  se  hallan  algunas  notase 
curiosas.  Una  dice :  Thomas  ha  quedado  dos  noches  fuera ,  la  una  en  la  Re- 
torta  de  Balbas^  y  la  otra  en  la  Reloria  de  Portillo,  y  fué  por  ambas  punido 
según  la  conslilucion :  firmó  Gerónimo  Ruis  Retor. 

En  otra,  puesta  djspues  que  salió  del  Colegio ,  dice :  Vacatet  est  Religiosus 

Sancti  Augustini^  el  Concionalor  Divinissimi  Caroli  Quinli  Imperaloris:  y  on 
otra  poslorior  dice :  se  canonizó  ano  1658 /^rmíero  de  noviembre,  por  Alcxan- 
dro  Vil.  Hay  una  costilla  y  íin  retrato  del  Santo  en  diclio  Colegio,  y  unos  li- 
bros originales  que  empiezan  con  los  sermones  de  la  Dominica  I  de  Adviento. 

El  titulo  de  Divinissimo ,  que  da  esta  nota  al  emperador  Carlos  V,  aum|U(* 
no  merece  alaban/a,  no  es  singular,  y  esta  mala  costumbre  era  an(iquisim«'). 

La  letra  del  Santo,  como  se  vé  en  el  ejemplar,  fielmente  sacada ,  es  muy 
buena:  y  yo  creo  que  esta  era  la  común  que  entonces  se  enseñaba ,  á  los  que 
no  habían  de  ser  Escribanos,  porque  en  este  libro  de  recepciones  todas  las  le- 
tras de  los  colegiales,  que  escribían  la  suya,  son  muy  semejantes  á  esta,  bi 
de  Ambrosio  de  Morales  es  de  la  misma  especie ,  y  también  otras  notas  que  se 
encuentran  de  gentes  (|ue  no  hacían  profesión  de  escribir  bien.  Siendo  esto  a:^!, 
hubiera  sido  mucho  mas  ventajoso  (|uc  todos  hubieran  seguido  este  pensa- 
miento humilde ,  y  con  eso  nos  hubieran  librado  de  muchos  trabajos,  pleitos 
y  desazones.  En  estos  tiempos,  para  leer  las  escrituras  á  costa  de  poco  trabajo, 
es  necesario  buscar  las  que  no  fueron  hechas  por  buenos  pendolistas. 

Esta  era  la  l'íra  vulgar  y  llana  tie  aquellos  tiempos,  y  el  que  la  considere 
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bien ,  hallará  que  todos  los  grandes  maestros  de  aquel  siglo  que  se  precian  de 
inventores  de  la  letra  Cancellaresca ,  no  hicieron  mas  que  corromper  lo  que 
estaba  bien  hecho.  Foresta  causa  cualquier  novador,  aunque  exageré  hasta  el 
cielo  sus  inventos,  se  hace  sospechoso  y  no  se  le  debe  dar  crédito  sino  después 
de  una  muy  escrupulosa  averiguación  del  cumplimiento  de  sus  promesas. 
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S.  VIII. 


KeflexUn««  ■•fcre  Im  láaiina  niímeros  •&  y  INI.— Lf  Ira  proeesMla, 


En  esta  lámina,  se  poae  un  fragmento  de  letra  procesada,  que  tiene  la  des-^ 
gracia  de  ser  escrita  de  mano  de  un  valiente  pendolista.  Se  sacó  de  una  escri- 
tura de  los  censos  Aljamales  pertenecientes  al  señor  Anobispo  de  Toledo,  y 
se  conserva  en  su  archivo.  La  fecha  es  del  afio  1510. 

Para  ver  que  el  buen  gusto  de  las  oosas  no  tiene  otro  fundamento  que  el 
capricho  de  los  hombres »  basta  hacer  cotejo  de  los  ejemplares  de  esta  lámina. 
El  primero ,  llano ,  sencillo ,  modesto  y  acompañado  de  claridad  y  hermosura 
en  aquellos  tiempos,  se  reputaba  letra  de  poca  subsistencia.  El  segundo,  que 
puede  ser  escrito  por  uno  de  los  mejores  pendolistas  3  de  moda ,  enredoso  im- 
p'icado,  oscuro  y  con  poca  hermosura,  «e  mirarla  entonces  como  el  mas  es- 
célente  y  de  mayor  gala  en  la  escritura. 

En  la  linea  17  después  de  la  palabra  años ,  á  continuación  se  sigue  la  cor- 
rección de  los  errores  que  hubo  en  la  escritura,  lo  que  nos  pareció  poner  para 
advertir  que  en  estos  tiempos  la  corrección  de  los  yerros  de  pluma  se  ponia  al 
fin  del  instrumento,  pero  sin  hacer  ninguna  distinción  ó  aparte. 

La  linea  19  tiene  puestos  los  derechos  de  la  escritura,  que  fueron  setenta  y 
seis  maravedises ,  lo  que  no  se  suele  encontrar  muchas  veces. 
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S  X. 


Reflekloncs  tobfe  ím  lanina  minero  OT.—AAo  15«tf . 


El  fragmento  del  número  97  se  sacó  de  unas  informaciones  ó  declaracioil 
de  testigos,  sobre  causa  de  apelación  que  hizo  Pedro  (jarcia  en  Tribunal  ecle- 
siástico. Fueron  escritas  el  ano  1529,  pero  de  mala  letra;  no  tanto  por  la  po- 
ca destreza  del  amanuense,  cuanto  por  la  celeridad  y  descuido  con  que  escri- 
bía; y  de  esta  especie  de  letra  procesada  es  la  mayor  parte  de  los  escritos  de 
aquel  tiempo.  Las  palabras  que  causan  embarazo  en  su  lectura  son  las  que 
traen  estas  silabas,  min,  men,  mun,  an,  en,  in,  un,  de  cualquier  modo  que 
estén  puestas.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  se  distinguían  aun  bastante 
estas  dicciones;  [>ero  con  el  tiempo »  un  palo  para  empezar  la  m  y  una  raya 
trasversal,  bastaban  para  decir  cuanto  quisiesen,  como  se  vé  en  la  linea  6/,  pa- 
labra Martin.  La  o:  es  letra  que,  como  se  equivoca  con  la  I  y  con  la  e,  introduce 
mucha  oscuridad  en  la  escritura,  como  se  vé  en  la  línea  12,  eñ  la  voz  quexar. 
Los  nexos  de  la  9,  asi  como  los  de  la  r,  son  también  de  mala  casta  y  dignos  do 
observación,  y  lodo  se  vé  en  la  misma  línea,  palabra  fuerza,  y  on  la  que  se 
sigue. 

Linea  9.',  se  lee  c  repitió  los  apostólos  de  su  apcllacion:  es  fórmula  de 
tribunal  eólesiástico.  Apostólos  son  letras  auténticas  que,  á  pedimento  de  las 
partes,  se  conceden  por  los  Jueces  Apostólicos  yEclesiásticos,  de  cuyas  senten- 
cias se  apela  para  satisfacción  de  la  apelación  interpuesta.  Llamáronlos  Apos- 
tólos, porque  el  sello  con  que  se  autorizan  semejantes  letras,  tienen  grabadas 
las  efigies  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  (Diccionario  de  la  lengua 
castellana,  tomo  i.**,  pág.  550.) 
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§.  XII. 

Reflexiones  sobre  la  lanlne  nÚBiere9S.— AAe  1531. 

El  fragmento  del  número  98  se  tomó  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez,  que 
dice  haberle  sacado  de  un  proceso  de  pleito  que  se  siguió  sobre  la  cobranza  del 
subsidio  concedido  al  seftor  Emperador  y  Rey  Carlos  Y,  contra  los  Jueces  sub- 
delegados Apostólicos  de  la  Santa  Iglesia  y  Obispado  de  Cartagena  en  el  Rei- 
no de  Valencia.  La  contienda  fué  en  la  villa  de  Ayora,  año  de  1551,  entre 
Juan  Galiano  Baile  y  dicha  villa,  á  quien  escomulgaron  porque  no  quiso  re- 
conocer los  subdelegados,  ni  pagar  el  subsidio  impuesto. 

Por  estos  tiempos  empezó  á  introducirse  esta  especie  de  encadenado  que  se 
observa  en  el  ejemplar,  y  que  en  realidad  es  la  misma  letra  procesada  de  los 
Reyes  Católicos,  algo  mas  desunida,  y  acompañada  del  mal  gusto  de  ir  echan- 
do lineas  entre  renglones^  sin  que  sepamos  por  qué,  y  añadiendo  abreviaturas 
sin  cuento  y  sin  medida,  para  dar  alguna  mayor  oscuridad  al  escrito. 
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S.  XIV. 


Reflexiones  lebre  Im  lamina  nanere  99.— AAo  l&SO, 


En  el  núm.  99  se  puso  un  fragmento  de  una  carta  que  escribe  el  mayor- 
domo Diego  Pauta,  á  su  amo  el  Marqués  do  Velcz.  La  fecha  de  esta  carta  no 
consta  positivamente,  por  estar  rasgada  la  parte  del  papel  donde  parece  debi- 
hallarse.  Está  escrita  desde  Murcia :  pero  por  lo  que  habla  de  un  Juan  de  Dios, 
que  sin  duda  es  San  Juan  de  Dios,  y  del  Emperador,  se  viene  en  conocimien- 
to de  haberse  escrito  por  los  afios  de  1530.  La  letra  es  pestífera,  y  el  modo, 
propio  de  mayordomo  que  había  adquirido  grande  destreza  en  escribir  de  ma- 
nera que  no  le  entendiesen,  según  se  colige  de  esta  carta.  Escribía  frecuente- 
mente á  su  amo,  y  cuando  éste  le  mantuvo  en  su  empleo,  sin  duda  era  hombre 
sabio  y  perspicaz,  pues  podia  leer  con  facilidad  tales  cartas.  Y  quiere  Dios  que 
eran  tan  cortas,  porque  esta  de  que  hablamos,  tiene  ocho  pliegos;  y  si  todas 
las  que  escribía  eran  de  este  tamaño,  además  de  sabio,  era  demasiadamente 
pacífico  el  Marqués  de  Velez.  Pero  como  las  cartas  de  aquel  tiempo  por  la 
mayor  parte  están  escritas  de  esta  bella  letra,  no  parece  que  este  Diego  Pauta 
es  el  solo  que  merecía  castigo;  lo  que  denota  si,  esta  letra,  es  que  el  genio  de 
hombre  era  muy  ridiculo,  pues  llegaba  á  tanto  su  desvario,  que  hocia  ciencia 
y  gloria  de  lo  que  es  mucho  peor  que  la  misma  ignorancia. 

El  que  quiera  leer  con  menos  trabajo  tales  cartas,  procure  hacerse  cargo 
de  la  letra  v,  que  causa  tal  confusión  en  esta  especie  de  escritos,  que  á  los  que 
no  estén  advertidos,  les  hará  volver  el  juicio;  en  lo  demás,  el  uso  y  aplicación 
harán  aprender  mas  al  lector  que  cuanto  yo  pueda  decir. 
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§.  XVI. 


Reflexiooefl  «obre  la  lamloa  nnmero  lOO. 


La  letra  del  número  100  se  tomó  de  unas  informaciones  hechas  contra  el 
Licenciado  Pedro  de  Espinosa ,  por  querella  que  contra  él  movió  el  Comenda- 
dor Fray  Francisco  de  Villegas,  Religioso  del  convento  de  San  Gerónimo  de 
Granada,  por  haberle  amenazado  dicho  Licenciado  Espinosa ,  siendo  Alcalde, 
de  que  en  dejando  la  vara  le  habia  de  pagar  los  agravios  que  le  habia  hecho. 
Como  toda  esta  escritura  está  cortada  por  medio ,  y  en  las  informaciones  y  pe- 
dimentos puestos  al  Alcalde  mayor  nunca  ponen  fecha  y  siempre  se  refieren 
á  lo  que  tienen  dicho ,  no  he  podido  averiguar  positivamente ,  si  esta  querella 
se  concluyó  en  la  misma  Chancilleria  de  Granada ,  ó  si  el  \lcalde  mayor  que 
dio  la  sentencia ,  fué  del  lugar  ó  ciudad  donde  se  hicieron  las  informaciones ; 
pero  por  el  estilo  y  circunstancias  se  viene  en  conocimiento  de  que  se  escribió 
por  los  años  de  1535  ó  poco  mas,  y  la  letra  es  propia  de  aquel  tiempo.  No 
debemos  estrañar  que  esta  sea  tan  dificil  y  oscura ,  porque  la  que  hacían  cuan- 
do tomaban  declaraciones  á  los  testigos ,  era  como  de  apuntaciones ,  y  asi  es- 
cribían casi  por  cifras ,  debiendo  después  ponerlo  en  limpio.  Siempre  que  el 
lector  tenga  que  leer  tal  género  de  escrituras ,  hasta  hacerse  cargo  de  lo  que 
tratan  y  de  los  nombres  de  los  testigos  y  partes,  tendrá  que  armarse  de  pa- 
ciencia ,  y  con  ella  logrará  el  fruto  que  desea ;  y  ademas  de  esto ,  conseguirá 
que  otras  escrituras,  á  la  verdad  oscuras,  le  parezcan  fáciles  y  llevaderas. 

En  lo  que  quisiéramos  mucho  cuidado  y  diligencia  en  los  lectores,  es  en 
que  fuesen  observando  las  variaciones  y  nuevos  semblantes  que  de  tiempo  en 
tiempo  van  tomando  las  letras,  porque  esta  es  una  grande  ventaja  para  distin- 
guir los  tiempos  en  que  se  pudo  escribir  un  instrumento ,  aunque  conste  lo 
contrario  de  la  fecha;  porque  una  letra  sola  que  no  tuviese  uso ,  por  ejemplo, 
en  el  siglo  décimo  quinto ,  y  por  otra  parte  se  supiese  que  habia  empezado  á 
descubrirse  en  el  siglo  décimo  sesto ,  es  bastante  para  descubrir  la  legitimidad 
ó  falsedad  del  escrito;  ó  á  lo  menos  para  hacerle  sospechoso;  y  aunque  esta 
observación  se  podía  hacer  por  los  abecedarios,  es  mucho  mejor  hacerla  por  los 
ejemplares,  porque  allí  el  nexo  y  colocación  le  dan  oiro  aire  distinto  del  que 
tienen  sueltas. 

Rn  este  ejemplar  se  encuentran  abreviados  algunos  nombres  propios  y  ape- 
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llídos ,  que  el  lector  con  razón  podría  preguntar  por  qué  se  leen  como  van  en 
la  lectura ,  y  no  de  otra  suerte ,  cuando  el  nombre  abreviado  se  puede  leer  de 
muchos  modos.  Por  ejemplo^  el  de  Gonzalo^  que  en  el  ejemplar  solo  tiene  una 
g  y  una  o  encima;  y  se  puede  leer  Gregorio,  Gerónimo ,  etc.  Dos  razones  hay 
para  esto,  principales:  la  primera  es,  el  ver  sí  en  alguna  parte  de  la  escritura 
se  encuentra  aquel  nombre  sin  abreviatura,  y  si  se  encuentra,  como  sucede  en 
esta,  estamos  fuera  de  duda  de  que  se  debe  leer  de  aquel  modo  y  no  de  otro. 
La  segunda  es ,  que  debemos  estar  á  los  nombres  mas  usados  en  aquel  tiempo: 
y  así,  siempre  que  se  encuentre  la  abreviatura  A.''  yo  diría  se  leyese  Alonso 
y  no  Antonio  ni  otro  nombre;  y  es  la  razón,  porque  el  nonbre  Alonso  fué 
muy  usado  ea  Castilla,  y  muy  antiguo,  y  no  lo  fué  el  de  Antonio.  Pero  si  por 
algún  lugar  del  escrito  constase  que  es  Antonio,  entonces  cesa  toda  la  duda.  Y 
esto  mismo  se  debe  observar  en  los  apellidos.  Y  si  después  de  aplicada  toda 
esta  diligencia  no  se  puede  liquidar  ni  concluir  lo  que  dice,  por  ser  la  abrevia- 
tura muy  vaga,  en  tal  caso  dejarlo  con  sus  propias  letras ,  para  que  cada  uno 
lo  lea  según  le  parezca.  En  este  fragmento  hay  una  buena  prueba ,  y  es  la  del 
apellido  Bótanos ,  que  á  no  saberse  por  otros  lugares  de  la  escritura ,  se  podría 
leer  de  muchos  modos  su  abreviatura  bs ;  pero  como  se  encuentra  con  todas 
sus  letras,  no  deja  lugar  á  la  duda. 
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S.  xvm. 


Reflexión**  «obre  la  lamina  numero  lOl.— Año  15ftO. 


En  el  número  101  se  puso  la  suscripción  de  una  escritura  de  venta,  que 
otorgaron  la  Abadesa  y  monjas  del  Monasterio  de  la  Concepción  de  Torrijos, 
que  es  de  la  fliiacion  de  Toledo.  Es  de  propia  mano  y  pluma  de  Pedro  Diaz, 
Escribano  público.  Como  estas  certificaciones  debian  estar  escritas  de  mano 
del  mismo  Notario,  sucede  que  lo  están  con  tal  precipitación  y  oscuridad,  que 
para  poder  leerlas,  importa  mucho  tener  en  la  memoria  las  fórmulas  que  ellos 
solían  usar  en  tales  casos;  y  aunque  es  verdad  que  esto  solo  no  basta  sin  un 
pleno  conocimiento  del  neio  y  gusto  de  las  letras,  ayuda,  no  obstante,  muy 
mucho  para  la  lectura. 

Se  debe  advertir  que  la  i,  en  esta  especie  de  escritos,  es  unívoca  con  la  r 
redonda,  como  se  puede  ver  en  la  linea  1/,  en  la  palabra  Notario,  que  está 
abreviada  desde  la  r,  cuya  figura  es  la  misma  que  la  que  se  vé  en  la  primera  r 
del  abecedario. 
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§.  XX. 


Reflexiones  sobre  la  lamina  numero  109*— Año  159#. 


En  el  número  102  se  puso  un  fragmento  de  una  escritura  de  asignación 
de  bienes,  que  se  concedió  á  doña  Elvira  Carrillo.  Está  escrita  en  papel,  como 
todas  las  de  aquel  tiempo.  Es  apreciable  este  instrumento,  que  conservo  en  mi 
poder,  porque  confirma  lo  que  dice  en  su  prólogo  el  sevillano  Francisco  Lucas, 
que  habia  logrado  por  su  arte  de  escribir,  que  hubiese  ya  letras  muy  buenas 
y  escelentes,  y  que  se  fuese  dejando  el  oscuro  y  pesado  vicio  de  los  antiguos. 
El  fragmento  de  esta  escritura  confirma  esto,  porque  la  letra  es  manlíiestamen- 
te  de  la  escuela  de  este  gran  maestro  de  escribir.  Su  data  es  en  Madrid,  donde 
ensenaba  por  estos  tiempos:  su  gusto  es  de  la  letra  llamada  redondilla,  que 
fué  la  que  tomó  mas  cuerpo  y  mereció  mayor  aceptación.  Aunque  Francisco 
Lucas  dio  la  última  perfección  á  la  bastarda,  y  e$ta  9b  la  letra  que  mas  alaba, 
y  encarga  á  todos  en  su  obra;  esto,  no  obstante^  no  pudo  persuadir  á  las  gen- 
tes á  que  la  admitiesen;  y  asi  no  vemos  escritura  de  aquel  tiempo  de  tal  letra, 
pues  todas  son  de  redondilla,  encadenada  ó  suelta,  y  de  letra  antigga,  bien  ó 
mal  hecha,  según  la  pluma  del  que  la  escribía.  El  haber  seguido  esta  letra  re- 
dondilla fue,  porque  insensiblemente  se  fué  introduciendo  desde  el  año  de  20 
de  este  siglo,  con  el  trato  de  italianos  y  aragoneses,  de  quienes  tomaron  una 
parte,  conservando  otra  de  lo  que  era  suyo.  Aqui  se  debe  hacer  una  reflexión 
sobre  la  flaqueza  del  entendimiento  humano,  y  de  su  Inconstancia.  La  letra  an- 
tigua, en  su  origen,  era  de  mejor  gusto  y  hermosum  que  la  redondilla,  que 
empezó  á  tener  grande  estimación  en  estos  tiempos.  Aquella  llegó  á  contraer 
un  vicio  tan  grande  de  oscuridad  y  fealdad,  que  causaba  horror  el  verla,  y  es^ 
to  que  era  hija  de  tan  buena  madre.  ¿Pues  qué  podíamos  prometernos  de  esta 
redondilla  que  tuvo  peor  cuna,  cuando  llegase  á  viciarse?  Quedó  hecha  un  la- 
berinto, que  sirvió  para  oscurecer  mas  y  mas  los  escritos.  Y  asi  vemos  que  la 
/etra,  desde  últimos  de  este  siglo,  y  la  mitad  del  siguiente,  llegó  al  colmo  de 
su  desgracia.  Es  presunción  fatua  de  los  hombres  que  quieren  introducir  no- 
vedades, el  pensar  que  todo  han  de  seguir  el  gusto  que  un  particular  propo- 
ne, aunque  sea  el  mas  racional.  Porque  si  se  abandonaron  y  alleraron  aun  los 
mejores  establecimientos  de  los  antiguos,  cualquiera  hombre  prudente  debe  pre- 
sumir que  los  suyos  no  tendrán  mejor  fortuna.  En  estas  cosas  públicas,  ni  la 
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autoridad  ni  la  ciencia  de  un  particular,  no  ba  de  dar  la  ley  ni  la  dará  jamás, 
por  mas  que  tenga  apasionados  que  le  patrocinen.  Cada  uno  cree  que  tiene  tan- 
to  gusto  como  el  otro,  é  igual  derecho  para  obrar  según  su  fantasía.  Sí  cuan- 
do la  sabia  Reina  dofia  Isabel  mandó  pagar  el  pliego  de  letra  cortesana  á  10 
maravedises,  hubiera  afiadido  que  en  ninguna  escritura  pública  se  usase  de 
otra  letra,  y  ponienda  una  pena  severa  para  que  no  se  usasen  nexos  ni  abre- 
viaturas, y  que  todas  las  letras  fuesen  sueltas,  se  hubiera  hecho  observar  esto 
con  el  mayor  escrúpulo  y  rigor;  y  sí  cuando  se  admitia  alguno  en  alguna  ofi- 
cina, se  le  hubiese  examinado  antes  la  letra,  oscluyendo  a!  que  la  usase  enca- 
denada, contra  lo  que  estaba  mandado  por  la  Reina;  en  este  caso,  se  hubiera 
sin  duda  logrado  el  fruto  que  se  echa  de  menos,  esto  es,  la  claridad  y  verdad 
en  la  escritura,  y  se  hubiera  quitado  la  ocasión  de  que  saliesen  después  mu- 
chos que  prometieseB  nuevos  arles  de  escribir  con  destreza  y  gallardía,  lo  que 
en  realidad  no  era  mas  que  una  nueva  algarabía.  Un  particular,  ni  debe  ni 
puede  alterar,  según  su  capricho,  el  abecedario  que  usa  una  nación  después 
de  tantos  siglos.  ¿Con  cuánta  mayor  razón  se  debía  estancar  la  letra  que  ha  de 
servir  para  escritos  públicoa,  que  no  otras  menudencias  que,  aunque  no  lo  es- 
tuviesen, hacían  poco  dafio?  En  otra  casta  de  escritos,  haga  cada  uno  lo  que 
le  parezca,  y  siga  la  inclinación  de  su  genio;  pero  en  escritos  públicos,  en  que 
estriba  el  bienestar  de  las  familias  y  comunidades,  y  en  que  se  fundan  los  de- 
rechos de  la  Corona  y  de  los  particulares,  se  debe  quitar  todo  motivo  á  la  ca- 
vilación y  dolo  de  los  mal  hitencionados.  La  claridad  y  la  verdad  de  la  letra 
sea  el  principal  objeto  dé*  estas  escrituras,  y  dígase:  Esla  es  la  letra  que 
nuestro  Rey  y  el  Gobierno  quiere  y  tnanda  que  se  use  en  todo  escrito  públi^ 
00,  y  no  otra. 
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§.  XXII. 


Redexlonef  f obre  la  lamina  nómero  103.— AAo  1595. 


El  número  103  es  un  fragmento  que  he  tomado  de  una  escritura  que  con- 
servo en  mi  poder,  otorgada  en  la  ciudad  de  Falencia  en  el  aAo  de  1595.  Por 
su  letra  venimos  en  conocimiento  que  la  redondilla  estaba  ya  mujr  estendida 
en  aquellos  tiempos,  y  también  viciada,  y  que  se  vició  después  mucho  mas; 
pues  insistiendo  los  pendolistas  en  su  manía  de  escribir  á  prisa  y  con  destreza, 
tomaron  por  hermoso  lo  feo,  y  por  gallardo  lo  desencajado  y  desgreñado,  ha- 
ciendo, no  ya  redondas  las  letras,  sino  tan  largas  y  abiertas,  que  muchas  ve- 
ces una  palabra  llenaba  una  linea.  Esta  letra  es  de  la  misma  especie,  aunque 
está  muy  moderada:  luego  se  verán  otras  de  esta  clase,  en  las  que  ha  sido 
preciso  moderar  algún  tanto  su  desenfreno  para  poder  poner  un  fragmento  que 
diga  algo.  De  esta  especie  de  letra  se  encuentra  mucho  escrito,  y  su  lectura,  ade- 
mas de  no  ser  fácil,  es  molesta;  porque  la  vista  uo  puede  alcanzar  el  espacio 
que  ocupan  las  letras  de  cada  palabra.  La  causa  de  su  oscuridad  proviene  de 
la  deformidad  de  la  letra  6,  que  se  equivoca  con  la  c,  con  la  s,  y  muchas  veces 
con  la  o;  y  esta  con  la  e,  como  se  vé  en  la  linea  G."",  en  la  palabra  otorgamos. 
La  hace  también  oscura  el  vicio  que  reinó  en  España  por  mas  de  mil  años  de 
mezclar  ó  juntar  las  palabras  de  una  dicción  con  las  de  otra,  la  falta  de  orto- 
grafía y  el  duplicar  rr,  ss,  ff^  en  el  principio  de  dicción,  vicio  que  tuvo  su 
origen  en  el  siglo  undécimo  ó  principios  del  duodécimo,  ó  por  mejor  decir,  en 
la  introducción  déla  letra  francesa.  Con  todo,  esta  letra  y  la  de  su  especie, 
guardaban  aun  el  gusto  antiguo  de  escribir  con  pluma  gorda,  que  podia  dar 
sentido  á  la  letra  y  hermosearla  con  los  perfiles  y  gruesos  de  la  pluma;  pero 
luego  que,  imitando  á  los  italianos,  en  el  principio  del  siglo  siguiente  se  dieron 
á  escribir  con  pluma  delgada,  se  acabó  de  corromper  la  escritura  y  se  perdió 
el  verdadero  gusto  de  la  letra. 

Las  cedillas  introducidas  por  este  tiempo,  son  algo  mas  estravagantes  que 
las  anteriores,  porque  consisten  en  un  rabito,  que  empezando  desde  un  poco 
mas  abajo  de  la  c,  sirve  de  principio  para  otra  letra,  como  se  vé  en  la  linea 
4.%  en  la  palabra  necesario. 

Aunque  os  verdad  que  en  este  siglo  se  habla  perdido  el  gusto,  no  solo  en 
materia  de  letra,  sino  también  en  las  demás  ciencias,  no  dejamos  de  confesar 
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que  hubo  algunos  pendolistas  que  hicieron  algunos  rasgos  traviesos  y  difíci- 
les, que  acarrearon  no  poca  alabanza  á  sus  autores,  y  que  estos,  sí  comoen^ 
centraron  establecido  aquel  gusto,  hubieran  encontrado  el  verdadero,  puede 
ser  que  hubieran  escedido  á  los  mas  famosos  escritores  que  celebramos  de  la 
antigfledad,  porque  hemos  de  tener  por  cierto  que  la  naturaleza,  como  d  ice  Co- 
lumela,  soríifa  est  juoeníuíem  ceternam:  estoes,  un  vigor  y  talento  siempre 
igual;  y  que  la  diferencia  que  se  advierte  de  la  ciencia  y  habilidad  de  los 
hombres  de  un  siglo  con  los  de  otro,  solamente  depende  del  buen  ó  mal  gusto 
que  se  introduce  en  las  artes  y  en  la  educación. 
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§.  XXIII. 


Lattilnaf  104,  109,  lO*  y  flOT.— AkrevlainrM   de  \oñ  flglM  XW, 

XHy  ele. 


Las  cuatro  laminad  señaladas  con  los  números  104,  105,  106  y  107,  con- 
tienen  las  abreviaturas  que  nos^parecieron  mas  dignas  de  atención,  puestas 
por  abecedario.  Eael  principio  de  la  primera  se  ponen  los  nexos  mas  comu- 
nes, y  los  que  con  especialidad  hacen  oscura  la  letra  de  estos  siglos.  No  es  ne- 
cesario gastar  tiempo  en  esplicar  su  estructura  y  equivocación,  cuando  el  lec- 
tor reflexivo  puede  por  si  mismo  sacar  mayor  provecho  con  solo  pasar  la  vis- 
tas que  con  cuantas  reglas  se  le  pueden  dar. 

Siguen  después  por  órd^  alfabético  las  abreviaturas.  Sobre  estas  pudié- 
ramos hacer  largas  observaciones,  si  no  temiéramos  ser  molestos  á  los  lecto- 
res. Por  lo  que  nos  contentaremos  con  advertir  solas  dos  cosas:  la  primera  que 
se  note  la  abreviatura  y  enlace  de  la  r  en  las  voces  ar^  er,  ir^  etc.,  porque 
habiéndose  después  unido  y  trabado  este  signo  con  la  letra  siguiente,  como  en 
la  pala  bra  caries,  se  hizo  oscurísima,  y  causa  mucha  confusión  en  la  lectura. 
En  la  3Í,  obsérvese  en  la  palabra  mayordomo,  que  el  ojito  que  forma  la  línea 
circular  siempre  es  signo  de  a  ó  de  e;  y  e^  observación  sirve  mucho  para 
las  voces  que  tienen  q,  como  qtMlquiera  qualesquiera.  Otras  infinitas  cosas 
se  pueden  observar,  que  dejamos  á  la  discreción  del  lector. 
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%.  XXV. 


Rcflexionef  fobre  la  lánliia  núnicro  IOS.— AAo  1593. 


En  el  núm.  108,  se  puso  un  fragmento  de  un  poder  que  otorgó  Francisco 
Torres  en  la  ciudad  de  Granada,  afio  1593,  sacado  de  un  original  que  nos  fran- 
queó don  Carlos  Agrícola,  hombre  de  mucho  gusto  en  materia  de  letras,  de 
quien  hicimos  mención  en  otro  lugar. 

Cualquiera  conocerá  á  primera  vista,  que  la  letra  de  este  ejemplar,  la  cual 
es  de  mano  diestrisima,  es  consecuencia  de  la  redondilla,  que  se  introdujo  en 
España  á  los  principios  del  reinado  de  Carlos  V,  y  que  Francisco  Lucas  perfec- 
cionó en  lósanos  de  1572. 

Esta  letra,  que  se  puede  llamar  de  las  mejores  de  aquel  tiempo,  es  la  le- 
tra procesada,  que  entonces  tenia  mayor  aceptación.  El  encadenado  de  ella  es 
moderado,  encierra  cierta  oscuridad  en  algunas  partes,  que  de  cuando  en  cuan* 
do  hace  que  se  reflexione  lo  que  se  lee. 

El  que  desee  aprovechar,  puede  ir  observando  muchas  cosas  nuevas,  que 
van  descubriendo  estos  ejemplares,  sí  quiere  tener  un  conocimiento  claro  de 
los  tiempos  y  épocas  de  las  letras. 
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S.  IV. 


Ileflexiencf  fobre  la  liaiina  número  liO.— AAo  14MI1. 


El  fragmento  del  núm.  110,  es  de  una  escritura  de  convenio,  fecha  en 
Toledo  á  4  de  junio  de  1601  entre  Juan  Lagarto  y  Ortiz  de  Cepeda,  vecinos 
de  la  misma  diudad,  sobre  ciertas  cuentas  particulares  que  tenían  entre  si. 

La  letra  de  este  fragmento  pertenece  á  la  redondilla,  cuyo  encadenado  tu- 
vo mucha  aceptación  en  los  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  XYII;  por  lo 
que  se  encuentran  muchos  instrumentos  escritos  en  esta  casta  de  letra,  que 
aunque  generalmente  es  mas  clara  que  la  antigua  procesada,  no  deja  de  tener 
sus  escollos,  y  mayormente  cuando  es  de  pluma  poco  buena;  y  la  mayor 
parte  de  la  oscuridad  de  tales  escrituras  se  origina  de  la  mala  ó  ninguna  orto- 
grafía que  se  halla  en  ellas;  asi  como  fué  también  vicio  generalísimo  que  cor- 
rió en  toda  Europa  por  muchos  centenares  de  afios  el  juntar  las  letras  de  la 
dicción  subsiguiente  con  las  de  la  precedente,  como  se  vé  en  la  linea  6/,  en 
las  dicciones:  y  de  la  otra  Gaspar  Ortiz. 
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§.  VI. 


Reflexionef  «abre  la  lánlBa  número  ÍII.^Aéo  iS07. 


En  el  número  111  se  puso  un  fragmento  de  una  escritura  de  ejecución 
contra  D.  Lope  Fernandez  de  Saiazar,  vecino  de  la  villa  de  Giadoncha,  obis- 
pado de  Burgos. 

La  letra  pertenece  á  la  redondilla  encadenada,  solo  si  que  suele  ensan- 
cbarse  tanto,  que  embaraza  la  lectura  mas  que  medianamente.  Mucho  se  en- 
cuentra escrito  en  esta  especie  de  letra  por  aquellos  tiempos.  Los  antiguos  hi- 
cieron tal  empeño  en  meter  mucha  letra  en  sus  escritos,  que  llegaron  á  amon- 
tonar las  unas  sobre  las  otras;  y  los  escritores  de  este  siglo  las  dejaban  tan 
huecas,  que  palabra  y  media  formaban  una  linea:  Dum  viiani  stulli  viiia,  in 
contraria  currunl.  El  vicio  de  tirar  la  letra  hacia  la  derecha  duraba  aun  por 
estos  tiempos,  y  se  continuó  algunos  años  después,  hasta  que  la  introducción 
de  pautas  y  el  gusto  de  la  bastardilla  llegaron  á  conseguir  lo  contrario. 

Téngase  gran  cuidado  en  este  género  de  escritos  con  las  tiu,  oo,  66  y  ss, 
pues  todas  llegan  á  tomar  una  misma  figura;  y  lo  mismo  se  ha  de  observar  con 
las  ce  y  con  las  II. 
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§.  VUI. 

Reflexiones  sebre  la  lámina  náaiero  119.— AAo  IOI7. 

El  ejemplar  puesto  en  el  número  112,  es  un  poder  que  dio  el  P.  Fray 
Juan  de  Araez,  lector  de  teología  en  el  convento  de  Santa  Catalina,  á  Juan  de 
Mora,  procurador  del  número  de  Toledo.  Se  halla  puesto  al  fin  de  una  escritura 
que  conserva  en  su  poder  D.  Cándido  Montero,  Notario  apostólico  del  Arzo- 
bispado, á  quien  debimos,  no  solo  que  nos  franquease  las  escrituras  que  tenia, 
sino  también  un  hospedaje  muy  caritativo  y  gracioso  en  aquella  ciudad. 

La  letra  de  este  poder,  que  está  entero,  tal  cual  se  halla  en  el  original,  es 
una  especie  de  encadenado  que  por  fortuna  no  es  tan  general  como  los  otros, 
aunque  se  halla  bastante  de  él.  Su  origen  creo  que  debió  ser  en  el  principio 
de  este  siglo,  desde  el  año  1600  hasta  el  de  1650,  poco  mas  ó  menos. 

Como  toda  esta  letra  es  de  capricho  y  poco  formada,  no  es  cosa  de  déte- 
nernos  en  observar  su  irregularidad,  porque  no  hay  letra  que  no  esté  viciada. 
La  t  se  equivoca  can  la  r,  del  mismo  modo  que  so  noló  ya  en  la  lámina  38, 
número  1.**;  y  aqui  se  vé  en  la  línea  1.*  en  la  voz  Toledo;  línea  4.*  en  la 
palabra  Catalina,  y  línea  6/  en  la  palabra  Toledo. 

También  es  notable  la  irregularidad  del  enlace  de  la  segunda  r  de  la  pa- 
labra rrelevacion,  que  por  hacer  un  nexo  peregrino,  formó  una  d  según  el 
gusto  de  aquel  tiempo;  y  ^i  no  es  maravilla  que  el  lector  tenga  que  trabajar 
para  vencer  tales  estravagancias. 
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S.  ^ 


WUfí^wi^m€é  Mbre  la  Mnlmi  néoiero  m.^Aáo  ffÁM. 


En  el  número  113  se  pone  un  ejemplar  también  de  letra  encadenada^  mas 
común  que  la  antecedente,  y  de  mas  fácil  lectura.  Esta  se  tomó  de  una  escri- 
tura original  que  tengo  en  mi  poder  de  las  cuentas  que  se  tomaron  á  Miguel 
del  Amor,  Regidor  de  la  villa  de  Caravaca,  en  el  reino  de  Murcia,  y  d^osi- 
tari»  de  las  penas  de  Cámara  el  a&o  de  1628,  hasta  cuyos  tiempos  ó  poco  mas 
duraron  estos  encadenados.  Tales  fueron  los  progresos  que  hizo  la  letra  redon* 
dilla;  aunque  en  estos  tiempos,  por  lo  que  toca  á  Madrid  y  sus  inmediaciones, 
tenían  ya  el  nuevo  gusto  de  Pedro  Morante,  y  poco  después  tuvieron  el  de  Jo- 
sé Casanova.  Estos  no  hicieron  mas  que  seguir  las  huellas  de  los  maestros  que 
les  hablan  precedido:  mas  con  todo,  siguiendo  el  gusto  italiano,  introdujeron  el 
corte  de  pluma  delgado,  grandes  cabeceados  en  aquellas  letras  que  tienen  pa- 
los, y  también  muchos  rasgos,  entre  los  que  se  encuentran  algunos  muy  gra- 
ciosos y  bien  hechos,  pero  que  conduelan  mas  bien  para  ir  perdiendo  terreno 
que  para  ganarle. 

Nos  pareció  conducente  poner  este  ejemplar  de  cuentas,  para  que  el  leclor 
pudiese  renovar  la  meSioria  de  lo  que  se  dijo  sobre  los  numerales,  y  también 
para  que  viese  la  variación  que  hablan  tomado  estos  signos  con  el  discurso  de 
los  tiempos.  Suelen  encontrarse  puestos  con  tal  mezcla  y  confusión,  que  si  no 
con  el  continuo  uso  y  ejercicio,  no  es  posible  desembarazarse  de  ellos.  Tén- 
ganse presentes  las  reglas  que  se  prescribieron,  y  se  encontrará  ser  una  cosa 
de  poca  dificultad,  supuesto  el  conocimiento  distinto  de  los  que  son  signos  y  de 
los  que  son  numerales. 

Aqui  se  vé,  que  el  signo  de  ciento  que  debia  ser  una  C,  es  con  efecto  (7, 
aunque  estravagante,  que  se  junta  con  los  numerales;  pero  para  el  valor  del 
número  no  se  debe  contar  el  palo  de  esta  C  sino  solo  los  antecedentes,  como  lo 
puede  ver  claramente  el  lector  en  el  ejemplar  propuesto. 

También  debemos  advertir  que  importa  poco  el  que  se  encuentren  cortadas 
las  partidas  con  alguna  raya,  como  sucede  en  esta.  Las  partidas  se  deben  su- 
mar juntas,  porque  estas  divisiones  solo  se  solían  poner  para  denotar  que  eran 
partidas  procedentes  de  distintos  ramos;  pero  el  total  de  ellas  había  de  for- 
mar el  cuerpo  del  cargo  ó  descargo.  Ya  se  advirtió  que  para  sumar  ó  restar 
tales  partidas  no  es  del  caso  que  estén  perpendiculares  y  arregladas  las  claxs 
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como  sucede  en  el  guarismo.  Esto  supuesto,  las  sumaremos  de  esta  manera: 
Busco  los  numerales  inferiores  á  la  x  y  hallamos  ////  en  la  primera  partida:  v 
en  la  tercera;  y  v  en  la  cuarta,  que  componen  una  ¿c  y  mas  ////.  Señalo  los 
cuatro  y  paso  á  buscar  las  xx,  y  digo:  una  x  que  llevo  y  tres  de  la  primera  par- 
tida, son  cuatro,  y  ciiico  que  ydAB  la  Leoík  nueve;  y  siete  que  hay  e¡a  la  par- 
tida tercera,  son  diez  y  seis;  y  dos  en  la  última  son  diez  y  ocho,  que  compo- 
nen una  C  y  mas  ocho  xx:  escribo  las  ocho  xx  de  este  modo  Lxxx:  y  llevo  una 
C,  y  dos  de  la  primera  partida  son  tres,  y  dos  de  la  segunda  son  cinco;  y  tres 
de  la  tercera  son  ocho;  y  tres  de  la  cuarta  son  once,  que  componen  un  Calderón 
ó  millar^  y  sobra  una  C,  la  que  escribo  asi:  C.Lxxx.  IIII.  Paso  después  con 
el  calderón,  que  junto  con  tres  de  la  primera  partida,  hacen  cuatro  y  tres  de  la 
segunda  siete  y  uno  de  la  cuarta  ocho\  y  los  escribo  asi  VIII^.  G.  LXXX.  nil. 
Últimamente,  sin  llevar  nada,  vuelvo  á  buscar  las  xx  y  encuentro  siete  en  la 
primera  partida,  y  ocho  en  la  última  que  son  quince  en  las  que  hay  una  C  y 
mas  cinco  xx,  y  escribo  el  total:  CLT.  CLXXX  IIH,  que  son  150. 184  marave  - 
dises.  Puede  ser  que  algunos  encuentren  dlBcultad  en  esta  operación;  en  tal 
caso,  pueden  sacar  las  partidas  en  guarismos,  y  sámenlas  ó  réstenlas  según  se- 
pan ó  mejor  les  acomode. 
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S.  XII. 


RoflexIoBc*  sobre  la  lámlBa  n¿ai€r«s  114  y  115.— A Ao  1040. 

El  úqíco  ejemplar  de  esta  lámina  es  mía  carta  del  Conde  Duque  de  Oliva- 
res, á  favor  del  Alcalde  Benavente;  como  se  ve  en  su  contenido. 

La  letra,  es  cierto  que  tiene  distinto  nexo  y  gusto  que  la  antigua,  y  guarda 
el  moderno  de  aquellos  tiempos;  pero  en  oscuridad  cede  poco  á  las  peores  pre- 
cedentes; y  asi  parece  que  entre  tantas  variaciones  y  alteraciones  de  la  letra, 
lo  menos  que  se  propusieron  los  innovadores,  fué  la  claridad,  contentos  con  la 
gala,  ligereza  y  gallardia  de  la  pluma,  aunque  en  vez  de  letras  castellanas  las 
sacasen  arábigas  ó  chinas.  - 
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§.  XIV. 


Reflexionei  lobre  1««  UmlBag  námeros  IIG  y  117.— AAo  I04LS. 


Antes  de  poner  la  última  mano  á  la  letra  de  Castilla,  me  pareció  conve- 
niente dar  en  esta  laminados  ejemplares  muy  dignos  de  recomendación ,  por 
ser  de  letra  de  personas  tan  grandes  como  el  señor  Felipe  IV  y  la  venerable 
madre  María  de  Agreda.  No  han  faltado  algunos  de  aquellos  que  hacen  profe- 
sión de  encontrar  manchas  en  el  Sol,  y  que  no  se  pueden  reputar  felices  ni 
grandes  sin  menoscabar  el  mérito  ageno,  los  cuales  se  quejan  y  censuran 
que  en  una  Poligrafía  no  se  deben  poner  cartas  ni  escritos  de  personas  parti- 
culares, porque  estos  escribían  como  podian,  y  no  como  debian;  solamente  si 
letras  cancellerescas  y  de  cédulas  y  privilegios.  Si  todos  los  hombres  fuesen 
sabios,  callaríamos  y  no  haríamos  casó  de  estos  émulos,  pues  estamos  asegu- 
rados que  su  misma  queja  es  la  prueba  mas  clara  de  su  sinrazón.  Pero  en  ob- 
sequio de  aquellos  que  creen  haber  vencido  la  cauáK  el  último  que  habla  en 
ella,  diremos  brevemente:  que  esta  obra  es  una  escuela  poligráflca,  ó  de  leer 
variedad  de  letras,  no  como  se  debian  hacer,  sino  como  se  hicieron,  puesto  que 
una  escritura  no  es  de  mayor  interés  por  estar  escrita  con  letra  pintada,  ó*  con 
mala  y  perversa:  que  en  los  archivos  se  encuentra  todo  género  de  instrumen- 
tos particulares  y  generales,  y  seria  cosa  ridicula  que  un  anticuario,  al  dar 
con  una  carta  ú  otro  p^jcpel  ó  escritura  de  mala  letra  y  no  cortesana,  la  despre- 
ciase diciendo,  que  él  solo  sabia  leer  las  letras  cortesanas  y  hermosamente  he- 
chas, pero  no  las  de  mala  pluma.  Nosotros  no  queremos  dar  un  espectáculo  de 
diversión  al  pueblo,  sino  útil  y  necesario.  Hemos  puesto  las  letras  malas,  por- 
que en  eslas  se  ha  escrito  la  mayor  parte  de  los  intrumentos  públicos  y  parti- 
culares; y  para  esto  se  necesitan  los  anticuar  ios. -Para  las  letras  hermosas  y 
claras,  nadie  tiene  necesidad  de  aprender  míis  de  lo  que  sabe.  Pero  no  por  eso 
hemos  dejado  de  poner  las  letras  de  Privilegios  y  Cédulas  cortesanas  y  magis- 
trales que  se  hallan  buenas,  porque  esto  mismo  alienta  á  los  que  quieren  apro- 
vechar, viendo  que  entre  tanto  malo  como  hay  cnlos  archivos  se  halla  también  no 
poco  bueno,  cuya  facilidad  recompense  la  fatiga  que  causan  los  otros:  de  suerte 
que  esta  obra  se  ha  dispuesto  con  la  mira  de  que  encierre  lo  mejor  y  lo  peor 
que  se  encuentre:  y  si  le  fallase  eslo,  quedaría  imperfecta.  Estos  fragmentos 
del  seftor  Felipe  IV,  y  de  la  venerable  Agreda,  son  muy  dignos  de  la  obra;  y 
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Stt  letra,  lejos  de  estar  escrita  con  ignorancia,  y  hecha  según  podian,  y  no  según 
debían,  es  mejor  y  de  mayor  destreza  que  otras  muchas  de  este  siglo,  escri- 
tas por  los  que  debían  escribir  mejor,  y  escribieron  mucho  peor.  Pero  lo  mas 
ridiculo  de  esta  censura  consiste  en  que  se  hizo  (como  la  hacen  regularmente 
los  que  sin  entender  siquiera  la  deGnicion  del  nombre  critico^  censuran  cuando 
les  viene  á  la  mano)  sin  haber  visto  la  obra  ni  la  letra  de  estos  personajes,  y 
solo  llevados  de  que  un  Rey  y  una  Monja  no  podían  saber  escribir;  y  es  tan 
al  contrario,  que  no  solo  sirven  para  dar  idea  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
letra  cursiva  y  redonda  de  aquel  tiempo,  sino  que  dañamos  muchas  gracias  ¿ 
Dios  de  que  infinitos  pendolistas  y  Escríbanos  de  aquel  siglo  hubieran  escri- 
to tan  diestramente;  pues  así  nos  hubiéramos  librado,  y  se  librarían»  de  mu- 
chísimo trabajo  los  que  están  en  la  precisión  de  leerlos. 

En  el  núm.  l."^  se  puso  un  fragmento  de  la  carta  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  IV, 
escrita  de  propia  mano  á  la  venerable  madre  María  de  Agreda,  que  guarda  en  su 
poder  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Francisco  de  Lorenzana,  y  la  con- 
serva con  el  cuidado  que  merece;  porque  en  esta  misma  carta,  escrita  en  pliego 
con  grandes  márgenes,  se  encuentra  la  respuesta  de  la  venerable  madre,  en 
las  mismas  márgenes  de  la  carta  del  Rey:  lo  que  prueba,  que  la  santidad  de 
vida  están  recomendable  y  goza  dótales  privilegios,  que  reciben  honor  los  Re* 
yes  en  cosas  que  si  dimanasen  de  otras  personas,  por  mas  condecoradas  que  fue- 
sen, se  recibirían  como  vergonzoso  desprecio. 

La  letra  del  Sr.  Felipe  IV  denota  bastante  agilidad  y  manejo  en  l^pluma, 
y  conserva  mucho  del  gusto  antiguo.  Lasfp  se  acercan  mucho  á  las  portugue- 
sas, y  las  frfr,  que  parecen  hhen  entrambas  cartas,  también  se  deben  tener  pre- 
sentes, porque  en  escritos  mas  oscuros  de  estos  tiempos  no  dejar  de  causar 
confusión. 

La  letra  de  la  venerable,  es  clara,  y  que  puede  poner  fin  á  la  obra,  como 
que  desde  aquellos  tiempos  á  los  nuestros  no  ha  tenido  otra  variación,  sino  la 
de  mayor  ó  menor  habilidad  en  el  que  la  escribió. 

Como  estas  cartas  no  sabemos  que  se  hayan  dado  á  la  estampa,  nos  pare- 
ció que  el  público  agradecería  su  lectura,  siendo  de  personas  tan  recomenda- 
bles, y  cuando  puede  servir  de  norma  para  conocer  el  estado  en  que  la  lengua 
castellana  se  hallaba  por  estos  tiempos:  y  asi  las  ponemos  enteras,  continuán- 
dolas desde  donde  concluyen  los  ejemplares. 

Prosigue  la  carta  de  Felipe  IV. 

«Y  que  con  tres  mil  hombres  solos  fué  Dios  servido  que  venciese,  y  que 
T.  I.  47 
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))en  cuatro  días  redujese  aquella  ciudad  á  la  antigua  obediencia  (|ue  siempre 
»(conio  mas  por  menor  veréis  por  la  copia  de  su  carta,  que  el  Patriarca,  en- 
» tiendo,  os  remite)  suceso  do  mucha  importancia,  y  que  verdaderamente  secono- 
»ce  es  obrado  por  solo  la  mano  poderosa  de  Nuestro  Señor,  pues  con  tan  cortos 
»mediosha  obrado  tanto.  Yole  he  dado  infinitas  gracias,  y  os  encargo  me  ayu- 
))deis  á  dárselas  de  nuevo:  pues  aunque  siempre  estuviera  empleado  en  esta 
»accion,  no  me  parece  que  satisfaciera  á  tan  gran  beneficio.  Sor  Maria,  muy 
«confuso  me  deja  el  ver  que  cuando  yo  ofendo  tanto  á  Nuestro  Sefior,  él  me 
«favorece.  Sírvase  de  ayudarme,  para  que  reconociendo  yo  esto,  sea  agrade- 
»cido  y  obre  lo  que  tanto  me  importa,  aprovechándome  de  los  santos  documen- 
»tos  que  me  daréis  en  vuestras  cartas.  En  las  demás  materias  no  hay  no  ve- 
ndad, y  espero  en  quien  me  hizo  el  mayor  fovor  que  en  lo  demás  ha  de  con-* 
»tinuarlos,  y  humillar  la  soberbia  de  nuestros  enemigos,  pai*a  que  se  reduz- 
«gan  á  venir  en  una  paz  justa  y  razonable,  para  que  repose  la  cristiandad  de 
»tanto  como  padece  y  ha  padecido.  Yo  me  hallo  bueno:  á  Dios,  y  pasado  ma- 
))fiana  con  su  ayuda  volveré  á  Madrid,  donde  habré  bien  que  trabajar.  De 
Aranjuez,  etc. 

Prosigue  la  caria  de  la  venerable  Marta. 

«Viéndola  tan  solícita  y  cuidadosa  con  V.  Magostad:  de  que  infiero  que  el 
«Sefiorjiene  particulares  fines  en  estas  obras:  pues  como  padre  piadoso  aflige 
))á  V.  Mageslad  muchas  veces,  enviánüole  impetuosas  olas  de  tribulaciones  y 
«trabajos  que  combalan  su  ánimo  de  V.  Magostad,  para  que  oprimido  le  bus- 
«que  V.  Magostad,  le  sirva  y  no  le  ofenda;  otras  veces  muda  la  mano  de  rigor 
«en  misericordia:  le  hace  á  V.  Mageslad  favores  y  regalos  dándole  felices  su- 
«cesos  impensados,  y  poco  prevenidos  de  la  diligencia  humana,  para  que  co- 
«nociendo  V.  Magostad  que  solo  vienen  de  Dios,  se  dé  por  obligado,  y  rendido 
«al  agradecimiento  y  amor  suyo.  Señor  mió  caríssimo,  osla  es  la  impressa 
«del  Altíssimo  con  V.  Magostad,  y  yo  á  su  parte  y  querer  me  tengo  de  poner 
«para  que  lo  ejecute:  y  nunca  mas  fiel  sierva  y  estimadora  de  V.  Magostad 
«me  mostraré,  que  cumpliendo  esta  voluntad  divina  tan  útil  y  provechosa  para 
«V.  Mageslad.  Grande  causa  tengo  y  eficaz  fuerza  para  suplicar  á  V.  Mageslad 
«que  procuro  su  juslificacion,  concurriendo  V.  Mageslad  de  su  parle  á  los  au- 
«silios  divinos  para  conseguir  la  gracia  |)erseveranlc;  y  oslo  será  el  mas  agrada- 
«ble  agradecimienlo  que  puede  dar  V.  Magostad  por  el  beneficio  presente,  y  la 
«mejor  disposición  para  recibir  otras  mayores,  con  que  se  puede  V.  Magostad 
«alenlar  á  la  fé  y  esperanza,  y  decir  con  el  Rey  David:  Dios  es  nuestro  refugio  y 
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»virtu(ly  nuestro  ayudador  en  las  muchas  tribulaciones  que  nos  sobrevinieron; 
»porlo  cual  no  temeré,  aunque  se  turbe  la  tierra  y  se  pasen  los  montes  al  cora- 
wzondel  mar.  Teniendo  al  Todopoderoso  propicio,  no  hay  que  temor:  suya  es  la 
))potencía  y  lo  que  contiene  la  redondez  del  abismo:  su  potestad  es  sobre  todo 
))lo  que  tiene  ser:  lo  puedo  aniquilar  y  prosperar,  deshacer  y  vivificar;  tiene 
»en  su  mano  los  corazones  de  los  Reyes,  y  todos  los  délos  hombres,  ysudies- 
))tra  los  puede  llevar  á  donde  y  como  quisiere;  su  poder  es  infinito  y  su  bondad 
»tan  incliaada  á  hacer  bien,  que  escede  sin  comparación  á  la  fuerza  del  fuego 
))para  subir  á  su  esfera,  á  la  naturaleza  de  la  piedra  para  bajar  á  su  centro  y 
»mas  vehemencia  tienen  sus  misericordias  y  con  mayor  dificultad  se  pueden 
»delcner,  qué  la  corriente  vehemente  y  rápida  del  mar,  si  no  es  por  el  pecado, 
»que  es  lo  que  pone  óbice,  y  aparta  que  no  lleguen  á  nosotros  las  Misericordias 
»del  muy  Alto. 

»Seflor  mió:  no  me  sé  detener  en  mis  afectos  cuando  los  encamino  al  bien 
»de  V.  Magestad  y  á  la  paz  de  su  Monarquía.  Muchos  desórdenes  y  osadías 
))  tiene  que  perdonarme  V.  Magestad  y  no  hallo  otra  disculpa,  sino  que  me  he 
»entregado  con  toda  mi  alma  á  de^ar  y  trabajar  por  estas  dos  causas  repetí-^ 
»das  veces,  y  con  lágrimas  digo  al  Sefiorque  me  las  conceda  por  su  bondad  y 
»clemencia.  Desde  que  tuve  las  primeras  noticias  de  la  rebeldía  de  los  natura- 
»les  de  Ñapóles,  aprendí  aquella  causa  por  grande,  y  siempre  he  tenido  el  co- 
»razon  en  una  prensa  y  mis  clamores  á  los  oidos  del  Señor;  percTsu  consolación 
»ha  abundado  á  mi  amargura  y  con  tan  misericordioso  suceso  ha  llenad#mi  es- 
))pírilu  de  gozo:  y  confieso  me  le  ha  aumentado,  el  que  no  haya  venido  por  mano 
»del  Sr .  D.  Juan  de  Austria:  circunstancia  de  tanto  gusto  para  V.  Magestad,  pues 
»en  las  primeras  impresas  le  ha  favorecido  tanto  el  poder  divino,  y  le  ha  hecho 
»tan  feliz  en  su  buena  fortuna.  He  visto  la  carta  que  escribió  á  V.  Magestad 
»llena  de  prudencia  y  cristiandad  tan  obligatoria  y  agradable  para  V.  Mages- 
»tad  y  en  que  nos  promete  muchas  y  felices  esperanzas.  En  mí  ha  crecido  el 
»caríflo  que  le  tenia  y  los  deseos  de  suplicarle,  que  las  buenas  y  loables  pren- 
»das  que  el  Altísimo  le  ha  dado,  las  emplee  en  su  servicio,  y  que  se  conserve 
»con  rectitud  y  justicia  en  la  dirección  de  la  voluntad  divina  para  que  le  go- 
»biemeen  las  demás  empresas  como  en  esta.  Concédaselo  el  Altísimo,  y  que 
»aquel  Reino  se  acabe  de  componer  y  perfeccionaren  toda  tranquilidad,  que  es 
))lo  que  ahora  mas  deseo,  y  sobre  todo  la  vida  y  salud  de  V.  Magestad:  y  me 
»alegro  que  para  tenerla  dé  V.  Magestad  algún  alivio  á  sus  cuidados  y  desaho- 
»go  á  los  trabajos  con  el  divertimiento  del  campo  y  caza.  En  la  Concepción, 
etc.» 
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CAPITULO  XXV. 


De  las  letras  castellanas  de  Iñar  y  Qnintamlla. 


Reflexiones  sobre  las  lámlBes  námeros  IIS,  119  y  l!tO.— Aflo  15417. 


El  ejemplar  del  nüm*  1.^  se  tomó  del  fianoso  Arte  de  escribir  del  Vkarío 
Joan  de  Iziar,  que  por  los  afios  de  1547  le  escribió  en  Zaragoza,  ganándole  miH 
cha  reputación  y  fama,  á  pesar  de  estar  los  ejemplares  ó  muestras  grabadas  en 
madera  por  Juan  Vingles,  francés  de  nación:  porque  entonces  en  EspaAa  so 
ignoraba  el  arte  de  grabar,  asi  en  madera,  como  en  cobre:  y  esto  último,  aun 
entre  las  naciones  estranjeras,  habla  adelantado  poco.  Por  eso  se  queja  con  ra« 
zon  Francisco  Sánchez  Brócense  del  descuido  de  nuestra  gente,  pues  por  falta 
de  esta  habilidad  se  yeia  imposibilitado  de  dar  á  luz  un  tratado  de  la  costum- 
bre de  los  helH'eos;  y  según  era  docto  este  hombre,  hubiera  sido  de  mucha 
utilidad  y  crédito  á  la  nación.  De  lo  mismo  se  quejan  también  otros  autores  de 
aquel  tiempo,  tomo  Francisco  López  é  Ignacio  Pérez,  que  se  vieren  en  la  pre- 
cisión ^e  hacerlo  ellos  por  si  mismos;  pero  les  quedaba  otra  dificultad  que 
vencer,  que  era  la  poca  maña  de  los  impresores.  Esto  no  lo  lograron,  y  por  es- 
ta razón  todos  los  libros  que  nos  han  quedado  del  arle  de  escribir  de  aquel  si- 
glo, tienen  mal  semblante  y  ninguna  hermosura.  Al  presente  todas  estas  mate- 
rias pertenecientes  á  la  imprenta  están  en  España  tan  adelantadas,  que  no  tie- 
nen que  envidiar  á  las  estranjeras. 

La  letra,  pues,  de  este  ejemplar,  aunque  parece  su  contenido  ser  de  algu- 
na Provisión  Real,  no  es  sino  la  letra  que  se  introdujo  después  de  ios  Reyes 
Católicos,  para  escribir  algunos  libros  especiales,  de  los  que  se  encuentran  bas- 
tantes, escritos  en  tiempo  de  Carlos  V;  y  á  estas  letras  abultadas  llama  Juan 
de  Iziar  letras  formadas,  castellanas  ó  cancellarescas,  según  la  especie. 

En  el  núm.  2.""  se  puso  un  ejemplar  de  la  letra  castellana  antigua,  saca- 
da de  un  original  manuscrito  que  conserva  en  su  poder  don  Pasqual  Nevol, 
Archivero  segundo  de  la  secretaria  de  Marina,  hombre  de  tanta  ciencia  en 
Náutica  y  Tormentaria,  como  curioso  indagador  de  lo  mejor  de  la  antigüedad. 
El  xVnlonio  Ouintanilla  do  que  habla  el  ejemplar,  no  sabemos  quien  fuese,  ni 
lampoco  el  IMiiuipo  do  Sanisana,  que  envió  su  mensagcro,  con  motivo  de  in- 
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formarse  de  la  ciencia  de  dicho  Quintaniiia  en  materia  de  escribir  y  Aritmé- 
tica. Lo  cierto  es,  que  la  letra  es  castellana  legitima,  y  como  escrita  de  buena 
mano,  puede  servir  de  un  verdadero  modelo  del  bello  gusto  que  llegó  á  tener 
la  letra  mucho  antes  que  saliesen  los  reformadores  con  su  cancellaresca,  que 
solo  tenia  de  grande  el  ser  estranjera;  y  lo  que  hicieron  fué  dejar  lo  bueno  por 
lo  malo,  como  regularmente  sucede  en  las  mutaciones  de  las  cosas,  que  para 
llevarlas  á  su  perfección,  no  ha  de  ser  destruyendo  su  esencia,  sino  cercenan- 
do lo  supérfluo,  ilustrando  lo  oscuro  y  corrigiendo  lo  mas  fundado. 

Juan  de  Iziar,  de  quien  es  el  ejemplar  del  núm.  S.'',  hablando  de  esta  le- 
tra castellana,  dice:  Esla  letra  antigua  es  la  que  á  mi  mas  me  agrada  de  todas 
las  menudas f  por  ser  mas  hermosa,  Yansi  yo  he  hecho  en  ella  todas  las  suer- 
tes  que  he  podido  y  la  he  adornado^  como  mejor  he  sabido.  La  perfección 
de  ella  es  que  vaya  muy  igual  y  pareja:  y  que  lleve  muy  buenos  blancos.  A 
esta  letra  han  llamado  algunos  autores  cancellaresca  antigua,  especialmente 
Antonio  Tagliente.  Qualquiera  persona  que  quisiere  con  toda  brevedad  ense- 
ñar a  escribir  qualquiera  suerte  de  letras  menudas  que  en  España  se  usan,  d 
los  niños  principiantes f  procuren  lo  primero  de  enseñarles  á  escribir  esta  le-- 
tra  gruesa  y  larga,  (asi  llama  á  la  suya  del  núm.  3.^)  y  que  la  continúen  los 
primeros  tres  ó  cuatro  meses:  Y  luego  tras  esta  letra  les  pueden  poner  en  la 
letra  que  quisieren:  procurando  no  dexalles  olvidar  la  letra:  sino  que  escri- 
ban una  plana  de  la  antigua  y  otra  de  la  letra  que  quisieren  tomar ^  aventajarán 
arto  tiempo  y  saldrán  con  mejor  forma.  Este  autor  es  uno  de  los  primeros 
que  empezaron  á  introducir  el  gusto  italiano,  y  con  todo  confiesa  que  la  letra 
mas  hermosa  es  la  castellana  antigua,  y  la  encarga,  como  se  ve  en  lo  que  dice. 

Volviendo  al  asunto  del  ejemplar  de  Quintaniiia,  yo  creo  que  si  no  está 
escrito  de  mano  del  mismo,  lo  escribió  alguno  de  sus  mejores  discípulos  y  que 
puede  ser  verdad  que  el  Principe  de  Sanisana  hiciese  la  pregunta  que  allí  se 
contiene. 

En  el  núm.  S.''  se  puso  un  ejemplar  de  la  letra  mas  formada  de  la  caste^ 
llana  antigua,  que  trae  Juan  de  Iziar,  que  cotejada  con  la  de  Quintaniiia,  se  ve 
la  verdad  y  esactitud  de  dicho  autor  en  los  ejemplares  que  dio  en  su  arte  de 
escribir. 

En  el  núm.  4.""  se  puso  otro  ejemplar  del  mismo  Juan  de  Iziar  de  la  letra 
que  él  llama  redonda,  y  se  vé  que  es  procedente  de  la  castellana  antigua. 

En  el  núm.  5."^  pusimos  otra  muestra  de  la  letra  de  Provisión  Real,  según 
la  llama  el  mismo  autor,  que  es  la  misma  que  la  redonda,  á  escepcion  de  ser 
mas  menuda. 
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CAPITULO  XXVI. 


De  la  letra  bastarda,  grifa  y  redondilla  de  Francisco  Lucas. 


§.  I. 


Reflexiones  sobre  las  láminas  números  191  y  199.-— AAo  1^90. 


Francisco  Lucas  Sevillano,  célebre  Maestro  de  escribir»  ensefióen  Madrid  en 
el  reinado  de  Felipe  II.  Se  debe  contar  por  uno  de  los  principales  reformadores 
de  la  letra  bastarda;  pues  aunque  Juan  de  Iziar  había  antes  escrito  sobre  esta  le- 
tra, fué  poco  lo  que  corrigió  del  gusto  antiguo.  Francisco  Lucas  escribió  prime- 
ramente un  tratadito  de  letra  redondilla  y  bastarda  que  determinó  hacer  la  obra 
que  ha  llegado  á  nuestros  tiempos,  en  la  que  trata  de  cinco  especies  de  letras 
corrientes,  á  saber  es;  redondilla,  bastarda,  grifan  castellana  antigua,  que  es  la 
romanilla  de  nuestras  impresiones  y  la  de  libros  de  coro.  Su  obra  la  dedicó  al 
sefior  Felipe  II,  para  que  sirviese  de  instrucción  al  Príncipe  D.  Femando.  En 
su  prólogo  dice:  «Que  si  el  gusto  de  ver  que  servia  de  provecho  no  le  hubie- 
»ra  dado  aliento  para  emprender  la  obra,  lo  hubiera  dejado  muchas  veces,  en 
»especial  viendo  el  poco  provecho  que  se  saca  del  trabajo  y  fatiga  que  se  pa- 
usa en  escribrir  libros  de  esta  facultad.  Para  esto,  prosigue»  no  fué  pequeña 
»ayuda  ver  el  fruto  que  con  la  partecilla  que  imprimí  se  ha  hecho,  y  ver  por 
»su  medio  atajadas  lanta  variedad  do  letras  como  antes  se  usaban,  y  haber- 
))se  reducido  á  tan  buenas  y  tan  provechosas  como  las  que  ahora  se  ejercitan. 
Mporque  verdaderamente  ninguna  cosa  habia  tan  contraria  para  aprender  bien 
»á  escribir,  como  la  muchedumbre  de  letras  que  se  enseñaban,  para  venir  á  una 
»que  sirviese  para  cartas,  cédulas  ú  otras  escrituras  de  esta  calidad;  pues  co- 
»mo  muestra  claro  la  esperiencia,  trabajando  siempre  en  una  sola,  no  se 
»acierta  como  se  desea.  Para  esto  lo  principal  que  se  ha  de  procurar,  es  que 
»las  letras  que  hubieren  de  imitar,  sean  de  buena  y  lucida  forma,  porque  en 
»letras  de  un  género  hay  buena  y  mala  forma.» 

Estas  quejas  y  otras  sobre  la  pesadez  y  diflcil  formación  de  la  letra  antigua, 
son  comunes  en  los  reformadores  de  la  escritura  de  aquellos  tiempos,  asi  es- 
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pañoles  como  italianos;  pero  ni  en  una  ni  en  otra  nación  vemos  mejoría  en 
la  letra  después  de  aquellos  tiempos.  Y  asi  debia  suceder;  porque  las  reformas 
se  han  de  hacer  con  mucha  paciencia  y  sin  que  se  entienda  que  es  reforma;  de 
otra  suerte  solo  se  logra  inquietud  y  perturbación.  ¿Quién  duda  que  la  letra 
antigua  hecha  magistralmente  era  mas  hermosa  que  la  cancellaresca  ó  bastar- 
da de  nueva  creación?  y  con  ser  la  antigna  mas  hermosa  y  robusta,  los  que 
aprendían  por  ella  escribian  muy  mal,  por  escribir  con  velocidad;  ¿pues  cómo 
los  que  aprendiesen  por  la  bastarda,  que  es  mas  débil  y  mas  menguada,  ha- 
blan de  escribir  mejor  que  los  antiguos?  pero  era  invención  nueva,  y  esto  ha- 
cia ser  mas  hermosa  á  los  ojos  de  los  reformadores;  y  en  las  escrituras,  tanto 
la  bastardilla  como  la  redondilla,  eran  muy  oscuras  y  desenfrenadas. 

Este  escritor  dio  grabadas  en  madera  sus  muestras,  lo  que  es  causa  de  la 
poca  hermosura  que  tiene  la  letra,  aunque  su  bondad  se  deja  ver  en  las  que 
trae  blancas  sobre  campo  negro. 

El  primer  ejemplar  es  de  la  letra  bastardilla,  que  este  autor  acabó  de  per- 
feccionar, debiendo  su  origen  á  la  cancellaresca:  y  su  letra  tiene  realmente  una 
Timpieza  é  igualdad  singular. 

El  segundo  ejemplar  es  de  letra  grife,  según  el  gusto  de  este  autor;  por- 
que en  esta  letra  ha  habido  algo  de  oapricho  en  los  Maestros  de  este  arte.  Los 
impresos  de  Sebastian  Grifo  y  los  de  su  hijo,  que  dieron  motivo  á  esta  letra, 
son  mas  conformes  con  el  grifo  de  este  autor,  que  con  el  que  hicieron  después 
ptros  Maestros  de  escribir. 

El  tercer  ejemplar  es  de  letra  redondilla  procesada:  y  si  en  esta  redondilla 
magistral  se  encuentra  oscuridad,  ¿cómo  no  había  de  aumentarse  en  la  escri- 
tura cursiva? 

Los  dos  últimos  ejemplares  son  de  redondilla  de  Provisión  Real,  mas  ó 
menos  abultada,  pero  muy  conformes  al  gusto  del  tiempo  en  que  se  escribie- 
ron; y  esta  especie  de  redondilla,  es  la  que  dominó  en  los  escritos  de  aquel 
siglo  y  los  siguientes,  hasta  nuestros  tiempos,  en  que  se  disputa  si  se  ha  de 
seguir  la  redondilla  ó  bastarda,  aunque  una  y  otra  bastante  diferente  de  la 
antigua. 
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S.  II. 


Reflexiones  sobre  las  abrewlataras  de  la  lámliía  namero  1)93.— Año 

1&70. 


En  el  número  1  ."^  se  han  puesto  algunas  abreviaturas,  que  trae  el  mismo 
Francisco  Lucas,  del  gusto  de  la  letra  redondilla.  Muchas  de  ellas  están  deno- 
tando que  cuando  se  ejecutasen  con  menos  paciencia  y  cuidado  que  con  el 
que  se  han  hecho  las  presentes,  no  podían  menos  de  engendrar  oscuridad  y  di- 
ficultad en  la  lectura. 
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CAPITULO  XXVII. 


De  las  letras  de  Morante,  GasanoTa  y  Polanco. 


liánlnas  191  y  M5. 


El  primer  ejemplar  de  la  lámina  número  124,  se  tomó  de  las  obras  de  Pedro 
Diaz  Morante.  Este  autor,  amante  de  los  escritores  italianos,  que  por  este  tiem- 
po eran  los  que  peor  escribían,  introdujo  el  gusto  de  cortar  la  pluma  delgada, 
cuidando  poco  del  cuerpo  de  la  letra,  con  tal  que  estuviese  bien  rasgueada,  en 
lo  que  no  se  le  puede  negar  que  fué  diestrisimo.  Este  gusto  cundió  bastante, 
aunque  no  fué  general  hasta  nuestros  tiempos,  en  que  se  ha  vuelto  á  resucitar 
el  gusto  antiguo  de  Francisco  Lucas  y  de  Ignacio  Pérez. 

Los  ejemplares  siguientes  son  de  D.  José  Gasanova,  que  floreció  por  lósanos 
de  1640.  Este  modesto  y  gallardo  maestro  hubiera  hecho  aun  cosas  mayores, 
si  no  hubiera  encontrado  los  vicios  de  la  letra  introducida  por  Morante;  y  sobre 
todo  en  la  letra  grifa  no  se  conoce  igual:  pero  esla  se  ha  de  ver  en  el 
Evangelio  de  San  Juan,  original  escrito  de  su  mano,  que  está  en  poder  de  don 
Garios  Agrícola,  porque  la  grifa  que  anda  grabada  en  sus  obras  le  hace  poco 
favor. 

Por  lillimo,  en  la  misma  lámina  se  puso  también  un  ejemplar  del  maestro 
Polanco,  que  floreció  en  dicho  siglo.  Por  él  se  vé  que  el  gusto  de  cortar  la  plu- 
ma delgada,  de  cada  dia  iba  tomando  mayor  incremento.  De  este  gé- 
nero de  letra  se  encuentran  muchas  escrituras  del  siglo  pasado  y  del  presente. 
Tal  ha  sido  la  fortuna  de  las  letras,  nada  distinta  de  la  de  los  hombres,  que  na- 
cen simples,  crecen  Iraviesos  y  acaban  debilitados.  Ahora  empieza  otra  vez  á 
presentarse  la  letra  en  el  teatro  del  mundo  con  algún  semblante  mas  robusto 
y  afectando  mocedad,  de  cuyo  fin  y  paradero  escribirán  otros  que  nos  vayan 
sucediendo. 
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S.  H. 


Reflexlenes  sebre  la  letra  pertvguesa  de  la  lániliia  niÍBiere  I!t4l. 


En  el  núm.  1.''  va  un  fragmento  de  una  escritura  portuguesa,  que  se  ha 
tomado  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez.  Por  esta  escritura  se  puede  venir  en  co- 
nocimiento, que  antes  de  los  Reyes  Católicos,  no  solo  en  toda  España  se  usaba 
una  misma  especie  de  letra,  sino  que  aun  no  se  habia  introducido  en  ninguna 
pfirte  de  ella  el  mal  gusto  del  encadenado,  que  se  introdujo  después  y  en  que 
coda.pais  adoptó  su  vicio  particular,  que  le  distinguía  bastantemente  de  los  de- 
mas;  lo  cual,  aun  antes  de  la  introducción  del  mal  gusto,  sucedia  también,  co- 
mo se  puede  observar  en  este  ejemplar,  que  siendo  de  letra  clara,  tiene  algu- 
nas flguras  de  letras,  como  la  r  de  anrique,  línea  1,  que  en  .vano  se  buscarán 
en  las  escrituras  castellanas.  T  siendo  cierto,  que  asi  la  figura  de  la  r  portu- 
guesa, como  la  de  Castilla,  tienen  un  mismo  origen;  con  todo  eso,  por  poco  que 
se  varié  la  formación,  basta  para  distinguirse;  y  lo  mismo  se  puede  observar 
en  otras  letras. 
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S-iv. 


Sebre  U  liailBa  ■¿mere  I97. 


Elnúm.  127  presenta  otro  ejemplar  de  letra  buena  portuguesa,  tomado 
también  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez;  porque  le  hemos  cotejado  con  otros 
ejemplares  originales  del  mismo  tiempo  y  est  i  bastante  bien  imitado;  y  aun- 
que su  letra  es  clara  y  de  buena  mano,  denota  y  demuestra  muy  bien  la  dife- 
rencia que  hay  entre  las  letras  castellanas  y  las  portuguesas. 
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S-  VI. 


WUámámmm  umhwm  la  UmImi  Béner^ftMI. 


En  el  núm.*  128  se  preseotar  un  qemj^,  tomado  de  escritura  pcurtngiien, 
de  C1170  omitaiido  no  damos  raion  e^Hresa,  por  dertas  cansas  qne  no.  es  ae- 
cesiriose  sqian;  y  mas  cuando  enestas  letras  portuguesas  soto 
al  lector  una  idea  breye  de  sn  modo  de  epcribir,  para  que  ciAndo  dé  con  tales 
esletos  {Niecb  decir  que  los  conoce.  Se  observa  ya  en  esto  ejemplH  mndia 
yariadcmy  decadencia  en  la  totrap^wtuguesa,  viciada notablementop^ip el  enea- 
denamtonto,  que  en  esto  siglo  como  contagio  se  estaadió  en  toda  Espaia»  guar- 
dando  solamente  cada  nadon  lo  que  pertmMda  al  gusto  peculiar  de  ijptda  una. 
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■•■ezi^aM  «•bre  bi  UadiUi  »¿Mer»  IMI. 


El  núm.  129  oontieiie  im  fragmento  de  una  eflcritara  original,  porti|gM- 
•a,  de  donackmy  cayo  contenido  se  e^,  aiá  como  los  de  ios  demás  ^ems^ 
res  portugueses,  por  la  misma  razm  que  Sé  dijo  arriba.  La  letra  es  «MadÉUH 
da*  y  oomuniírima  ea  los  escritos  de  aquel  Uempo.  T  como  suponemos  al  lec- 
tor inteligente  de  la  lengua  portuguitsa,  no  nos  detenemos'  en  eqdica^  #hmi 
pronuncim  las  letras;  pero  los  que  careican  de  esta  noticia,  debe^  t^r-  pre- 
sente que  ch  Vale  11  castdlana;  y  idi  se  pronuncia  fi. 
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S.  X. 


Sobre  la  IíbiIm  180.— iU*  IftSl. 


El  fragmento  del  Qúm.  130,  sacado  también  de  escritura  original  portu- 
guesa, guarda  el  genio  de  la  antecedente,  aunque  es  algo  mas  oscura.  El  lec- 
tor podrá  observar  por  si  mismo  lo  que  le  parezca  mas  conducente  para  sa  ade- 
lantamiento. 
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El  fragmento  del  niiiiero  131  se  difeiMoia  poeo  de  hw  anteoedentea»  y  pw 
lo  misoio  no  pareció  neoeaaria  penóle  aa  abeo6dbirio,  porqpie  los  anleoednteft 
pueden  dar  bastante  ioz  paia  b  lectora  de  late  siq[Niestala  kitdige&^ 

da  de  la  loigoat  ,y  d  conocinaeiila  de  las  letras,  y  enlace  4b  eUas>  usadaaei^ 
Castilla. 


CAPITULÓ   XIX. 


De  iMtatnifl  de  Citefarihiy  ▼dkancia. 
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«^ 


lieiM  ée  CMidhítfla. 


Aunque  el  principal  fin  de  esta  obra  fué  el  dar  una  noticia  suficiente  de  las 
letras  usadas  en  Castilla,  como  que  este  Reino  se  ha  reputado  siempre  la  cabe- 
za de  España,  y  el  tronco  de  sus  verdaderos  Reyes,  esto  no  obstante,  hemos 
creido  necesario  poner»  como  por  un  apéndice,  algunos  fragmentos  de  esoríturas 
de  Cataluña  y  de  Valencia,  que  puedan  servir  de  guia  para  leer  sus  escritos.  Has- 
ta el  siglo  décimosesto,  toda  la  letra  de  España  es  semejante;  pero  on  este  siglo 
y  en  el  siguiente,  yo  no  sé  por  qué  mala  costelacion,  cuasi  de  maocomum,  se 
convinieron  todos  en  escribir  lo  peor  que  pudieron.  De  donde  resultó  que  los 
reinos  de  Cataluña  y  Valencia,  dejando  la  letra  hermosa  antigua  que  tenian, 
ganaron  á  los  castellanos  m  desfigurar  los  escritos:  lo  que  sin  duda  se  debía 
tener  entonces  por  mucha  habilidad  y  mérito.  Y  asi,  aunque  las  letras  de  Cas- 
tilla puedan  servir  de  regla  para  toda  España  hasta  el  siglo  decimoquinto,  no 
lo  pueden  ser  para  los  siguientes,  cuando  con  mayor  razón  debían  serlo,  por 
estar  unidos  ya  á  Castilla  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña.  Los  instrumentos 
jde  estos  Reinos,  si  creemos  á  los  Académicos  de  Barcelona,  se  empezaron  á 
escribir  en  lengua  vulgar  desde  la  conquista  de  Valencia,  el  año  1238.  Pero 


~  C05  — 

esto  se  debe  entender  no  generalmente,  porque  se  encuentran  muchos  en  latín, 
mezclado  con  el  Lemosíno,  hasta  el  siglo  décimosesto.  Yo  supongo,  que  para 
la  lectura  de  los  escritos,  tanto  catalanes  como    valencianos,  es  necesario  el 
conocimiento  de  la  lengua  Lemosina;  pues  de  otm  suerte  es  imposible  poderlos 
leer  con  la  veracidad  y  seguridad  que  se  requieren. 
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Esoritnras  de  Gatalnfla. 
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■eiexI^BM  MbM  la  liaibia  síamm  189.— Afto  M95 


El  fragmento  dd  número  132  se  tomó  de  un  traslado  original  en  pergami- 
no que  se  conserva  en  el  Archivo  del  señor  Duque  de  HIjar.  Contiene  las  gra- 
cias y  privilegios  que  Dalmacio  de  Pálatonlo  hace  á  las  personas  que  quisie- 
ran avecindarse  en  la  nueva  villa  que  quería  fundar  y  fundó.  La  escritura 
la  llama  Valle-fecunda ,  y  ahora  la  llaman  Valfagona  los  catalanes.  Su  fecha 
es  del  afio  1295,  que  fué  sin  duda  el  mismo  en  que  esta  villa  tuvo  su  prin- 
cipio en  el  Principado  de  Catalufia.  Por  ella  se  ve  también  que  por  los  afios 
que  séllala ,  aun  se  usaba  estender  los  instrumentos  públicos  en  latín ;  aun- 
que si  creemos  á  los  Académicos  de  Barcelona,  como  dejamos  advertido,  des- 
pués del  afio  1238 ,  que  fué  el  de  la  conquista  de  Valencia ,  se  dejó  esta  cos- 
tumbre y  se  estendieron  en  lengua  vulgar  ó  Lemosina.  Sucede  comunmente, 
que  los  hechos  no  se  conformen  con  los  dichos  de  los  escritores ,  quizá  por 
alguna  ley  oculta  de  la  naturaleza,  que  asi  lo  quiere  para  que  la  verdad  ande 
siempre  escondida  y  los  hombres  en  contienda. 

Como  la  letra  de  este  ejemplar  es  antigual,  no  encierra  dificultad  especial, 
fuera  de  la  que  pueden  causar  las  abreviaturas ,  que  se  encuentran  muy  fre- 
cuentes, aunque  muy  regulares  y  conformes  á  las  que  quedan  esplicadas 
en  su  abecedario  de  los  siglos  XH ,  XIII  y  XIV. 
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JJ.  V.   í 


Stobre  la  lámlaa  aémjero  1S8.— A Ao  1439. 


El  ejemplar  del  número  133 ,  se  tomó  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez ,  de 
mía  escrilma  de  empadronamiento ,  del  logar  de  Calasanz  en  Gatalufia ,  y 
por  ella  consta,  que  en  el  afio  de  1432  tenia  aquel  lugar  50  vecinos  peche- 
ros, y  seis  de  beneficiados  exentos.  ^ 

La  letra  es  buena ,  y  muy  conforme  al  tiempo  en  que  se  escribió :  tiene 
poca  diferencia  déla  que  se  usó  en  Castilla;  pero  muy  bastante  para  distin- 
guirse de  ella.  Su  lectura  también  es  fácil ,  supuesta  la  inteligencia  de  la  len- 
gua Lemosina,  en  que  está  escrita,  cuya  pronunciación  es  algo  distinta  de 
lo  que  las  letras  indican.  No  nos  detenemos  á  esplicar  esto ,  porque  lo  con- 
sideramos ageno  de  nuestro  propósito. 
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••bre  la  l¿Bibia  námero  ilM. 


En  el  número  154  se  pone  un  fragmento  de  una  escritura  contra  los 
moros  del  lugar  de  Silla ,  porque  entraban  y  sembraban  los  términos  que  es^ 
taban  prohibidos,  de  lo  que  se  quejaron  los  demás  vecinos.  Su  letra  encade- 
nada es  propia  de  los  fines  del  siglo  décimosesto  ó  principios  del  siguiente, 
en  cuyo  tiempo  se  debió  escribir  esta  escritura ,  porque  su  fecha  no  consta 
de  los  fragmentos  que  trae  Rodríguez,  de  cuya  Biblioteca  se  sacó,  asi  como 
la  antecedente.  La  lectura  se  hace  algo  dificil  por  el  encadenado,  que  en 
aquellos  tiempos  se  habia  difundido  ya  por  toda  España ,  guardando  no  obs- 
tante cada  provincia  el  gusto  peculiar  que,  como  dejamos  ya  advertido,  las 
distingue  entre  si. 
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Reiexlones  ««bre  la  lambía  aunara  185.— Afta  1504. 


En  el  núm.  135  se  poso  im  fragmento  de  letra  cursiva  Valenciana,  tomado 
de  la  Biblioteca  de  Rodríguez.  Este  género  de  letra  tuvo  mucho  curso  en  Va- 
lencia, y  se  halla  mudio  escrito  hasta  el  siglo  pasado.  Ella  es  oscura  de  su  natu- 
raleza; pero  una  vez  que  el  lector  venza  la  primera  dificultad,  la  leerá  con  poco 
trabajo,  porque  guarda  bastante  regularidad  en  la  formación  de  los  caracteres, 
según  el  gusto  de  aquel  tiempo:  y  asi  se  debe  tener  por  regla  general,  que  es- 
crita oscuro  y  dificil  de  leer  solo  se  llama  aquel  en  que  se  c^onfunden  las  le- 
tras, dando  á  unas  las  figuras  de  otras;  pero  faltando  esto,  todo  es  fácil  de  leer, 
luego  que  se  posea  la  clave  del  abecedario. 
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S- XI. 


Rotexl«BM  Mlv«  la  laMlaa  náaiero  iSft.— 4flo  i&SS. 


El  fragmento  del  número  136,  se  tomó  también  de  la  misma  Biblioteca  de 
Bodriguez,  de  ana  escritura  entreverada  de  latin  y  yalenciano;  cosa  muy  usa* 
da  por  aquellos  tiempos.  Esta  letra»  que  á  primera  vista  parece  mas  fácil  que  la 
antecedente»  no  lo  es;  y  consiste  en  la  dureza  del  nexo  y  equivocación  de  le- 
tras; y  tales  escritos  son  los  que  nunca  puede  asegurar  el  lector  que  los  leerá 
con  espedicion,  por  no  tener  flgura  fija  los  caracteres.  El  nexo  de  esta  letra 
liene  mucho  del  gusto  castellano. 
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Sobre  l«lánliiai87.*-AAo  1559. 


En  el  número  S.''  se  puso  un  fkragmenlo  del  cargo  y  descargo  de  las  ren- 
tas del  Arzobispado  de  Valencia,  del  ado  de  1551,  que  se  halla  en  un  pliego 
original,  que  conserva  en  su  poder  el  limo.  Sr.  D.  Miguel  Maria  de  Nava,  del 
Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  sugeto  de  especial  gusto  en  recoger  antigüe- 
dades, y  á  quien  esta  obra  ha  debido  sefialadisima  protección,  amor  y  cui- 
dado. Dicho  pliego  está  escrito  de  mano  del  glorioso  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  de  cuya  letra  se  dio  un  egemplar  suficiente  en  la  lámina  34. 

Podríase  dudar,  si  la  letra  de  este  cargo  y  descargo  era  de  Santo  Tomás. 
En  cuanto  á  la  firma^  no  hay  duda  ninguna  de  que  es  suya,  porque  es  muy 
conforme  á  la  letra  que  dejamos  notado  haberse  sacado  del  libro  de  recepcio- 
nes  de  Alcalá.  La  primera  dbjecion  que  ocurre,  es,  que  no  parece  natural  que 
un  Arzobispo  hiciese  y  escribiese  por  si  mismo  estas  cuentas,  porque  esto 
pertenecia  á  un  Mayordcnno;  pero  en  haciéndose  cargo  (|ue  quien  las  hacia  y 
escribía  era  un  Santo  Tomás  de  Villanueva,  queda  sin  fuerza  el  argumento. 

La  segunda  objeción,  mas  poderosa,  es,  (|ue  si  se  hace  el  cotejo  de  esta  le- 
tra con  la  del  libro  de  recepciones,  parece  que  en  realidad  se  encuentra  alguna 
diferencia;  pero  también  desaparece  esta  dificultad,  si  se  considera  que  la  del 
libro  de  recepciones  se  hizo  por  el  Santo  cuando  era  joven,  y  que  le  importaba 
mostrar  que  sabia  escribir,  y  esta  la  hizo  después  de  44  aüos,  en  edad  ya 
avanzada  y  sin  cuidado  ninguno.  Con  todo,  se  ven  en  ella  algunos  nexos,  que 
aunque  los  pudo  contraer  con  el  tiempo,  causan  alguna  dificultad;  pero  ní 
esto  basta  para  decir  que  no  es  del  Santo,  |)orque  la  índole,  el  modo  de  llevar 
la  pluma  y  el  carácter  de  la  letra,  están  á  su  favor,  asi  como  la  firma. 

Para  que  vea  el  lector  cuánto  varían  las  cosas  en  poco  mas  de  dos  siglos, 
pondremos  aquí  la  cuenta  que  se  halla  en  esta  hoja,  del  producto  y  rentas  de 
aquel  Anobispado  en  el  año  1550.  Dice,  pues,  asi: 

«Sumado  el  aflo  de  1550,  hallamos  que  montaron  los  frutos  del  dicho  año, 
)>20,549  libras,  15  sueldos,  5  dineros,  y  montó  lo  que  habia  gastado  el  The- 
»sorero  desde  la  cuenta  pasada  hasta  esta:  19,086  libras,  18  sueldos,  1  dine- 
»ro;de  manera,  que  resta  de  alcance,  que  le  alcanzamos:  1,551  libras,  17 
»sueldüs,  4  dineros.» 
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Cotéjese  dicha  suma  con  io  que  al  [Másente  vale  la  Mitra  de  Valencia,  y 
se  hallará  una  notabilisima  y  crecidísima  diferencia. 

Después  de  la  cuenta,  que  va  en  el  e^mplar,  se  btlla  esta  nota  en  la  mls-^ 
ma  llana: 

«Toda  esta  cuenta  susodicha  fué  vista  y  pasada  por  nos  el  Reverendisimo 
»Seftor  el  Arzobispo  de  Valencia,  y  Pedro  González,  hijo  y  heredero  de  García 
))Gastellanos,  Thesorero  del  dicho  Señor  Arzobispo,  y  Gonzalo  Patino  Curador 
ny  Francisco  de  Contreras  Contador,  y  Benet  Valladocba,  colector  de  las  didias 
urentas;  y  lo  probamos  y  tenemos  por  bien,  y  firme  y  valedero,  y  lo  firmamoB 
))de  nuestros  nombres;  fecha  á  12  de  mano  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
»dos  aflos.  F.  Tomás  Archiepiscopus  Valentinns.— Pedro  González. — ^Fray 
»Gonzalo  Patino.— Francisco  de  Contreras.-^Domingo  Benet  Valla  Cloig.)i 

Y  en  este  medio  pliego  están  comprendidas  todas  las  formalidades  de  las 
cuentas  del  Arzobispo  del  tiempo  de  dos  afios,  sin  mas  ceremonias  que  las 
firmas. 

Arriba  se  habló  ya  del  modo  que  tenian  en  Castilla  para  sumar  las  cuen» 
tas  hechas  por  números  castellanos;  y  el  mismo  se  debe  observar  en  estas  de 
los  reinos  de  Cataluña  y  Valencia,  solo  con  la  diferencia  de  monedas.  Para 
cuya  inteligencia  se  ha  de  saber  que  la  libra  vale  20  sueldos,  y  el  suddo  12 
dineros.  Si  queremos,  pues,  saber  si  está  bien  sumada  esta  cuenta,  empeza- 
remos por  la  partida  de  los  dineros,  sin  cuidamos  de  que  estén  puestos  ó  no 
porpcndiculares,  unos  debajo  de  olros^  puos  esto  no  es  del  caso.  Digo  pues 
asi:  3  dineros  de  la  partida  primera  y  9  de  la  segunda,  son  12,  que  hacen  un 
sueldo:  señalo  un  punto,  para  llevar  un  sueldo,  y  bajo  á  la  partida  tercera,  y 
hallo  7,  que  junios  con  los  8  de  la  partida  4,*  son  15,  que  componen  otro 
sueldo,  y  sobran  3  dineros.  Escribolos  debajo  de  la  raya,  y  paso  á  la  partida 
de  los  sueldos,  y  digo:  2  sueldos  que  compusieron  los  dineros,  y  3  de  la  pri- 
mera partida,  son  o:  y  3  de  la  segunda,  hacen  8:  y  17  de  la  3.',  son  25,  que 
componen  una  libra,  y  sobran  5  sueldos;  los  que  juntos  con  los  6  de  la  última 
partida,  hacen  11,  que  son  los  mismos,  que  trae  la  escritura.  Paso  después  á 
sumar  las  libras,  y  digo:  una  libra  que  llevo  de  los  sueldos,  y  6  que  hay  en  la 
partida  segunda,  son  7,  y  6  de  la  torcera,  son  13,  y  3  de  la  ultima,  son  16, 
que  componen  una  X,  y  sobran  6,  que  son  los  que  hay  debajo  de  la  línea. 
Llevo,  pues,  una  X,  que  junta  con  otra  de  la  primera  partida,  son  dos,  y  7  de 
la  tercera,  son  9:  y  una  de  la  última  son  10,  que  valen  una  C:  y  sin  poner 
nada,  porque  nada  sobra,  llevo  esta  C,  que  junta  con  2  de  la  primera  partida, 
son  3,  y  2  de  la  segunda  son  o,  y  4  de  la  tercera  son  9:  y  tantas  son  las  que 
hay  escritas  debajo  de  la  raya;  porque  la  D,  vale  o  y  las  cuatro  CC,  componen 
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9:  y  asi  la  soma  primera  será  906  libras,  11  sueldos  y  3  dineros.  Del  mismo 
modo  se  hallará  la  segunda. 

La  libra  yalenciana  equivale  á  15  reales  de  Castilla,  ó  un  peso. 


CAPITULO  XXX.  i 


De  la  letra  de  las  Bolas. 


SI. 


De  Im  Bolas.— AAo  I5IM. 

Gomo  nos  hemos  propuesto  dar  en  esta  obra  la  estension  posible  al  conoci- 
miento de  las  letras  que  se  hallan  en  los  Archivos  de  Castilla,  nos  hemos 
visto  en  la  precisión  de  dar  también  alguna  idea  de  la  letra  de  las  Bulas.  Esta, 
hasta  eí  siglo  decimoquinto,  es  la  misma  que  la  de  los  escritos  de  los  privile- 
gios de  España  y  de  Francia,  clara  y  de  fácil  lectura.  Por  esta  razón,  y  por 
estar  ya  abiertas  las  láminas  de  letra  perteneciente  á  los  siglos  que  la  prece- 
den, no  damos  aqui  muestra  de  la  de  tres  Bulas,  que  nos  comunicaron  el  muy 
Ilustre  señor  Dean  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Falencia,  por  manos  del 

limo.  Sr.  D.  Miguel  Maria  de  Nava,  de  quien  dejamos  hecha  mención  en  las 
escrituras  de  Valencia.  La  primera  de  estas  es  de  Honorio  II,  dada  el  primer 
año  de  su  Pontiflcado,  dia  29  de  noviembre,  del  año  de  la  Encamación 
1125.  La  segunda  es  de  Inocencio  II,  dada  el  año  14  de  su  Pontificado, 
dia  24  de  abril  de  1143.  Y  la  tercera  de  Alejandro  IIL  dada  el  año  tercero 
de  su  Pontificado.  18  de  agosto  de  1 162.  Desde  el  siglo  decimoquinto,  ó  prin- 
cipios del  décimosesto,  empezaron  á  usar  una  letra  pequeñísima,  oscura  y 
traviesa,  quizá  porque  atendieron  á  la  economía  de  los  portes,  y  á  no  gastar 
mucho  papel  ó  pergamino,  pues  en  entrambas  materias  se  hallan  espedidas  las 
Bulas.  Para  la  lectura  de  estos  instrumentos,  es  necesario  hacerse  cargo  de  las 
fórmulas  que  acostumbró  la  Curia  Romana,  en  lo  que  no  se  puede  dar  regla 
fija,  porque  aun  en  las  generales,  de  que  abundan,  unas  las  traen  mas  esten- 
sas, otras  mas  cortas,  y  solo  el  manejo  del  Bularlo,  con  especialidad  desde  el 
año  1500  en  adelante,  podrá  dar  alguna  luz.  Lo  que  podrá  vencer  toda  la  difi- 
cultad, es  el  conocimiento  del  carácter,  y  esta  es  la  verdadera  regla;  pues  una 


.i 
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Bula  impresa  se  lee  fácilmente^  aunque  no  se  sepa  fórmula  ninguna:  y  la  no- 
ticia de  diclias  fórmulas  solo  se  requiere  para  vencer  la  dificultad  de  las  abre- 
viaturas; pero  sí  no  es  buen  latina  el  leclort  tampoca  le  aprovechará  seme- 
jante noticia.  Algunos,  leyendo  estas  Bulas  según  pueden,  leen  no  (estante 
algunos  solecismos  y  barbarismos,  y  aseguran  que  en  el  latin  de  Bula  se 
encuentra  todo  esto;  pero  se  engañan  y  equivocan,  pues  aunque  sea  pesado, 
molesto,  y  del  estudio  curial,  no  tiene  nada  de  solecismos  ni  barbarismos, 
sino  lo  ({ue  está  ya  recibido  por  fórmula.  Por  ejemplo,  de  verbo  ad  verbun,  que 
aunque  es  locución  bárbara,  está  admitida  generalmente  en  tales  escritos;  y  en 
ellos  no  lo  es,  aunque  la  sea  en  otros:  y  el  lector  puede  caminar  con  la  segu- 
ridad que  rarísima  vez  encontrará  ningún  solecismo  en  estas  Bulas,  porque  en 
esta  parte  se  les  debe  hacer  justicia,  y  confesar  que  poseían  y  poseen  esla  len 
gua  los  italianos  con  mayor  perfección  que  otras  naciones. 
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^•bre  la  láailiia  naaieMS  ISS  y  Íft9. 


El  único  ejemplar  de  esta  lámina,  se  toDdó  de  Hna  Bola  escrita  en  pergá^ 
mino,  que  conservo  en  mi  poder.  La  despachó  el  Cardeniíl  Staphileo,  Obispo 
Síbniacense,  Subdelegado  para  esta  causa  por  el  Pontífice  Clemente  VO, 
que  á  la  sazón  andaba  fugitivo.  Por  esta  Bula  consta  qUe  la  Curia  estaba  en 
Vitervo,  y  alli  cita  á  las  partes.  Es  sobre  la  violencia  que  usó  un  tal  Alfonso 
de  Soria,  clérigo  de  Zaragoza,  contra  Egidio,  ó  Gil  Sanez,  también  clérigo, 
introduciéndose  en  el  Arcedianato  de  Beldiite,  que  es  una  de  las  primeras 
dignidades  de  la  Catedral  de  Zaragoza. 

La  letra,  ademas  de  ser  menuda,  está  ya  muy  cansada  en  el  original,  lo 
que  aumenta  el  trabajo  de  leerla.  No  es  de  las  peores  que  se  encuentran  de 
esta  especie;  pero  tampoco  es  de  las  mejores,  ni  aun  de  las  buenas.  Sí  hubié- 
semos de  reflexionar  sobre  ella,  habría  mucho  que  decir  eñ  cada  palabra.  Solo 
debo  advertir,  que  se  observen  dos  voces,  que  por  la  estravagancia  de  los 
nexos  quedan  tan  oscuras,  que  al  principio  algunas  de  ellas  me  hicieron  gastar 
días  enteros  en  averiguar  lo  que  querían  decir.  La  primera,  y  la  peor,  es  el 
adverbio  necnon  y  la  segunda  la  conjunción  sen  ó  sive. 

Como  esta  letra  es  tan  menuda,  para  que  el  lector  pudiese  hacerse  corgo 
de  ella,  pusimos  las  últimas  lineas  de  la  misma  letra,  y  con  el  efecto  que  baria 
mirada  con  miscroscopio;  pero  se  vé  que  no  es  su  pequefiez  la  que  la  hace  os- 
cura,  sino  su  formación. 
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Por  muerte  de  Diego  de  la  Fuente,  Gnónigo  prebendado  de  la  Col«gb 
de  la  villa  de  Valpnesta,  arzobispado  de  Btfrgos,  se  dignó  la  Santidad  de  Ok^ 
baño  Yni  elegir  en  su  logar  i  D.  Pedrt^  de  Odioa  y  ^carai,  qiden  repra** 
sentada  esta  Bola  al  Prior  y  Cabildo  de  dicha  Iglesta,  S6^  poso  en  poseak» 
el  dta  10  de  octidm  del  afio  1610,  deanes  de  haber  heAo  el  jarameDlo  moo^ 
tambrado,  y  se  le  dio  la  silla  del  Com,  aaega  á  dicha  piAeoda»  y  .As  libna 
depan^qoees  el  que  cada  dta  Joc»  á  cada  Candtaig^  ádia  Ig)eata^T 
posesión  se  te  dio  en  osante  habta  lagar  en- deri^^^^^^^  ai  alinde, 

gnn  dice  ta  lefrendacion  puesta  en  el  teqpáldo  d¿:dicÉa  Bi^a.  Está 
por  Gomatei  dA  Bte,  (>ménigó  y  SeeretaHo  A  dksíó  ñ^ 
ronted^Matlüas^CampOyVCtom^  y  jha^fle  Dijbe»  áo^ 

lites  de  dicha  Cotegial;  Bb  ^Icholrespsldo  &^  q#  D^lteo  QBmandfli 

de  Pinedo,  Presjdsntey'CaiHkiiBodedidia^^^  sít  m^^ 

y  tas  besó,  y  puso  sobro  su  cabeía,  ooano  í  tetras  deSá  ^tUhd;  y^^óoii  cma- 
sentimiento  y  voluntad  de  dicho  Cabildo,  hecho  el  juramento,  se  dio  )a  pose- 
sión, según  queda  dicho. 
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Es  un  fragmenlo  üe  uoa  Bula  do  Clemcnle  X,  por  ta  que  iq)nieba  ta  resig- 
nación simple  do  un  Beneñcio  rural,  quo  liizo  \ndrGs  Martíncí  de  Loaysa, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Compostela.  Y  se  dio  este  beneficio  de  la  Igle- 
sia de  San  Martín  de  Alba  de  Tomies  do  la  diócesis  de  Salamanca,  á  AnloDÍo 
do  Arcos. 

Kslosdos  fragmentos  ao  han  tomado  de  dos  Bulas  originales,  qoe  s6,ÍGoor 
servao  en  c)  Archivo  do  la  Santa  Iglesia  de  Santiago,  ([uo  su  muy  Hastié  Ca- 
bildo se  dignó  frani]ucarmc  por  medio  del  referido  limo.  Sr.  D.  Miguel 
Haría  de  Nova. 
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CAPITULO  XXXI. 


De  la  letra  Vefpanana. 


§.  I. 


Reflexfenes  sefcre  la  lámina  nómero  149.— AAe  1554. 


En  el  número  142,  hemos  puesto  un  ejemplar  de  la  letra  Cancellaresca  de 
Fray  Vespasianoi  Amphiáreo  Franciscano  Conyenlual,  y  natural  de  Ferrara. 
Puede  ser  que  este  famoso  Escribano  sea  el  mejor  que  ha  producido  la  Italia. 
Dióá  luz  su  obra  en  Venecia  el  afto  1554,  á  donde  fué  á  escribirla,  porque 
entonces  florecía  aquella  República  en  el  grabado  de  madera,  en  el  que  se 
publicó  esta  preciosa  obra,  tan  digna  de  admiración  por  la  habilidad  y  buen 
gusto  del  escritor,  como  por  la  destreza  de  los  grabadores.  En  materia  de 
letras,  no  se  encuentra  cosa  igual  en  madera. 

Pero  no  es  esta  la  época  en  que  se  debe  fijar  el  tiempo  en  que  este  autor 
la  escribió,  porque  en  la  dedicatoria  dice  que  ya  babia  treinta  años  que  hacia 
pública  profesión  de  este  arte  en  Ycnecia,  y  en  el  prólogo  al  lector  dice  tam* 
bien  que  ya  habia  mucho  tiempo^  que  habia  hecho  publicar  algunas  de  sus 
muestras,  y  que  por  haber  sido  recibidas  con  tanto  gusto  y  satisfacción,  volvía  á 
publicar  la  obra,  afiadiéudole  el  modo  de  hacer  una  tinta  esquisita,  y  el  de  es- 
cribir con  oro  y  con  bermellón.  S  iendo  esto  asi,  debió  publicarla  la  primera 
vez  por  los  años  de  1556  ó  1540;  y  siendo  obra  tan  delicada  la  de  este  autor, 
pudo  muy  bien  haber  pasado  su  fama  á  Espafla.  Pero  de  Juan  de  Iziar  se 
colige,  que  por  acá  nada  sabian  de  él,  pues  en  un  elogio  se  dice  que  á  Iziar 
solo  le  precedieron  Juan  Bautista,  el  Tagliente  y  el  Yicentino.  Sea  de  esto  lo 
que  quiera,  lo  que  causa  mayor  maravilla  ,  es  que  Yespasiano  afirme  tan  posi- 
tivamente, que  él  ,  con  su  industria  y  fatiga,  inventó  la  letra  bastarda.  Sus 
palabras  son  estas:  «Habendo  per  arte  é  industria  mia  novamente  ritrovato 
»una  forma  et  un  caractere  di  lettera  che  bastarda  si  chiama,  á  la  (¡uale  quasi 
»un  corpo  místico  de  la  natura  di  molte  participando  mi  pare,  que  ad  un  mo- 
)>desmo  modo,  per  essere  lunghelta  e  vaga,  posi  aconvenirsi  al  Cancciliero:  ct 
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»per  esser  corsiva,  et  espedita,  sia  buona  per  lo  Mercante:»  y  esto  misma 
ló  repite  de  varios  modos  en  su  prologuito,  y  en  las  muestras  ó  ejemplares  de 
la  bastarda  Esta  misma  gloria  se  atribuyen  otros  Autores  italianos  de  aquel 
tiempo,  como  el  Taglientc  y  Vicentino;  y  en  Castilla  hacen  lo  mismo  los 
nuestros;  siendo  por  otra  parte  ciertisimo  que  esta  letra  bastarda  ó  Cancella- 
resca,  era  ya  vieja  en  Italia  y  en  España.  Para  concUiar  esta  diversidad  de 
opiniones,  y  dejar  á  cada  uno  con  su  gloria,  debe  estar  advertido  el  lector,, 
que  ellos  llaman  inventar  cualquiera  leve  mutación  en  la  letra,  como  el  ha- 
cerla un  poco  mas  estrecha,  un  poco  mas  redonda,  el  hacer  los  ángulos  alga 
mas  agudos,  ó  mas  obtusos,  etc. 

En  lo  demás,  no  se  puede  negar  que  Fray  Vespasiano  fué  absolutamente 
el  mejor  pendolista  que  conoció  la  Italia,  de  un  gusto  delicadísimo,  que  acom- 
pafiado  del  dibujo  dio  á  las  letras  una  singular  hermosura,  que  las  haoe  sor 
bresalir  sobre  las  de  los  demás  escritores,  como  el  sol  sobre  la  luna. 

La  mayor  parle  de  los  ejemplares  que  pone  en  su  obra,  son  d^  esta  lelnt 
bastarda  ó  CanceUaresca.  Pone  también  otras  especies  de  letras,  que  Uama  an*% 
liguas  ó  de  Bulas,  de  las  que  se  dan  muestras  en  estay  en  la  siguiente  lámina.. 
Tal  es,  la  que  está  puesta  debajo  de  la  CanceUaresca,  que  es.un  abecedario, 
con  el  nombre  Amphiareo,  según  lo  trae  él  mismo  puesto  en  su  obra.  La  letm, 
de  este  abecedario  es  lá  que  el  P.  Terreros  llama  Alemana,  y  dice,  que  coa 
ella  se  escribieron  la  mayor  parte  de  las  lápidas  del  siglo  decimoquinto,  sobre 
lo  que  ya  se  dijo  lo  que  teníamos  por  mas  bien  fundado  en  esta  parle.  Como 
estas  son  letras  magistrales  y  claras,  se  omitió  la  lectura,  que  no  tiene  mas  difi- 
cultad, que  el  estar  en  italiano. 
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S.  lU 


Sobre  la  l¿H|f na  namera  148.— Afta  1S1I9. 


En  el  número  145  se  puso  un  ejemplar  sacado  de  una  Bula  original,  que 
el  año  1699  espidió  la  Santidad  de  Inocencio  \II,  á  súplicas  del  Rey  de  Fran- 
cia Luis  XIV,  confirmando  la  elección  que  se  hizo  en  la  persona  de  Juan  Fran- 
cisco i)ara  el  Obispado  de  Luzon,  sufragáneo  de  Bourdeaux,  vacante  por  muerte 
de  Enrique,  su  Obispo  anterior. 

La  letra  de  esta  Bula,  aunque  estravagante,  es  la  que  se  usaba  y  usó 
mucho  después  para  las  Bulas  de  Obispos.  Todo  el  misterio  de  esta  letra  con- 
siste en  la  travesura  de  hacerla  á  pedazos,  ó  dejai'la  despedazada. 

Pero  esta  travesura  no  merece  mucha  alabanza;  lo  primero,  porque  en  la 
escritura  es  defecto  muy  notable  el  faltar  á  la  claridad;  y  lo  segundo,  que 
puesto  que  se  quiera  usar  de  semejante  capricho,  debia  ser  tal,  que  nunca  la 
letra  perdiese  su  figura  primitiva:  y  esto  no  sucede  con  las  letras  de  estas  Bulas. 
Pongamos  por  ejemplo  la  H  de  la  palabra  Henrici,  Un.  15,  que  no  guarda  ni 
aun  rastro  del  origen  de  donde  procede,  que  no  es  otro  que  laH  romana.  Y 
esto  verdaderamente  no  lo  tengo  por  liabilidad;  y  lo  seria  sin  duda  si  los  gol- 
pes se  buscasen  de  tal  suerte,  que  tuviesen  gallardía  y  no  destruyesen  la  fi- 
gura primitiva.  Lo  mismo  se  debe  observar  eji  otras  letras. 


Pi 
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§.  IV. 

U^AexI^nes    ««bre  las  lánlnas  unneros   111,  145  y    ilO^  — Letras 

Magistrales. 

E(  número  144  es  nn  ejemplar  también  de  Yespasiano,  de  letra  antigua 
de  Bulas;  y  como  en  estas,  al  principio,  para  llenar  cl  blanco  que  dejaba  bi  pri- 
mera linea,  levantaban  sobre  las  letras  que  tenian  palo  una  línea  perpendicular 
y  sin  adorno,  nuestro  Vespasiano,  para  hacer  alarde  de  su  gran  fecundidad  y 
facilidad  en  formar  letras,  levantó  cuatro  PP,  todas  distintas  y  de  gusto  tan 
csquisito,  que  parece  ne  poderse  dar  mayores  facultades  á  los  hombres  en  ma- 
teria de  formar  letras.  Un  abecedario  entero,  hecho  por  esto  gusto,  hubiera 
dejado  muy  atrás  todo  lo  mas  escelente  que  tenemos  de  la  letra.  Estos  ador- 
nos no  se  deben  reputar  ni  tener  en  la  estimación  que  tenemos  á  los  rasgos 
que  traen  los  maestros  de  escribir  en  sus  libros.  En  estos  de  Vespasiano  hay 
ciencia,  gusto,  magestad,  delicadeza;  en  los  otros  un  desconcierto  de  enredos 
y  caracolas,  todo  pueril  y  ridiculo.  Los  modernos,  que  en  este  siglo  han  querido 
renovar  las  artes  y  ciencias,  han  hablado  fuertemente  contra  los  adornos,  que 
generalmente  se  habían  introducido  en  todo  asunto;  pero  debe  entender  el 
lector,  que  los  adornos  que  condenan,  ó  deben  condenar,  son  los  inútiles,  pom- 
posos, sin  arte  y  sin  gracia;  porque  los  que  no  son  asi,  son  tan  necesarios,  que 
sin  ellos  andarla  la  naturaleza  desnuda  y  vergonzosamente  descubierta. 

La  letra,  pues,  de  este  ejemplar,  ya  se  dijo  arriba  ser  de  Bulas,  no  porque 
en  las  Bulas  usasen  de  ella,  sino  porque  asi  se  ensefiaba;  pero  después,  de- 
jando lo  bueno  que  habían  aprendido,  debían  por  consiguiente  aprender  á  es- 
cribir mal,  según  el  uso:  y  asi  por  estos  ejemplares  venimos  en  conocimiento 
que  los  antiguos  escribían  mal,  no  porque  aprendiesen  mala  letra,  sino  por 
razón  de  estado,  como  sucede  y  sucederá  siempre. 

La  letra  del  número  145  se  tomó  del  mismo  Vespasiano,  y  es  en  rigor  la 
famosa  letra  Monacal,  de  la  que  tantas  veces  hemos  hablado  en  esta  obra,  y 
aun  se  hablará  en  adelante.  En  su  origen  no  fue  tan  hermosa;  pero  después  de 
mas  de  cuatrocientos  años  que  usaron  de  ella  en  España ,  Francia  ¿  Italia,  no 
es  maravilla  que  un  ingenio  como  el  de  Vespasiano,  la  diese  alguna  hermo- 
sura particular,  y  mayormente  poniéndose  de  intento  y  con  pausa  á  darla 
toda  la  perfección  de  que  era  capaz  esta  letra,  aunque  los  adornos  de  entre 
líneas  podría  alguno  considerarlos  como  viciosos,  porque  la  oscurecen  algo, 

que  es  lo  que  en  todo  caso  se  ha  de  evitar,  teniendo  por  regla  cierta,  que  todo 
T.  I.  .iS 
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adorno  que  oscurezca  ó  confunda  lo  principal  de  la  obra,  aunque  sea  del 
gusto  mas  esí|uis¡lo,  se  debo  reputar  supcrfluo  y  vicioso. 

lün  el  número  I.""  de  la  lámina  146  se  pone  un  ejemplar  de  letra  tirada 
franc^'sa,  lomada  de  Juan  de  Iziar.  De^e  luego  se  conoce  ser  bastante  con- 
forme con  la  (|ne  va  puesta  en  el  número  1  /*  de  la  lámina  segunda  de  letras 
(Te  libro;  y  si  acaso  se  nota  alguna  diferencia,  con  especialidad  en  el  rasguillo 
que  tienen  los  aa  de  osle,  se  debe  atribuir  á  la  diversidad  de  tiempos  en  que 
se  escribían  estas  letras.  Aquella  se  escribió  en  ici  siglo  XIV  y  esta  cé  el  XVI, 
en  el  que  los  franceses,  del  mismo  modo  que  las  éh*a8  naciones,  habían  variado 
ya  de  gusto.  En  un  libro  manuscilto  de  ia  Ciudad  de  Dios,  de  S.  Agustín,  que 
se  conserva  en  el  Carmen  Descalzo  de  está  corle,  y  se  escribió  en  el  siglo  XV, 
se  halla  ya  introducido  el  capricho  de  estad  aa,  aunque  la  letra  es  redonda  y 
muv  clara. 

El  número  2.""  de  la  lámina  146  es  también  de  idra  redonda  francesa, 
sacada  también  de  Juan  de  Iziar.  En  ella  se  vé  claramente,  que  el  gusto  de 
esta  letra  redonda  era  el  mismo  en  Francia  que  en  Italia  y  en  Espalla;  y  la 
diferencia  consistía,  en  que  unos  la  estrechaban  mas,  otros  menos,  según  el 
gusto  peculiar  de  cada  uno:  y  con  todo  eso,  ^distingue  muy  bien  lo  que  es- 
cribió un  francés,  un  italiano  ó  nn  español,  porque  cada  uno  tenia  adoptado 
el  gusto  general  de  la  nación . 

La  lectura  de  este  cuarto  ejemplar  es  algo  oscura,  no  por  la  letra,  »no 
por  lii  os})resion  y  locución  anlicuada  de  la  lengua  franci^sa,  que  en  el  espacio 
de  Iros  sif^los  ha  variado  mucho  en  las  voces  y  en  la  ortografía,  aunque  ño 
doja  (le  engendrar  s()S|)ocha  el  ser  ejemplar  producido  de  un  autor  español, 
cuwi  inleli^'í^nria  en  la  lengua  francesa  no  sabemos  cuál  fuese. 

Todos  los  ejemplares  de  estas  láminas  son  magistrales,  y  sirven  de  regla 
para  el  conocinii(»nlo  del  estado  en  que  se  hallaba  la  letra  en  Italia  y  Francia 
á  mediados  del  si^'lo  décimosesto,  en  el  que  se  encuentran  los  peores  escritos 
de  unas  y  otras  naeiones,  por  las  razones  que  se  han  dicho  en  otras  izarles. 

-CAPITULO  XXXII  Y  ULTIMO. 

S.  L 

lie  los  abecedarios.— Láminas  117  y  119. 

La  letra  de  estos  abecedarios  se  encuentra  regularmente  en  las  versales  de 
libros.  Bulas  ó  pri\ilegios  escritos  con  delicadeza.  Kl  abecedario  del  niime- 
ro  1  í7  s(»  saco  del  ref(MÍ(lo  famoso  Vespa«iiano  Ampliiareo.  Ksto  alKH'odario 
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(te  casos  prolongados,  según  llaman  nuoslros  antiguos,  eslá  adornado  según 
el  delicado  gusto  de  este  fumoso  escritor;    pero  algunas  letras  pecan  por  os* 
curidad,  con  es|)eGÍalidaid  la  U,  que  no  guarda  relación  con  su  origen,  sino 
muy  remota. 

Los  números  i  y  2  de  la  lámina  148,  contienen  los  abecedarios  de  casos 
prolongados,  y  peones  llanos,  que  trae  en  sus  obras  el  vizcaíno  Juan  de  Iziar, 
que  siendo  mas  simples  y  de  mas  fácil  formación,  tuvieron  mayor  usó  (fue  los 
antecedentes. 

El  número  3 ,  el  abecedario  de  versales  de  Bulas,  según  afirman  los 
autoreii»;  |)ero  estas  letras  mas  fácilmente  se  encuentran  en  los  libros  manus- 
critos, y  de  impresión  antigua,  que  en  las  Bulas,  á  esco|K*íon  de  a(piellas  que 
se  escríbieixMi  con  entretenimiento,  lo  que  sucedía  pocas  veces. 

Abecedario  Vespanlano.— Li¿iniiia««  1111,  ir»0  y  iM, 


Entre  los  varios  abecedarios  que  trae  Fray  Vesixisiano  Amphíareo  en  su 
delicada  obra  de  letra  Cancellaresca ,  se  encuentra  uno  de  gusto  muy  esquisito 
y  singular,  el  cual  nos  ¡xireció  digno  de  que  ocupase  lugar  en  esta  obra,  y 
aun  la  cerrase;  porque  siendo  su  formación  de  letra  ant'gua,  y  hallan  José  se- 
mejantes letras  en  los  Códigos  mas  selectos,  y  aun  en  las  Rulas,  en  donde  están 
puestas  por  iniciales,  no  quisimos  que  el  lector  echase  monos  este  adorno  de 
Li  escritura.  Este  abecedario,  en  el  original  es  de  tamaño  mucho  mayor,  y 
IKira  él  solo  se  hubieran  necesitado  seis  láminas,  porque  (*n  cada  una  no  caben 
mas  que  cuatro  letras;  y  para  nuestro  asunto  importa  poco  el  que  sea  mayor 
ó  menor,  y  solo  se  necesita  la  precisión  en  la  esacta  y  punlual  semejanza  con 
el  original;  ademas,  que  el  abecedario  es  de  tal  formación,  que  el  corle  mas 
ó  menos  gordo  de  la  pluma  le  hace  crecer  ó  disminuir,  si  se  saben  observar 
las  reglas  de  proporción  que  en  tales  casos  se  requieren,  sin  necesidad  de  cua- 
drículas ni  de  otros  medios  que  para  esto  suelen  usar  los  Artífices. 

El  abecedario  pequeño,  correspondiente  al.grande,  es  el  que  Vespasiano 
tomó  por  regla  para  formar  el  otro;  y  aunque  él  nada  nos  dice  de  esto,  se 
puede  conocer  fácilmente,  haciendo  comparación  de  las  [)equeñas  con  las  gran* 
des;  puesto  que  unas  y  otras  se  tomaron  del  mismo  autor.  En  las  Bulas,  y  en 
las  impresiones  antiguas,  eran  muy  comunes  las  letras  del  abecedario  pe- 
queño, aunque  en  algunas  se  ve  algo  de  propio  gusto  del  autor.  El  del  abece- 
dario grande,  no  me  atrevo  á  asegurar  que  sea  invención  suya,  pues  se  en- 
cuentran letras  iniciales  de  este  género  luas  de  cien  años  antes  que  él  escribie- 
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9e,  con  sola  la  diferencia  que  en  et  tiempo  en  que  dio  &  luz  su  obra,  e(  dibuja 
estaba  en  su  mayor  pujanza:  y  además  de  esto,  como  maestro,  las  hizo  coa 
mucha  pausa  y  entretenimiento;  y  entrambas  cosas  faltaron  á  los  que  le  prec«^ 
dieron,  porque  ni  los  que  las  usaron  en  escrituras  sabian  mucho  de  dibujo, 
ni  lo  hacían  con  la  pausa  que  tales  letras  requieren,  como  se  puede  ver  en  los 
ejemplares  de  las  láminas  correspondientes. 

Si  atendiésemos  á  la  distinciou  que  guarda  hoy  el  abecedario  mayúsculo 
romano,  podríamos  decir  algo  que  no  fuese  muy  ventajoso  á  Fi*ay  Vespasiano; 
ponfue  algunas  tetras  de  este  abecedario  se  confunden  con  otras,  6  eltas  no  dis- 
tinguen bastante  lo  que  son,  como  sucede  á  la  C,  que  se  contonde  con  la  B,  y 
ki  A  no  demuestra  muy  clara  su  figura;  y  en  tas  tetras,  cualquiera  oscuriidad 
ó  conrusion  debe  sor  reprensible.  Con  todo  esto,  teniendo  Vespasiano  á  favor 
suyo  el  tiempo  en  que  lo  escribió,  en  el  cual  se  sabian  distinguir  muy  bien 
estas  letras,  no  merece  reprensión  porque  ahora  nosotros  las  encontramos  os- 
curas. 

Sobre  el  abecé  Jarlo  f^eaerjil. 

Si  hubiésemos  de  refloiionar  sobre  las  varias  alteraciones,  principios  y 
fines  de  las  diversas  y  esquisitas  figuras  que  fueron  tomando  las  letras,  según 
demuestra  el  abecedario  general  que  damos,  no  solo  seria  de  gran  molestia  y 

confusión  álos  locloros,  sino  también  preciso  repetir  casi  todo  lo  que  queda 
ya  esplicado.  ¿Ciiánlo  no  seria  menester  para  ir  notando  el  tiempo  en  que  cada 
letra  parece  tuvo  principio?  ¿cuanto  para  indicar  las  que  son  equivocas,  ó  some- 
janles  á  otras?  Y  lodo  esto  est;i  vencido  con  que  solamente  pase  el  lector  los 
ojos  por  lo  que  queda  ya  dicho,  y  nolado  en  los  tugares  correspondientes.  En 
la  formación  de  este  abecedario  se  ha  guardado  el  orden  cronológico  de  las 
lolras,  y  su  sidiiicion  diMiola  generalmente  las  que  precedieron  á  las  otras; 
bien  (piíi  suele  suceder,  qu(»  algunas  muy  antiguas  cesaron  por  algún  tiempo, 
por  algún  malinílujo  que  las  destruyó;  pero  al  cabo  de  algunos  siglos,  otra  es- 
Irella  de  mas  benigna  influencia  las  volvió  á  presentar  en  el  teatro  de  los  Es- 
cribanos, y  duraron  hasía  que  [)or  causa  semejante  volvieron  á  perecer:  y  es- 
peramos en  Dios,  que  vuehan  á  resucitar,  y  asi  vayan  alternando  unas  y  otras, 
hasta  que  loilas  perezc:m  para  siempre,  porque  habrán  perecido  ya  aiiuellos 
por  quienes  (juiso  el  Criador  hacer  tal  beneficio  al  género  humano. 

El  orden  (|ue  hemos  guardado  en  este  abecedario,  ha  sido  este:  I.as  ma- 
yúsculas, que  sirven  de  índices  para  las  domas,  son  las  originarias  romanas, 
según  la  perfección  que  Un  ieron  en  tiempo  de  Augusto,  y  que  hoy  dia  son  co- 
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muñes  en  las  impreDtas,  y  conocidas  de  todos.  En  frente  de  cada  una  de  estas, 
siguen  por  orden  cronológico  las  mayúsculas,  sus  semejantes,  variadas  según 
el  gusto  de  los  siglos,  y  rematando  con  las  versales  de  la  letra  bastardilla, 
según  el  gusto  presente;  y  esto  mismo  se  hizo  con  el  abecedario  minúsculo. 

La  letra,  tanto  de  minúsculas  como  de  mayúsculas,  la  hemos  proporcio* 
nado  á  un  tamaño  mediano,  y  acomodado  á  la  ostensión  de  la  lámina;  pues 
sabe  muy  bien  cualquiera  que  ser  a  cosa  ridicula,  y  desgraciada,  el  dar  á  cada 
letra  el  tamaño  que  tiene  en  el  original;  porque  el  ser  mayor  ó  menor  la 
letra,  no  la  hace  distinta,  sino  la  figura  y  su  proporción;  en  lo  que  creemos 
haber  usado  de  todos  los  medios  y  reglas  necesarias  para  el  aumento  y  dismi- 
nución de  los  cuerpos,  con  atención  al  tamaño  con  que  se  registran  en  los  ori- 
ginales. 

El  uso  de  este  abecedario  es  manifiesto;  pues  cuando  en  cualquier  escrito 
antiguo  se  encontrase  alguna  letra  de  cuyo  valor  se  duda,  se  recurre  á  él, 
buscando  aquella  figura  que  mas  se  le  asemeje;  y  esta  será  el  valor  de  la  des- 
conocida. Pero  si  el  escrito  ó  la  palabra  no  formiin  sentido  con  dicha  letra, 
véanse  otras  del  abecedario;  y  creemos  que  se  encontrará  repetida  dicha  figura, 
porque  hemos  procurado  recoger  cuanta  variedad  nos  ha  sido  posible,  aunque 
no  aseguramos  que  no  se  haya  escapado  alguna  á  nuestra  diligencia  y  cuidado. 
Podemos  afirmar,  que  van  entresacadas,  no  solo  las  letras  usadas  en  Castilla, 
sino  también  las  Portuguesas,  Valencianas,  Catalanas,  y  de  Bulas,  que  son  las 
mismas  especies  de  escritos  de  que  usamos  ai  la  obra. 

Asi  como  seria  imprudencia,  según  dejamos  dicho,  querer  tratar  de  cada 
letra  de  por  si,  señalándola  su  principio  y  fin,  asi  es  muy  puesto  en  razón, 
que  en  general,  haciendo  como  recapitulación  de  toda  la  obra,  pongamos  por 
orden  cronológico  un  criterio  de  las  letras  usadas  en  cada  siglo,  según  el  gusto 
mas  común  que  reinó  en  ellos.  Para  esto  se  ha  de  tener  presente  lo  que  ya 
dejamos  dicho  al  principio,  que  en  España  solo  se  ha  conocido  el  abecedario 
romano,  como  peculiar  y  propio;  y  esto  mismo  dice  Haffei  y  otros  modernos 
de  Italia  y  Francia. 

Los  Académicos,  pues,  de  Barcelona  hacen  por  siglos  una  distinción 'de 
letras,  tomada  de  lo  que  escriben  Mabiilon  y  Mafiei  en  sus  eruditas  obras. 
Nosotros  pondremos  el  juicio  de  estos  eruditos,  y  al  cabo  de  cada  siglo  di- 
remos nuestro  parecer,  según  lo  que  hemos  observado  y  se  ve  en  esta  obra, 
para  mayor  seguridad  de  los  lectores.  Dicen,  pues,  los  Académicos,  pág.  417: 

«Los  autores  mismos,  que  sientan  la  espresada  diversidad  de  caracteres  reg. 
»nícolas,  parece  que  no  se  desvian  del  sistema  de  Maffei;  pues  sin  atender 
ndiferencia  de  paises,  establecen  la  de  caracteres  por  siglos.  Mabiilon  (lib.  5, 
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»a  tab.  5,  ad.  ib)  y  el  GottvviceDse  (lib.  i,  cap.  2,  &  ^^gg-J  la  manifiestan 
»con  ejemplares.  Para  que  se  tenga  una  general  pronta  iiolicía  de  ellos,  daré 
k>por  el  mismo  orden  cronológico  algún  indicio  de  lo  que  esponea  entrambos, 
»y  espiica  el  último,  ciñendo  la  insinuación  al  carácter  mayúsculo  y  mi- 
»núscob;  pues  si  bien  el  cursivo,  después  de  las  diqNsiciooes  de  Carialtbgno» 
naprovechó  los  incidontes  que  acaecieron  en  ciertas  provincias  y  fien^poBi» 
npara  comparecer  (aunque  menos  áspero)  en  algún  libro  basta  el  atgio  X;  pero 
»habiendo  sido  esclutdo  de  ellos  desde  entonces,  y  basta  la  impresión^  y  sa* 
»guido  i  los  instrumentos,  su  capítulo  dará  razón  cronológica  d^  él  y  (te  a«s 
t»progresos.» 

Los  Académicos,  como  se  ve,  no  hablan  en  este  juicio  de  la  letra  cursiva: 
solo  sí  de  la  de  libros,  como  si  la  de  estos  no  fuese  cursiva,  con  sola  U  dife- 
rencia de  que  solían  escribírtoa  con  mayor  cuidado,  como  se  dijo  arriba. 

«En  los  siglos  V  y  YI,  descaeciendo  la  práctica  dB  esmbiir  loa  libros  en 
»letra  mayúscula,  se  empezó  á  introducir  la  redonda  de  á  24,.  y  ea  algunos 
»de  16,  y  aun  de  12,  con  especialidad  siendo  de  plata,  ó  de  oro^  unas  veces 
»solas  y  otras  mezcladas  con  roayúsouias,  ingiriendo  al  mismo  tiempo  alguna 
»crec¡da  gótica.  Los  títulos  se  escribían  comunmente  con  el  mismo  carácter, 
»aunque  algo  mayor:  y  si  alguna  vez  se  formaban  de  letras  mayúsculas,  eran 
»>menores  que  las  iniciales.» 

Lo  que  dicen  ios  Académicos,  de  que  la  letra  minúscula  se  empezó  á  intro- 
ducir el  siglo  V  y  VI,  carece  de  fundamento,  como  queda  probado  en  el 
principio  de  la  obra.  El  llamarla  de  24,  i6  ó  i2,  para  denotar  el  tamaAode 
ella,  no  carece  de  impropiedad.  Las  letras  de  que  hablan,  mezcladas  mayús- 
culas con  minúsculas,  se  ven  en  el  ejemplar  tercero,  lámina  1  .* 

»Bn  el  Vlí  sirvieron  raramente  las  mayúsculas,  sino  paní  títulos  y  letras 
»iniciales,  continuando  el  carácter  redondo  con  ]as  mismas  circunstancias  que 
»cnel  precedente.» 

A  la  letra  Romanilla,  buena  ó  mala,  que  se  vé  en  Mabillon  hasta  el  si- 
glo IX,  llaman  estos  autores  redonda;  pero  entre  ella  y  la  gótica,  que  era  legí- 
timamente romana,  hay  bastante  diferencia. 

«En  el  VIH  compareció  la  letra  mas  delgada,  á  escepoíon  de  la  promiscua 
))de  mayúsculas  y  minúsculas,  que  era  mayor:  las  mayúsculas  en  los  titulas, 
»generalmenle  prolongadas,  y  en  muchos  manuscritos  mas  perfectas  que  en 
))los  de  los  siglos  anteriores:  las  minúsculas  por  lo  común  desiguales.» 

Estas  minúsculas  desiguales,  de  que  hablan  los  Académicos,  se  deben  en- 
tender del  gótico  cursivo  redondo,  cuyo  vicio  no  fué  general.  Véase  este  siglo 
en  el  lugar  cpie  corresponde  de  esta  obra.  \o  dicen  nada  los  Académicos  de  la 
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letra  gótica  cursiva;  ya  en  este  siglo  se  encuentran  eácritos  de  aquella  es- 
pecie como  lo  muestran  los  ejemplares  de  la  lámina  3. 

«En  el  IK  continuó  el  carácter  promiscDo»  y  á  veces  aun  en  los  títulos  las 
nmayúsculas  de  estos;  ouando  solas,  aunque  algo  prolongadas,  fueron  perfectas 
»hasta  la  mitad  del  siglo:  en  su  decadencia  se  asemejaron  á  las  que  dlgímos 
vÚB  Bspafia:  las  minúsculas  mas  claras,  pequeñas,  é  iguales.  Admirase  como 
))estnAa  en  este  siglo,  la  kxipia  de  un  libro  <te  S.  Gerónfano,  dirigido  á  San 
»Dámaso,  escrito  en  letras  mayúscnlas  pequeñas,  parecidas  á  las  de  la  tercera 
»edad  de  los  romanos.» 

Este  libro  de  S.  Gerónimo,  no  se  debe  reputar  el  único  escrito  en  letras 
mayúsculas.  El  ejemplar  del  número  i.^  de  la  lámina  3  puede  servir  de 
ejemplo,  y  lo  que  se  dice  ea  las  refleiiones  sobre  el  fragmento  sacado  de  los 
Morales  de  S.  Gregorio,  pag.  73.  En  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Florencia  se 
conserva  el  Virgilio,  escrito  todo  en  esta  especie  de  mayúsculas,  y  quieren  que 
pertenezca  al  siglo  IV, 

«En  el  X  las  mayúsculas  mas  pequeñas,  desiguales,  y  nada  proliragadas,  y 
^n  diferentes  títulos  floreteadas:  minúscttlas  bien  hechas,  y  en  algunos  ma- 
))nuscritos,  menores  que  en  ios  antecedentes  siglos. » 

Ño  tenemos  que  decir  en  contra  de  esto  cosa  alguna;  porque  aunque  estas 
reglas  están  sacadas  de  libros  estranjeros,  con  toda  la  letra  y  gusto  qoe  corria 
en  España  en  este  siglo,  era  el  mismo  que  advierten  los  Académicos;  solo  si, 
que  el  gótica  cursivo  se  usaba  también  eD  este  siglo. 

«En  el  XI  (que  llaman  el  siglo  de  oro  de  las  letras,  material  y  lormal- 
nmente)  compareció  la  mayúscula  mas  despejada  y  mas  libre  de  la  indusion 
»de  letras  menores,  que  habia  lenido  en  algunbs  de  los  precedentes,  liermosa, 
»redonda,  y  pequeña,  aunque  también  se  hallan  códigos  de  letras  de  32,  y 
»menos  perfecta.  En  este  siglo  empetó  el  abuso  de  freouentes  abreviaturas, 
nde  que  hablaremos  en  el  párrafo  siguiente.» 

No  me  conformo  con  este  siglo  de  «oro  de  les  Académicos,  hablando  abso- 
lutamente, porque,  aunque  se  encaeritren  algunas  letras  buenas  y  áespe- 
jadas,  como  se  puede  ver  en  los  ejemplares  puestos^en^esle  sigia;con  todo^esa» 
sabemos  que  en  España  se  habia  introducido  geMralmerile  el  mal  gusto  de 
UéVar  la  pluma  delgada,  y  de  lado,  con  lo  que  sacaba  Iti  «letra  u  semblante 
feísimo;  pero  como  se  empeaaba  á  tratar  de  dejar  la  detra  gótica  pdr  la  fran- 
cesa, acaeció  lo  que  en  el  siglo  XVI,  estoes,  encontrarse fbueno  en  sumo  grado 
y  -malo  del  mismo  modo. 

«Eü  el  XII  continuó  perfecta;  pero  á  la  fln  se  ve  prolongada  en  algunos 
«manuscritos;  y  aunque  romana,  tiene  ciertos  visos  de  monaieal.» 
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■  fin  t!3le  siíílo  ya  la  letra  en  España  era  francesa,  y  n»  ímiÍí)  W)ti  visos  ii« 
monacal,  sino  la  miüiiia,  y  genoralniente  la  bacían  batíanle  abultada,  y  algo 
larga,  tanto  «n  libros  como  en  escritiirus:  lo  que  se  puede  observar  en  el 
fljümplar  del  privilegio  áa  [).  AUinso  cH  ile  las  Navas,  y  on  otros. 

«Ka  el  XUI  so  repara  lo  mifimo,  si  bien,  que  ambos  sij^los  no«  consenan 
"tnanuscntoü  sin  mas  novedad.  El  Gotlvvicense,  divide  el  siglo  XIII  en  ires 
»tÍPnip03:en  los  principios  le  atribuye  las  letras  del  antecetiente,  aunque  al- 
»gnna  ve7.  menos  rectas,  y  mas  trémulas;  en  el  medio  uaas  veces  tenerrimaü. 
»y  otras  mayúsculas:  en  ol  jpi  promiscuas,  conglobadas,  unidas,  redondas  y 
■'delgadas.»  ' 

No  sé  que  esto  sucedióse  según  dicen  los  Académicos.  Puede  ser  que  asi 
fufse  en  Alemania;  psro  cu  Espafta  y  Francia,  la  letra  en  esto  siglo  fué  la  de 
mejor  gusto  y  delicadeza  de  toda  la  antigüedad:  si  era  del  guMo  castellano, 
baM»ba  el  redondo:  si  del  gusto  fmncéü,  agazaba  los  ¿iiguloi:  iodo  lu  cual  se 
puedo  ver  en  muchos  ejemplares  que  m  ponen  de  este  siglo. 

«En  el  XIV  penetr*^  mas  la  riuiticidad  introducida  á  lineü  del  anterior. 
i>Vénse  las  letras  prolongadas  mas  conexas,  enredadas,  é  ilegibles,  y  con  in- 
»^midaJ)  de  abreviaturas.  Airn  latinla  conoció  la  novedad,   trocando  en   color 

i0ll»ilÉfrpi|>ii|iwtii»i  pitÉÉIiIlHÉIilirtiiirtwnn  WüJwpIíIwm 
■iiiniiÉ>nii*niiiiiii  ^niiti^H'''i"M*'^^wfciiw  mtmú\(fmm  ttmMm^ 

jiW<aqmÍM«>IaabripoloH^ílÉftM|tMa4WriHb^^ 

utrémntas  y  desiguales,  mtir  adéraaáuj  AitagalartMQtS'ea  lu  iijiHlss  d«  fiü»- 

iitonde  oro,  plata  y  otroscolorea.» 

I^biencn  Bapafia  ae  falafl»  laasercion  de  iw  AcadémiccH;  pues  avoque 
e>  verdad  que  se  eac^entran  alguntn  libru.  fflosáieoay  de  esniela,  escritos 
coa  las  letras,  amontonadas,  asi  como  las  ábraTíatncast  y.  OM  tal  caal.escritura 
también  con.  esta  especie  de  opresión  dele^;  cdn  tocto,  In  general  ef^  escrito 
con  buena  letra  monacal  por  lo  tocaDla  á  libros,  y.  la^letn  de  laa  escrituras  do 
rany  málai-Umqueunayotra  iaferíará  la  del  siglo  aetecedenti». 

,  ttEa^!XVdur¿b^taiaediadosde¿llacoDfuu<^i  y  en  tos  libros  sagrados 
itypiásla  iniscáalienD0sur8,.yaan- mayor,  por  la.igualdadde  k»b«3.  lotrodd- 
ncída  &  medio  srgW  la  inqiresiaa,  se  fué  suavizando.. el  car&eter  cuadrado,  y 
itheíiíioseaado  cada  día  Okas;  pero  siempre  con  manes  uso,  pae8,.&  esoepríonde 
)»alg|unos  títulos,  le  tuvo  generalmente  en  los  manuscritos  de  letra^ursiva- » 

Hasta  la  mitad  de  e^  siglo,  el  cursivo  de  escrituras  se  podia  leer:  y  en  los 
libros  se  baila  mas  delicado  que  pudo  bacer  la  pluma;  pero  habiéndose  intro- 
ducido la  imi»enta,  escusó  el  trabajo  de  escribir  los  libros;  y  asimismo,  ha- 
biéndose inventado  tanta  vanedad  de  letras,  causó  una  total  ruina  del  arte  de 
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escribir,  y  el  siguiente  siglo  lo  acabó  de  echar  á  perder;  en  cuyo  estado  llegó 
á  nuestros  tiempos  Todo  lo  cual  queda  suGcientemente  notado  en  sus  respec- 
tivos lugares  y  tiempos.  Por  último,  concluyen  los  Académicos  de  esta  suerte: 

«Esta  cronológica  noticia  de  los  caracteres,  solo  da  una  idea  oscura  de  sus 
^variaciones.  Para  que  se  logre  mas  clara,  se  podrá  recurrir  á  los  ejemplares 
nque  cronológicamente  traen  los  autores,  y  con  especialidad  el  P.  Mabillon,  y 
)>el  Abad  Golhuwicense,  porque:  Rectius  decent  specimina^  cuam  verba. n 

Si  la  cuestión  fuese  de  que  los  españoles  supiesen  antes  las  letras  que  usa- 
ron los  franceses  y  alemanes,  que  las  propias,  estaba  bien  que  se  les  remi- 
tiese á  dichos  autores;  pero  si  han  de  saber  las  de  España,  vean  los  que  deja- 
mos puestos  en  esta  obra,  y  quedarán  mas  instruidos  que  con  cuantas  reglas 
se  puede  dar,  como  notan  muy  bien  los  Académicos. 

Con  esto  damos  fin  á  esta  obra,  suplicando  á  los  lectores,  que  si  los  descui- 
dos de  la  fragilidad  humana  les  pueden  ofender,  no  por  eso  desprecien  la  utili- 
dad que  puede  resultarles  de  lo  bueno  que  haya  en  ella,  puesto  que  en  cual- 
quier libro  hay  cosas  buenas,  malas  y  medianas,  pues  no  se  componen  de 
otra  suerte. 
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DB   LAS 


PALABRAS  DEL  IDIOMA  VULGAR, 

que  se  hallan  en  las  Escrituras  é  Historias  antiguas,  espli- 
eadas  según  la  combinación  que  se  ha  hecho  del  Fuero 
Juzgo  vulgar  con  el  latino,  y  espuestos  atento  á  los 
Diccionarios  antiguos  de  los  Monasterios  de  Cárdena  y 
Silos,  y  del  Arábigo  que  escribió  el  P.  Alcalá. 


A. 


Abeso,  malo,  de  donde  provino  avieso. 

Abíacencia,  por  adiacencia^  lo  perteneciente. 

Ahondar,  abonar. 

Aceca,  fué  tomada  del  Rey  moro  Texefin,  con  ruina  de  los  cristianos,  en 
la  era  1166.  Era  un  castillo  que  fortaleció  Tello  Fernandez:  y  en  la  era  1176 
ün  soldado  poderoso  de  Estremadura,  con  permiso  del  Emperador  Alfonso, 
volvió  á  reediGcar  este  castillo,  y  él  y  su  gente  lo  defendían.  (Anales  de  To- 
ledo, y  la  Crónica  del  Emperador  Alfonso.) 

Achar,  hallar. 

Aclinis  y  adclinis,  humilde,  inclinado. 

Acoytar,  cuidar,  procurar. 

Acolcetra,  colcha. 

Acreyo,  acreedor. 

Acuciar,  dar  priesa. 

Aderar,  tasar  á  dinero. 

Adalid,  oficio  de  milicia,  que  guia  el  ejército 

Admedias,  á  medías. 

Adía,  adverbio,  hasta. 
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Aducho,  testigo  presentado. 

Araiagamcnto,  persuasión  falsa. 

Alfolar,  enflaquecer. 

Afrentar,  confínar  y  alindar. 

Afrontar,  requerir  para  que  se  presente. 

Afuer  de  térra,  según  el  derecho  y  uso  de  la  provincia. 

Agugaia,  adulador. 

Agegado,  allegado,  agregado. 

Agionamiento,  aprieto,  aflicción. 

Agruador,  agorero. 

Ayal  usnale  lego,  guarde  el  uso  y  costumbre. 

Ayeno,  agcno. 

Ayodoro,  ayuda,  ó  socorro. 

Alataneo,  á  surco  y  al  lado. 

Albala  y  Albará,  carta  de  pago. 

Albore,  árbol. 

Alboroc,  robra,  que  confirma  la  compra. 

Alcaet,  Alcaide. 

Alfagen,  cirujano. 

Aifayat,  sastre. 

Alfanique,  mantellina. 

Alfoz,  (*ami)0  raso,  territorio  fuera  de  la  villa. 

Algara,  partida  de  soldados  (i»»  á  (Mbiilh»,  (pie  sale  á  hacer  correrías 

Algo,  bien. 

Alfania,  junta  de  consislorio. 

Alodio,  heredad  libre. 

Almecer,  mezclar. 

Almoacen,  Almo(*.aden,  capilande  infantería. 

Almojarife,  administrador  princi|)al  de  rentas  reales. 

Almozala,  cobertor  de  cama. 

Almulelio,  medida  do  comida,  lasa. 

Alogar,  al(|uilar  y  an*endar. 

Allros,  otros. 

Aluengar,  alargar. 

Alberguero,  mesonero,  ventero. 

Alzada,  apelación. 

Amesnador,  guarda  del  rey. 

Amesnar,  guardar. 
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Amo  ayo,  Ama  aya,  y  lia. 

Amos,  ambos. 

Andido,  pasado  de  flaqueza. 

Annafaba  Nafaca,  es  costa  por  gasto. 

Arábigo. 

Amiata,  cosa  de  mi  aflo. 

Annona,  cebada. 

Annnleba,  annutuba»  annubda,  el  que  da  aviso  para  acudir  á  la  guerra,  y 
por  ei  tributo  que  se  le  daba. 

Anteritat,  antigOedad. 

Anteviso,  advertido. 

Aflo  de  Cristo:  se  empezaba  á  contar  el  mes  de  marzo  desdo  el  dia  de  la 
Encamación,  ó  Resurrecion,  y  se  contaba  juntamente  con  la  era  del  César,  que 
empezaba  desde  susaftos,  dia  primero  de  enero.  En  una  rúbrica  de  un  Misal 
antiguo  de  Cardefla,  se  dice  que  en  el  Sábado  Santo  se  ponga  el  cirio  delante 
del  Altar,  y  que  en  él  se  escriba  el  aflo  de  la  Encamación,  la  indiocion  los  con- 
currentes y  la  epacta. 

Apellido,  llamamiento  de  gente  para  la  defensa;  y  también  se  toma  por  los 
vecinos  de  un  concejo. 

Apellidos.  Su  principio  fué  por  los  aflos  1180,  en  que  se  fueron  dejando 
los  patronímicos,  y  tomando  los  de  los  países,  como:  Rodrigo  Asturiano,  Mi- 
guel Asturiano,  Juan  Crespo,  Miguel  Gordo.  (Escritura  de  Amvers,  en  Cárdena 
por  don  Gonzalo  Pérez,  Arzobispo  de  Toledo.) 

Apostia,  impostura  y  engaflo. 

Archídrique  ó  Archidrich,  juego  de  Ajedrez. 

Arenzata,  aranzada. 

Argentarte,  el  Gobemador  de  los  monederos. 

Arípennis,  medida  de  120  pies  en  cuadro. 

Armadía,  cepo,  trampa  y  lazo. 

Armígero,  lo  mismo  que  Alférez. 

Arrancada,  espedicion  militar  de  los  que  van  á  pelear  contra  los  enemi- 
gos. Arrancada  en  portillo  contra  los  cristianos,  acometida  contra  etc. 

Arrayaz,  que  vive  en  la  raya  de  otro  reino. 

Arrogío,  arroyo. 

Articulo,  arte  y  astucia. 

Asanar,  enojarse  con  safla. 

Asciterio,  lugar  destinado  al  ejercicio  de  las  virtudes.  Monasterio. 

Ascuso,  secreto. 
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Asmar,  pensar,  juzgar. 

Asmamento,  juicio,  consideración. 

Assonada,  alboroto,  rebelión  civil,  lumullo. 

Aslo,  envidia  y  astucia. 

Astragar,  estragar,  y  descubrir. 

Ala  hasta,  adverbio. 

Atañer,  pertenecer. 

Alanés,  ha^ta  aqui. 

Ataúd,  medida  de  granos. 

Avant,  antes. 

Avoleza,  vileza,. 

Avolo,  abuelo. 

Axar,  hallar. 

Asanar,  allanar.* 

Axegar,  allegar. 

Axente,  plats^. 

Apheca,  ejército . 


B. 


Bailar,  Ctinlar. 
Uallacíon,  canto. 
Baraja,  contienda. 
Barajar,  lidiar. 

Barga,  casa  pequeña  con  cobertizo  de  |)aja. 
Barón,  el  que  tiene  señorío  ó  patronato  de  lugar  ó  casUlío. 
Barragan,  compañero. 
Barragana,  compañera. 

Barragana,  concubina,  mugcr  de  segundo  orden,  cuyos  hijos  no  (Kxlian  he- 
redar según  las  leyes  romanas;  pero  no  contraían  verdadero  matrimonio. 
Barruntes,  espías. 

Bastida,  torre  de  madera,  (¡ue  usaban  para  combatir  los  muros. 
Bebdar,  embriagar. 
B(.'b(lado,  embriagado. 
Bebetura,  bebida. 
BenelVaclria,  behetría  y  acción  buena 
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Beneycer,  bendecir. 
Bervex,  el  carnero. 
Beodez,  embriaguez. 
Bioda,  viuda. 
Blanca,  moneda  de  piala. 
Biethanato,  digno  de  muerte,  precito. 
Bocero,  Abogado,  elocuente  y  orador. 
Boy,  buey. 

Bona,  bienes. 

Bostar,  lugar  en  donde  están  bueyes. 

Botas,  bodas. 

Brazar,  abrazar.    -  -   ^ 

Brafonera,  brahon,  faja  que  cifte  la  parte  superior  del  brazo. 

Brebe,  membrete,  ó  memoria  por  escrito. 

Bucelario,  vasallo  ó  criado  que  come  en  casa. 

Burgalés,  moneda  que  90  hacían  un  maravedí . 

Burgo,  barrio. 


c. 


Ca,  porque. 

Gabdellador,  Gabdillo,  caudillo,  capitán. 
Gabdellar,  capitanear. 
Cabeza  de  heredar,  cabecera. 
Caldaria,  ley,  examen  de  agua,  que  hierve. 
Cadutu  fuit,  cayó. 
Gallee,  percance  de  agua. 
Califa,  guarda,  fiador  ó  rehenes. 
Calleja,  camino  angosto. 
Caloña,  calunmia  y  demanda  en  causa  judicial. 
Calostra,  claustro. 
Calzada,  camino  real. 

Camarero,  en  los  Monasterios  era  Vicario  del  Abad,  y  cuidaba  de  dar  el 
hábito  á  los  Monjes. 

Caminus,  latino,  camino. 
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Camisia,  roquete. 

Camisio,  alba,  vesUdura. 

Camisole,  armadura. 

Canon,  renta  determinada. 

Campana,  campiña. 

Campeón,  los  que  peleaban  en  los  duelos  ó  desaGos. 

Campeador,  titulo  dado  á  Rodrigo  Díaz,  el  Cid,  quixá  por  los  muchos  de- 
safíos y  retos  que  hizo. 

Campo,  muslo. 

Cannatela,  medida  de  cosa  liquida. 

Canónica,  Canonia,  el  estipendio  señalado  á  los  Canónigos  para  sus  ali- 
mentos. 

Capellina,   yelmo. 

Capo,  el  fin  y  estremo. 

Carácter,  lindero  y  corcho  de  abejas. 

Carcabear,  hacer  careaba  y  fosa.  ; 

Cargato,  cargado.  ¡ 

Caritas,  refección  de  bebida  después  de  la  colación:  lección  espiritual. 

Carrera,  camino  de  carro. 

Carrízar,  acarrear. 

Carmece,  carmesí. 

Casados,  vecinos  ((uo  lenian  casa,  ó  vivían  en  ollas. 

Catar,  mirar,  atender. 

Caballeros  se  llamaban  aquellos  á  quienes  el  Rey  habia  armado,  y  los  lla- 
maban Milites,  |)on|ue  de  mil  escojian  uno. 

Caulio,  Caulum,  caución,  seguridad  y  multa,  que  se  determinaba  ¡wr  se- 
guridad del  conlralo. 

Cazurro,  injurioso. 

Cassalo,  el  (¡ue  vive  en  casa  de  señor. 

Caslelleria,  labor  de  caslillo. 

Catedrático,  tributo  que  sedaba  al  Obispo. 

Chafar,  lla¿,^ar. 

Cinguesma,  Penteconlés,  pascua  del  Espíritu  Santo. 

Citara,  cojín,  almohada. 

Clausura,  silio  cercíulo,  corral. 

Coa  V  Coda,  cola. 

Coelo  y  Coló,  caulo,  lérniino  acolado. 

Coyechas,  Iribulo  y  i>eclio. 
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Colada,  espada  del  Cid. 

Colación»  se  tomaba  por  Iglesia. 

Compezado,  empezado 

Comprir,  cumplir. 

Conceyo,  concilio  y  concejo. 

Condesar,  guardar. 

Condesijo,  en  que  se  guaría  alguna  cosa. 

Conducho,  manjar,  mantenimiento. 

Colazos  y  collazos,  colonos. 

Colitura,  culto. 

Comparation,  compra. 

Confesión,  signiGca  vida  monástica. 

Confesor,  Religioso  é  Monge. 

ConGrmar,  certificar. 

Confrater,  hermano  espiritual  de  los  que  viven  en  religión. 

Contra,  en  frente,  en  presencia  y  cerca. 

Contrader^  entregar. 

Corte,  casado  quinta  y  corral. 

Criazón,  educación  ó  muchachos  de  Colegio  ó  Senünario. 

Cuesta,  costa. 

Cueza,  medida  de  granos,  menor  que  el  ataúd. 

Capa,  cuba. 

Cupario,  cubero. 

Costa,  cuesta. 

Cusina,  sobrina. 


D. 


Dali,  de  alli. 

Dapifer,  Mayordomo  y  defensor  de  las  rentas  del  Rey. 

Dapnado,  condenado. 

Decuria,  corcho  de  abejas. 

Degania  decania. 

Degrados,  decretos. 

Delexar,  dar. 

Demigar,  esparcir. 
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Dénoslo,  douiüslo,  deshonra  ó  alreaU. 
Dende  á,  Im^o.  •'  <(':I  i 

Dent,de&UI. 

Deredo  ydHtchcro,  derecho. 
Dennper,  nmapcr.  '''r<wi>)| 

Dnolat  deredios. 

f  afrentosamente  el  cabello,  y  desollar  U  frente. 
Ka,  defendida. 
IMiUM,  DSK  uno,  y  Dcsouno,  junlaoMOlBwrfinio 
DeaUydir,  lo  mismo  que  deslalar. 
,  desprecio. 
.,  de^M?nsa  y  gasto.  ■■•i-'íh<>í-i  i:M'Jri 

M,  desposorios.  vi.n^d 

;  desalojar  y  arrojar  del  alojumicnto. 
Dsnat,  utei. 
Datti«,  lémifto  de  treinla  pasos  al  rededor  de  las  Iglcnti»,  que  se  r 


JNilm.  diablo. 

DIsbraolo,  haJwrTuelto.   <'  ■>:  i»>", ;  ,(ím 
-    Dlvlia,  la  parto  dividida  en  herenda. 

IMTlsero,  heredero  de  parte  de  la  haófeoda. 

Donados,  de  Monasterios.  Eran  los  que  entregaban  sus  bienes  al  Monaste- 
rio, con  condicioD  de  que  el  Monasterio  los  mantuviese  toda  su  vida,  y  se  lla- 
maban asi,  porque  donaban  sus  cuerpos  y  sus  bienes  i  los  dichos 'MonaslcrÍQ&. 

Doñeas,  por  lo  cual,  y  pues. 

Duplar,  dar  la  vuelta  derechamente. 


Egna,  yegua. 

Eleiso,  el  mismo. 

Emenda,  enmienda,  .salisfacciwi. 

Emlna,  celemín  toledano. 

Empecer,  perjudicar. 

Ennadar,  determinar. 

Enader,  añadir, 


—  671  — 

Encienso,  renta  de  censo. 

Encientes,  poco  antes 

Encineto,  encinal. 

Ende,  de  allí. 

Ende  al,  otra  cosa,  y  de  otra  manera. 

Engafecer,  producir  lepra. 

Encizar,  incitar,  irritar  y  provocar. 

Ensemble,  juntamente. 

Entenciar,  mover  discordia  y  pleito. 

Entencion,  contienda. 

Enxano,  cada  año. 

Enxier,  henchir,  llenar. 

Era:  su  significación,  según  algunos,  vino  de  las  letras  A.  E.  R.  A.  que 
dicen  Annus  eral  Augusli^  y  de  las  que  juntándolas,  resultó  la  palabra  Era. 
Otros,  con  S.  Isidro,  la  toman  de  la  palabra  Es^  Eris^  el  metal,  por  el  tributo 
que  impuso  el  César  en  el  aflo  Juliano  38,  después  que  por  Julio  Cesar  fué 
ordenado  el  año  solar. 

Ermo,  yermo,  desierto. 

Escosos  y  escusos,  escusados,  libre»  de  tributo. 

Elcir,  elegir. 

Esludo,  elegido. 

Espandido,  estendido. 

Espandudo,  estendido. 

Espolonada,  tropa  de  caballería  que  acomete  al  enemigo. 

Kvar,  mirar. 

Eulogia,  pan  bendito,  que  se  bendecía  en  la  Misa,  [»ara  darlo  á  los  Catlic- 
cumentos  y  penitentes,  y  este  se  llevaba  en  los  ejércitos  para  recibirle  en  lu- 
gar de  la  Comunión. 


F. 


Faza,  haza  y  heredad  determinada. 

Face,  haz  de  leña. 

Facendera,  Facíenda  y  Facenda,  espedicíon  militar  y  acción  concejil. 

Fala,  habla. 

FalaguerOi  halagUefio  en  palabras. 


Futu,  hasta,  advervio. 

Fatol,  saya  con  plio^^c». 

Faz  rerído,  reprendido. 

Feble,  flaco,  debilitado. 

Fefré,  flaco. 

Fomencia,  yeliemencia. 

Penar,  prado  segadero. 

Ferraine  y  ferra^iif ,  beredad  dv  akacér. 

Fidialor,  fiador. 

Fidialura,  fianza. 

Fiyo,  bijo. 

Filiación,  se  loiiiuba  |>ur  obudioncia. 

Finojo,  rodilla,  pnrte  del  ciu'i^. 

Firmar,  prcdutr. 

Firma.4  de  loa  privilegios:  las  Iraslabaetm  en  las  onifirinacionetc. 

Fito,  mojón,  lindero  levantad». 

Fiíiza,  esiicranza. 

Florín  de  oro  de  Aragón,  i|iie  luini>  este  unnibre  por  la  Rcmejanxn  que  tenia 
esta  iDoncda  con  la  de  Florencia:  vafía  20  sneldos  et  año  1439. 

Fogo,  fuego. 

Folie,  moneda  de  bajo  precio. 

Fonsadel,  fai^lera,  l'ossalera,  l'ossalaria,  Iríbiilo  para  acción  militar. 

Foo,  hoyo. 

Forera,  moneda,  Iribulo  personal  de  Ib  maravedises,  y  se  pagaba  de  sitrtc 
en  siete  ailos. 

Forma,  silla  del  Coro. 

Fornacino,  fábrica  de  arco. 

Fornicio,  conocimicnlo  carnal  [irohibido.  ,i<. 

Fraciado,  franco,  libre. 

Frangitat,  fragilidad. 

Frucho,  froto. 

Fuera  sende,  fuera  de. 

Fuesa,  sepultura. 

Fundió,  IribuU).  u.t.iíiiii(nt(i|'" 

Fustigado,  azotado.  ,u,-(i   (■    ■ 


(;aíi>,  leproso.  Diiliilin^  |ii<tU'Hft|llJM< 


-^073 

Galea,  gatera. 

Ganape,  plumazQ,  cabezal  de  cama* 

Gánala,  adquirida  y  rebaño  ovejuno. 

Gardar,  guardar  y  cautelar. 

Gardingo,  guarda  mayor. 

Garvíllado,  unido. 

Gé,  se. 

Grecisco,  bordadera  usada  en  Grecia. 

Govemar,  sustentar. 

Granado,  lleno  y  cumplido. 

Guarir,  sanar  y  curar. 

Gruadori  adivino. 

Gubemo,  gobierno. 


H. 


Haces,  escuadrones. 

Hemina,  Emina,  medida  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Onceno:  equivalia  á 
un  celemin. 

Heretarios,  herederos. 

Hi,  alli. 

Hizan,  lugar  de  derensa. 

Homicidio,  tributo  que  pagaban  los  pueblos,  cuando  no  querían  entregar 
el  homicida. 

Hondrado,  honrado. 

Hoste  y  Hueste,  ejercicio  del  enemigo. 


I. 


lantar,  tributo,  que  se  daba  para  sustento  del  señor. 

Iben,  nombre  árabe,  que  significa  hijo. 

Ibizon,  jumento. 

lento,  heredad  cultivada. 

Infante,  llamaban  al  monje  joven.        ' 
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i>  jionso  (>l  Sabio,  eran  los  nobles  y  rkxm,  poro  de* 
lot  Diques,  Condcií,  Marijucacs,  Jueces  y  VízcMidi»,  y 
ami  oomo  Kogiduros  de  \m  lugares  y  tiuarüas  d&  los. 

bAnloB,  tribirio  qw  k  pagaba  al  señor,  i>of  vivir  ett  sm^mU!^*'*'^'* 
bolles,  géoera  do  TesUdo.  .-^Uu  .«bolfinMÜ 

brelar,  áeAaeerj  haoer  nulo.  .tk  t*»*' 

Inlnla,  refreno  por  ealraroQ  posmkML»  u:>  '•■■■'i:  i.i->:>f.t-ioil  .'rátnvik» 

■¿iHHiUun  r  oonü- ,«ititam»l  ^  ~. 
•a  .iinii:t  'i  'Huudt.ii-Uiíti.t 


JoC^  y Ji^,  tnan,  <wni«ÍiaDte  y  ^  que  cania co^pbr  tás'calteV; 

ilderi^s,  iribato  que  pa};aban  los  judios,  de  treinta  dineros  por  cabeza 
Mdk  tf9>  fl»  pMt  d6  haber  u)in|inulii  á  Cristo .  Colmenares,  en  la  historia  de 
SagftTÍa,  pmblio  ma  Escritura  i>ii  prueba  de  esto,  digna  de  que  se  ponga 
•qBÍ.LaEMriteae8di!l  Itey  don  Fernanüo  IV,  y  dio;  asi,  hablando  con  los 
jadUos:  «SepadM,  qae  «1  Obispo,  e  el  Dean  se  me  enibiaron  á  querellar,  u  tli-, 
MNp,  qse JW  tes  qoMVdes  dar,  nin  reeuilir  a  dios,  nín  a  su  mandadero  c«n  lOK 
»trffii^''&taU^  que  cada  uno  de  vos  les  habedcs  á  dar  [wr  razón  de  la  re- 
nmembranza  de  la  mnertc  de  N.  S.  J.  C.  cuando  los  judíos  le  pusieron  en 
ncruz.  E  que  me  piden  menwd,  que  mandassc  hi  lo  que  Itivicssc  por  bien.  E 
ncomo  quíer,  que  getos  havedes  de  dar  de  oro,  tengo  por  bien,  que  gelo  de- 
ndes  de  esla  moneda,  que  agora  anda;  según  que  los  dan  los  demás  judíos,  en 
iilos  lugares  de  mis  Reynos. » 

Judíos,  fueron  muertos  oii  Toledo  ilia  do  domingo,  víspera  de  Santa  Mana 
de  agosto.  Era  1146.  (Anales  Toledanos.) 

Julgar,  juzgar. 

Júnior,  subdito  del  sefioi-,  y  anciano,  con-elativo  de  sénior. 

Jurado  ó  Sesmero:  su  oficio  correspondía  al  que  ahora  llamamos  Perso- 
ñero  ó  Procurador  de  los  pueblos  y  corresponde  al  cargo  de  tribunos,  que  se 
instituyó  en  Roma,  para  que  dcrendicscn  á  los  pueblos  de  los  escesos  de  los 
Magistrados,  contra  el  común  de  la  República. 

Jusso,  abajo. 


Labradores,  eran  no  piwisanientii  los  quü  trabajaban  los  <:itm[io$,  sino  los 
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que  no  eran  hidalgos,  en  cuya  clase  se  comprendía  los  estados  de  Rico  hom- 
bre, de  Caballero,  de  Escudero  é  Infanzón;  y  en  el  de  labradores  los  demás 
oficiales  mecánicos,  que  ocupaban  el  último,  lugar  en  las  suscriciones  de  las 
escrituras. 

Lacera,  guarda. 

Laidido,  deshonrado. 

Laido,  rústico,  torpe  y  afrentado. 

Laiscar,  dejar. 

Lande,  bellota. 

Lataneo,  á  surco. 

Lalo,  lado. 

Ledo,  alegre. 

Legamen,  legado  por  testamento. 

Legamente,  ligadura. 

Legar,  ligar. 

Leigo,  lego. 

Leño,  alcahuete. 

Levare,  llevar,  hurtar. 

Lejar,  dejar. 

Libello,  escritura. 

Libra,  moneda  que  escedia  de  20  sueldos. 

Lid,  pelea. 

Lidar,  pelear. 

Ligues,  árboles. 

Ligua,  lefia. 

Limitares,  surcos,  limites. 

Limnar,  humbral  de  la  puerta. 

Locar,  lugar. 

Loquero,  alquilador. 

Lombo,  loma,  sitio  alto. 

Lúas  y  luvas,  guantes. 

Luefle,  lejos. 


Macelario,  carnicero. 


Iladio,  mayn,  mos. 
'^i.Hagscia,  magia. 
■  :.>  Ifaguor  y  Maqucrque,  aunqié."' 

Majala,  majada  de  ganadu. 

Mayorino,  Agra  merino,  el  mayor  en  la  jurisdicción  dñ  Meriftdad. 

Mandadero,  Embajador,  poder  habionlp,  y  los  ijuc  lieiien  nlgun  enrargo. 

MandacioD,  jurisdicción  y  facultad. 

Malfetria,  delito,  acción  mala. 

Hamparar,  amparar. 

Haflamano,  luego,  al  punto. 

Manifestum,  confesión. 

Manneria,  tríbulo  ijue  se  pat,'aba  en  la  muerle.  |)or  morir  sin  siir^sioii. 

Hano  serra  ta,  mano  cerrada . 

Manscsor,  testamentario. 

Mansionario,  sacristán  segundo. 

Mantinet,  luego,  alpmito.  '^ 

Mañero,  el  que  muere  sin  sucesión,  y  su  herencia  pa.sa  al  Fisco  Reat. 

Maravedinada,  medida,  de  las  cuales  1S  hacian  200  fane^ras  üe  la  modi^'  ' 
de  Burgos. 

Mare,  madre. 

Mariscal  del  Rey,  titulo  antiguo  on  Alemania  y  Francia.  Kn  EspaAa  se  in- 
trodujo por  los  años  t.386,  por  el  Rey  ü.  Juan  el  Y.  Equivale,  á  lo  que  los 
nuestros  llaman  Maestre  de  Campo. 

Marzadera,  tributo  que  se  pagaba  por  Marzo. 

Martiniega,  tributa  que  se  pagaba  porS.  Martin. 

Masaldenimos,  mas  ó  menos. 

Matera,  madera. 

Mauretano,  Moro  Esclavo. 

Manzanar,  huerta  de  manzana. 

Meaja,  moneda  pequeña. 

Meatad,  mitad. 

Meye,  médico. 

Menestral,  oficial. 

Merced,  misericordia. 

Mercendo,  ájornal. 

Merino  ó  Mayorino.  Juez  Keal  ejecutor,  o  en  las  ciudades,  ó  en  los  par- 
tidos. El  primer  Merino,  dice  Salazar  de  Mendoza,  que  se  eslableciú  en  tiem- 
po (icl  Rey  Bcrmudo  [[, 
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Mescar,  mezclar. 

Mesean»  el  que  se  junta  carnalmente. 
Mesnada,  compaflia. 
Mesoces,  salmones. 
Mesguífto,  miserable. 
Mester,  ministerio. 
Mestre,  arlíGce. 

Metal,  Meleal  y  Megtal,  moieda. 
Meter  mientes,  advertir,  pensar. 
fiOlites,  caballeros. 

Minio,  luctuosa,  tributo  que  se  pagaba  en  la  muerte. 
Moyer,  muger. 
Moyo,  celemín. 
Monatario,  monedero. 
Mont,  muent,  Monte. 

Montatico,  tributo  que  se  pagaba  por  el  pasto. 
Morabetinada,  medida  de  granos. 
Morabtano,  maravedi. 

Mudarra  ó  Mutarra,  nombre  arábigo,  caballero  armado  de  corazas.  Estos 
autorizaban  los  privilegios  del  Rey. 
Muninto,  daflo. 
Muzlemo,  barbero,  rústico. 


N. 


Nado,  nacido. 

Nava,  camp«)  llano. 

Neptus,  sobrino. 

Nodrir,  criar. 

Nora,  nuera. 

Nota,  punto  de  solfa. 

Notum,  notificado. 

Nugares,  huerta  de  nogales. 

Numerario,  cobrador. 

Ñuño,  nombre  respetuosOí,  como  lo  es  el  de  Sefior;  pero  después  se  hizo 

nombre  propio. 

1.  I.  56 


Oblata,  llamalMn  ni  pan  bendita. 
Ooelu»,  ojo- 

Ochavilla,  oclavii|)arti>. 
Odie  (lie,  liny  día. 
Oferciou,  ofreiidu. 
Oyó,  «JO. 

Omonaje,  vusallaje. 
Omecillo,  cnemislad. 
Omíeiero,  homicida. 
Omicio,  homicidio. 
OfflildanKa,  humildad; 
,Ondra,  honra, 
picebses,  Orises  y  Drices,  orires  y  plateros. 
Orreo,  sitio  donde  se  ponen  los  granos. 
(Ho,  huerto. 
Oslalero,  Mesonero. 
Otero,  sitio  alio. 
Otri,  otro. 
Ovelia,  oveja. 


¡Ml'fH  J 


"U)  I'»  I 


p. 


I'ucdto,  pagado. 

fadron,  Patrón. 

Paladino,  el  que  habla  con  claridad  y  buena  cspresion. 

Panos  sosegados,  vestiduras  graves. 

Papel,  su  introducción.  El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  dice,  hablando  de  las 
Escrituras,  que  las  unas  se  facen  «  en  pergamino  de  cuero,  é  las  otras  en  pei^- 
)>mino  de  paDo.» 

Parciouero,  cómplice,  pareial. 
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Partir,  pendonar. 
Parías,  Tributo. 

Pasaagio,  tributo  por  pasai*  e(  gaaadoL 
Pectar,  pechar. 
Peguyar,  peculio. 

Pellote,  capole  y  manto,  de  caballprOr. 
Penedencia,  p(3iiílencia. 
Penedencial,  el  qfie  hace  penitencia. 
Pei^ellas,  peflas.pequeñas. 
Pennora,  multa  y  pena, 
pepion,  mc^d^da  muy  pequeña. 
Peqo.  Peflo»  preoda. 
Personera,  poder  habiente,  Procurador. 
Perad,  en  latin  vulgar,  por  para. 
Pesante,  se  cree  ser  peso  de  una  Qoza. 
Pinna,  lugar  encumbrado. 

Placitum,  contrato  y  plazo,  y  el  instrumento  del  contrato. 
Plager,  agradar  y  adular. 
Plectar,  doblar. 

Plumazo,  cabezal  fundido  de  pluma . 
Pontatico,  tributo  de  puente. 
Populatura,  tributo  por  poblar. 
Porent,  por  eso  y  por  tanto. 
Poridad,  secreto. 

Portazgo,  tributo  que  se  paga  en  las  puertas. 
Portillo,  entrada  que  está  entre  dos  cumbres. 
Pos,  después. 
Possatero,  aposentador. 

Posta,  el  que  da  aviso  para  que  se  junten  las  Milicias. 
Precario,  el  que  tiene  alguna  cosa  en  arrendamiento. 
Precepto,  por  privilegio,  ó  instrumento  de  privilegio. 
Preyto,  pleito. 
Preisa,  prisa. 
Premier,  oprimir. 

Prestación  y  Prestimonio,  arrendamiento. 
Preposte,  prepósito  y  prior. 
Previco,  encantador,  adivino. 
Primicerio.  El  P.  la  Martene  dice,  que  significa  el  primero  qué  escribía,  y 


r 


mm 
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k'iu  en  las  lalilos  de  tos  canónigos,  asi  como  Primiceria  signtlira    la  reli^MB 
(¡uc  presidia  á,  las  dpmás  Vírgenes. 
Pro,  provecho. 

^Prodefacer,  aprovechar. 
Proy,  provL'fho,  nsn. 
Prolinn,  parentesco  de  consangninldad. 
Prunar,  dirijir. 
Piilletro,  y  Piillro,  potro,  caballo. 
I'unnr,  pelear. 
Punga,  jwlea. 
Piinno,  pufld. 
(íuaárar,  pertenecer. 
Quinta  y  Quintara,  casa  riicradc  la  Villa,  granja. 
Qninlero,  grajero. 
Oiiilar,  harer  liljre. 


fiafez,  hombre  de  baja  esfera. 
Rama,  ramo- 
Ramo,  hijo. 

Rapaz,  muchacho  del  Escudero. 
Ralal,  dinero. 
Rauba  y  Raupa,  ropa. 
Rauso,  por  rapto. 
Raz,  cabeza,  cabecera. 
Rebollo  y  Repollo,  brazado  de  leAa. 
Recabdar,  cobrar. 
Reciedumbre,  rigor. 
Itedímicnto,  remedio. 
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Redrar,  derender. 

Redra  y  Hiedra,  defensa. 

Reformar,  restituir. 

Refagano,  el  que  liuyó  de  la  jurisdicción  del  Sefior. 

Regalindo,  realengo. 

Regla,  llamaban  á  los  decretos. 

Regula,  escritura. 

Renda,  renta. 

Renduda,  entregada. 

Repo,  desafio  que  se  hacia  en  las  Cortes,  ó  fuera  de  ellas. 

Repostero  del  Rey,  antiguamente  era  el  que  tenia  á  su  cargo  la  provisión 
de  la  fruta,  de  la  sal  y  cosas  semejantes;  y  asi  se  lee,  que  Diaz  Gómez  tenia 
la  Administración  de  las  salinas,  como  Repostero  del  Rey.  Consta  del  libro  de 
las  partidas  de  D.  Alonso. 

Rescula,  rebafio  pequeño. 

Riedro,  cabalgada  doblada. 

Rigo,  ríguo,  río. 

Ripiellas,  rebillas. 

Ródano,  color  de  rosa. 

Rogio,  arroyo. 

Rostroyo,  campo  de  espinas. 

Ruminar,  considerar  con  examen. 


8. 


Sableza,  sabiduría. 

Saber,  deseo. 

Sacramento,  juramento. 

Sagio  y  Sayo,  sayón,  alguacil. 

Sayal,  saya,  en  latin  sagum^  vestidura  larga. 

Sayón,  llamaban  á  los  alguaciles  por  el  vestino  talar  que  usaban,  que  los 
antiguos  llamaban  saya. 

Saliceto,  sitio  de  sahuccs. 
Sandio,  simple,  necio. 
Sanna,  sanamiento,  abono. 
Sauto,  solo. 


i 
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Scaiu,  VBW»  eclüsiáslictt. 

Seatido,  sitio  dondt.'  (li-!«t^iiii  la  canal  del  niolin». 

Seedula,  cMula. 

Secar,  segar. 

Señalpiende,  mftttdadi-  120  lúes  en  cuadru. 

Segadurer,  perseguir. 

Scgento,  Mguieule. 

Semeyabrc,  somejanto. 

Scinpremenle,  simplemenle 

Seña,  estandarte . 

Se&ateza,  señal. 

SeAero,  sañudo. 

Senfala,  í>in  habla,  el  {\m  muere  üíuliacer  ti.tittikiBi>at». 

Sendos,  sóidos,  cada  sueldo^ 

Seiinior,  señor 

Seposicio,  empeño. 

Sema,  bere<lad  que  se  sicmbru,  y  vi  tríbulo  de  acudir  íi  labrarlo. 

Seminatura,  sembradura. 

Saso,  sentido. 

Seu,  por  conjunción,  cwnp  el. 

Siegro,  siglo. 

Signo,  campana. 

Silicua,  moneda  de  poco  valor. 

Sirgo,  seda. 

Sisa,  tributo  que  se  introdujo  en  el  ano  1295,  por  el  Rey  D.  Sancho.  La 
Reina  viuda  Dona  María  le  anuló,  para  que  recibiesen  con  gusto  por  Rey  á  don 
Femando,  su  bijo. 

Sobejanas,  palabfas  con  demasía. 

Sofestimos,  argumentos. 

Sobyectos,  subditos. 

Solias,  suelas. 

Solido,  sueldo. 

Sotare,  solar,  casa. 

Sortero,  encantador,  hechicero. 

Sosano,  denuedo. 

Soto,  cerca  de  espinos,  seto. 

Spolas,  espuelas. 

Strala,  camino  Real. 
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Saeno,  sonido. 

Sufrencia,  sufrimieDto. 

Supresíto,  lo  que  pertenece  á  la  herencia. 

Su  sanga,  sanamiento  y  en  seguridad. 

Suso,  arriba. 


T. 


Taggar,  cortar. 

Tayar,  cortar  y  herir. 

Talante,  voluntad. 

Talento,  cantidad  de  moneda. 

Taliamento,  tal  condición. 

Talíar  y  Tallar,  talar  y  destruir. 

Tardino,  tardo,  detenido. 

Teble,  terrible. 

Templamiento,  templanza. 

Testamento,  testimonio  é  instrumento  de  donación. 

Testar,  testificar. 

Testimonio,  testigo. 

Tirar,  sacar. 

Titol,  titulo. 

Tizona,  espada  que  ganó  el  Cid. 

Thiufado,  tributo  de  Ministro  principal  de  Guerra,  que,  según  Berganza, 
mandaba  mil  hombres,  y  según  D.  Joaquín  Marín,  mil  y  quinientos. 

Topos,  ciegos. 

Tomar,  volver  é  indignar. 

Tradecar,  despedazar. 

Travesar,  dar  la  vuelta. 

Trebeyar,  vivertirse,   jugar  y  burlarse. 

Tributo  de  vaso  y  muía,  era  el  que  daban  á  los  Adelantados  y  Merinos, 
del  que  el  Rey  D.  Fernando,  año  de  1312,  esceptuó  al  Monasterio  de 
Gardefia. 

Tributo  malo,  multa  que  estaba  sefialada  á  lod  delincuentes. 

Trutinar,  pesar  en  la  consideración. 

Tuellcr,  quitar. 


• 


i 


Valadar  y  Vallalare,  valladar  de  heredad. 
Vallejo,  valle  |)cqucno. 
Vandero,  parcial. 
Vpga,  tierra  llana. 

Veyos,  viejos,  ' 

Vel  por  el,  conjunción. 
Vcrgoina,  vcrgünnai. 
Velatulo,  aya,  prohibido. 
Villiuio,  el  que  habita  en  villa. 

Viilicus,  Gobernador  y  Guarda  de  la  Villa,  en  latín,  aelor  Vüiii  y  Umbien 
mayordomo. 

Vinino,  veneno,  enemistad. 
Vlsguir,  vivir. 
Voantcs,  guantes. 
Vusco,  con  vosotros. 


Xáeriz,  sitio  donde  se  saca  el  aceite. 
Xagar,  hacer  Haga. 
Xamar,  llamai'. 
Segar,  llegar. 
Xano,  llano. 


iHiitfit»!  I  (mili 


Zaba,  loriga. 

Zaharrones,  disfrazados  para  diversión,  y  los  que  andan  cantando  y  locando 
for  Las  calles. 
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Aunque  por  el  Índice  de  los  vocablos  que  aqui  se  han  puesto,  se  puede 
ladvertir,  cómo  nuesbros  antiguos  fueron  declinando  de  la  lengua  latina  en  el 
romance  antiguo,  introduciendo  y  mudando  unas  letras  por  otras,  y  muchas 
veces  afladienda,  y  mudando  letras  á  muchas  dicciones,  como  notó  muy  bien 
el  Doctor  Alderete;  sin  embarga,  pondré  aqui  cómo  se  usurparon  unas  letras 
por  otras,  y  cómo  se  alteraron  muchas  palabras,  para  qua  con  alguna  facilidad 
se  venga  en  conocimiento  de  obros  vocablos  antiguos,  que  no  se  han  puesto 
aqui  por  evitar  prolígidad. 

Au  latino  se  mudó  en  o,  como  aurum  en  oro.  Maurus,  en  Moro. 

f!  latino  en  »>,  ó  en  t,  como  petra,  piedra;  Deas  Dios;  meas,  mío. 

Y  en  e,  como  pilus^  pelo;  Iífn«,  lefia. 

O  en  ue,  como  hortus^  huerto,  dominus,  düefia. 

U  en  o,  como  curro,  como,  eurvus^  corvo. 

B  en  V  como  ci vitas,  Gibdad,  ahora  ciudad. 

B  en  p,  como  apriUs^  Abril;  Episeopus^  Obispe. 

C  en  gy  como  laicus^  \ege, 

Cl  en  lly  como  elavis,  llave,  clamo,  llamo. 

€t  en  eh,  lucía,  lucha«  Sancíius,  Sancho;  octavo,  ochavo. 

D  se  resumió  en  muchos  vocablos,  como  Faedus,  feo^  Radix,  raiz. 

F  en  A,  faba,  haba,  Ferrun,  hierro. 

G  en  y,  en  ;,  en  ti,  y  /.  Germa,  yema;  Uvanle^,  guantes.  Smaragdus,  es- 
meralda. 

Leu  r,  Arbof,  árbol.  Periculum,  peligro. 

N  se  quitó  de  muchos  vocablos:  ínsula^  Isla.  Sen$u$  seso:  en  otros  se  du- 
t)licó,  Hitpania,  Espafia. 

Q  en  9  agua  agua.  Antiquas,  antiguo. 

S  en  rr,  reseo,  rojo.  Simen^  Ximon. 

T  en  dqualiuu,  caUdad,  amatus,  amado. 

Otros  muchos  ejemplos  se  pueden  ver  en  el  Doctor  Alderete:  para  mi 
asunto  y  para  la  advertencia  de  muchos  vocablos  antiguos,  los  propuestos  son 
suficientes. 

Este  Índice  de  vocablos  antiguos,  es  el  mismo  que  trae  el  Reverendísimo 
Padre  Maestro  Beryansa,  aumentado  por  el  Padre  Merino. 
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Id. 

4B 

2GS  y  3CS                   ^^M 

SVI. 

50 

398  y  S0<                    ^H 

Id. 

51 

503  y  505                    ^H 

Id. 

5S 

30C  y  SOS                     ^* 

Id. 

55 

SIO  y  515 

XXI. 

XKII. 


56  y  57 

58 

59 
60y  ei 

ia. 

es  y  64 


71  y  72 
75 
,  76,  77,  711  y  79 


y  Z^9 
324  y  527 
328  y  35i 
533  y  535 
358  y  MI 
342  y  545 
348  y  351 
352  y  S5& 
356  y  359 
362  T  365 
36S  j  371 
374  Y  377 
580).  583 
3H  y  387 
388  y  391 
394  y  399 
402  y  405 
420  y  421 
422  y  425 
42C  y  429 


—  703  — 

• 

capítulos. 

• 
*LÁIII1IAS.    * 

/ 

PÁGINAS. 

XXII. 
id. 

82 
85 

.  450  y  45á 
,   454  y  457 

Id. 

84 

4^0  y  445 

Id. 

85  y  8G 

440  y  449 

Id. 

87  y  88 

450  y  455 

Id. 

89  y  90 

454  y  457 

Id. 

91 

't60  y  405 

XXIll. 

92 

404  y  467 

Id. 

95 

468  y  471 

Id. 

94 

472  y  475 

Id. 

95  y  9G     \:v 

478  y  481 

Id. 

97 

482  y  485 

Id. 

98 

486  y  489 

Id. 

99 

490  y  495 

Id. 
Id. 

100 
101 

494  y  497 
498  y  501 

M. 

102 

502  y  505 

W.     1 

105 

508  y  515 

Id. 

104,  105,  lOC  y  107 

512  y  521 

Id. 

108 

522  y  525 

XXIV. 

109 

526  y  529 

Id. 

110 

550  y  555 

Id, 

111 

554  y  557 

Id. 

112 

558  y  541 

Id. 

115 

542  y  545 

Id. 

114  y  115 

546  y  549 

Id. 

116  y  117 

550  y  555 

XXV. 

118,  119  y  420 

559  y  567 

XXVI. 

121,  122  y  12.'> 

568  y  575 

XXVII. 

124.  125  y  12G 

576  y  585 

Id. 

127 

584  y  587 

Id. 

128 

588  y  591 

M. 

129 

592  y  595 

Id. 

150 

596  y  599 

Id. 

151 

600  y  605 

XXIX. 

152 

606  y  609 

Id. 

155 

610  y  615 

Id. 

154 

614  y  617 

Id. 

618  y  621 

Id. 

• 

15G 

622  y  625 

Id. 

157 

626  y  629 

XXX. 

13o  y  159 

652  y  655 

704  — 


ricwi*»."^ 


XXX. 

140 

63G  y  639 

Id. 

141 

640  y  64S 

Id. 

ití 

644  y  647 

xxxt. 

(43 

FM  y  651 

Id. 

141,  145  y 

440 

653  y  eSS 

XXXII. 

t4T  j  148 

C54  y  65S 

SALVEDAD 


DBLAS 


ERRATAS  COMETIDAS  EN  LA  IMPRESIÓN  DE  ESTA  OBRA. 


PÁGIIU. 

UREA. 

DICE. 

DEBBDBCIR. 

101 

9 

ioesti 

iuesti. 

i35 

8 

DGGGGLVXIlll 

DGGCCLXVIIII. 

i4i 

i 

uomíDO 

nomine. 

Id. 

10 

cius 

eíus. 

i95 

4 

ibt 

ab. 

Id. 

6 

sirigalos 

síngalos. 

206 

4 

elim 

olim. 

212 

1 

ibteetisque 

abiestisqae. 

Id. 

7 

idiaDante 

adínaante. 

230 

2 

spontaaea 

spontanea. 

Id. 

Id. 

firmatis 

finnitatis. 

Id. 

8 

alnaci 

alnaci. 

2S5 

últimí 

hombres 

homes. 

256 

21 

venieron 

vencieron. 

Id. 

22 

venieron 

vencieron. 

2S8 

3 

«DtOSO 

ento  de  so. 

262 

2 

saacto 

sancto. 

IJ. 

5 

sus                         I'* 

soas. 

Id. 

6 

nos 

nos. 

Id. 

7 

nos 

nos. 

Id. 

id. 

aiiqnid 

aiiqnid. 

Id. 

8 

Eaa 

Era. 

302 

10 

nos 

nos. 

306 

3 

Toleto 

Toledo. 

313 

0 

quinqaayesimo 

quinqoagesimo. 

706  — 


DiiE  Dicn. 


I 


I 


S3a 

It 

cerca 

cera. 

Id. 

id. 

uutn 

nuestra. 

u. 

14 

oe«tn 

nuestra. 

Id. 

<5 

alian  tra 

uullaluDra.                  ^^J 

Id. 

IC 

juno 

H 

052 

i 

pergamino 

iwgimi».       ^m 

J45 

i4 

man^-npr 

nnfliiRr.                  ^^^ñ 

:us 

13 

trabajada 

tnttjadot.           '^^H 

m!) 

7 

críditis» 

oralvtís?                  ^^M 

Id. 

l< 

perlat 

penaL                        ^H 

sm 

!.• 

Diiultque 

nmm. 

ff4 

i.' 

qne 

T.Í. 

37S 

i 

qualum 

quanlnm.                              ' 

tt. 

5 

dAuniles 

deuntes. 

U. 

n 

cioIlBcioniíi 

aiallBtionis. 

380 

a 

eius 

dui. 

U. 

3 

nñaen 

eadatnre. 

SU 

3 

aguara 

aqum. 

u. 

S 

iooolunt 

inuoluont. 

394 

7 

gallicie 

gaílecie. 

U. 

11 

gúnr.alius 

Bon^aluus. 

433 

R 

gracia 

garcía. 

434 

7 

con  el 

otorgar  coo  el. 

430 

R 

de  myer  nuTordomo 

de  rajer  ni  may ordomo. 

482 

12 

j*su< 

jüea. 

505 

2 

obran  - 

abran. 

585 

3 

peno 

porto. 

Id. 

id. 

ponasandas 

W. 

id. 

presenton 

Id. 

8 

Imana 

huam. 

587 

14 

(La  a ume ración 

comienza  en  al 

9  y  concluye 

en  el  16). 

(Debe  comeasar  en    el    1  y 
acabar  con  el  8). 

Id. 

14 

sondeiro 

acudeiro. 

m 

t 

USBTCa 

sesatea. 

